
  


  
    
  


  
    Misterio y romance paranormal LGTBIQ+, en plena lucha de brujas en Nueva York.


    Si no fuera una bruja, Tommy tendría las mismas preocupaciones que cualquier chico de su edad: un corazón roto, un mejor amigo del que cada vez se siente más distanciado y fiestas a las que acudir. Entonces se cruza con Diego Medina, el líder del aquelarre de Manhattan, quien, tras una noche de flirteo, lo invita a unirse a ellos. Según una serie de profecías, Tommy es la pieza clave para hacer frente a un mal que amenaza no solo a las brujas de Nueva York, sino a otros seres sobrenaturales.


    Ahora, él debe decidir si está dispuesto a arriesgarlo todo por un aquelarre que lo recibe con desconfianza y un rompecorazones con una sonrisa bonita.
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    Para mis padres, que no deberían estar leyendo esto

  


  1
Pemberley


  Tommy ya casi no recordaba lo calurosas que pueden llegar a ser las noches de agosto en la ciudad que nunca duerme. La humedad semeja el abrazo forzoso de un compañero de colegio al que lamentas no haber podido esquivar en la calle. En las estaciones de metro no hay aire acondicionado, y los cuerpos de todos aquellos jóvenes vestidos de fiesta irradian calor. Tommy siente como si se ahogara, pero sabe que solo es la humedad combinada con el nerviosismo. Una parte de él piensa que ojalá no hubiera aceptado, pero entonces tendría que soportar las quejas de Brennen el resto del semestre. A veces, es necesario claudicar para asegurarse un futuro tranquilo.


  Brennen llega solo y tarde, como siempre, pero explica que Aubrey —a quien, insiste, Tommy conoció en una fiesta a la cual este no recuerda haber asistido—, se reunirá con ellos dentro. El resto del grupo ha preferido no salir porque todos tienen pareja y «ya no necesitan ir a discotecas en busca de sexo como desesperados».


  La discoteca es nueva, o eso dice Brennen. Abrió en mayo, y ha sido la sensación del verano entre la gente queer de Nueva York. Por fuera parece una librería, con el escaparate ocupado por los superventas que la gente que no lee cita para aparentar, y en el interior hay varias estanterías de aspecto antiguo con libros falsos. El portero va vestido con un delantal y gafas de montura dorada sin cristales, en lo que debe de ser una representación de la imagen mental que aquellas personas tienen de un librero común. Les pide los carnets, sonríe coqueto y les dice que para poder acceder a Pemberley —¡uf!— deben probar sus conocimientos respondiendo a una pregunta:


  —¿Quién es el autor de Romeo y Julieta?


  Tommy alza las cejas sorprendido por lo obvio de la respuesta, pero Brennen interviene con la más grande de las sonrisas.


  —Es una de mis novelas favoritas —le susurra.


  Una de sus novelas favoritas. ¿Acaso no sabe que Tommy estudia Literatura y Escritura Creativa? En tres años, por lo menos debería haberse aprendido la carrera de su mejor amigo. Tommy lo sabe todo sobre su doble grado en Negocios y Estudios Internacionales. 


  La entrada a Pemberley —en serio, qué sacrilegio— es, por supuesto, una puerta secreta camuflada como estantería. La escalera metálica desciende hasta un sótano que tiene el mismo aspecto que cualquier otro bar gay en el que Tommy haya estado: luces rojas, humo, twinks en pantalones cortos y gogós musculosos haciendo acrobacias en la barra americana.


  —¿Y por qué es el sitio de moda? —pregunta Tommy—. Es igual que todos los demás bares.


  —Para nada, este es superexclusivo. Date cuenta de que para entrar tienes que demostrar que eres culto.


  —Romeo y Julieta —murmura Tommy.


  No sabe si es por haber pasado el verano en casa, pero siente una enorme distancia con Brennen.


  —Exacto. Te sorprendería la cantidad de gente que no conoce esa novela; es vergonzoso.


  Se sientan a una mesa alta cerca de la zona de baile y hablan de las cosas típicas después de un par de meses sin verse. Aubrey llega poco después, y Tommy confirma que jamás ha visto a esa persona, pero Brennen no los presenta y ella actúa como si se conocieran, así que al final no importa demasiado. Brennen decide que es hora de empezar con los chupitos, y al segundo se le suelta la lengua y le grita a Aubrey que su misión es conseguir que Tommy eche un polvo.


  —Lleva todo el verano en el Medio Oeste —explica—. Imagínate el sexo de mierda que el pobre ha tenido con granjeros metidos en el armario.


  Tommy le ha contado que pasó el verano usando aplicaciones de citas y teniendo sexo posruptura, pensando que eso sería mejor que admitir que no ha estado con nadie desde que terminó con Michael. Obviamente, le ha salido el tiro por la culata.


  A pesar de que Brennen establece su objetivo al inicio de la noche, durante las siguientes horas no hace más que flirtear con chicos cuando va a pedir más bebidas a la barra, y se pierde durante media hora cada vez que va al cuarto de baño. Para su última excursión, a eso de la una de la mañana, Tommy y Aubrey ya son prácticamente amigos íntimos.


  —Venga, dime la verdad, T. —La chica se inclina hacia él para dar dramatismo a la confesión, a pesar de que están solos y que, en todo caso, nadie podría oírlos por encima de Toxic a todo volumen. Aubrey es una borracha amable, graciosa, pero el aliento le apesta a alcohol y resulta difícil concentrarse en lo que dice—. Brennen y tú habéis tenido algo, ¿a que sí?


  —No, solo somos amigos.


  —Ya. Pero… ¿te gustaría?


  —No. —La mirada inquisitiva de Aubrey no vacila, y él comprende que tiene que explayarse—. Compartimos habitación durante el primer año. Sería rarísimo ser algo más.


  —A mí me lo puedes decir, no se lo voy a contar.


  —Somos amigos.


  —Pues él piensa que eres un bomboncito… y te quiere comer. —Aubrey ríe e intenta beber varias veces de su vaso antes de darse cuenta de que está vacío; entonces se ríe de nuevo—. Te quiere comer con todo el relleno.


  Tommy es incapaz de imaginarse con Brennen. Ni siquiera está buscando tener nada con nadie. Su desintoxicación de los hombres estos meses ha sido un éxito: ha incrementado su productividad y su autoestima.


  —Quizá te creería si no fuera porque nadie dice «bomboncito» desde 1970 —bromea para matar aquella conversación incómoda.


  Brennen regresa con un nuevo amigo vestido con pantalones cortos de cuero. Con este calor. Tommy no puede evitar imaginarse al desconocido en un vagón de metro sin aire acondicionado, con los genitales bañados en sudor y la ropa interior metida por el trasero. Se imagina acompañándolo a su casa y bajándole aquellos pantalones pegados a la piel, y entonces se da cuenta de que lo que de verdad quiere es volver a su apartamento y tomarse un granizado de mango y frambuesa con pedacitos de hielo muy duros que le crujan entre los dientes. Aprovecha que el chico del pantalón de cuero se ha convertido en el centro de atención y se excusa para ir al baño.


  Pemberley —todavía no puede aceptar que ese sea el nombre de este antro— tiene un único cuarto de baño, y la cola solo es comparable a la del servicio de un avión cuando el comandante anuncia que ya se pueden desabrochar los cinturones de seguridad. Toda la gente está mirando el móvil, y él hace lo propio. Navega por sus redes sociales repartiendo me gustas y reaccionando a historias con caritas con corazones en los ojos. A veces reacciona al mismo evento en todas las redes sociales de una persona. Por ejemplo, Michael, que acaba de tuitear: «Noche de viernes: vino y juegos de mesa con amigos y el amor de mi vida. ¿Quién da más?». En Instagram, ha subido una foto de las copas con el Catán detrás y otra de un chico rubio con rizos de anuncio de champú; y en Snapchat le ha mandado directamente a él una foto del tablero con el mensaje: «La pandilla te echa de menos». La pandilla son, en esencia, todos los amigos con los que se quedó Michael. La peor parte de una ruptura es precisamente esa: repartir los amigos y, a veces, hasta las aficiones. Tommy los introdujo a todos en el mundo de Catán, pero ahora ni siquiera se siente con derecho a jugar con ellos. En la separación amistosa, Michael se quedó con las noches de juegos de mesa. Se quedó con todo.


  —No es posible que nadie mee tan despacio —dice una voz detrás de él—. ¿Drogas o sexo, tú qué opinas?


  Tommy vuelve la cabeza con discreción, para no quedar en evidencia si el chico no le estaba hablando a él, pero el desconocido lo mira y sonríe. Es de su edad, solo unos centímetros más alto que él, con la piel morena, hoyuelos enmarcando su sonrisa y una mata de cabello ondulado que solo está a un corte de pelo decente de hacerle la competencia al novio modelo de anuncio de champú de Michael.


  —Drogas, seguramente. —Se gira hacia delante y vuelve a fijar la vista en la pantalla del teléfono.


  Ojalá no fuera tan tímido. O mejor, ojalá fuera tímido de manera normal, y no una de esas personas que parecen desagradables cuando en realidad solo se sienten intimidadas si un desconocido atractivo les habla de improviso.


  —¿Te gusta el Catán? —Vuelve a intentar el chico. Tommy hace un mohín—. Perdona, no estaba espiándote, solo he visto un poco la foto y he reconocido el juego.


  —Me encanta. —Hace un esfuerzo sobrehumano y, sin mirarlo a la cara, añade—: ¿Y a ti?


  —No he jugado nunca, pero me suena de verlo por ahí y tal.


  Es cierto que ya hace más de cinco minutos que son los siguientes en la cola para entrar al baño, pero los de dentro no salen. Por una parte, Tommy desea que se den prisa, para así poder terminar esta conversación que, a pesar de la brevedad, ya destaca como una de las más incómodas que ha mantenido en meses. Por otra, no recuerda cuándo fue la última vez que un chico guapo se interesó por él…


  —Oye, ¿por casualidad estudias en la Universidad de Nueva York? —El desconocido señala a la derecha con un gesto vago, en lo que Tommy supone que es una referencia al campus, que se encuentra a solo unas calles de allí—. Creo que te he visto.


  —Sí. ¿Tú también vas a NYU?


  —Yo no, mi compañera de piso —responde—. Pero a veces voy a comer con ella en sus horas libres.


  A Tommy se le escapa una risita que tal vez vaya acompañada de una mínima dosis, una pizca, de coquetería.


  —Sí que debes de ser observador para acordarte de una cara que viste de pasada entre cincuenta mil estudiantes —le dice, con la ironía bailándole en las comisuras de los labios.


  —Vale, me has pillado. Estaba haciendo la típica de «me suenas de algo» y me la he jugado. —Se despeina nerviosamente con la mano y luego se la ofrece—. Diego. Mi compañera de piso sí que estudia en NYU, lo juro.


  Tommy no quiere sonreír mucho y demostrar que está encantado, porque, al fin y al cabo, están en la cola del baño de la discoteca a la que acuden todos los homosexuales petulantes de la ciudad de Nueva York en busca de una noche loca. No hay que parecer desesperado.


  —Tommy, y te creo.


  El apretón de manos dura un poco más de lo normal, o al menos eso le parece a él. La mano de Diego es ligeramente áspera al tacto, y Tommy fantasea con que es consecuencia de algún oficio que implique mucho trabajo manual, como bombero o… soldador. En realidad, sabe que lo más probable es que solo sea uno más entre los millones de chicos del mundo que no se hidratan las manos tanto como deberían.


  —No eres bombero, ¿verdad? —Se oye decir. Horrorizado, le suelta la mano en el acto—. Estoy un poco pedo, no me hagas caso.


  Pero Diego sonríe. Obviamente, ¿cómo no le va a gustar que asuman que ejerce el oficio más sexy del mundo?


  —No creo que posea la musculatura requerida, pero gracias.


  «La musculatura requerida», repite Tommy en su mente. Suena un poco pedante para un chico de veintipocos años en un bar a la una de la madrugada, pero a él siempre le han gustado los hombres con un vocabulario amplio. Por algo es un entusiasta de la literatura de los siglos XVIII y XIX.


  —Trabajo en un banco, nada que ver —aclara Diego.


  Tommy siente que le arde la cara, aunque le alivia pensar que las luces rojas del club son el camuflaje perfecto. Por fin salen las personas que estaban acampando en el servicio, y hay sitio para otras tres. Tommy analiza la situación a toda prisa dentro de su cabeza y planea ocupar el urinario más apartado del que escoja Diego, o quizá mejor uno de los cubículos. Sin embargo, dentro de aquel cuarto de baño hay más gente de la que esperaba, y termina irremediablemente al lado del chico.


  —Menos mal, me iba a explotar la vejiga —dice este.


  Tommy no puede actuar con la misma naturalidad que él. Intenta concentrarse en mear pero, al mismo tiempo, una voz en su cabeza le repite que no mire a Diego, que ni siquiera mueva la cabeza un milímetro, por si eso pudiera dar a entender que está echando una ojeada a lo que no debe. Y entonces nota cómo este gira levemente el cuello y su cabellera ingobernable se agita un poco cuando mira hacia abajo.


  A Tommy se le corta el pis de golpe. De nuevo nota que se ruboriza, y esta vez sí que ha de ser evidente bajo el haz blanquecino de los fluorescentes.


  Diego termina con lo suyo y se marcha, pero Tommy permanece allí dentro como otro medio minuto, hasta que el pánico escénico se disipa del todo y puede vaciar su vejiga en paz. Al salir, se encuentra a Diego esperándolo, y la incomodidad es aún mayor que antes, porque ahora ya no existe ese propósito común que justificaba su compañía. Hace falta uno nuevo.


  Tommy siente que esta vez es su turno de mover ficha. ¿Por qué diablos no existirá un hechizo para ligar mejor? O quizá sí que exista. No es que él entienda mucho del tema.


  —¿Has venido con tus amigos o…?


  —Solo —dice Diego, y no hace el más mínimo ademán de despedirse—. ¿Tú?


  —Sí. O sea, con amigos.


  —Guay.


  —Sí. —Diego se ríe, pero no dice nada que lo rescate del silencio—. ¿Quieres… conocerlos?


  2
Greenwich Village


  Encuentran a Aubrey medio dormida sobre la mesa. Cuando Tommy la llama por su nombre, ella apenas desentierra la cabeza de entre los brazos para informarlos de que Brennen y el chico de los pantalones de cuero se han ido. En su borrachera, ni siquiera pregunta quién es Diego, y actúa como si hubiera formado parte del grupo desde el principio.


  —Brennen se va a comer un bombón de un relleno diferente esta noche —masculla Aubrey, con la lengua tropezando en la boca—. Relleno de coco. Y el coco es una mierda que no le gusta a nadie. A nadie, chicos. Pero el chocolate, la mousse de chocolate… —Señala a Tommy. Antes de poder continuar con su disertación sobre el sabor de los bombones, se agacha y vomita bajo la mesa.


  Veinte minutos más tarde, Aubrey no ha conseguido limpiar del todo la mancha de su vestido, pero ha recuperado la sobriedad. Al menos lo suficiente para recordar su dirección y dársela al conductor del taxi en el que la meten los chicos.


  Diego sonríe como si tal cosa y despide el coche con la mano. Por prematuro que parezca, Tommy se muere de ganas de besarlo. El altruismo es una de las cosas que más lo excitan del mundo; es un friki. En vez de un beso, le da las gracias, lo cual casi siempre requiere menos coraje.


  —No hay de qué —responde Diego—. ¿Tu amiga es la típica que siempre la lía al final de la noche?


  —Pues no lo sé. Nos hemos conocido hoy.


  Podría explicarle que Brennen organizó aquella salida con la excusa de encontrarle un chico y todo lo que se desarrolló después hasta terminar con su amiga ebria abandonada en mitad de la discoteca, pero ¿para qué? Son las dos de la madrugada y faltan dos horas para que los bares dejen de servir alcohol. A pesar de que se le han quitado las ganas de beber, todavía quiere disfrutar de la noche y estar de buen humor.


  Sin ponerle muchas ganas, tal vez Brennen sí que le haya ayudado a conocer a alguien interesante…


  —¿Quieres volver a bajar a ese antro? —pregunta Diego.


  —Hum, ¿no? Tu tono no parece dejarme muchas opciones.


  —Ay, lo siento. Si te apetece volvemos a entrar, sin problema.


  —No. —Tommy niega con la cabeza enérgicamente—. Odio ese sitio, espero no volver a pisarlo jamás. Solo el nombre me revuelve las tripas, me da ganas de prenderle fuego. ¿Cómo se atreven?


  Diego mira el letrero de la discoteca, luego a él, y hace una mueca de confusión.


  —Estudio Literatura.


  —¡Ah! Ahora todo encaja. Te habrá venido bien para responder la complicadísima pregunta de la entrada.


  —No hizo falta. Resulta que Romeo y Julieta es la «novela» favorita de mi amigo.


  Le da miedo parecer un esnob, pero debe admitir que se siente liberado al destilar una mínima parte del veneno que lleva meses guardado por culpa de las continuas faenas de Brennen.


  —Parece un tipo genial, qué pena no haberlo conocido —responde Diego en un tono tan sarcástico como el que ha empleado Tommy.


  Después de eso, intercambian algunas otras chanzas literarias, y Tommy confirma que lo que siente no es producto del alcohol. De verdad se ha colgado de un tío al que ha conocido hace una hora en un bar al que seguramente solo haya ido en busca de alguien con quien pasar la noche y a quien no volverá a llamar después.


  La conversación se muere a la puerta de la discoteca. Ha llegado el momento. Tommy debe decidir si quiere intentar acabar en la cama de este desconocido y arriesgarse a que le hagan daño o…


  —¿Te apetece un helado? —propone Diego—. Aquí al lado, donde los food trucks de Washington Square Park, hay un camión que tiene los mejores de todo Manhattan.


  Es como si el mundo alrededor de Tommy se detuviera. «¿Ha amado antes de ahora mi corazón? No, juradlo, ojos míos; pues nunca, hasta esta noche, visteis la belleza verdadera».


  Diego malinterpreta su estupefacción:


  —¿No te gusta el helado?


  —¡Sí! Sí, quiero, sí.


  —Es un helado, tío, no un anillo —bromea Diego con una sonrisa de absoluta despreocupación—. Venga, antes de que a todo el mundo se le ocurra la misma idea.


  El helado es, en efecto, el mejor que Tommy ha probado desde que vive en Nueva York, o quizá incluso en toda su vida. Saborea su cucurucho de menta y arándanos con fruición. Diego, por su lado, ha elegido uno de chocolate y chocolate con un extra de chocolate.


  Disfrutan del manjar en un silencio cómodo mientras deambulan por las calles de Greenwich Village. Tommy vive lejos, y las raras veces en las que recorre aquella zona de la ciudad por la noche siempre está ebrio y distraído con las conversaciones de sus amigos, en su mismo estado de embriaguez. Ahora, sin embargo, puede prestar atención a los edificios de ladrillo rojo, los letreros de neón de los negocios y las parejas bohemias que van cogidas de la mano y cruzan la carretera corriendo en mitad del tráfico, todavía presente a esas horas de la madrugada. Tommy admira todos estos pequeños detalles y recuerda por qué se mudó a la Gran Manzana: su imagen idealizada por las películas que, para un chiquillo solitario del Medio Oeste, resulta tan ajena como la Gran Muralla China o los desiertos de Egipto.


  —¿Eres de por aquí?


  Tommy niega con la cabeza.


  —De un pueblo de Iowa.


  —Nunca he estado en Iowa.


  —No te pierdes mucho —dice Tommy con resignación.


  —Seguro que tiene cosas buenas… ¿Tus padres todavía viven allí?


  Tommy tarda en responder, y, cuando lo hace, no puede evitar sonar demasiado serio para la situación.


  —No.


  —¿No…?


  —No —repite, fijando la mirada en el cucurucho de menta y arándanos.


  —Ya… Esto, eh… ¿Vives aquí, por el centro?


  Tommy se relaja un poco. Hablar de sus problemas para llegar a fin de mes y cómo es la experiencia de compartir piso con cuatro personas en un cuchitril de Harlem resulta sorprendentemente sencillo en comparación con responder a las preguntas rutinarias sobre su familia.


  Diego, por supuesto, vive allí al lado, en el barrio de Chelsea. Un niño rico con una cara bonita, como casi todos los hombres a los que Tommy ha conocido en Nueva York. Le explica que él también comparte apartamento con cuatro compañeros, todos amigos suyos desde que se mudó a la ciudad, y que, de hecho, la casa donde viven pertenece a la familia de dos de ellos. Esto último lo dice con un tono que casi parece pedir disculpas por la comodidad de la que disfruta. Tommy no le da muchas vueltas al asunto. Es relativamente pobre, en especial para vivir en Nueva York, pero nunca, en veintiún años, ha tenido dinero, así que tampoco se desvela lamentándose por ello.


  Se han terminado el helado y ahora están sentados en los peldaños que conducen a la entrada de una de esas icónicas casas de tres pisos y fachada de piedra rojiza que todo el mundo asocia con la Nueva York más bohemia. Son casi las tres y aquello ya se antoja como un final de noche. Tommy no puede dejar de pensar en que se encuentran a apenas dos calles de Chelsea y, aun así, Diego todavía no le ha hecho ninguna propuesta. En parte, casi es mejor así. Una cita platónica, el perfecto romance neoyorquino del cine clásico que Tommy no había tenido la ocasión de vivir hasta esa noche.


  —Bueno, gracias por el helado —dice mirándose las zapatillas.


  Es hora de volver a la rutina de sus noches en Nueva York: cerca de una hora de viaje en metro en el que intentará evitar quedarse dormido y que le roben la cartera, y luego quince minutos a pie por Harlem hasta su casa, rezando para que los vecinos narcotraficantes del bloque de pisos de al lado no decidan madrugar.


  —Espera. —Diego le pone una mano en la pierna para detenerlo, a pesar de que él todavía no ha hecho ademán de moverse. El contacto hace que Tommy se estremezca—. Hay algo que me gustaría preguntarte.


  «Sí, puedes besarme».


  Por la intensidad con la que Diego lo mira a los ojos, Tommy empieza a creer que de verdad es eso lo que le va a pedir. Se humedece los labios con la lengua, nervioso. Hace cinco meses que no besa a nadie, y muchos más desde que no siente esa electricidad, ese cosquilleo especial cuando alguien lo toca; lo que los cursis llaman «mariposas».


  —¿Tus amigos saben lo tuyo? —pregunta Diego al tiempo que le suelta la pierna.


  Ay, no. Eso no, por favor. Tommy ya ha pasado por esa situación antes, cuando vivía en Iowa. Por supuesto que el chico perfecto que se ha fijado en él tiene novia, o no está seguro de lo que quiere, o solo busca experimentar.


  Intenta no enfadarse, no descargar en él sus frustraciones, pero… es como si el hechizo se hubiera deshecho. El frescor del helado ya se ha extinguido y solo quedan el calor asfixiante y el sudor que le pega la camiseta a la espalda y no le deja respirar.


  —Estamos en el siglo XXI, Diego. En Nueva York —dice—. «Lo mío» no es ningún secreto. La gente es gay, no es nada del otro mundo.


  Diego levanta las cejas en una mueca a medio camino entre la sorpresa y la diversión.


  —Eso no, idiota. Lo otro. —De nuevo esa forma intensa de mirarlo que ahora Tommy ya sabe que no significa que lo quiera besar—. ¿Saben lo que eres?


  Tommy está tan avergonzado por el rechazo implícito y tan agobiado por el calor que no es capaz de entenderlo de inmediato. Le hacen falta unos segundos más de silencio y la mirada inquisitiva de Diego para que la pregunta al fin adquiera sentido.


  Y cuando lo hace, Tommy se levanta como un resorte, aparta de un golpetazo la mano que Diego estira para sujetarlo y baja los peldaños de un salto.


  —¿Por eso te has pasado toda la noche fingiendo que te gusto? —exclama—. Ya sabía yo que algo no encajaba.


  —No, escúcham…


  —Eres un fetichista asqueroso de esos a los que les mola hacerlo con brujas, ¿no? ¿O eres otra cosa?


  Su estallido ha pillado a Diego tan desprevenido que aún está sentado sin saber qué hacer. Intenta decir algo, pero solo acierta a balbucear sinsentidos antes de que Tommy vuelva a interrumpirlo.


  —No serás un cazador, ¿verdad, amiguito? —Su voz se vuelve más acerada. Ya no es el universitario tímido; ha pasado al modo supervivencia, y puede sentir todo su poder chisporroteando alrededor de las yemas de sus dedos—. Porque si lo eres, te has equivocado de bruja a la que cazar.


  Empieza a levantarse un viento frío que hace que la temperatura alrededor de ellos se desplome.


  —¡Yo también soy bruja! —exclama Diego, dando un salto hacia él.


  El viento se disipa en una fracción de segundo. El calor regresa y golpea tan fuerte a Tommy que casi le hace perder el equilibrio. Vuelve a apartar a Diego cuando este intenta agarrarlo, y echa a andar aprisa hacia la boca de metro más cercana.


  Él lo persigue llamando su nombre.


  —No me interesa —dice sin mirar atrás—. No sé a qué estás jugando, pero no me interesa.


  —¡No estoy jugando a nada! Espera, por favor. —Tommy hace caso omiso—. Los compañeros de piso de los que te he hablado son en realidad mi aquela…


  No termina la frase porque se cruzan con varias personas en la escalera del metro.


  —No quedamos muchas, y solo quería que nos conociéramos. —Diego lo alcanza antes de que pase por el torniquete—. No podía abordarte sin más. He pensado que sería mejor que nos conociéramos un poco antes de pasar a las grandes revelaciones.


  Por pura necedad, Tommy forcejea un poco con él, con más desgana que antes. En cierto modo, su explicación tiene sentido.


  —Pues bien que me has abordado en la cola del baño —refunfuña.


  Diego sonríe y lo suelta. Es una sonrisa dulce que le llena de pliegues las comisuras de los ojos y que desarma a Tommy por completo. Una sonrisa que podría haber desarmado a un oso gris a punto de atacar.


  —¿Cómo lo has sabido? —pregunta, intentando luchar contra su encanto—. Es algo que llevo bastante en secreto. Y me gustaría que siguiera así.


  —Claro, yo también —coincide Diego—. Nunca sabes dónde te vas a encontrar a un loco peligroso obsesionado con las cosas que ha leído en internet.


  —En una discoteca, por ejemplo.


  —Touché. —Otra vez esa sonrisa antiosos—. Puedo sentir a otras brujas. Es mi don innato.


  Como él con el clima, comprende Tommy. Nunca ha oído hablar de la capacidad de identificar a otras brujas; pensaba que eso se hacía a través de gestos sutiles, como cuando uno reconoce que un chico en un grupo de amigos al fondo de la sala también es gay, pero, claro, Tommy no sabe casi nada sobre el mundo sobrenatural, y durante mucho tiempo pensaba que sería mejor así. Ahora ya no lo tiene tan claro. Desde la ruptura con Michael hay un vacío en él; se siente como si no encajara del todo en ningún grupo, y en esos meses se ha planteado si no será precisamente esa parte oculta de su identidad la pieza que nunca termina de encajar.


  —¿Sabes? Cuando me he dado cuenta de que el chico guapo de la cola del baño era una bruja y me he atrevido a hablarle, me ha parecido una persona seria y contenida. No esperaba este dramatismo ni tener que perseguirlo a lo Julia Roberts —se burla Diego—. Ni siquiera te has metido en la estación correcta. Esta va hacia Brooklyn, idiota.


  —¿Julia Roberts? ¿Esa es la primera referencia cultural que se te viene a la cabeza? —replica Tommy con agilidad—. ¿Estás seguro de que tu poder de bruja no es aparentar veinte años y no los cincuenta y siete que tienes en realidad?


  —¿No te gustan los daddies?


  Tommy no está seguro de qué pensar, porque ya se ha equivocado varias veces esa noche, pero… están flirteando. No es posible malinterpretar este intercambio de frases ingeniosas. Y ahora es él quien tiene que encontrar la réplica adecuada, algo sexy pero elegante. Sugerente, esa es la palabra.


  Quizá podría decir algo como…


  —Idos a un hotel. ¡O a la mierda! —grita un hombre que los empuja para acceder a los torniquetes—. Putos niñatos de las narices que no saben beber.


  —Creo que estamos en medio —susurra Diego conteniendo la risa.


  Salen de la estación de metro y se dirigen a la del otro lado de la calle, que es donde paran los trenes con dirección a Harlem. Durante todo el camino, Diego le insiste en que tiene que conocer a su aquelarre, que, aunque solo sea por seguridad, a las brujas de una misma ciudad les conviene estar en contacto. Tommy no tiene argumentos para oponerse, y todo lo que puede hacer es poner excusas como que en Iowa solo conoció a algunas que estaban de paso, no formó ningún vínculo duradero, y que, de todos modos, él no es una persona gregaria.


  A Diego le parece divertidísimo que haya empleado la palabra «gregaria», y los siguientes cinco minutos son una sucesión de chistes sobre estudiantes de Literatura que usan vocabulario pretencioso.


  —Está bien, no eres gregario —retoma al acabar la ronda de chistes—, pero por lo menos puedes intentar ser sociable, ¿verdad?


  —Bueno, sí…


  Tommy trata de despedirse con la promesa de conocer a su aquelarre otro día, pero, una vez más, Diego lo detiene antes de que pueda alcanzar el torniquete del metro y se lo lleva hasta el asiento más cercano. Él apenas se opone, solo lo justo para darle emoción al juego. Se pregunta, no por primera vez, si Diego será siempre así o se está aprovechando de la innegable atracción que Tommy siente hacia él para conseguir lo que quiere. Los chicos ricos están acostumbrados a ganar, eso lo sabe todo el mundo.


  —Ven a dormir a casa. Está a tres minutos de aquí. —Se anticipa a la respuesta de Tommy y compone una expresión de absoluta inocencia—. En la habitación de invitados. Y mañana puedes conocer al aquelarre.


  —O podría irme a mi apartamento y visitaros a una hora decente.


  —No te ofendas, pero vives en el culo del mundo. Sería una pérdida de tiempo ir para volver mañana —dice Diego—. Además, no puedes pasearte por Harlem a estas horas, ¿estás loco?


  Tommy suelta una risotada.


  —Esa es la clase de tontería que solo podría decir un pijo que vive en una casa de tres millones de dólares en Chelsea —responde—. ¿Has oído hablar de la gentrificación? Camino de noche por Harlem a diario.


  —Está bien, volvamos a mi primer argumento: la pérdida de tiempo.


  —En eso tienes razón —admite Tommy, mordisqueándose el labio inferior—. ¿El cuarto de invitados?


  —Ajá.


  —Vale.


  —Salvo que tú tengas otros planes.


  La sonrisa burlona de Diego lo desconcierta. No sabe cuánto hay de broma y cuánto de proposición. De todos modos, Tommy no quiere dormir en ninguna habitación que no sea la de invitados. Por supuesto que no.


  —La de invitados —acepta al fin.


  3
La casa de Chelsea


  A Tommy lo despierta un escalofrío cuando el viento gélido del aire acondicionado roza la parte baja de su espalda. Se da la vuelta y se arrebuja entre las sábanas, cubriendo cada centímetro de piel hasta la nariz para que su calor corporal no se escape. Aun así, ya no logra volver a dormirse. La luz del sol es tan intensa que se cuela entre las láminas verticales de las cortinas y baña toda la habitación de una claridad imposible para las primeras horas de la mañana, incluso en el mes de agosto.


  La alarma no ha sonado. Y esa no es su casa.


  Diego.


  Su cerebro se despereza y toda la información de lo que ocurrió la noche anterior le golpea al mismo tiempo. Trata de alcanzar su móvil, pero calcula mal la distancia hasta la mesita de noche y se cae de la cama. Por suerte, una alfombra persa color burdeos amortigua el golpe.


  El teléfono está muerto, tiene sentido. Al contrario que para la mayoría de veinteañeros, eso a él le supone un alivio. Quiere decir que no ha ignorado el despertador y ha seguido durmiendo varias horas más. Eso significaría que ya no podría volver a confiar en su alarma para despertarlo, y esa perspectiva le resulta terrorífica. Perder el control de sus propias horas de sueño, de su rutina, de su productividad…


  No hay nadie que vaya a preocuparse por dónde ha dormido, así que esa parte no supone un problema. Está convencido de que cuando vuelva a encender el móvil no tendrá ni un solo mensaje. Tal vez alguna notificación de sus redes sociales, y eso con suerte.


  Lo primero que hace, incluso antes de vestirse, es deshacer la cama y dejar las sábanas cuidadosamente dobladas a un lado. Se siente intimidado, como si acabara de despertarse en el palacio de una monarquía europea, porque en realidad casi lo parece. La cama en la que ha dormido es lo bastante grande para tres personas, y aun así en el dormitorio hay espacio para un armario de cuatro cuerpos con puertas de espejos que cubre toda una pared, un sifonier y una estantería para libros con su correspondiente sillón reclinable. Entremedias, se puede bailar un vals, que es el ritmo que Tommy asocia con ese lugar.


  En el cuarto de invitados de Diego caben, sin exagerar, tres como el de su casa de Harlem, que ni siquiera es el más pequeño en el que ha dormido. La diferencia de clase entre ellos lo golpea en las costillas como un puñetazo. Una cosa es conocerla y otra… dormir en ella.


  Mientras se viste, lo aborda una sensación remota, pero en absoluto ajena. Se siente poca cosa. Incluso aunque considera que tiene buen gusto para la ropa, especialmente para un chico del Medio Oeste más rural, ahora ya no puede mirar del mismo modo sus prendas rebajadas de H&M, o las zapatillas que compró en una tienda de segunda mano.


  La casa ocupa los tres pisos de un edificio relativamente antiguo pero cuyo interior ha sido remodelado hace poco. La noche anterior, Tommy no tuvo ocasión de fijarse demasiado en el apartamento, ya que su mayor preocupación era no despertar a los compañeros de piso de Diego, pero ahora se presenta ante él en todo su obsceno esplendor. La habitación de invitados está en el segundo piso; la de Diego, uno más arriba —como este le repitió varias veces antes de irse a dormir—. En la planta baja, la primera habitación al pie de la escalera tiene la puerta entornada, y es imposible no escuchar las voces que se escapaban desde el interior. Tommy reconoce al instante la de Diego, así que se queda allí parado, esperando a que termine la conversación para entrar a dar las gracias y despedirse. O a conocer a su aquelarre. En realidad, ni él mismo tiene claro cuál es el plan. La chica que habla con Diego está enfadada.


  —Solo digo que, antes de meter a un extraño en casa, sería buena idea comunicárnoslo a todos.


  —Lo hablamos hace dos días, no sé por qué actúas como si fuera una sorpresa —dice Diego.


  —Hablamos de la posibilidad de hacerlo —replica ella con vehemencia—. Al menos yo no tenía ni idea de que ibas a salir en busca de la sexta bruja ya mismo.


  —Si durmieras en casa alguna noche, quizá te enterarías de las cosas.


  —Discúlpame por tener una vida más allá del trabajo y de las paranoias absurdas.


  —Teagan, no voy a volver a tener esta discusión. —A pesar de que Tommy solo conoce a Diego de una noche, le sorprende el hastío que vibra en su voz—. El puto hexagrama tiene seis vértices, y no me lo he inventado yo. Habla con Elea, o con el resto.


  —Elea no es el oráculo, ya se ha equivocado en otras ocasiones —argumenta la chica. Después hace una pausa, suelta un largo suspiro y retoma la conversación en un tono menos agresivo—. ¿Está bueno el chico?


  Es obvio que hablan de él. Tommy lo ha sabido desde el principio, pero se distrajo con la parte más críptica de la conversación. Ahora que han pasado a hablar de su físico, se arma de valor para asomarse por la puerta entreabierta y descubrir quién es la que está tan preocupada por él.


  A quien primero ve es a Diego, de pie, dando la espalda a la puerta. Enfrente, semioculta detrás de su cuerpo, se encuentra la chica. Es muy diferente a lo que Tommy esperaba, que era un estereotipo de niña rica de Nueva York. En realidad, lo que ve es una mujer normal vestida con unos vaqueros claros y una camiseta básica que bien podría haber salido del armario de Tommy. Es tan alta como Diego, nervuda, con una nariz diminuta de muñeca y un rapado al uno que, combinados, hacen que sus ojos parezcan enormes y llenen la habitación.


  Su mirada es poderosa, inabarcable, y Tommy se amedrenta de inmediato. No sabe si ella lo ha visto o no, pero de todos modos vuelve a esconderse detrás de la puerta. Como un niño que se cree sorprendido espiando a los adultos, contiene el aliento hasta que los de dentro retoman la conversación con normalidad.


  —¿Cómo que si está bueno? ¿Eso que tiene que ver?


  —Dijiste que ibas a conocer a todas las brujas de la ciudad antes de decidir invitar a nadie a unirse al aquelarre.


  Unirse al aquelarre. Eso no es lo que Diego y él han hablado.


  —Fue una decisión rápida —responde este a la defensiva.


  —Exacto, y me pregunto por qué.


  —De las otras dos, una era una mujer de setenta y seis años, y el otro, un multimillonario dueño de una empresa de software que seguramente no sea buena persona.


  —Claro que sí, todos los ricos son malvados —dice la chica—, gran opinión para alguien que vive en la casa de la humilde familia Howard.


  —Ahora solo estás discutiendo por discutir. —Diego suspira pesadamente—. Mira, ni Elea ni yo os vamos a imponer a nadie. De momento solo quiero que lo conozcáis.


  —¿Es poderoso?


  Ahora Diego se ríe, pero a Tommy le parece que no suena tan relajado como cuando se reía con él anoche.


  —Parece que solo te preocupe que sea más guapo y más poderoso que tú.


  —No te confundas, sé que no está a mi nivel en ninguna de esas dos áreas —replica la chica, y a Tommy ya empieza a hartarle la displicencia con la que se refiere a él sin haberlo conocido aún—. Solo me da miedo que nos hayas visto aspecto de refugio de animales y hayas traído a uno de esos perritos con traumas que ocasionan más problemas de los que resuelven.


  Tommy se revuelve, airado, y tropieza con la mesita decorativa del pasillo. Aunque el sonido no es muy fuerte, basta para que la conversación se interrumpa. Se escuchan pasos acercándose a la puerta, pero Tommy no es capaz de reaccionar y simplemente se queda allí parado, con cara de culpable.


  —Tú ganas, Diego. Preséntanos a tu toyboy a la hora de la cena, si es que eres capaz de que se quede tanto rato.


  —Sería su relación más larga. —Quien dice esto es una tercera persona a la que Tommy no alcanzó a ver cuando se asomó por detrás de la puerta.


  —Entonces ¿vas a concedernos el honor de dormir en casa esta noche, Teagan? —pregunta Diego, haciendo caso omiso de esta última pulla.


  —Sí, papá. Estaré aquí a las siete, preparada para conocer a nuestro otro papá.


  La chica abre la puerta y da un respingo al encontrarse a Tommy en el pasillo. A él no se le ocurre otra cosa que ofrecerle la mano al tiempo que dice: «Hola, soy Tommy». Ella se la queda mirando con una expresión difícil de identificar, pero que a él le parece muy cercana al asco. Finalmente, Tommy termina por retirar la mano y se hace pequeñito bajo la mirada de Teagan, que escudriña cada rincón de su cuerpo con tanta intensidad que lo hace sentir desnudo.


  —No está mal —dice al fin, mirando a Diego por encima del hombro—, pero tampoco justifica todo este drama.


  Se despide con un Au revoir! que a Tommy le suena sarcástico y que ni siquiera sabe si lo incluye a él y se marcha dando un portazo.


  Al verlo plantado en medio del pasillo, Diego se acerca para rescatarlo de su incomodidad. La estrategia que escoge para hacerlo, sin embargo, no es la mejor: le da uno de esos abrazos a medias en los que solo se rozan hombro contra hombro mientras le palmea la espalda.


  El chico que hace un momento se ha burlado de la brevedad de las relaciones de Diego intenta, sin éxito, disimular la risa dentro del salón.


  —Ya que no se ha presentado ella misma… Esa era Teagan Agwuegbo, es parte del aquelarre —explica Diego—. Perdónala, le cuesta ser agradable con la gente nueva, pero solo porque es muy protectora.


  —Sí, imagina un rottweiler que no ha comido en tres días y está defendiendo a sus cachorros. Ese grado de protección —apunta el tercer chico.


  Al entrar en la estancia, Tommy por fin le pone rostro a ese tonillo burlón. Está tendido en un sofá en el extremo más alejado de la puerta, en calzoncillos y camiseta de tirantes, como si acabara de salir de la cama. Saluda sin levantar la vista de la pantalla de su Nintendo Switch. Es un chico pálido, con el pelo castaño tirando a rubio y una barba a juego que le perfila el contorno del rostro y los labios con una línea fina. Debe de tener la misma edad que ellos, pero tiene rasgos que todavía lo hacen parecer un adolescente: cara redonda, mejillas llenas, labios gruesos y dos océanos de pecas, finísimos puntos del color del caramelo, bajo los ojillos verdes, cansados.


  —Te presento al dueño de la casa: Cameron Howard —dice Diego.


  Una vez terminadas las formalidades, Diego le pregunta si ha escuchado su conversación con Teagan, y Tommy miente como el jugador de póquer profesional que se cree que es cuando echa alguna partida con sus amigos de Iowa. Lo que ha escuchado no encaja con lo que Diego le dijo anoche, pero todavía no se atreve a confrontarlo en presencia del otro chico.


  —Pues estábamos hablando de que esta noche vamos a tener una cena familiar, y estaría bien que te quedaras.


  —No sé…


  —Solo para que los conozcas a todos. Después te llevaré a casa, prometido.


  Tommy frunce los labios y emite un gruñido quedo.


  —¿Qué? —pregunta Diego.


  —Nada. Que gracias por mantener tu compromiso de no retenerme a la fuerza.


  ¿Por qué está flirteando? No debería. Tendría que pedirle explicaciones sobre todo eso de los seis vértices y salir a buscar brujas por Nueva York.


  La comisura derecha de los labios de Diego se estira hacia arriba en una sonrisa traviesa. Baja la voz, para que Cameron no los oiga, y dice:


  —No te burles, estoy tentado a no dejarte volver a casa.


  Tommy es un Ferrari: de cero a cien revoluciones en un segundo. Nunca ha sentido tanto ardor en las mejillas como en ese instante. La vergüenza es tal que pierde la conciencia espacial por un momento y, al intentar apartarse, choca con una estantería que no recordaba que estaba allí. Es un golpe indoloro, pero ruidoso; le caen encima tres grandes tomos sobre leyes.


  —¿Estás bien? —Diego es todo un caballero, y por eso intenta disimular su risa agachándose para recoger los libros.


  Cameron ha levantado por fin la mirada de su Switch y los observa con expresión suspicaz.


  —¿Queréis que me vaya a otro cuarto?


  Tommy le quita los libros de las manos a Diego y se pone a colocarlos para poder escapar de aquella situación incómoda. No tiene claro cómo comportarse con el chico que le tiró los tejos en un club, luego le dijo que solo quería presentarle a su aquelarre y ahora vuelve a insinuársele. Le gustaría ser uno de esos tíos descarados que hacen preguntas directas del estilo: «Entonces ¿te interesan mis poderes o mis dotes amatorias?». Lo que pasa es que destaca mucho más en lo primero que en lo segundo.


  —Pues ahora que sacas el tema, Cam, justo te iba a preguntar si tienes planes para esta tarde.


  —¿Por…?


  —Tengo que trabajar unas horas, y se me había ocurrido que podrías hacerle compañía a Tommy.


  Este pone una mueca de sorpresa, todavía con uno de los libros de leyes en la mano. Tanta insistencia en traerlo a la casa y ahora quiere que un adolescente en calzoncillos le haga de canguro. A lo mejor esto sí que es un secuestro, después de todo.


  —Me puedo ir a casa y volver luego. O no volver. O sea…


  —No, no, que luego te da pereza y nos dejas plantados. —Diego adopta un tono confidencial a modo de burla cuando se dirige a Cam—: Es que el chaval vive en Harlem.


  —¡Uf!


  —Sois dos pijos de cuidado —masculla Tommy.


  —No tardo nada en volver. Tres o cuatro horas, porque los sábados nunca viene nadie al banco —explica Diego—. Y vosotros podéis jugar a la consola esa, que se enchufa a la tele y funciona de maravilla. ¿A que sí, Cam?


  Cameron mira a Tommy con una expresión que grita: «¿Te das cuenta de lo que tengo que aguantar?».


  —Sí, así funciona la consola, abuelo —le dice a Diego.


  Tommy se ríe por lo bajo.


  —He jugado a videojuegos muchas veces —aclara Tommy—, pero gracias por la explicación. Abuelo.


  Ahora es Cameron quien se ríe.


  —Estupendo, ¿veis que bien? Cuando vuelva vais a ser tan amigos que hasta me voy a poner celoso.


  4
Videojuegos


  Ha pasado casi una hora desde que Diego se marchó para el trabajo. Ahora Cameron y Tommy se han trasladado a la sala de juegos —que se llama así para diferenciarse de la sala de estar, donde se encontraban antes—, y Tommy se distrae inspeccionando la habitación mientras espera a que Cameron termine de recoger frutas y hablar con animales en Animal Crossing. En teoría, en cuanto terminara con eso, echarían una partida a algo para dos jugadores, pero el tiempo continúa avanzando —muy despacio, todo sea dicho— y ese momento no termina de llegar.


  Apenas han hablado. El único intento de conversación por parte de Cameron fue:


  —¿Te gusta Diego?


  —¡No! —Tommy se ruborizó, como es de suponer.


  —Ah, vale.


  Es consciente de que, aunque torpe, eso fue una tentativa de acercamiento, y ahora la pelota está en su tejado. Como no sabe de qué manera abordarlo, por el momento lo deja pasar. La estancia es de similar tamaño que el salón, aunque, frente al aire retro que le dan a este los muebles antiguos de madera, la sala de juegos está decorada con un gusto más moderno y juvenil. Enfrente del televisor hay tres largos sofás grises dispuestos en u, con tantos cojines de estampados de color neón que algunos han acabado en el suelo por falta de espacio. La mesita de café es un palé barnizado dentro del cual han escondido una pila de revistas de moda y cotilleos. Detrás de los sofás hay una mesa enorme, también de estilo intencionadamente rústico, con capacidad para doce personas y en la que —según Cameron explicó lacónicamente— el aquelarre celebra sus noches de juegos de mesa.


  Lo que más atrae su atención es, sin embargo, la pared de detrás de la mesa. Desentona un poco con el resto de la estancia, pues tiene un espíritu que a Tommy le resulta muy artístico, como la clase de proyecto en el que se embarcaría alguien que viste petos vaqueros y pinta con las manos. Es la única pared que no está pintada de blanco, sino en un tono magenta oscuro. Casi toda se encuentra ocupada por un mural de fotos pequeñas de distintos paisajes de Nueva York, intercaladas con retratos de quienes Tommy supone que son los miembros del aquelarre.


  Ha debido de expresar su admiración en alto, porque Cameron interrumpe su conversación con un oso gruñón para mirarlo.


  —Alucinas, ¿eh? Elea se pasó todo nuestro primer año aquí trabajando en el mural. Dice que este tipo de proyectos la ayudan a relajarse.


  Esa es la oportunidad que Tommy estaba esperando para empezar una conversación natural.


  —¿Cuánto hace que vivís aquí?


  —Tres años, desde que mi hermana y yo empezamos la universidad. Aunque somos amigos de Diego desde que teníamos quince años —explica él—. A Elea y a Teagan las conocimos después de mudarnos, así que no te creas que tu situación es tan atípica.


  Cameron le sonríe y Tommy le devuelve el gesto. Le gustaría responder que a Teagan solo le han hecho falta tres años para olvidarse de que un día ella también fue una invitada, pero sabe que una sonrisa amable de Cameron no es carta blanca para criticar a sus amigas.


  El teléfono de Tommy comienza a vibrar. Ya tiene suficiente carga para volver a la vida.


  —¿Tu amiga llegó bien a casa? —pregunta Cameron.


  Cuando le pidió prestado un cargador, Tommy le explicó de manera sucinta cómo había sido su noche. Al menos la parte de Aubrey borracha en un taxi. No tanto la del flirteo con Diego y su paseo romántico por Manhattan, en el que, todo sea dicho, no puede dejar de pensar.


  —Eso parece.


  Tiene un mensaje de un número desconocido:


  
    Tommy, soy Aubrey, o sea, la borracha. Jo, lo siento… ¡Gracias! Qué vergüenza. Creo que el chico con el que ligaste era guapo, pero no me acuerdo bien. ¡Cuéntamelo todo! O no. Perdona si me estoy tomando demasiadas confianzas, pero me cuidaste durante una borrachera, y eso es sagrado. Amigos para siempre. Besos.

  


  Tommy sonríe y añade su número a la agenda. Ojalá Diego estuviera allí para poder demostrarle lo sociable que es: a veces hacer nuevos amigos es así de fácil.


  Teclea una breve respuesta para Aubrey:


  
    Me alegro de que ya estés recuperada. El chico, nada, solo amigos. Hablamos.

  


  Apenas le da al botón de enviar, recibe notificaciones de media docena de redes sociales indicando que Aubrey lo ha empezado a seguir.


  Es precisamente al entrar a Instagram para comenzar a seguir a Aubrey cuando ve que alguien lo ha mencionado en su historia. Cuando la abre, se encuentra con una foto de Brennen desnudo en una cama que no es la suya, con la sábana convenientemente caída para mostrar sus pectorales y el tatuaje de un tigre que tiene en las costillas. También se le nota cara de recién follado, pero quizá eso ya sean impresiones de Tommy. El texto que acompaña a la foto dice: «Consecuencias de una noche loca con mis reinas», y los nombres de su cuenta y de la de Aubrey debajo. Unos minutos después de publicar esta historia, Brennen también le envió un mensaje privado:


  
    Siento haber desaparecido. El chico estaba bueno, pero… superguarro. Ya te contaré. Tu monja interior va a flipar.

  


  Sale de la aplicación sin responder al mensaje de Brennen y vuelve a dejar el móvil cargando. Estos minutos han sido suficientes para matar el impulso que había adquirido su conversación con Cameron, quien ahora está otra vez centrado en su videojuego.


  —¿Tú también te preguntas a veces por qué eres amigo de ciertas personas?


  —Claro. —Cameron no despega la vista de la pantalla. Al parecer, la pesca en ese juego requiere altos niveles de concentración—. Es porque nos cuesta apartarnos de las personas, incluso de las tóxicas, por miedo a quedarnos solos. Por los traumas y tal.


  La respuesta es tan certera que a Tommy le provoca como una quemazón en la boca del estómago.


  —¿Estudias Psicología? —pregunta.


  —No, Comercio Internacional. —Cameron se encoge de hombros—. Pero sé de lo que hablo. 


  Cameron termina con sus tareas en el videojuego y al fin pueden buscar algo para jugar juntos. El primer juego que escogen es Super Smash Bros, un clásico de peleas con personajes de Nintendo. Tommy elige como luchadora a Peach, cuyo ataque más efectivo es propinar un culazo a su oponente. Cameron escoge a Ryu, de Street Fighter, y su estrategia consiste en lanzar bolas de energía sin descanso para mantener a distancia el trasero letal de la princesa. Ninguno de los dos es especialmente habilidoso, pero se ríen mucho. Cameron tiene una risa inesperadamente escandalosa que llena toda la habitación.


  Los chistes sobre Tommy y los traseros son inevitables, pero no le resultan ofensivos. Hay algo en Cameron que le hace sentir cómodo. Se pregunta por primera vez si también será gay. Es cierto que tiene algunos amaneramientos, pero eso no significa nada.


  —¿Sabes qué? Me gustas para Diego. Es una pena que no quieras estar con él.


  Tras varias rondas, se han trasladado a la cocina, donde Cameron está preparando un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada para sobrevivir hasta la cena.


  —Sus novios siempre son unos capullos. —Corta el bocadillo por la mitad y le ofrece a Tommy uno de los pedazos—. Pero bueno, en esta casa todos somos un desastre con las relaciones.


  Él mordisquea su porción como si fuera un pajarito y, tratando de no parecer demasiado interesado, pregunta:


  —¿Tiene muchos novios?


  —Novios no. «Novios». —Cameron hace el gesto de comillas con las manos y después suelta una carcajada—. Me estoy acordando del último… Menudo imbécil. Soy pacifista, pero con ese casi me lo salto. Creo que todo el aquelarre estaba de acuerdo en darle una paliza.


  —Eso nos daría buena prensa: grupo de brujas da una paliza a un joven humano indefenso —dice Tommy.


  —Lo habríamos hecho sin poderes. Un crimen limpio. —Cameron se ríe, y, una vez más, es imposible determinar si habla en serio o no—. Era lo peor, te lo juro.


  —¿En qué sentido?


  —Para empezar, su tono de voz. Y después, que era un cazafortunas de manual. Créeme, tengo experiencia identificándolos. —Se encarama a la isla, con los pies colgando a bastante distancia del suelo—. Teagan cree que solo le daba morbo salir con una bruja. Diego es muy tonto a veces, y le contó nuestro secreto. De todos modos, yo creo que lo que le interesaba era el dinero; vio la casa y se pensó cosas que no son.


  —Bueno, Cam, es que, perdona que te diga, tu casa es impresionante.


  El chico hace un mohín, como si le disgustara hablar de eso, y le da un mordisco a su bocadillo para hacer tiempo antes de responder:


  —Ya. No quiero sonar como la típica persona privilegiada que no es consciente de lo que tiene, pero, para que te hagas una idea, esta era la casa «de sobra» de mis padres —explica—. Nos la regalaron a mi hermana y a mí porque ellos ya tienen la suya en el Upper East Side. Mi madre piensa que Chelsea se ha puesto de moda entre los famosos de baja categoría, y se tiraría al río Hudson antes de vivir cerca de ellos.


  —¿De baja categoría? ¿Como quién?


  —Ariana Grande. «El demonio de la coleta», como la llama ella. —Cameron niega con la cabeza y sonríe con resignación—. Mis padres cumplen con el estereotipo de millonarios neoyorquinos insoportables. Ojalá fueran un poco más originales…


  «Ahí están los traumas», piensa Tommy. De primeras, Cameron no parece el clásico niño rico torturado por unos padres terribles, pero los únicos niños ricos torturados que conoce Tommy son los de las películas. A lo mejor, en la vida real, en lugar de esnifar cocaína y participar en orgías, los pijos se distraen jugando a videojuegos en ropa interior.


  Todavía siguen en la cocina cuando oyen que alguien abre la puerta principal. El primer pensamiento que se le cruza por la cabeza a Tommy es que Diego ha vuelto del trabajo, y la ilusión que esto le provoca es vergonzosa. Hace menos de veinticuatro horas que lo conoce. Un poquito de dignidad, por favor.


  Sin embargo, la voz que saluda desde la entrada no pertenece a Diego.


  —¡Hola, fea! —exclama Cameron—. Estamos en la cocina.


  La chica que aparece en el umbral de la puerta es cualquier cosa excepto fea. Delgada, bien vestida, rubia, con un bronceado perfecto… Lo único que le impediría ser modelo es su baja estatura. O tal vez sí que se dedique a la moda, o al cine; Tommy está seguro de que su cara le suena. Antes de que pueda darle demasiadas vueltas, otra chica, también rubia, pero más alta y vestida de manera mucho más casual, aparece por detrás de la primera.


  —Por Dios, Cam, al menos podrías ponerte pantalones cuando tenemos visita. —Es el saludo de la más baja—. ¿O es tu nuevo novio?


  —Ja, ja. Tú y tu humor de preescolar. Este es Tommy, un amigo de Diego.


  La cara de la chica pasa de la neutralidad al asco más absoluto al escuchar esto último; y después, en milésimas de segundo, a una exquisita pero fría cortesía.


  —Encantada, yo soy Victoria, la hermana que usa pantalones. —Le estrecha la mano de manera breve, como si no quisiera tocarlo demasiado—. Y esta es mi amiga Vilde.


  —Hola.


  —La de Noruega, ¿verdad? —Cameron sonríe con lo que a Tommy le parece una pizca de malicia—. ¿Tú no solías venir por aquí hace unos meses, antes de la chica francesa y la venezolana?


  Victoria arponea a su hermano con la mirada, pero Vilde parece ajena a todo y, risueña, explica:


  —Sí, he pasado el verano en casa y acabo de volver.


  —Qué bien. Sé que mi hermana te ha echado mucho en falta.


  —Vamos a subir a mi cuarto —ataja Victoria—. No nos molestes, por favor.


  —Tenéis un ratito. Diego quiere que cenemos todos juntos, con Tommy.


  Ahí está de nuevo. La expresión de asco menos sutil jamás vista por el ser humano, con el labio superior tan levantado que le desfigura toda la cara. Victoria parece a punto de preguntar por qué demonios tienen que dar de cenar a aquel pordiosero, pero en el último momento recupera el aspecto cordial y dice que por supuesto, que se muere de ganas. Después, la chica noruega y ella se marchan escalera arriba.


  Tommy aguarda hasta que ya no se escucha el sonido de sus pisadas.


  —¿Todas las mujeres de esta casa me van a odiar? —pregunta entonces.


  —Te precede la reputación de los chicos que trae Diego. Se les pasará en cuanto te conozcan un poco mejor.


  Como si lo hubieran invocado, Diego es la siguiente persona en llegar a la casa de Chelsea. En cuanto reconoce su voz, Tommy se endereza de manera instintiva y se sacude las migas de pan. A Cameron no se le pasa inadvertido este gesto, y le dedica una sonrisa de complicidad. Sin embargo, cuando el chico entra en la cocina, parece una persona completamente diferente a la que se marchó unas horas antes.


  —¿Tu hermana está en casa? —le espeta a Cameron sin tan siquiera mirar a Tommy—. Reunión familiar urgente. Elea y Teagan vienen de camino.


  —Está arriba con Vilde, la noruega de hace unos meses.


  Diego hace un aspaviento con los brazos, como queriendo decir que no es capaz de seguirle la pista a todas las chicas con las que se junta Victoria. Se asoma a la escalera y grita su nombre como si estuviera poseído.


  —Diego, tío, que nos vas a dejar sordos.


  —Esta casa de mierda —rezonga él por lo bajo mientras teclea en su móvil—. Victoria. Tu amiga se tiene que ir a su casa, ya. Reunión familiar urgente. Muy urgente. Sí, en serio. Mucho. ¡Que se vaya! Nada de normis en casa esta noche.


  Diego cuelga y mira a Tommy con los ojos muy abiertos, como si acabara de darse cuenta de que está allí. Él se pregunta si entrará dentro de la categoría de normi. La respuesta no tarda en llegar.


  —Perdona, Tommy, vamos a tener que dejar la cena para otro día.


  A él no le molesta la cancelación de los planes, ni siquiera haber perdido todo un día cuando podría haberse ido a su casa anoche como quería: lo peor es la indiferencia con la que le habla Diego. Se siente como si le hubieran regalado los oídos toda la noche para llevarlo a la cama y ahora ya no le respondieran los mensajes. Solo que Diego se ha cansado de él incluso antes de acostarse juntos.


  —Vamos, recoge tus cosas y te acerco a casa —le dice haciendo tintinear las llaves del coche, como si Tommy fuera un perro al que hay que atraer con un juguete.


  —Con el tráfico que hay a estas horas, perderías toda la tarde. Mejor me cojo el metro.


  Al contrario que la noche anterior y al mediodía, esta vez Diego no vacila ni un segundo antes de aceptar.


  Cameron acompaña a Tommy a recoger su móvil y su cartera de la sala de juegos. El chico parece incómodo, con las manos rígidas contra los muslos como si echara de menos unos bolsillos en los que esconderlas. No dice nada, y Tommy tampoco, pero los dos entienden lo que está pensando el otro.


  —No te preocupes, Cam —murmura Tommy al pasar por su lado—. Gracias por tu hospitalidad.


  —Sí, tío, cuando quieras echamos otra partida.


  Diego lo espera en la entrada con la puerta abierta. Tommy no recuerda cuándo fue la última vez que se sintió tan insultado.


  —Te acompaño al metro —dice, como queriendo justificar su actitud de gorila de club nocturno.


  —No es necesario —le espeta Tommy sin mirarlo mientras sale a la calle.


  Aun así, Diego lo sigue. Caminan en silencio por Chelsea, tan bullicioso como en cualquier tarde de sábado. La parada de metro más cercana está solo a una calle de distancia, lo que convierte el gesto de Diego en un acto de caballerosidad innecesario que no encaja con su actitud de los últimos minutos. A Tommy le recuerda un poco a la cordialidad de Victoria después de mirarlo como si fuera un desecho humano.


  —¿Lo has pasado bien con Cam? —Diego está haciendo un esfuerzo evidente por sonar amable, algo que hasta hace unas horas le salía de manera natural.


  —Ajá.


  —Siento la brusquedad, pero te prometo que organizaremos la cena uno de estos días.


  —No tengo ningún interés en cenar contigo y tus compañeros de piso, Diego.


  Este resopla como única respuesta a la salida de tono de Tommy. Continúan en silencio hasta la escalera del metro, donde vuelve a intentar suavizar la situación.


  —Perdona, en serio, es una urgencia.


  —Sí, ya —dice Tommy—. No entiendo por qué insististe tanto en presentarme a tu aquelarre si luego…


  —No es un buen momento para que los conozcas. En cuanto solucionemos esta crisis, te llamo, ¿de acuerdo? —Diego sonríe por primera vez desde que ha regresado del banco, pero si su intención es que Tommy se derrita, no surte efecto—. Escríbeme tu número de teléfono, por favor.


  Tommy se plantea darle uno falso, pero termina tecleando su número auténtico en la agenda de contactos de Diego porque… es idiota. Después se despiden con el apretón de manos más frío de la historia y Tommy inicia su trayecto de una hora de vuelta a casa.


  Es una sensación curiosa. Ha dado el paseo de la vergüenza en esa línea de metro muchas veces en los últimos tres años, pero esta es la primera ocasión en la que siente vergüenza y arrepentimiento de verdad, y ni siquiera ha tenido sexo.


  Cuando llega a casa ya está anocheciendo. Saluda a sus compañeros de piso, que están emborrachándose viendo un programa de deportes, y se encierra en su pequeño zulo sin ventanas, donde escucha rock de los ochenta bajo las mantas hasta que se queda dormido.


  5
La vida en Harlem


  A pesar de que Tommy se levanta temprano ese domingo, ha dormido casi diez horas. Sus compañeros todavía no se han despertado. Uno de ellos duerme en el sofá junto a uno de sus amigos aficionados a la marihuana, que ya es como un compañero de piso más. Es por eso que a Tommy no le queda más remedio que comerse su tazón de cereales en la cocina, en la única silla que aún no se ha roto. Encontraron una colección de cuatro el verano pasado, durante la temporada de mudanzas, pero solo una de ellas ha sobrevivido.


  Tommy no puede dejar de pensar en la casa de Chelsea, y en que, si fuera parte del aquelarre, podría vivir allí. No más sillas encontradas en la calle, no más amigos fumetas que acampan en tu salón. Y aunque lo hicieran, ¡había dos! Se pregunta si ese tipo de pensamientos lo convierten en lo que Cameron denominó «un cazafortunas de manual». A Tommy le gustaría pensar que jamás saldría con alguien solo por su dinero, pero nunca se sabe. La gente como Cam no entiende cosas como solo tener una silla en la cocina cuyas patas están a punto de ceder. A lo mejor, el exrollo cazafortunas de Diego necesitaba ayuda. Tommy vivió en la calle tres días cuando tenía trece años, y mendigó en varias ocasiones, si bien es algo que nunca admitiría en voz alta, porque sabe cómo lo miraría la gente. Lo escribió en su redacción para solicitar plaza en la Universidad de Nueva York, y solo porque sabía que su historia lacrimógena tenía más posibilidades de conseguirle una beca completa que sus calificaciones excelentes en un instituto público o los cuatro certámenes de escritura de cuentos que ganó en Iowa.


  Su teléfono vibra, y se trata precisamente de Cameron, que ha comenzado a seguirlo en Instagram. Tommy husmea entre sus publicaciones, haciendo clic en aquellas en las que aparecen los demás miembros del aquelarre. En la mayoría se ve a Diego y a Teagan; solo ha subido media docena de fotos con su hermana. La última en la que salen los dos solos es de un par de meses atrás, durante la marcha del Orgullo LGBT de Nueva York. Victoria está radiante, con un vestido vaporoso con los colores de la bandera bisexual; Cam, más discreto, incluso demasiado abrigado para finales de junio, con una bandera trans dibujada en sus mejillas, justo por debajo de la nube de pecas.


  Al ver a Victoria en la foto, de repente todo encaja. A lo mejor es por los filtros o sencillamente porque está acostumbrado a verla así, a través de una pantalla. Victoria Howard. Hace clic sobre su nombre para visitar su perfil y confirmar sus sospechas. «La bruja influencer», de eso le sonaba ayer. Tommy entiende lo justo de famosos de las redes sociales, pero ¿cómo no iba a conocer a la bruja más amada de internet?


  Desde que el Círculo de Veneradas, la autoridad del mundo sobrenatural, decidió que era inútil seguir negando lo obvio, las cosas no han sido fáciles para las brujas. De eso hace algo más de diez años. La explosión de las redes sociales volvió imposible seguir ocultando las pruebas de su existencia, aunque otras criaturas, como los vampiros o los licántropos de momento han conseguido mantenerse en la sombra. Tommy no entiende demasiado acerca de cómo funciona el mundo sobrenatural, pero sí lo suficiente para saber que no falta mucho para que las Veneradas se vean obligadas a contarles a los humanos toda la verdad.


  Si la adaptación para las brujas ya ha sido difícil, cuesta imaginar cómo será para otros seres con una reputación incluso peor que la suya. Las mismas redes sociales donde se jugaba a demostrar que las brujas eran reales fueron también el lugar donde más odio se vertió contra ellas. Por eso la aparición de figuras como Victoria es tan significativa. Contribuyen a la normalización. En su cuenta de Instagram, Victoria hace exactamente lo mismo que cualquier otra influencer: vestir bien, subir fotos de calidad profesional y promocionar marcas. El añadido es que de vez en cuando comparte un conjuro para concentrarse mejor en los exámenes o las instrucciones para crear un amuleto contra el desamor. Como es natural, se trata de una farsa, trucos baratos como los de los videntes de la televisión sin ningún efecto real. La magia no debe usarse para ese tipo de cosas.


  Y el Círculo de Veneradas jamás permitiría que mostraran su auténtico poder ante los humanos. Una cosa es que hayan salido a la luz y otra que tengan que dejar que los normis conozcan sus secretos. La seguridad de las brujas depende del misterio que las envuelve, así ha sido desde la Antigüedad.


  Alguien entra en la cocina, y Tommy deja de cotillear las fotos de Victoria.


  —Buenos días, Jordan.


  Está a punto de decirle que se ha levantado muy pronto —porque suele dormir en el sofá hasta mediodía—, pero antes de que tenga oportunidad, el chico se abalanza sobre el fregadero y vomita.


  Tommy aparta sus cereales a medio comer. Se acabó el desayuno. Se plantea si debería ayudarlo, pero, por suerte, Shaun, su compañero de piso, y el responsable de que Jordan viva en su salón sin pagar alquiler, llega para encargarse del desaguisado.


  —Eh, Tommy, buenos días.


  —Hola. ¿Mucho alcohol anoche?


  —Y unas setas… Yo creo que ha sido eso —explica Shaun mientras ayuda a Jordan a incorporarse.


  Tommy se levanta para cederle la única silla de la cocina al enfermo, que parece a punto de volver a quedarse dormido o inconsciente. El hedor a vómito está por todas partes, como si se hubiera pegado a las paredes, y Tommy decide que lo mejor que puede hacer es salir a correr. Sube a ponerse la ropa de deporte y, al bajar, se encuentra con la entrañable escena de Jordan y Shaun durmiendo de nuevo en el sofá. El olor nauseabundo todavía impregna la casa, y Tommy sospecha que ni siquiera se han molestado en limpiar las secuelas de su noche loca.


  Es imposible no volver a pensar en la casa de los Howard, en esa cama enorme con sábanas que te envuelven como si alguien estuviera abrazándote con todo su cuerpo.


  Tommy conecta sus auriculares al teléfono y se concentra en las noticias matinales y en lo hermosos que son los amaneceres en agosto. Ojalá su rutina le permitiera ver más amaneceres, pero durante la mayor parte del año lo pillan ya en el tren, de camino a clase. Esa sería otra ventaja de vivir en el barrio de Chelsea: lo separa del campus un agradable paseo de quince minutos.


  Tres notificaciones muy seguidas tintinean en sus oídos. Hace una pausa para estirar las piernas y revisa los mensajes nuevos.


  Diego.


  
    Hola.

  


  
    Soy Diego, por cierto. Este es mi número.

  


  
    Perdón por lo de anoche, no manejé bien el estrés de la situación.

  


  Poco original, pero al menos es una disculpa completa. Por esa razón y porque no sabe jugar a hacer esperar a la otra persona, le responde enseguida que no pasa nada y que ya tendrán otra oportunidad de cenar todos juntos.


  Continúa corriendo durante otra media hora. Escucha las mismas noticias de siempre sobre el tráfico y la ola de calor, y su mente termina regresando al tema del que no puede escapar: el aquelarre de Diego. Entonces escucha a medias una noticia que llama su atención. Tarda en procesarla. Cuando ya está de vuelta en su calle, aminora la marcha y busca el artículo completo en internet.


  
    No es la primera vez que se avistan coyotes en Central Park. Aunque estos cánidos, presentes por todo el estado, suelen evitar la ciudad de Nueva York, sus visitas no son tan raras como pudiéramos pensar. Sin embargo, este es el primer ataque de este tipo que se ha registrado en años. Los expertos aseguran que el incidente que se produjo la noche del viernes es una excepción, y que posiblemente nos encontremos ante un espécimen herido o con algún tipo de trastorno que le haya llevado a actuar de esta forma tan atípica. Según el doctor Rivera, de la facultad de Veterinaria de la Universidad de Columbia, la coexistencia con los coyotes es relativamente sencilla, y solo suponen un peligro para nuestras mascotas. Aun así, recomienda admirar estos bellos animales desde la distancia y nunca darles de comer ni tratar de tocarlos. Si seguimos estas sencillas reglas, la convivencia con los coyotes que visitan nuestra ciudad será tranquila para ambas especies.

  


  Las primeras entradas que aparecen en el buscador no mencionan el estado en el que se encuentra el hombre que fue atacado por el coyote, pero en el último artículo, con fecha de hace unos minutos, confirman que se halla fuera de peligro y los médicos han logrado reconstruirle la mano.


  No es la primera vez que alguien dice haber sido atacado brutalmente por un animal que parece un coyote, a pesar de que este comportamiento no es propio de su especie.


  Cualquier bruja sabe que eso solo puede significar una cosa.


  Hace una captura de pantalla y se la envía a Diego con el mensaje:


  
    ¿Esto tiene algo que ver con la crisis de ayer?

  


  La respuesta tarda menos de un minuto en llegar, y es aún más huidiza de lo esperado. Solo le dice que se olvide del asunto y que lo hablarán en persona cuando vuelvan a verse.


  «Así que de verdad quiere volver a verme», se sorprende Tommy. Y al instante se siente culpable por que ese sea su primer pensamiento. Lo que seguramente fuera un licántropo le arrancó tres dedos de una mano a alguien en Central Park al mismo tiempo que él paseaba con Diego por Greenwich Village comiendo helado. Debería pensar en eso y no en las arruguitas que aparecen en los ojos de Diego cuando sonríe.


  El resto del día transcurre de manera ordinaria. Después de la ducha, Tommy revisa las listas de lectura para la primera semana de clases, que comienza el miércoles, y adelanta parte del trabajo. En el salón, Shaun y Jordan ya no duermen, pero están fumando marihuana otra vez y se pasan la tarde gritándole al televisor a causa de lo que debe de ser un partido de fútbol americano, baloncesto, béisbol o cualquiera que sea el deporte que está en temporada en agosto. El trabajo para sus clases consigue distraerlo del ataque de Central Park y del silencio de las brujas de la casa de Chelsea hasta la hora de la cena. Para entonces ya empieza a sentirse molesto. Es como si lo excluyeran, a pesar de que no forma parte del aquelarre.


  En sus veintiún años, nunca ha echado en falta juntarse con nadie, pero ahora no logra sacarse la idea de la cabeza. ¿Y si fuera eso lo que le falta para terminar de sentirse bien consigo mismo? Un grupo de gente como él, que le enseñe todas las cosas sobre ser una bruja que no aprendió en Iowa, que le ofrezca protección. Gente que lo acepte como es. Que acepte todo lo que es.


  Revisa sus mensajes media docena de veces mientras cena, esperando uno que no llega. 


  Kenny, otro de sus compañeros de piso, va a buscarlo a la habitación y lo invita a jugar a Catán con él, su novia Heather y unas amigas de esta. Por un momento está a punto de negarse —por su ex—, pero al final decide mandar a la mierda los remordimientos. Él fue quien enseñó a jugar a Kenny y Heather, y también a Michael y, por extensión, a su nuevo novio aspirante a modelo. Catán no es patrimonio de Michael. En todo caso, si alguien tiene derechos sobre el juego, es él.


  Después de tomarse dos cervezas y perder varias partidas porque no logra concentrarse, decide tomar una foto de la partida y la sube a Instagram. Junto a esa foto, sube un selfi terrible del viernes por la noche, el único que se tomó junto a Diego mientras paseaban por Greenwich Village. Acompaña la publicación con el subtítulo «noches geniales de fin de semana» y muchos emojis, porque cuando bebe se convierte en una —palabras de Brennen— «furcia de los emojis».


  No pasan ni dos sorbos de cerveza antes de que se arrepienta de lo que acaba de hacer. Una persona madura no trata de darle celos a su ex subiendo fotos a las redes sociales. 


  Intenta borrar la publicación antes de que la vea nadie, pero ya tiene una docena de me gusta y es imposible deshacer el enredo de manera discreta. ¿Y si la ve Cameron? ¿Y si después va y se lo cuenta a Diego? La vergüenza deja paso a la ira cuando descubre que una de las personas que le ha dado me gusta a la foto es Michael. 


  Apenas un minuto después, recibe un mensaje privado del propio Michael: 


  
    Enhorabuena. Me alegro mucho por ti.

  


  Hijo de…


  —¿Qué pasa? —pregunta Kenny. Tommy le pasa el teléfono y se empieza la tercera cerveza—. Uf, el exnovio infiel le ha mandado un privado.


  Las chicas hacen la misma mueca de asco con una sincronía que rara vez se ve fuera de las piscinas, y enseguida empiezan a hacer aspavientos y a gritar todo tipo de ideas sobre lo que debería responderle a Michael. Kenny y ellas llevan bebiendo un par de horas más que él, y ya están bastante perjudicados; y Tommy, que es un «peso ligero», no necesita mucho para entonarse. Al final les hace caso y teclea un mensaje del que se arrepentirá a la mañana siguiente.


  6
Una Habitación Propia


  
    Que te jodan, adúltero. Espero que tu novio no tenga piojos y que la chupe bien.

  


  El sentimiento de vergüenza es aún mayor de lo que imaginaba que sería. Tan grande que eclipsa a la resaca cuando se despierta el lunes.


  Michael no ha respondido, lo cual es la mejor forma de afrontar la situación. Para sorpresa de Tommy, tampoco lo ha bloqueado. Así que todavía puede enviarle un escueto: 


  
    Perdona, estuve bebiendo con unos amigos.

  


  Cuando va a salir a correr, descubre que Jordan aún está durmiendo en su sofá. Como tiene algo de jaqueca, se entrega a los brazos de la maldad y da un portazo al salir, con la vaga esperanza de que eso consiga que Jordan se marche por fin a su casa, aunque solo sea para darse una ducha y cambiarse de ropa antes de volver a okupar su salón.


  Después de comer, se pone sus mejores galas de hipster y coge el metro en dirección norte para ir a trabajar. Podría ir a pie, pero la ola de calor todavía no se ha disipado del todo y la ropa que lleva no transpira tanto como le gustaría. Esa es la única pega del trabajo en la librería: que los clientes no lo toman en serio si no viste de una determinada manera. Su atuendo de verano predilecto —pantalones supercortos, polo ajustado y zapatillas blancas— no grita «experto en libros» para la clientela esnob de Nueva York. Incluso en una librería queer en el límite entre Harlem y el Bronx uno puede tropezarse fácilmente con los célebres esnobs neoyorquinos. Tommy ya está acostumbrado, pero al principio fue duro. Allá adonde iba, incluso dentro del propio campus, se sentía juzgado. La mitad solo estaba en su imaginación, pero la otra mitad… La Gran Manzana lleva a veces una carga de veneno de la que nadie te advierte antes de llegar.


  Este es su primer día en la librería desde mayo. Por suerte, Mercedes y Helen no pusieron problemas cuando les anunció que pasaría el verano en Iowa, y enseguida se comprometieron a volver a contratarlo cuando regresara. Aunque durante el curso solamente trabaja a tiempo parcial, ya lleva allí tres años, en un negocio donde los empleados van y vienen cada pocos meses. En Nueva York, la mayoría de la gente está de paso, y entre los que no, muchos terminan huyendo de vuelta a casa cuando la ciudad de los rascacielos les da un revés. Y la mayoría de los que permanecen allí aspira a un oficio mejor pagado que el de librero. Mercedes siempre dice que de alguna manera eso es lo que las mantiene vivas a ella y a Helen: la sangre nueva, todos los jóvenes a los que ayudan a pagar el alquiler y que luego triunfan y se convierten en peces gordos en el corazón de Manhattan. A Tommy le dice que el día que coloque su primer libro en la lista de los más vendidos del New York Times espera que organice una firma en Una Habitación Propia para ayudarles a hacer caja. Tommy se ríe, pero le horroriza pensar que Mercedes habla en serio, y que dentro de poco se dará cuenta de que a él no le espera el mismo futuro brillante que a los otros exempleados.


  Mercedes y Helen regentan la librería desde hace cuarenta años. Son bastante mayores, tanto que deberían haberse jubilado hace tiempo, pero se niegan a vender el negocio. Sin embargo, cada vez trabajan menos horas, y Mercedes pasa muchas tardes con sus nietos. Estuvo nueve años casada con un hombre, y en ese tiempo tuvieron tres hijos. Según ella, en el Puerto Rico de entonces, y más en una familia tan religiosa como la suya, eso era lo que se esperaba de ella: que se casara joven y tuviera muchos niños. Cuando se separó de su esposo, se mudó con sus hijos al continente y empezó a salir con mujeres, fue un escándalo. Pero a Mercedes, por lo menos a la del presente, no parece que le quite el sueño lo que otras personas puedan pensar de ella. Helen es igual, por eso son almas gemelas. Entre las dos suman veintisiete noches en el calabozo por participar en protestas en defensa de múltiples causas sociales. Cuando hablan del tema, Helen siempre cuenta con orgullo que una vez, en los setenta, la detuvieron junto a Jane Fonda, y Mercedes y Tommy la escuchan con la misma mezcla de envidia y admiración. Cuando la actriz no forma parte de la conversación, la expresión de Mercedes al escuchar a Helen es siempre del más sincero y profundo amor. O al menos así es como Tommy se imagina ese sentimiento.


  Desde que empezó a trabajar para ellas al poco de llegar a Nueva York, la máxima aspiración de Tommy es encontrar el Mercedes para su Helen, y llegar a ser igual de mayores que ellas y que lo único que se pueda interponer en su relación, por una milésima de segundo, sea alguien de la talla de Jane Fonda. Y quizá regentar una librería, pero una que les reportara cientos de miles de dólares al año.


  Ese lunes solo están en la librería Helen y otro empleado nuevo al que Tommy no conoce. Charlan un rato y Tommy le habla a su jefa de su poco memorable verano. A media tarde, cuando el flujo de clientes empieza a bajar, Helen y el otro chico se van, y Tommy se queda un rato más, hasta la hora de cierre.


  Casi está listo para marcharse a casa cuando escucha el tintineo que indica que alguien ha entrado. Otro clásico de Nueva York. Nunca dejará de sorprenderle la cantidad de clientes que hacen caso omiso del letrero de «cerrado» y entran de todos modos, porque si hay luz, eso quiere decir que alguien podrá atender su urgente necesidad de conseguir el último libro de Ken Follet a las ocho de la noche.


  —¿Por casualidad tenéis alguna copia de Romeo y Julieta? Creo que es de un tal Shakespeare.


  A Tommy le cuesta digerir aquella aparición. Diego cierra la puerta y avanza con cautela, esquivando las partes del suelo que todavía no se han secado y pidiendo disculpas con la más adorable de las sonrisas. No es una alucinación. Ninguna alucinación llevaría unos pantalones tan cortos, por los que asoman dos largas piernas morenas cubiertas de vello negro.


  —Antes de que digas nada, sé que esto es un poco inquietante, pero te prometo que no soy un asesino en serie —dice levantando las manos en gesto de rendición—. Te mandé varios mensajes, pero no has contestado.


  —Mi móvil está muerto. —Diego hace un mohín que indica que está a punto de hacer una apreciación sarcástica, pero Tommy se le adelanta—: Tiene seis años. La batería le dura medio día.


  Diego abre la boca para responder, pero luego se arrepiente. Duda, niega con la cabeza y ríe, y, entonces sí, dice:


  —Mi siguiente paso como tu acosador poco original será regalarte el teléfono más caro del mercado en una caja con un lazo rosa. El único número en la agenda será el mío, eso por descontado, y también te instalaré una aplicación para saber en todo momento dónde estás.


  A Tommy se le escapa una carcajada por lo inesperado de la broma. Diego tiene tanta facilidad para zafarse de situaciones peliagudas —como acosar en su lugar de trabajo a alguien a quien conoce de una noche— que casi resulta factible que sea un asesino en serie.


  —De acuerdo, señor Grey —replica Tommy al tiempo que se desabrocha el delantal—. Aunque a ti no te hace falta una aplicación para localizarme, ¿eh? Tampoco la necesitaste la otra noche.


  —No te quites eso. —Diego se muerde el labio inferior, y este gesto basta para que Tommy se azore, incluso antes de saber qué significa—. ¿Has visto la serie de Netflix del psicópata sexy que es librero en Nueva York?


  —¿El psicópata sexy? Estás empezando a darme miedo de verdad.


  —Es mi maldición, Tommy. Siempre me atraen los chicos con problemas.


  —Pues yo soy un angelito.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  Diego sonríe de lado y lo mira fijamente a los ojos, desafiándolo. Tommy sabe lo que debería hacer, porque no es un completo desastre en el arte del flirteo —la prueba es que ha tenido dos novios, y con ambos dio él el primer paso—. Diego quiere ver si es capaz de responder con seguridad, incluso con una pizca de chulería; si puede decirle: «Pues que es obvio que ahora mismo estás deseando empotrar a este angelito contra la estantería de ficción erótica gay y hacer cosas que ni siquiera esos libros han descrito».


  Conocer la teoría no implica superar el examen práctico. Es como cuando Tommy evita una confrontación con alguien para no crear problemas y luego se desvela reproduciendo una discusión hipotética en su mente. El coqueteo con Diego es algo parecido. Hay conversaciones que, sencillamente, están hechas para ocurrir solo en la imaginación de uno.


  —Eres lo peor —es lo que finalmente opta por decir, y al terminar de quitarse el delantal se lo lanza a la cara.


  —¿Yo? ¿Por qué? —Diego lo atrapa y finge que lo olfatea como un pervertido. Ambos se ríen—. Oye, ¿coincides mucho con la mujer mayor que trabaja aquí? La latina.


  —¿Te refieres a Mercedes, la dueña? ¿La conoces?


  —Hum, de vista… Olvídalo, solo tenía curiosidad.


  La falta de interés de sus palabras no se corresponde con el modo en el que parece querer escanear los pensamientos de Tommy con la mirada. ¿Otro misterio del señor Diego? Aunque este le preocupa mucho menos que el de la conversación que escuchó el otro día en la casa de Chelsea.


  —La línea entre ser enigmático pero atractivo y provocar escalofríos es muy fina —dice Tommy—. Y tú estás empezando a cruzarla.


  Espera que Diego vuelva a intentar escabullirse cual comadreja, pero lo sorprende con un rápido asentimiento con la cabeza.


  —Correcto. Venga, dispara; qué enigmas quieres que resuelva.


  —El viernes dijiste que tu don innato es sentir a otras brujas, pero creo que más bien querías decir «localizar». —Diego sonríe, como si disfrutara de que lo esté poniendo contra las cuerdas—. Así es como me has encontrado hoy, y también la otra noche. No nos encontramos por casualidad en una discoteca.


  —Claro que no. Fue el destino.


  —¿Puedes hablar en serio por una vez? El otro día te escuché hablar con Teagan.


  —Puedo sentir a los seres sobrenaturales, percibir su poder —explica Diego con pocas ganas—. Soy una especie de radar sobrenatural. Parece bastante inútil, pero a veces me lleva hasta chicos monos.


  Ahí está de nuevo, el flirteo que intenta empujar la barca hacia aguas más tranquilas. Tommy no va a caer, por mucho que le cueste. Lo tiene donde quiere y va a aprovechar para formularle todas las preguntas que lo inquietan desde el sábado.


  —¿Qué quiere decir eso de los seis vértices del hexagrama?


  —Uf, se me da fatal la geometría.


  —Diego.


  —Es mejor que te lo explique Elea en persona.


  —Diego —repite todavía más serio.


  Este está jugueteando con el delantal y no lo mira. El silencio se prolonga mucho más allá de lo que resulta cómodo, hasta que finalmente es Tommy quien se rinde.


  —Está bien, si no me lo quieres con…


  —Elea tiene el don de la visión. —El nerviosismo se asoma a la voz de Diego, pero se percibe más en el modo en el que arruga el delantal entre sus manos—. Ella te lo explicará mejor, pero desde hace unos meses tiene sueños muy violentos. Aparece un hexagrama, y ella está convencida de que es un símbolo que indica que hay seis personas.


  —Seis brujas —aventura Tommy.


  —Eso piensa ella. Cree que es una señal de que se necesitan seis brujas para detener… algo. Algo feo —puntualiza—. En nuestro aquelarre somos cinco.


  Tommy no sabe cómo reaccionar. Le cuesta aceptar las profecías, porque él no posee esa clase de don, pero jamás pondría en duda el poder de otra bruja. Además, él no es como ellos, nunca ha tenido un aquelarre ni ha usado sus poderes para «detener» nada. Incluso el mundo sobrenatural es tranquilo en Iowa. No obstante, por supuesto que sabe de la existencia de ese tipo de brujas —a las que a veces llama superbrujas a modo de broma— que se dedican a mantener a raya a las criaturas de pesadilla que caminan por el mundo. Es solo que nunca se imaginó que él podría convertirse en una de ellas.


  —Ojalá hubieras sido sincero conmigo desde el principio.


  Diego dobla con mimo el delantal y lo coloca sobre el mostrador. Aún tarda un rato más en encontrar una respuesta.


  —«Hola, soy Diego, mi aquelarre de brujas universitarias necesita un sexto miembro para combatir un mal primigenio del que no sabemos nada».


  —Ríete, pero podría haber funcionado —dice Tommy.


  —Ya… —Diego repiquetea con las uñas en el mostrador y lo mira muy fijamente, pensativo—. ¿Has terminado? Te llevo a casa.


  Esta vez Tommy no se opone. Cree que una negativa podría hacer que esa tensión que ha surgido entre ellos se fosilizase. Sin embargo, todavía tiene que revisar que todo esté cerrado antes de poder marcharse.


  Diego lo persigue por la tienda, volviendo a revisar cada ventana después de que él la asegure. Tommy sabe que solo intenta picarlo y permite que lo haga, que use su encanto para hacerle olvidar todo aquello de las profecías y los males primigenios.


  —¿Estás libre mañana por la noche? —pregunta Diego de pronto—. Para conocer al aquelarre. Por fin los he convencido a todos.


  Más bien a todas. Porque es obvio qué dos personas necesitaron ser convencidas.


  —Ah, esa es la razón del acoso. Me preguntaba cuál sería.


  —¿Pensabas que era acoso sin motivo? Por favor, Tommy, yo jamás acoso ni destripo así porque sí.


  Cuando uno escucha pódcast sobre asesinos en serie, siempre piensa que solo la gente muy tonta es incapaz de ver las señales. Pero aquí está Tommy, montándose en el coche de alguien que bromea con ser un destripador. Por supuesto que Diego no destripa gente, pero la ironía de la situación es inevitable.


  No tiene la clase de coche pijo que Tommy esperaba, aunque en realidad no entiende mucho de coches, ya que nunca ha podido permitirse uno. Aun así, sí sabe reconocer los que son realmente caros; además de la marca, lo indican el brillo de la carrocería, el tapizado de los asientos, la radio… O tal vez solo sean prejuicios suyos. De todas formas, el coche de Diego es normal, de persona corriente. Un Toyota, cree él, y hasta ahí llegan sus conocimientos sobre la materia.


  —También quería…, bueno, disculparme por mi actitud del sábado.


  Llevaban ya un rato en silencio, escuchando canciones de Kacey Musgraves en la radio del coche. Tommy lo mira y sonríe. Le gustaría tener el valor para estirar la mano y tocarle la pierna, darle un suave apretón que querría decir: «Eso ya está olvidado». Por supuesto, no lo hace.


  —Ya me lo dijiste por mensaje. Y no pasa nada, en serio, no fue tan grave.


  —Sé que no es típico de nuestra generación, pero me gusta hablar las cosas en persona —dice Diego—. Esto no es una excusa, pero a veces no manejo bien el estrés. Especialmente el sobrenatural. Así que lo siento si fui un idiota.


  —No pasa nada, de verdad —insiste Tommy—. Te preguntaría por lo del coyote, pero sé que vas a intentar evitar responder y nos pondremos tensos otra vez.


  —Muy perspicaz. —Diego le guiña un ojo—. Mañana. Mañana es el día de los asuntos brujeriles.


  Diego detiene el coche frente a la casa de Tommy. La luz del salón está encendida y se puede ver a una docena de personas bebiendo y riendo. Incluso se los puede oír desde el interior del coche con las ventanillas subidas. Otra de las clásicas fiestas improvisadas de Shaun y sus amigos fumetas en una noche cualquiera entre semana.


  —Menudo ambientazo —dice Diego.


  —Es una manera de describirlo…


  —No te tenía por un fiestero empedernido.


  —Pues ya ves.


  —Puedes dormir en mi casa, si quieres.


  Cuando Tommy lo mira, Diego levanta las cejas varias veces seguidas y le dedica una sonrisa pícara.


  —Vete a la mierda. —Tommy le da un puñetazo en el brazo.


  Esa es su despedida. Diego todavía tiene el cinturón de seguridad puesto y no hace ademán de acercarse a por un abrazo, así que todo queda en eso: un puñetazo cariñoso. Como el meme: dos tíos a dos metros de distancia en un jacuzzi porque no son gais.


  Cuando Tommy ya está a punto de entrar en casa, Diego baja la ventanilla y grita:


  —Oye, ¿sabes lo que es inquietante de verdad? Esa foto horrible de nosotros que subiste al Insta.


  Antes de que Tommy tenga ocasión de responder, el coche se aleja por la calle, dejando tras de sí el eco de la risa de Diego por encima del country melancólico de Kacey Musgraves.


  Un minuto después, recibe un mensaje: 


  
    Es broma tú sales guapo pero yo fatal mañana nos sacamos otra mejor sígueme buenas noches.

  


  7
La tormenta


  El martes marca el inicio del mes de septiembre, pero para Tommy parece el comienzo de un nuevo año, una nueva década. Siente que ha dejado atrás el bulto invisible que llevaba a la espalda desde antes del verano, que su carácter ya no es tan sombrío como llegó a serlo en los peores días de julio. Odia darle la razón a Brennen en eso de que un chico nuevo en su vida es la solución a todos sus problemas. Porque no es sano. Si empieza algo con otro y este lo engaña o lo rechaza, volverá al mismo pozo en el que lo dejó Michael. Conoce la teoría, los psicólogos de los servicios sociales casi se la cincelaron en el cerebro de tanta insistencia: se llama amor propio por algo, y no debería verse afectado por quienes quieren o no estar a nuestro alrededor. Aun así, Tommy no puede evitar sentir un chute de dopamina cuando alguien nuevo se interesa por él. ¿Qué hay más humano que la sonrisa tonta que se te pone cuando alguien te hace sentir, aunque sea por un segundo, deseado, válido…, suficiente?


  Desde que despierta, se pasa la mañana atado al teléfono móvil, escribiéndose mensajes privados con Diego.


  Tommy debería estar preparando el inicio de curso, pero, además de chatear con él, dedica cerca de una hora a investigar su Instagram, especialmente a los chicos a los que sigue. Sabe que no debería, pero no puede evitarlo. Se tortura mirando los perfiles de todos esos amigos atractivos que tiene, y se pregunta a cuántos de ellos les habrá mandado los mismos gifs graciosos con los que le responde a él.


  Siente que sus pesquisas virtuales están justificadas cuando descubre que Diego le ha dado al me gusta en varias fotos antiguas suyas, entre ellas una del año pasado en la piscina, en la cual sale sin camiseta.


  Diego también está husmeando en su cuenta. Eso tiene que significar que le interesa.


  La alegría de Tommy solo titubea un poco cuando descubre que, por iniciativa de Victoria, la cena del aquelarre no tendrá lugar en la casa de Chelsea, sino en un bar al aire libre situado en una azotea del centro. Según internet, es una de las terrazas de moda y, sobre todo durante el verano, se llena de jóvenes de su edad que buscan diversión y poder hacerse una foto con el Empire State Building de fondo al mismo tiempo.


  La ansiedad por impresionar al aquelarre crece. Se pasa más de una hora probándose ropa hasta que se decide por unos pantalones vaqueros cortos y una camisa hawaiana con estampado de palmas. Es su mejor intento de proyectar una imagen moderna, pero teme que no sea suficiente para evitar una nueva mirada de desprecio por parte de Victoria Howard. O peor aún, ¿y si se sacan una foto de grupo y ella la sube a sus redes sociales? Tommy ya se imagina a sus hordas de seguidores publicando comentarios acerca del patán mal vestido en la esquina de la imagen. Y luego está Teagan… Y Elea, a la que no conoce aún pero que seguro que también lo va a odiar, para no ser la excepción.


  El metro lo deja al lado del Madison Square Park, en la Quinta Avenida. El edificio que busca se encuentra al otro lado de la calle: un rascacielos en obras, con andamios trepando por su interminable fachada como arañas de acero. Bajo ellos reconoce incluso desde la distancia a Victoria Howard con un vestido blanco a lo Marilyn Monroe. Tiene el mismo aspecto solemne que cualquiera que estuviera esperando bajo el Arco del Triunfo en París. A su lado, casi invisible a pesar de que comparten estatura y complexión, está Cameron. Su sonrisa amplia y la camiseta de Bowser, el villano de Super Mario, son el cóctel que Tommy no sabía que necesitaba tomar. Todos sus músculos se destensan nada más verlo.


  —¡Cam! —exclama.


  Está tan contento de ver una cara amable que tiene que reprimir las ganas de abrazarlo. En vez de eso, le estrecha la mano con un entusiasmo que pilla al otro por sorpresa.


  —Eh, Tommy, tío, ¿qué tal? —dice Cameron—. Te estábamos esperando. Se me ocurrió que sería mejor si te encontrabas con nosotros poco a poco, en vez de todos de golpe.


  Victoria ha estado parada como una estatua entre el polvo que cae de los andamios, pero cuando Cameron usa el plural, parece que ese fuera el código que activa su mecanismo de encendido. Sin previo aviso, la joven se inclina y presiona su mejilla contra la de Tommy a modo de beso. Huele a granada y agua de rosas, como el cóctel favorito de Tommy en un bar al que solía acudir en su primer año en Nueva York.


  —Hola, Tommy, querido —saluda, y esta vez su fachada cortés no se tambalea ni siquiera por una milésima de segundo. Alguien ha debido de corregir el fallo de programación en su sistema operativo.


  —Le he contado que eres buen chaval —explica Cameron señalando a su hermana con el pulgar—. Así que por ella no te preocupes.


  Victoria pone los ojos en blanco. Tommy se pregunta si los ojos son el único modo en el que aquella chica puede comunicar alguna emoción ínfimamente humana.


  —Mis disculpas por lo que ocurrió el sábado —dice ella—. Nuestro Diego se junta con muchos indeseables.


  —Incluyendo a los presentes, ja, ja.


  —Pero Cam insiste en que tú no eres uno de ellos —continúa Victoria sin prestar atención al comentario de su hermano—, y él rara vez abre la boca para defender a nadie que no sea Alexandria Ocasio-Cortez.


  —Me lo tomo como un honor, gracias.


  —Tío, me encanta tu camisa. Yo tengo una parecida, pero con flamencos así rositas. —Cameron pasa los dedos por el botón superior de la camisa y juguetea con él un momento—. La próxima vez, avísame y nos coordinamos.


  Victoria golpea la mano de Cameron y él la aparta enseguida. Los dos hermanos intercambian lo que parece ser una breve conversación de miradas que Tommy no puede descifrar.


  —Vamos, nos están esperando —dice ella.


  El interior del edificio se parece a cualquier portal particular de esa zona de la ciudad, con suelos de mármol y una hilera de ascensores dorados. Frente a estos hay un arco de seguridad donde varios hombres vestidos de traje examinan los carnets de la clientela. Uno de ellos los escolta hasta el ascensor y presiona el botón de la última planta.


  —Disfruten —murmura sin desviar la mirada de Victoria mientras sale de vuelta al arco de seguridad.


  —Has ligado —se mofa Cameron.


  —He dejado a los hombres, ya lo sabes. Ahora soy exclusivamente sáfica.


  —Los hombres no son algo que puedas dejar cuando te venga en gana.


  —Mírame y lo comprobarás.


  Tommy se siente fuera de lugar en medio de la rápida conversación entre los hermanos. Cameron mencionó el otro día que eran gemelos, y, a pesar de que no podrían parecerse menos, su abrumadora conexión lo confirma.


  Mientras aquellos dos continúan con su verborrea, Tommy se distrae con las luces azules y moradas que bailan en el techo del ascensor a medida que sube. El resto de la cabina está a oscuras. Se escucha una canción de Sia y David Guetta por debajo de la conversación de los hermanos y el silbido constante del mecanismo. Al llegar arriba, las puertas se abren y la voz de la cantante los golpea como una tormenta tropical al tocar tierra.


  Victoria y Cameron conocen el lugar, así que no se sorprenden, pero Tommy tarda un momento en adaptarse. Igual que dentro del ascensor, lo único que aplaca la oscuridad del bar son las luces azules y moradas de club nocturno. Son las siete de la tarde y Tommy se había preparado para una cena tranquila, pero lo han conducido al interior de una nave espacial donde todo está construido con un material negro metalizado.


  Hay otra pareja de guardias de seguridad trajeados al lado de los ascensores. Les explican que el bar está cerrado hasta las nueve y señalan el pasillo de ciencia ficción que conduce a la terraza.


  El exterior es diferente, como si la nave tuviera una puerta que conduce a otra dimensión. Ha comenzado a atardecer en Manhattan, por detrás de las siluetas emblemáticas del Empire State Building y del edificio Chrysler. La terraza del bar es una sucesión de mesas naranjas y bancadas de madera barnizada que se mezclan con el color del horizonte. Y verde, verde por todas partes; plantas altas en macetas de terracota y enredaderas trepando por la fachada a su espalda y por los separadores que dividen los ambientes. Hay gente por todas partes. Los murmullos de conversaciones en diferentes niveles de embriaguez se extienden desde las mesas situadas frente a las vistas del skyline de Nueva York hasta la pequeña pista de baile en el extremo opuesto de la azotea.


  —¿Nunca habías estado aquí? —pregunta Cameron, sacándolo de su ensimismamiento.


  —No suelo venir a sitios tan pijos.


  —Venga ya, no empieces, Oliver Twist. Esto es muy asequible, los margaritas están a quince dólares.


  Cameron no tiene ni idea de los demonios que libera ese jocoso «Oliver Twist» dentro del pecho de Tommy. Este hace lo que puede por devolverlos a su prisión, pero el entorno no ayuda. De pronto le entran ganas de llorar; quizá sean los nervios de conocer al aquelarre. La sensación de no estar a la altura está intentando abordarlo otra vez.


  Victoria los hace esperar unos minutos en la entrada de la terraza. O más bien, un grupo de fans que la han reconocido los retienen. Es extraño ver a Victoria deshacerse en sonrisas y abrazos con aquellas universitarias ebrias, como si otra persona se hubiera apoderado de su cuerpo.


  —Mi hermana es un poco conocida en las redes sociales.


  —Claro, ya lo sé. La bruja influencer.


  Victoria ha oído eso último. Tan pronto como despide a sus seguidoras, recupera su expresión neutra en el tiempo que Tommy tarda en pestañear.


  —Si quieres, luego nos podemos hacer una foto tú y yo. —Es imposible saber si se trata de una broma amistosa, un ataque o un ofrecimiento genuino.


  Encuentran al resto del grupo en una de las mesas más escondidas, pegada a una pared de hiedra y flanqueada por maceteros con flores rosas y blancas a un lado y una gran antorcha apagada al otro. Diego se levanta nada más verlos, y también otra chica, que debe de ser Elea. Solo Teagan permanece sentada y saluda de lejos con la mano, fingiendo que su posición al lado de la pared le impide moverse. Tommy toma una resolución en ese mismo instante: va a ser extremadamente amable con ella, como si fuera tonto y no pudiera captar sus desprecios. A veces, esa es la mejor defensa.


  —Qué gay te has vestido para nosotros —le dice Diego cuando se acerca a él.


  —Eso siempre.


  Se funden en un abrazo, el primero en el que Tommy siente el contacto de algo más que el hombro de Diego. Su pecho, el roce de la barba de dos días contra el cuello, el olor a madera de cedro y a lavanda de su colonia, que es demasiado otoñal para una noche de verano y demasiado romántica para una cena con compañeros de piso. Tommy se da cuenta de que el abrazo se ha prolongado demasiado, pero piensa que quizá estén compensando el que no se dieron la noche anterior en el coche.


  —¡Thomas! —La chica empuja a Diego y pone fin al abrazo—. ¡Por fin! Soy Elea. Me moría de ganas de conocerte, ¡ay!


  Elea es muy diferente a las otras dos chicas del grupo, y no solo porque parezca agradable. Tommy sabía que es islandesa por lo que le contó Diego, así que en su mente ya se había formado la imagen de una rubia nórdica inexpresiva; una especie de versión más alta de Victoria y con un acento sexy, parecido al de los franceses. En cambio, la persona que le está dando un abrazo de oso es una chica canija que hace parecer altos a los gemelos Howard, con rasgos indios o pakistaníes, pero una aspereza en la voz que suena como a Rusia. Tiene el pelo negro y muy rizado, aunque las puntas son rosas, a juego con su pintalabios y el chaleco de pelo sintético que lleva sobre la camiseta blanca. Es como una mujer de algodón de azúcar con la voz y los músculos de un torturador soviético.


  —Ay, perdona, Thomas —dice cuando al fin lo libera de su abrazo—. A veces soy demasiado efusiva. Teagan siempre me lo dice.


  Esta sigue en su rincón, con cara de estar oliendo algo caducado en una nevera imaginaria. Asiente una sola vez al comentario de Elea.


  —Puedes llamarme Tommy. Nadie me llama Thomas desde hace siglos.


  —¿Demasiado maduro para ti? —interviene Teagan, con un sarcasmo que corta.


  —Hola, Teagan, me alegro de volver a verte.


  Ella chasquea la lengua, pone los ojos en blanco y después mira el reloj con impaciencia.


  —Os dije que tenía planes esta noche —replica—. Dejémonos de tonterías y votemos de una vez. No me voy a oponer: cuatro síes y una abstención para el amiguito de Diego, bienvenido al aquelarre, bla, bla, bla.


  Su plan inicial de combatir el odio de Teagan con sonrisas se tambalea. Nunca ha sentido tantas ganas de hacer que le caiga un rayo encima a alguien. Lo peor es el desprecio que destila su voz, como si Tommy fuera un montón de basura que no sirve para nada.


  —No se trata de votar —responde Diego. Ahora que los conoce a todos, a Tommy no le cabe duda de que él es el líder del aquelarre—. El objetivo de esta cena es que Tommy nos conozca, explicarle lo que hacemos y que él decida si quiere formar parte del aquelarre.


  —¿A esto se lo considera una cena? —Cameron agita un paquete de plástico con granizado.


  —No, os estábamos esperando para pedir.


  —No es necesario —dice Tommy serio—. No quiero haceros perder el tiempo. Parece que Teagan tiene asuntos importantes que atender.


  —¡Sí, Tinder!


  Victoria acalla la broma de su hermano con un codazo poco sutil.


  —En serio, por mí podemos ir directos al grano —insiste Tommy—. No necesito que me expliquéis nada para tomar una decisión. Lo que tú me contaste ayer —le dice a Diego— es suficiente para entender por qué necesitáis una sexta bruja.


  Después de escuchar la conversación de Teagan y Diego el sábado, Tommy pensaba que solo él quería que se uniera al aquelarre. Ahora, sin embargo, nota el interés, la expectación con la que lo miran todos, incluso Teagan, mientras esperan que acepte. Es una sensación extraña, como cuando en la escuela primaria le preguntaba a su mejor amiga si quería ser su novia. Hay algo inherentemente incómodo en verbalizar el inicio de una relación de la misma manera que si fuera un contrato. La sensación es la de que Tommy está aceptando una invitación formal de cinco adultos para ser su amigo, su camarada o lo que sea.


  —Nunca he formado parte de un aquelarre —explica—. No estoy acostumbrado a pasar tiempo con otras brujas ni a hablar de magia ni, mucho menos, usarla para… detener a licántropos descontrolados, o lo que sea que hagáis.


  —Hacemos lo que manda el Círculo de Veneradas —interviene Elea con una sonrisa tranquilizadora—. Es igual que trabajar en la cocina de McDonald’s. —Por sus gestos, los demás miembros del aquelarre parecen igual de confusos que Tommy—. Las Veneradas en esta analogía son las personas que toman el pedido y nos lo gritan, claro.


  —Hum, vale… Entiendo.


  —¿Has escogido la analogía de McDonald’s porque tiene pinta de trabajar en uno?


  —Teagan, ya basta —exclama Diego.


  —No, no pasa nada. —Al carajo con la amabilidad—. Sí, Teagan, cuando vivía en Iowa trabajé un tiempo en McDonald’s. Limpiando los baños, además. Y te aseguro que los clientes borrachos que se cagaban fuera del váter a las tres de la madrugada tenían más educación de la que has demostrado tú desde que he llegado aquí.


  Se hace el silencio. Durante unos segundos no se escuchan ni las respiraciones de los demás. Entonces Elea se tapa la boca con las dos manos para ahogar una exclamación de sorpresa, y Cameron aúlla con excitación y luego se empieza a reír. Diego resopla y entierra la cara entre las manos, mascullando una maldición en español. Solo Victoria permanece impertérrita, a la espera de la reacción de Teagan. Esta resulta muy diferente a lo que Tommy esperaba.


  —¡Por fin, un poco de fuego! Ya era hora de que el granjero demostrara que tiene sangre en las venas.


  Él no sabe cómo reaccionar. Admitir que Teagan también lleva razón con su prejuicio de que vivió en una granja solo haría que se creciera aún más.


  —Pues muy bien, Thomas, bienvenido al aquelarre. No obstante, te aconsejo que tengas cuidado con ese fuego, no vaya a ser que te quemes.


  Coincidiendo con las palabras de Teagan, las llamas de la antorcha decorativa que está al lado de su mesa se avivan como si alguien les hubiera lanzado gasolina. La llamarada pasa rozando el rostro de Tommy, que se levanta de un salto. Las personas de las mesas de alrededor también se sobresaltan.


  —¡Disculpen, disculpen! —Un camarero llega corriendo a apagar el fuego—. No sé qué ha podido pasar, perdonen.


  Tommy sabe exactamente lo que ha ocurrido. Solo hace falta ver la sonrisa de suficiencia de Teagan, que admira el espectáculo recostada en su silla.


  —¿Te has asustado, Tommy?


  —Me siento como si estuviera en el patio del colegio —protesta Diego en un susurro.


  —Una bruja piroquinética, guau, estoy impresionado —dice Tommy mientras vuelve a sentarse—. Incluso en las granjas de Iowa puedes encontrar a diecisiete brujas con ese don.


  —No me desafíes.


  «No me desafíes tú a mí».


  A pesar de la súplica muda de Diego cuando lo mira, Tommy está resuelto a poner a aquella bruja maleducada en su sitio. Mientras Elea reconduce la conversación, él se concentra en redirigir toda la ira que siente hacia el exterior, a través de las yemas de sus dedos, como chispas invisibles de energía.


  Diego le toca la pierna por debajo de la mesa. Sabe lo que está haciendo. La noche anterior le dijo que podía sentir la magia. ¿Se refería a eso? ¿Es capaz de percibir el poder de Tommy concentrándose en el cielo sobre sus cabezas?


  Teagan no presta atención a lo que dice Elea. Sigue recostada en su asiento, palpitando de orgullo como si hubiera crecido diez centímetros en la media hora escasa que llevan allí.


  Entonces se escucha un primer trueno, suave, ahogado por el jaleo de la terraza. Las nubes han cubierto el cielo en cuestión de un minuto. Los murmullos se vuelven más quedos y algunos clientes comienzan a mirar arriba con preocupación. El segundo trueno retumba más cerca, imposible de ignorar.


  —La aplicación del tiempo dijo que no iba a llover —protesta Victoria—. Que estas sandalias son de nueva colección, por favor.


  Diego suelta un suspiro que suena demasiado cansado para un chico de veintipocos años y despliega la sombrilla que ocupa el centro de la mesa en el momento exacto para resguardarlos del aguacero que empieza a caer.


  Se oyen gritos a su alrededor. Decenas de clientes corren a buscar refugio en el interior de la nave espacial.


  Teagan ha tenido que volver a echarse hacia delante para que la sombrilla la cubra. Se fija en la expresión satisfecha de Tommy y parece comprender.


  —¿Esto lo has hecho tú?


  8
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  —¿Por qué no intentas encender otro fueguito?


  —Ahora soy yo la que no está impresionada. —Él sabe que solo dice eso para salvaguardar su orgullo. Puede notar el color de la derrota en las arrugas de su ceño, y le causa más placer del que debería—. Una puta bruja del clima. ¿No podrías tener un poder aún más inútil? Patético.


  —Estaría bien que los dos moderarais vuestro lenguaje —protesta Victoria.


  —No va a hacer falta. —Teagan teclea algo en su móvil y se levanta—. Ya hemos terminado, ¿verdad? Me tengo que ir.


  —Me estás vacilando —dice Diego—. ¿La armas y ahora te vas a echar un polvo?


  —No seas envidioso. —Ella le pellizca la mejilla como a un bebé—. Usaré protección, papá, no te preocupes. Y en cuanto a ti, Thomas, te veré en casa. Me muero de ganas de que nos conozcamos más.


  Solo Teagan podría hacer que eso sonara como una amenaza. Entonces, y a pesar de las protestas de Elea, que insiste en que espere a que pase la tormenta, Teagan les dice adiós con la mano y sale a la lluvia. Intenta aparentar que aquello no le afecta, pero resulta bastante convincente mientras camina de vuelta al interior del bar con su mono rojo ajustado al cuerpo y las sandalias de tacón que la elevan por encima de la mayoría de las mujeres de aquella terraza. Tommy espera hasta que desaparece para detener la lluvia y dejar que el cielo vuelva poco a poco a su estado anterior.


  —Creo que yo también me voy a ir —anuncia entonces Victoria.


  —Lo siento.


  —No, no, Tommy. No tiene que ver contigo —responde—. Creo que ya hemos terminado con lo que teníamos que hacer aquí, y yo empiezo las clases mañana.


  —Igual que todos.


  —Ya, Elea, pero supongo que a mí me preocupa más que a otros —dice mirando a su hermano.


  —Yo no pienso ir a la uni mañana. ¿A quién se le ocurre empezar el semestre un miércoles? Ya iré el lunes, si eso.


  Victoria le da un bolsazo a Cameron como única respuesta. Antes de que se vaya, Diego le pide que, si alcanza a Teagan, intente calmarla, pues le preocupa que vaya a reunirse con desconocidos en ese estado. Es fácil comprender por qué Teagan se mofa llamándolo «papá».


  —Sabe cuidarse sola, D. Mejor que cualquiera de nosotros —responde Victoria—. Pero intentaré hablar con ella. Chao.


  Y entonces quedaron cuatro. Elea, concentrada en su granizado; Cameron, callado, y Diego mirando a la puerta por la que se han marchado las dos chicas, pensativo. Ahora que el enemigo ya no está allí, Tommy siente que todo el peso de la vergüenza se le viene encima. No sabe ni cómo empezar a disculparse.


  —Chicos, siento muchísimo lo que…


  Cameron no lo deja terminar.


  —¡Bua! ¡Bua, bua, bua! Tío. Joder. ¡BUA! —Se lleva las manos a la cabeza—. ¡Eso ha molado que te cagas! El fuego y los truenos y la lluvia… Ha sido como un cómic en la vida real. Si yo tuviera ese poder…


  —Estéticamente, ha sido muy bonito —asiente Elea—. Ojalá me hubiera traído la cámara profesional.


  Hasta Diego relaja el gesto y deja escapar una carcajada. Su mano sigue en la pierna de Tommy, de donde no se ha movido en todo el rato. Le da un último apretón antes de soltarla.


  —Bienvenido a la familia —dice—. No te rayes, esto es una tradición en nuestras cenas. Discutimos todo el tiempo. Y acabamos sin comer. Me recuerda a cuando en Navidad me junto con todos mis parientes de Colombia y nos gritamos en español.


  —Pero nosotros con magia, que impresiona más —puntualiza Elea.


  Aquella es una buena oportunidad para averiguar más sobre los miembros del aquelarre. Sabe que Elea es una clarividente y que Diego puede localizar seres sobrenaturales; ahora también ha descubierto que Teagan tiene el don de controlar el fuego. Solo faltan los hermanos Howard.


  El poder de Victoria consiste en la protección, pero los otros no dan demasiados detalles acerca de lo que significa eso, y a Tommy le da reparo preguntar. En cuanto a Cameron, este explica con cierta vergüenza que él no puede hacer nada tan espectacular como lo que acaba de ocurrir allí, que «solo» puede curar.


  —Si algún día te haces un tajo picando cebolla…, me llamas —concluye con un encogimiento de hombros.


  A partir de ahí, la noche solo va a mejor. Tommy se da cuenta de que esto es algo que necesitaba desde hacía tiempo sin ser del todo consciente. Hablar de magia sin preocuparse por cómo va a reaccionar la otra persona tiene un poder liberador. Sanador. Incluso el concurso de meadas con Teagan comienza a transformarse en un recuerdo grato con el paso de los minutos.


  Tal vez sea porque ya va por el tercer granizado, o frosé, como lo llaman los otros. Elea está obsesionada, se casaría con aquel envase de comida para astronautas si fuera legal en el estado de Nueva York, y además parece que al camarero de la barra le ha gustado Cameron, así que la última ronda les sale gratis. Entre trago y trago hablan un poco de todo. De cómo el Medio Oeste es más frío que Islandia, a pesar de la mala prensa que tiene el clima de ese país, de la experiencia de tener una hermana gemela famosa o de la clienta casada y con tres hijos que acude cada semana a la sucursal donde trabaja Diego con alguna excusa absurda para hablar con él.


  Cuando la mezcla de vodka y vino rosado ya se les ha subido lo suficiente a la cabeza, se dejan convencer por Cameron para seguirlo hasta la pista de baile. Ya pasan de las nueve de la noche y el ambiente se ha enfriado, en parte a causa de la tormenta que Tommy desató un rato antes. Como consecuencia, la terraza se ha vaciado, y los pocos clientes que siguen de fiesta van migrando poco a poco hacia la zona interior. Solo ellos y un grupo de turistas muy ebrios siguen allí, dándolo todo.


  Después de dos canciones haciendo el payaso con Elea, Tommy se mueve discretamente para quedar más cerca de Diego.


  —El pijo del Upper East Side baila mejor que tú —susurra—. Eres una vergüenza para tu cultura.


  —Esta música no es lo mío. —Diego le pone las manos en la cintura y lo atrae un poco hacia sí, como si quisiera demostrarle el tipo de baile que domina, el cual, en efecto, no encaja con el ritmo que marca el DJ—. Otro día vamos a un sitio donde pongan reguetón, y ya verás.


  —¿Sí? ¿Me enseñarás a hacerlo? —A Tommy se le escapa una risa tonta.


  A lo mejor el frosé es más fuerte de lo que parece y ya está borracho, y por eso puede flirtear en voz alta del modo en el que normalmente solo lo hace en su imaginación. Diego lo mira con esos ojos marrones abiertos como una flor al sol. Tiene unas pestañas preciosas. Tommy quiere tocarlas, besarlas, rozarlas con la suyas en un beso de mariposa como la gente cursi en las películas románticas.


  —A bailarlo —aclara—. En Iowa no se escucha esa clase de música. Quiero que me enseñes todos tus movimientos.


  —Algunos son secretos. —Las manos de Diego vacilan en la cintura de Tommy. ¿Está nervioso o son imaginaciones suyas?—. Todavía te queda mucho para ganártelos.


  —Ah.


  «Ah». Por primera vez en todo este rato, Tommy espera que solo estén hablando de baile. Seguro que por la mañana, cuando se despierte con la mente nítida, aquella escena no tendrá el aire de rechazo que parece que la sobrevuela ahora. Será el alcohol. Porque si no son imaginaciones suyas, la vergüenza será tan grande que tendrá que abandonar el aquelarre para siempre, y entonces Teagan habrá ganado la guerra.


  —Voy al servicio —anuncia Diego.


  ¿Por qué parece tan sobrio si ha bebido tanto como el resto? No es justo.


  —¡Yo también! —exclama Elea corriendo tras él—. Podría llenar un garrafón.


  Tommy vuelve al lado de Cameron, que está intentando convencer al DJ para que ponga algo de salsa ahora que ya solo quedan ellos y los turistas alemanes. No está teniendo suerte.


  —El camarero de antes todavía no te quita ojo —lo informa Tommy. A lo mejor ha gritado un poco, no está seguro—. Es la cuarta vez que limpia la barra desde que te has puesto a bailar delante. Igual es para quitar las babas.


  —No, tío, solo estaba siendo simpático. Para que le dejemos una buena propina y tal.


  —Por una propina no le haces el amor a alguien con la mirada.


  —¡Cállate! —Cameron lo empuja con suavidad, pero como Tommy está un poco desubicado, se tropieza con los alemanes—. Perdón, disculpen. Tommy, tío, vas pedo.


  —Sí, vale, pero pídele el número.


  —Solo habló un poco conmigo porque no sabe qué comprarle a su hermano por su cumpleaños, y resulta que el chico es muy fan de Super Mario —explica Cameron estirándose la camiseta con la ilustración de Bowser.


  —Cam, eres aún peor que yo en esto de ligar. ¡Su hermano no existe!


  —Chist, calla, cállate. —Cameron intenta taparle la boca, pero Tommy se resiste y forcejean de manera un tanto patética—. Vas pedo, estás hablando muy alto.


  —Su hermano no existe —repite Tommy en un susurro exagerado—. Era una excusa. Su hermano es su polla, es tan obvio que podría golpearte en la cara. La obviedad, digo, no su polla. Bueno, su polla también si quisieras. ¿Quieres?


  —¡Que te calles!


  Tommy no está dispuesto a dejarlo pasar, el alcohol lo vuelve demasiado terco para rendirse, pero entonces el DJ los interrumpe para anunciar que va a poner por fin algo de salsa. Solo ha visto a Cameron así de emocionado cuando le ganó una ronda al Super Smash Bros después de perder cuatro seguidas. Incluso le da una propina para agradecérselo, y Tommy está seguro de ver la cara de Benjamin Franklin en ese billete. Un calvo con melena y cara de bonachón, imposible confundirlo. Lo chocante no es que Cameron ofrezca propinas de cien dólares con tanta alegría, sino la naturalidad con la que el DJ la acepta, como si las recibiera a diario.


  —Yo también voy a mear —anuncia Tommy—. Aprovecha para hablar con el camarero sexy.


  Como no confía en que su amigo vaya a hacerle caso, mientras este está distraído bailando salsa, Tommy se acerca a la barra y escribe en una servilleta el usuario de Instagram de Cameron.


  —Mi amigo quiere que te dé esto. Es muy tímido.


  Tommy a veces se comporta como un agente del caos cuando está borracho, Brennen siempre se lo dice, pero él se comporta como un capullo egoísta, así que no tiene derecho a quejarse. Saca el teléfono y teclea un mensaje rápido: 


  
    Eres un capullo egoísta.

  


  Y un segundo después envía otro: 


  
    Estoy borracho.

  


  No recibe respuesta en el momento, así que se olvida y continúa con su plan inicial de vaciar la vejiga.


  El pasillo de los baños tiene la misma estética de nave espacial que el resto del bar, incluso las puertas son plateadas y tienen un picaporte extraño que no parece un picaporte. Hay solo dos cuartos de baño sin distinción de género y la cola para entrar es larga. Diego y Elea siguen allí, y ni siquiera están cerca de que les llegue su turno.


  —Te cedo el sitio —dice Elea al verlo llegar—. Yo voy a mear en una de las macetas de ahí fuera ahora que no queda nadie.


  Tommy se ríe hasta que se da cuenta de que no es una broma. Cuando Elea se va, se quedan a solas Diego, la incomodidad y él. Y los otros quince extraños que se están meando encima, claro.


  —Hola —saluda Diego, mirándolo muy fijamente a los ojos.


  —Hola. ¿Estás enfadado?


  —Claro que no.


  —Soy un borracho lanzado.


  —También es que es imposible ser menos lanzado que cuando estás sobrio.


  —Ni que tú fueras… Tampoco veo que hayas intentado besarme ni nada.


  La chica que está detrás de ellos en la cola ahoga una exclamación y deja de prestar atención a su teléfono.


  Diego niega con la cabeza, avergonzado, rodea con el brazo la cintura de Tommy y lo arrastra hasta una esquina. Ahora sí que no van a conseguir entrar al servicio jamás. Pero a Tommy no le importa tener que hacer sus necesidades en la misma maceta que Elea, porque está convencido de que Diego se lo está llevando hasta la parte oscura de esa habitación para poder enrollarse de una manera un poco menos pública. Se humedece los labios con la lengua, preparándose. Ojalá tuviera un caramelo para el aliento.


  No obstante, el beso no llega.


  —No pensaba mantener esta conversación contigo esta noche, pero creo que va a ser lo mejor.


  Por si el tono no fuera ya lo bastante ominoso, Diego le suelta la cintura. Tommy quiere agarrarle la mano y volver a ponerla donde estaba, pero con el susto se le ha empezado a bajar el frosé y ya no es ni la mitad de atrevido que su yo de la pista de baile.


  —Me siento como si estuvieras a punto de romper nuestra relación ficticia de cuatro años —intenta bromear.


  —No, idiota, es una tontería. —Diego sonríe, pero no le salen hoyuelos ni arruguitas alrededor de los ojos. Debe de ser una maldición que tus sonrisas fingidas sean tan evidentes—. Es solo que no quiero que confundas nuestro tonteo inocente con otra cosa.


  —Ah.


  Parece que «ah» va a ser la palabra de la noche.


  —En los aquelarres hay reglas, ya lo sabes.


  —Soy nuevo en este mundo, ya os lo he dicho —replica Tommy, concentrando las pocas neuronas sobrias que le quedan en evitar ponerse a la defensiva. O por lo menos en disimularlo.


  —El grimorio desaconseja las relaciones dentro del aquelarre.


  —El grimorio —repite Tommy—. Claro, por supuesto, habrá que seguir los consejos del grimorio. ¿Dice algo sobre el reciclaje?


  —En otras circunstancias… —continúa Diego sin hacer caso del sarcasmo—. Eres un chico genial y muy atractivo.


  —Perdona que te corte. —A lo mejor a Tommy sí que le quedaba todavía algo de coraje líquido en las venas. O de rabia—. Quizá te he confundido al pedirte que me enseñaras a bailar.


  —No, para nada. —La sonrisa de Diego sigue siendo más falsa que un billete de cien en el que Benjamin Franklin no tiene unas entradas de aquí a Iowa—. Sé que estabas de broma.


  —Ah, vale. Pero, por si acaso, para que no haya malentendidos, la próxima vez simplemente me dedicaré a tocarte la pierna al límite de la ingle, acosarte en tu lugar de trabajo y morderme el labio mientras te miro quitarte el delantal, darle al me gusta en tus fotos sin camiseta de hace un año e insinuarte todo el tiempo que puedes dormir en mi cama. Así seguro que nadie confundirá nada.


  En esa noche, Tommy se ha enfrentado a más gente que en los últimos seis meses, y, aunque en el fondo sigue causándole pavor, también existe en ello un elemento adictivo.


  Espera que Diego tenga una buena salida preparada, algo como ir a seducirle a la librería para que lo perdone por ser arisco. Pero no. Resulta que al chico de las palabras ágiles, al maestro del encanto, lo único que se le ocurre es:


  —Te has enfadado…


  —Qué va. No quiero que confundas nuestra charla banal con otra cosa. —Le da una palmada en el hombro, fuerte, solo porque es lo más parecido que puede hacer a pegarle sin caer en una auténtica agresión—. Yo también me voy a la maceta, no me aguanto.


  En realidad, se le han pasado las ganas de ir al baño, así que se dirige directamente a la pista de baile y deja que Cameron y Elea lo distraigan. La barra ya ha cerrado y el camarero se ha marchado. También los alemanes. Y el DJ anuncia que después de la siguiente canción la fiesta continuará en el bar del interior de la nave espacial. Los tres acuerdan que esa es su señal para irse a casa.


  Van a dar las diez, y la primera clase de Tommy es a las nueve del día siguiente. El plan inicial era dormir en la que va a ser su nueva casa, que además se encuentra a menos de quince minutos del campus. Ahora decide que esa noche todavía prefiere volver a su desastrosa habitación de Harlem, incluso si eso significa tragarse una hora de trayecto nocturno hasta allí y tener que levantarse sobre las seis de la mañana para poder llegar a clase.


  —¿Todo bien? —Elea le agarra la cara con ambas manos para mirarlo de cerca.


  «¿Hasta dónde se extenderá su don de la visión?», se pregunta él. Sin embargo, cuando miente y se limita a asentir, Elea ríe y vuelve a bailar, sacudiendo las puntas rosadas de sus rizos en todas direcciones.


  Cameron los agarra a cada uno con una mano e intenta dirigirlos al son del remix de salsa y rap con el que los está torturando el DJ. Tommy ve llegar a Diego, pero no se digna prestarle atención.


  Y por situaciones como estas el amor propio se llama así y no «amor que siento que merezco en cuanto una persona a la que acabo de conocer finge que le importo durante cinco minutos».


  Cuando bebe, Tommy también se pone triste y dramático, pero se le pasará. Siempre se le pasa.


  9
Amigos y citas


  Después de lo ocurrido en la terraza de la Quinta Avenida, Tommy alarga la mudanza más de una semana. Su excusa es que quiere darles margen a sus compañeros para comenzar la búsqueda de un sustituto. En realidad, lo que necesita es tiempo para lamerse las heridas. Diego ha conseguido romperle el corazón en cinco días, un récord incluso para la siempre desgraciada vida sentimental de Tommy.


  Se entretiene con la vuelta a las clases, las tareas y la preparación de su propia fiesta de despedida. En teoría, se iba a encargar Shaun, pero ¿quién se fiaría de él para organizar nada? Al menos así Tommy puede asegurarse de que sea una fiesta discreta solo con los compañeros de piso, sus parejas y los amigos más cercanos, y no una reunión de todos los consumidores de marihuana de la Costa Este.


  Cuando llega la noche de la fiesta, Brennen no asiste. Ni siquiera se molesta en inventar una excusa. Aunque jura que no le dio importancia al mensaje ebrio de Tommy, esta es la prueba definitiva de que miente. A decir verdad, tampoco es que se esfuerce en disimular: desde entonces, solo le responde con monosílabos, y las dos veces que se encontraron en el campus durante esta primera semana de clases, lo saludó con la cabeza y siguió caminando. Han tenido muchas discusiones en estos tres años, casi siempre por culpa de Brennen, que cuando tiene un mal día o no ha bebido suficiente café lo descarga con los demás. Esta es la primera vez que la pelea se inicia por algo que ha dicho Tommy.


  No obstante, tampoco le va a pedir perdón cien veces más. Ni siquiera fue tan desacertado. Lo de capullo sobraba, pero es cierto que Brennen es egoísta. Él mismo lo admite; a veces, incluso como si se sintiera orgulloso de ello.


  La mudanza se produce al final de la segunda semana de clases. Tommy no tiene muchas posesiones, y en la casa de Chelsea ya hay más muebles de los que le puedan hacer falta, de modo que será una operación sencilla. Aun así, cuando Kenny estaciona en doble fila frente a la casa, se encuentran a Diego esperando en la escalera.


  —¿Qué haces aquí?


  —Cam dijo que te mudabas esta tarde. Quería echar una mano. —Se gira hacia Kenny y lo saluda con una efusividad que a Tommy se le antoja algo exagerada—. Diego Medina, el nuevo compañero de piso.


  —Ken Waldman, el compañero saliente.


  Uno de los principales objetivos de Tommy durante la mudanza es que Diego note que sigue molesto, y Kenny lo sabe, pero el muy traidor decide convertirse en su nuevo mejor amigo. Kenny bromea sobre que los de la casa de Harlem agradecen el peso que les están quitando de encima, y la conversación va evolucionando hasta convertirse en un intercambio de palmadas en el hombro y chanzas a costa de Tommy.


  ¿Es que ahora Diego es heterosexual o qué? A lo mejor eso también lo ha malinterpretado.


  —Estás en doble fila, Kenny.


  Una vez más, a Tommy le sale el tiro por la culata cuando Diego se queja sobre el problema de aparcar en Manhattan y sugiere descargar todas las cajas en la acera para que Kenny se pueda marchar.


  Tommy le lanza una mirada de advertencia a su ya excompañero de piso. «No se te ocurra dejarnos solos». Al parecer, este no lo pilla. Le da las gracias a Diego como si lo acabara de liberar del corredor de la muerte y en cuestión de dos minutos ya se está despidiendo de Tommy y diciendo que los visite pronto.


  —Te voy a matar —murmura Tommy.


  —La comunicación efectiva es la clave de una relación —le susurra su amigo al oído—. Habla con el chaval y ya verás cómo lo arregláis.


  A Tommy no se le da bien comunicarse. La prueba es que Diego y él se pasan los siguientes quince minutos subiendo cajas a la habitación en silencio. Solo cuando ya está todo arriba y es hora de que Diego lo deje a solas, este intenta volver a pedirle perdón por «el malentendido» de la otra noche.


  —Ya está todo hablado, Diego, de verdad que no hace falta darle más vueltas.


  Lo dicho: un cero en comunicación.


  —Bueno, ya sabes que me gusta tratar las cosas cara a cara.


  —Pues a mí los mensajes que me enviaste me bastan, de verdad.


  —Pensé que los dos teníamos claro que era un tonteo sin más intenciones —vuelve a intentar Diego—. Ahora somos compañeros de piso y de aquelarre. Sería muy irrespon…


  —Diego, que sí, que no me marees —lo corta Tommy. Lo último que necesita es que Diego continúe reiterando su rechazo cada vez que se encuentran—. Ahora está todo claro. Estabas jugando, no pasa nada.


  —Lo de jugar suena feo, Tommy. Solo estaba…


  —En serio, va, déjalo. Si sigues insistiendo me voy a volver a enfadar —le advierte—. A partir de ahora, para que no haya problemas, mejor nos dejamos de tonteos. No soy de esas personas que flirtean con cualquiera porque sí. Y está genial que tú sí, es tu personalidad, pero… yo no.


  Aunque Diego todavía no parece convencido, lo deja a solas con sus cajas.


  


  Con el paso de los días, sus interacciones van volviendo poco a poco a la normalidad. El muro de hielo que Tommy levantó después de lo ocurrido parece impenetrable, pero Diego tiene ese encanto —incluso cuando asegura que no está flirteando— capaz de derretir la Antártida más deprisa que el cambio climático.


  Los expertos dicen que el ser humano solo necesita tiempo y constancia para acostumbrarse a cualquier rutina, y parece que Diego está aplicando esas teorías a su relación con él. Actúa con normalidad a pesar de la actitud distante de Tommy, y, a fuerza de repetición, el muro se resquebraja un poco con cada encuentro.


  No tardará en venirse abajo. Tommy lo sabe, y por eso se anda con pies de plomo. Es consciente de que solo necesita un par de atenciones especiales para volver a colgarse de Diego, y, por encima de cualquier otra cosa, quiere evitar la humillación de un nuevo rechazo.


  Cameron se convierte casi de inmediato en su confidente. Es el único a quien le explica todo su lío con Diego, si bien antes le hace jurar que no se lo dirá a nadie. A cambio, Tommy no puede contar —sobre todo a Victoria— que Cameron se escribe a diario con el camarero.


  —Todavía no me puedo creer que le dieras mi número así como así, tío. ¿Y si llega a estar chiflado?


  —¿Cuándo vais a quedar?


  —Quería prepararme una cena en su casa este finde.


  —¿En la primera cita te invita a cenar en su casa? Sí que va rápido el chico. Bueno, claro, es que es camarero de noche en un bar. Seguro que eso altera el ritmo de las relaciones.


  —Le he dicho que no —admite Cameron con un susurro avergonzado.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Todavía no le he contado lo mío.


  Tommy no sabe a qué se refiere.


  —¿El qué?


  —Lo mío, Tommy.


  —No sé de qué…


  —Joder, Tommy, que soy trans.


  —¡Ah! —Él vacila un momento. No quiere decir nada insensible ni tampoco quedar como un paleto que no sabe mucho sobre el día a día de las personas trans—. ¿Hay una… regla? ¿Hay que contarlo antes de la primera cita?


  —No, pero él quería que fuera a su casa —decía Cameron—. Imagina que intenta meterme mano y nota la prótesis del paquete. Si no sabe nada, yo qué sé cómo podría reaccionar.


  —¿Te ha pasado eso alguna vez? —pregunta con cautela.


  No quiere inmiscuirse demasiado. Por lo que conoce a Cameron, sabe que es extremadamente reservado con dos temas: su vida sexual y sus padres.


  El chico medita un momento. Aunque se han hecho muy amigos en poco tiempo, esta es su primera conversación seria.


  —No —responde—. Porque nunca voy a una cita si no sé seguro qué es lo que va a ocurrir, ¿entiendes? A lo mejor a otra gente le gusta lo de dejarse llevar, pero a mí me estresa. Si quedamos para un café, eso es lo que espero que suceda. Si quedamos para acostarnos, que se sepa. Esto de una primera cita en su casa puede significar cualquier cosa.


  —Pero un poco de misterio siempre es emocionante, Cam.


  —Mira, cada uno tiene su proceso para el sexo —dice él—. El mío es muy largo. Necesito saberlo, y prepararme.


  —Hum, vale.


  —¡Joder, tío!


  —No he dicho nada —se excusa Tommy rápidamente.


  —Pero me estás mirando como si fuera un alien. Necesito mentalizarme, arreglarme… Necesito preparar mi polla.


  Tommy intenta aguantarse la risa, pero es tan obvio, que Cameron interrumpe su explicación y lo mira con impaciencia. Sin embargo, al cabo de unos segundos, él también estira la comisura de los labios como si intentara contener la risa.


  —Te voy a matar, tío.


  —Cam, en serio, no puedes ir por la vida diciendo «necesito preparar mi polla» y esperar que la gente no se ría. Suena como si estuvieras hablando de un rifle semiautomático.


  —Un magnum. —Cameron le guiña el ojo con picardía, y Tommy responde dándole un empujoncito—. No, pero es verdad, tío. No uso la misma prótesis para el día a día y para el sexo. Entonces tengo que preparar la del sexo y llevar todo lo que necesito; y luego, allí, tengo que meterme al baño a cambiármela sin que resulte superincómodo, y guardar la de diario, porque si se queda por ahí tirada y luego el tío entra al baño y la ve, es superraro. De verdad, no es tan fácil como meterte un condón y un poco de lubricante en el bolsillo. Además, yo me estreso mucho con esas cosas y necesito que todo salga perfecto.


  —El sexo nunca es perfecto —responde Tommy—. Se supone que cuando ya conoces bien a la otra persona…, pero Michael y yo estuvimos juntos casi un año y ni una sola vez fue perfecto.


  La conversación llega a un punto muerto. Sin embargo, Cameron no hace ademán de volver a encender el televisor, lo que debe de significar que espera algo más. Tal vez un consejo sobre cómo actuar con el camarero. El problema es que está hablando con Tommy, cuyo currículum reciente incluye un ex infiel, cinco meses de celibato y colgarse de su nuevo compañero de piso solo porque le hizo unas cuantas bromas coquetas.


  —¿Y no podrías quedar con él y decírselo mientras cenáis, antes de que le dé tiempo a intentar nada más? —sugiere Tommy.


  —No. No quiero tener esa conversación en persona. Por mensaje es mejor.


  —¿Tú crees?


  Cameron agacha la mirada y juguetea con el bajo deshilachado de sus pantalones cortos.


  —Es mucho más fácil si te rechazan por mensaje, y menos incómodo para ambas partes —dice con una voz finísima, como si se estuviera mimetizando con el hilo que enreda alrededor de su dedo—. Por eso tampoco me gusta tener citas antes de que sepan que soy trans. Hacerse esperanzas es una mierda.


  —¿No crees que es posible que ya sepa que eres trans?


  Cameron sacude la cabeza con desencanto.


  —Por las cosas que me dice, estoy seguro de que no tiene ni idea —explica—. ¿Sabes qué, tío? A veces me gustaría llevar un cartel en la frente. Así al menos estaría seguro de que la gente que se acerca a mí no va a rechazarme de repente. Bueno, no, un cartel no; Nueva York es medioseguro, pero tengo algunos amigos trans en otros lugares que… ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil?


  A Tommy le da la impresión de que su amigo está al borde del llanto, y se plantea cómo actuar. Hasta entonces, Cameron y él han sido colegas de videojuegos, de bailar salsa en bares o de criticar a los otros miembros del aquelarre. Ha sido, en cierto modo, una relación muy heterobásica. Muy en plan bros.


  Le da miedo que Cameron no vaya a aceptar su abrazo, pero resulta todo lo contrario. Puede sentir cómo todo el cuerpo de su amigo se relaja en sus brazos; su respiración se ralentiza, poco a poco. No llega a llorar, pero, cuando se separa de Tommy y le da las gracias «por escuchar sus mierdas», le brillan los ojos. En los siguientes días, Cameron continúa pausando sus videojuegos en mitad de una partida para mirar la pantalla de su teléfono con cara de tonto. Cuando los demás están delante, Tommy no comenta nada al respecto, pero, cuando están a solas, se anima a sacarle el tema. Cameron, a su vez, contraataca indagando en el estado de su relación con Diego.


  Un día, Cam lo informa de que por fin se ha atrevido a invitar a su camarero a una cita. Dentro de poco, se encontrarán en una cafetería del centro; de ese modo, no tendrá que preocuparse por el tema del sexo.


  Tommy comprende la importancia de ser su confidente. Nadie más en la casa sabe siquiera que Cameron se escribe con el camarero, y él quiere que siga siendo así. Lo más importante, dice, es que Victoria no se entere, o se comportará como una hermana sobreprotectora. Le advierte de esto a Tommy con una expresión muy seria, casi amenazante —todo lo que puede resultar la cara de Cameron, con los pómulos altos y las pequitas—. Como si Tommy tuviera muchas ocasiones de contarle secretos a Victoria. En las dos semanas que llevan viviendo en la misma casa, sus únicas conversaciones se producen cuando coinciden en la mesa, y rara vez van más allá de un «Pásame la sal, por favor».


  —Si Victoria se entera de lo mío, les contaré a todos lo de tu cuelgue con Diego —le advierte Cameron.


  —¿Qué cuelgue? Eso fue hace siglos.


  Ahora, Diego y él solo son amigos, y por supuesto que Tommy lo ha aceptado. Cinco días exactos de flirteo versus semanas como amigos, compañeros de piso y camaradas de aquelarre. Está claro qué pesa más. Es igual que cuando uno piensa que alguien es atractivo y luego lo conoce mejor y ya no puede volver a mirar a esa persona como al principio.


  Tommy tuvo un flechazo tonto de cinco días, nada reseñable, al principio de su relación con Diego, pero ahora tiene claro al cien por cien que encajan mejor como amigos.


  10
El aquelarre


  Vilde no es parte del aquelarre, pero a veces lo parece. Es algo así como el «rollo principal» de Victoria, y, al parecer, eso viene con ciertos privilegios, como poder quedarse a dormir en la casa en ciertas ocasiones, como cuando llueve mucho o si se les hace tarde y ya no es seguro que Vilde se pasee sola por Nueva York. Tommy no quiere inmiscuirse en la vida privada de nadie, pero no puede evitar juzgar en silencio la actitud de Victoria. Si el chico que a él le gustara le tratase de ese modo, enrollándose con otros cuando él no está disponible y solo dejándole quedarse a dormir en caso de hecatombe nuclear, estaría destrozado. 


  A veces siente lástima por Vilde. Aunque a ella se la ve contenta, siempre riendo y haciendo chistes de los que no se ríe nadie porque son traducciones literales del noruego. Es un poco como Elea, que también es risueña hasta los límites de la lógica. En el caso de esta última, sin embargo, Tommy está convencido de que se trata de una pose, sobre todo desde que el aquelarre ha decidido que se convierta en su «profesora de brujería» —porque al parecer Tommy es más inútil de lo que él mismo creía— y se relacionan más.  


  Él también se pasó toda la adolescencia escondiendo sus sentimientos detrás de una sonrisa, y por eso cree saber reconocer las señales. Le da la impresión de que Vilde no es muy diferente de Elea en ese sentido.


  Su primera conversación con Vilde tiene lugar pocos días después de la mudanza, en una de esas múltiples noches insomnes.


  Se encuentra en la cocina bebiendo un vaso de leche de avena, cuando la llegada de la noruega lo sobresalta. La situación resulta incómoda durante apenas medio minuto, porque Vilde enseguida empieza a explicarle sus problemas para dormir. De ahí saltan al tema de la comida. Vilde es alta y corpulenta, así que a Tommy no le sorprende que necesite comer mucho para mantener ese cuerpo en funcionamiento. Sin embargo, el romance de Vilde con la comida va más allá: es una apasionada de la gastronomía de todo tipo, desde la más alta cocina hasta el más repugnante experimento, como las galletas oreo fritas. La relación de Tommy con la comida es mucho más casual, pero no puede evitar contagiarse del entusiasmo con que Vilde habla de las mil maneras de preparar el salmón, del sabor que tiene la carne de ballena o de la diferencia entre las albóndigas típicas noruegas y las que comen allí.


  Al cabo de media hora, el reloj del horno ya marca la una de la madrugada y para entonces Tommy siente que su relación ha llegado al nivel apropiado para hacer la gran pregunta: 


  —¿Cómo puedes soportar a Victoria?


  —Es maja.


  —Sí, sí. La sal de toda conversación. 


  —Es un poco callada —admite Vilde—, pero yo tampoco soy el alma de la fiesta. Ahora sí, porque estoy como colocada de sueño, pero en el día a día soy muy aburrida. 


  —Es preciosa, eso sí. Y solo sois follamigas, así que tampoco pasa nada si esa es tu principal motivación. 


  —No me gusta solo porque sea guapa —replica ella—. Es buena chica. Un poco reservada, pero cuando la conoces…


  Vilde no termina la frase, y Tommy se queda pensando si no estará enamorada. Menuda locura. Y lo de reservada… Victoria es más inaccesible que Guantánamo.


  —Yo creo que es una niña consentida y egoísta con un palo metido por el culo. Pero a veces es inevitable, nos gusta quien nos gusta.


  Vilde tensa los hombros de golpe, como si la hubiera sacudido un escalofrío, y Tommy comprende que se ha tomado demasiadas confianzas.


  Es que Victoria lo desespera. Por lo menos Teagan se muestra beligerante con él a las claras, y, con el paso de los días, a él incluso le empieza a gustar el toma y daca. La otra, sin embargo, mantiene esa apariencia de doña perfecta, cuando seguro que por dentro lo odi…


  —Vilde, es tarde, ¿por qué no vuelves a la cama?


  Tommy está a punto de vomitar su tentempié de madrugada al oír la voz de Victoria detrás de él. De repente comprende que esa es la razón por la que Vilde se crispó hace un momento.


  Victoria está apoyada contra el marco de la puerta con un aspecto que debería ser ilegal para alguien que se acaba de despertar en mitad de la noche. Podrían sacarle una foto y no desencajaría con el resto de su cuenta de Instagram. Lleva el pelo recogido en un moño alto y un negligé blanco que apenas oculta su desnudez.


  No parece incomodarle que Tommy la vea así, ni tampoco hay nada en su expresión que sugiera que ha escuchado su comentario malicioso. Sin embargo, Victoria tiene la clase de cara que todo jugador de póquer querría, y solo le transmitió una emoción —asco— el primer día que se conocieron durante apenas una milésima de segundo.


  —Buenas noches, Tommy. —Su voz tampoco le da ninguna pista.


  Tal vez esa sea su venganza, dejarlo para siempre con la duda.


  Al pasar por su lado, Vilde le da un apretón cariñoso en el hombro que él interpreta como un «La has cagado, amigo».


  


  Durante los días siguientes, cada vez que se cruza con Victoria estudia su actitud para intentar averiguar si escuchó o no su conversación con Vilde. Tiene una disculpa preparada, porque sabe que se excedió, pero ¿y si ella no oyó lo que dijo? Entonces tendría que explicarle el motivo de su disculpa, lo cual solo empeoraría la situación. Por descontado, Victoria no le brinda otra cosa que buenos modales y palabras neutras desde esa noche, y Tommy decide que lo mejor es fingir que aquello nunca sucedió.


  La siguiente noche que Vilde duerme allí, vuelven a coincidir en la cocina de madrugada. Esta vez se saltan la leche y se pasan al vodka. Cuando Tommy intenta averiguar si Victoria los escuchó, Vilde responde encogiéndose de hombros. Después del primer chupito, sin embargo, la noruega le sugiere que, si tiene cargo de conciencia, lo mejor es que le pida perdón. Para Tommy esto es la confirmación de que se encuentra en lo más alto de la lista de enemigos de Victoria, lo que lo deja en una posición bastante precaria dentro del aquelarre. Se lleva bien con Cameron y Elea, y en cierto modo con Diego, pero hasta ahí.


  A lo mejor el problema es suyo y no de los demás.


  Está dándole vueltas a este pensamiento cuando oye unos pasos que se acercan por el pasillo. Con alivio, piensa que al menos esta vez no lo cazará en medio de una crítica maliciosa. La persona que aparece en la puerta, sin embargo, no tiene nada que ver con la presencia casi etérea de Victoria en camisón.


  Elea, con el pelo alborotado y la cara roja e hinchada como si se hubiera pasado semanas enteras llorando, se sobresalta al encontrarlos en la cocina.


  —No pensé que nadie estuviera despierto tan tarde.


  —Bienvenida al club de los insomnes. —Tommy levanta su vaso de chupito a modo de saludo.


  Esta sesión del recién instituido club de los insomnes no dura mucho, pues Vilde se toma un último trago y enseguida se despide de ellos.


  —¿Tú también quieres uno o guardo el vodka? —le pregunta entonces él a Elea.


  Ella estaba a punto de servirse un vaso de agua, pero contempla la botella de alcohol con un anhelo que Tommy creía que solo se reservaba para los grandes amores perdidos.


  —Si tuviéramos vino rosado y un poco de hielo te prepararía tu bebida favorita —añade mientras se sirve también un último chupito para él—. Parece que lo necesitas.


  Elea sigue sin articular palabra, lo cual no es frecuente en ella. Cuando saludó al entrar en la cocina, su voz salió áspera, como si unas uñas invisibles le estuvieran rasgando las cuerdas vocales para arrancarle las palabras. En el mismo vaso que iba a usar para el agua, se sirve lo que equivale por lo menos a tres chupitos de vodka y se lo bebe de un trago. Tommy nota el incendio en el esófago como si lo hubiera bebido él mismo.


  Elea se atraganta, tose tan fuerte que por un momento parece que va a vomitar, pero finalmente se recompone y le da las gracias con una lágrima cayendo por cada una de sus mejillas.


  —¿Estás bien? —Tommy no es nadie para juzgar, siendo quien ha empezado la tradición del vodka a las dos de la madrugada, pero…—: Eso ha sido un poco demasiado.


  Da la impresión de que Elea se iba a marchar después de haberse provocado una quemadura de tercer grado en la faringe, pero algo en el modo en que él le habla hace que cambie de idea.


  Se deja caer en la silla que ha dejado libre Vilde con una pesadez imposible para un cuerpo tan menudo.


  —Hace tiempo que no duermo bien —admite.


  Las venas de sus ojos parecen un ser vivo independiente; gusanos empachados de sangre que se sacuden como a punto de explotar.


  —¿Es por las visiones? Diego me contó algo. —Ella mueve la cabeza con violencia en lo que Tommy interpreta como un asentimiento—. ¿Qué ves? Si quieres hablar de ello, claro.


  —Son imágenes inconexas, las mismas de siempre. Seis fuegos en el mar, seis bocas que muerden un corazón, seis pares de pies formando un hexagrama y, en medio, un agujero a lo más profundo del abismo.


  Él no sabe qué esperaba escuchar, pero sin duda no algo tan elocuente. No es la propia descripción de las imágenes, sino el tono de voz de Elea y la expresión de su rostro lo que pinta un cuadro muy vívido en la mente de Tommy.


  Le sobreviene el estremecimiento más profundo que ha sufrido, quizá, desde el día en que la mujer de los servicios sociales le dijo que habían encontrado los cuerpos de sus padres.


  Esta Elea es muy diferente al personaje que interpreta la mayor parte del tiempo. Todavía va vestida de manera excéntrica, con una bata de terciopelo rosa con pompones y un gorro de dormir a juego, pero ni siquiera todo ese estallido de color consigue mantener oculta la oscuridad que repta por su interior, como una entidad casi corpórea con su propio hedor, que Tommy juraría que ahora puede oler.


  —Lo peor son las voces —continúa Elea. Habla con la mirada fija en un punto en la pared, como si se hubiera olvidado que tiene un interlocutor—. Pensé que irían a menos cuando ya fuéramos seis, pero no. No se callan. Nunca.


  —¿Voces?


  Elea inclina la cabeza muy despacio, pero sus ojos tardan todavía unos segundos más en seguirla. Al fin, mira a Tommy.


  —Las voces de los muertos.


  —También eres médium —comprende él.


  Todo el mundo sabe los daños que los poderes de la clarividencia y la comunicación con los seres de otros planos pueden causar por separado en la mente de una bruja. El hecho de que Elea haya llegado cuerda a los veintiún años poseyendo ambos es una muestra de la fuerza inusitada que debe de tener.


  —¿Entiendes lo que dicen? —pregunta Tommy, aunque ha conocido a otros médiums y cree saber cuál es la respuesta.


  Elea solamente sacude la cabeza de un lado a otro. No. Claro que no.


  Antes de que él pueda pensar en algo que decir para reconfortarla, oyen el sonido de la puerta principal y un taconeo que se acerca.


  Teagan se detiene en el umbral y le dedica a Elea una sonrisa cansada, como si ella también arrastrara tras de sí una noche muy larga.


  —¿Pesadilla?


  Elea dice que sí con la cabeza y fuerza una sonrisa al preguntar:


  —¿Tinder?


  —Ya sabes que sí.


  Tommy mira con disimulo la hora. Son más de las dos de la madrugada de un miércoles. Nunca se imaginó que él sería la clase de persona que juzgaría a otras por ser demasiado activas sexualmente, pero empieza a comprender la preocupación de Diego con respecto a las salidas nocturnas de Teagan. Apenas descansa un día, ni siquiera entre semana, y no se la ve feliz cuando regresa. También es verdad que ella no expresa alegría del mismo modo que los demás.


  —Vete a la cama, cariño. —Teagan apoya las manos en los hombros de Elea y le deposita un beso maternal en el gorro de pelo rosa—. ¿Aún te queda algo de ese mejunje que te preparó Cam?


  —Ni siquiera eso funciona ya.


  Elea se despide de Tommy con la mano y sale de la cocina arrastrando los pies. Él cree que Teagan va a hacer lo mismo; sin embargo, termina por tomar asiento y servirse dos dedos de vodka.


  —Solo un trago, que mañana tengo clase —le dice, como si él hubiera comentado algo al respecto—. Y tú también, Thomas. No te tenía por un alcohólico, aunque supongo que nadie puede sobrevivir al Medio Oeste sobrio.


  Tommy aguanta la dentellada con entereza. En esas semanas, ha empezado a conocer a Teagan, y ya puede predecir sus golpes antes de que lleguen.


  —Me sorprende que sepas que tengo clase mañana. Pensaba que no sabías que yo también voy a NYU, porque cuando nos cruzamos en el campus haces como que no me ves.


  —Ah, perdona. ¿Quieres que mañana vayamos juntos de la manita a la universidad? —Hace un mohín exagerado con los labios—. ¿He herido tus sentimientos?


  Él se levanta y empieza a recoger la mesa.


  —Por supuesto que no, T —deja caer de manera casual—. Uno de mis libros de psicología favoritos trata sobre cómo la gente con heridas profundas que jamás ha logrado sanar ataca a otros para proyectar su dolor. Por eso no te lo tengo en cuenta.


  Contra todo pronóstico, Teagan encaja el gancho tan bien como él el suyo. Incluso suelta una carcajada.


  —Me gustan estos destellos de arpía que se te escapan por las noches —dice—. Empiezo a entender por qué Diego está enchochado contigo.


  Tommy no puede dejar de pensar en esa última frase. No sabe si se trata de una nueva fórmula de Teagan para alterarlo o si es verdad. Intenta hacer a un lado ese pensamiento y centrarse en otras cuestiones más importantes, como las visiones de Elea. Ahora que ha comprobado sus efectos por sí mismo, entiende mucho mejor la desesperación de Diego por encontrar pronto a una sexta bruja para el aquelarre.


  


  A la mañana siguiente, el mayor milagro de la historia de la humanidad tiene lugar en el barrio de Chelsea, en Nueva York. Ni la resurrección de Jesucristo se puede comparar con esto. Teagan espera en la calle, al pie de la escalera de la casa, con un bolso de tela con la cara de Maya Angelou a modo de mochila.


  —Sí que has tardado en hacerte ese tupé de niño de catorce años, Thomas —le espeta—. Voy a llegar tarde a Química Orgánica, acelera.


  Esa mañana se cumplen tres semanas desde que Tommy se mudó a la casa. Por eso, cuando en mitad de su clase de Literatura Irlandesa Diego envía un mensaje al chat grupal diciendo que es importante que el aquelarre al completo cene en casa esa noche, una parte de él no puede evitar fantasear con una celebración en su honor. Sin embargo, cuando llega la hora de la cena, hablan de cosas rutinarias: de las clases, el trabajo, los ligues… Incluso consiguen que las inevitables pullas no den lugar a una batalla campal. Parece la cena de una familia bastante bien avenida, hasta que por fin Diego anuncia:


  —El Círculo nos ha dado luz verde.


  Tommy llevará poco tiempo en la casa, pero sabe lo que significa eso y no le agrada demasiado. Ojalá pudiera compartir la emoción de Teagan y Cameron, que llevan todo este tiempo hablando de cómo van a machacar al licántropo de Central Park. En cambio, Tommy no es esa clase de bruja: no usa sus poderes para enfrentarse a peligros sobrenaturales ni proteger a los inocentes. Lo más espectacular que hacía era detener la lluvia si esta iba a arruinar algún plan importante.


  A lo mejor es egoísta, pero se unió al aquelarre por esa pequeña comunidad de seis individuos dentro de una casa lujosa en el barrio de Chelsea, no por el bien de la humanidad, que, de todas formas, no va a agradecer su protección.


  La ignorancia de Tommy respecto a los fundamentos de la sociedad de las brujas quedó patente enseguida. Cameron reaccionó con mucho dramatismo cuando, al tercer día de mudarse a la casa de Chelsea, Tommy lo encontró preparando pociones en la cocina y le preguntó si sacaba las recetas de alguna página web en concreto. Según parece, ese tipo de ignorancia es imperdonable. Por eso, el aquelarre acordó que necesitaba un profesor particular de manera urgente, y Elea fue la elegida. Seguramente por su paciencia. De modo que ahora, además de la universidad y el trabajo, Tommy también tiene dos horas semanales de clase de brujería.


  Esa es la única razón por la que Tommy es capaz de entender la conversación que se produce después del anuncio de Diego.


  El Círculo de Veneradas es la autoridad del mundo sobrenatural y gobiernan sobre todos los aquelarres de brujas desde algún lugar recóndito de los bosques canadienses, eso lo sabía desde que era niño. De lo que no tenía ni idea es de que nadie puede crear un aquelarre o copiar el grimorio sin recibir su bendición; o que tampoco pueden actuar sin autorización del Círculo, salvo que el peligro sea tan inminente que no haya ocasión de comunicarse con ellas. Las Veneradas extienden sus redes de influencia por los gobiernos y fuerzas de seguridad de todo el mundo, y en muchas ocasiones consulta con ellos antes de permitir que las brujas actúen.


  La norma principal para la supervivencia de su especie es servir como aliadas de los poderosos, no como obstáculo. Por eso, cuando Diego y los demás llegaron a la misma conclusión que Tommy acerca del «coyote salvaje» que había atacado a una persona en Central Park, informaron al Círculo antes de hacer nada.


  Cuando Diego dice «luz verde», significa que las Veneradas ya han hablado con quien haya que hablar y el aquelarre puede encargarse de solucionar este entuerto sobrenatural con métodos sobrenaturales.


  Las Veneradas también son quienes escribieron las normas para aquelarres que aparecen en el grimorio. Más que normas, consejos, aunque Diego no lo interprete así. En estas semanas, Tommy ha desarrollado una aversión incontrolable hacia ese libro, a pesar de la insistencia de Elea en que debe estudiarlo cada noche antes de dormir.


  El grimorio actual es una mezcla de varias versiones medievales y hace las veces de bestiario, libro de hechizos y recetario medicinal. Una reliquia de tiempos muy diferentes al presente, una excentricidad que seguramente ningún aquelarre utilice más que como adorno. Y Tommy, a quien en condiciones normales le entusiasmaría la posibilidad de consultar un facsímil de varios códices medievales compilados, se ve obligado a odiar ese libro porque es el único responsable de que Diego y él no compartan cama y se cuenten sus mayores secretos acurrucados bajo las sábanas.


  Teagan y Cameron estallan de emoción al saber que el Círculo les ha dado permiso para dar caza al licántropo. Es como si acabaran de escuchar que su equipo favorito de fútbol americano ha ganado la Super Bowl. Elea sonríe, de esa manera artificial que, ahora que la conoce mejor, Tommy interpreta como la sonrisa de un cadáver que sigue caminando gracias al hechizo de un nigromante.


  Cuando la agitación se rebaja un poco, Diego vuelve a pedir la atención de todos.


  —Además de eso, hoy se cumplen tres semanas desde que Tommy se mudó. —Su vaso no contiene más que agua, pero aun así lo levanta con solemnidad—. Bienvenido a la familia. Por muchas semanas más.


  Tommy ya había perdido la esperanza de que este acontecimiento tuviera nada que ver con él. Mira en derredor y ve cómo todos levantan sus vasos y se unen al brindis. Todos sonríen, incluso Victoria, quien es probable que lo odie en silencio.


  Ahora Tommy ya sabe a ciencia cierta que nada dentro del caos de la casa de Chelsea es ni por asomo perfecto, pero de todos modos siente que los lazos que lo unen a esas personas a las que apenas conoce son más poderosos que ninguna otra conexión en su vida. Puede sentir los hilos de la magia y del destino brillando entre ellos, formando un hexagrama con la posición de sus cuerpos en la mesa.


  Se pregunta si Diego, con su poder, puede sentirlo también, o si es un producto de su imaginación. Sin embargo, cuando busca la mirada de su amigo no halla en su expresión nada que tenga que ver con la magia. Solo ve dos ojos marrones que parecen abrazarlo en la distancia y repiten una y otra vez la misma frase: «Bienvenido a la familia».


  Tommy no está seguro de si alguna de esas cinco personas le tiene siquiera un mínimo de aprecio. De todos modos, siente, por primera vez en veintiún años, que ha llegado a casa.


  11
Terrores nocturnos


  La oscuridad es absoluta, tupida como si alguien hubiera lanzado un manto sobre el firmamento. Le recuerda a Iowa, a su hogar con ruedas en medio de la nada, donde no había otras casas ni farolas, y, en las noches nubladas, tampoco estrellas que alumbraran el camino. Es ese tipo de negrura la que ahora lo envuelve. Ve con los oídos. Ve hojas marrones que crujen bajo los pies, ve truenos, ve la garganta de un animal, de la cual se escapa un rugido que tiene su propio pulso y respiración. La luz regresa tan solo un segundo, suficiente para ver con los ojos cómo las fauces de la bestia caen sobre él.


  Son casi las tres de la madrugada cuando despierta. El mes de septiembre ya se acerca a su fin y el calor ha empezado a despedirse de la ciudad que nunca duerme. Aun así, Tommy está empapado en sudor. Se quita con esfuerzo la camiseta y la ropa interior, que se le han quedado pegadas al cuerpo como una segunda piel, y se pone lo primero que encuentra en el armario.


  Renuncia desde el primer momento a la posibilidad de volver a dormir. El insomnio ha ido menguando poco a poco al mismo ritmo que él se acostumbra a la vida en la casa de Chelsea. Sin embargo, desde que Diego les comunicó la decisión del Círculo de Veneradas unos días atrás, Tommy tiene una nueva preocupación a la que darle vueltas en la cama. Tanto ha debido de obsesionarse que ni en sueños puede dejar de pensar en lo que va a ocurrir el jueves por la noche. No había vuelto a tener pesadillas desde que se mudó a Nueva York, y a lo mejor es la falta de costumbre lo que explica ese terror tan intenso que todavía tiene adherido al pecho.


  Al poco de sentarse en la barra de la cocina, vaso de agua en mano, oye un siseo muy suave, como de telas rozándose, que solo es audible porque sus sentidos están en estado de máxima alerta. Piensa que se trata de Vilde, a la que vio llegar después de la cena y subir directamente al dormitorio de Victoria, pero la que aparece en el umbral resulta ser precisamente esta última. Hoy se ha echado un cárdigan de punto trenzado de color borgoña encima del negligé.


  —Ah, hola.


  —¿Esperabas a otra persona? —pregunta ella con una sonrisa que parece una centésima menos fría de lo habitual—. Deberías dormir más. El descanso es la base de un cuerpo sano.


  —Me parece que ya usaste ese eslogan para promocionar una infusión en tu Instagram la semana pasada.


  Victoria emite un sonido que se parece más al ronroneo de un gato que a ninguna otra cosa, pero no responde a la pulla. Pone a calentar agua en una tetera y, mientras espera a que hierva, se toma dos pastillas de ibuprofeno. Está apoyada contra la encimera al otro lado de la isla donde se encuentra Tommy. Lo observa de forma ausente, pero, incluso distraída, su mirada resulta difícil de soportar.


  Al cabo de unos minutos, Tommy se rinde al fin.


  —Oye, Victoria, sobre aquella conversación mía con Vilde que escuchaste… Lo siento. A veces se me suelta la lengua.


  Ha elegido cuidadosamente sus palabras. Utiliza la expresión «soltarse la lengua» porque no quiere que ella crea que las cosas que dijo no se corresponden con lo que de verdad piensa. El error solo fue decirlo en voz alta y con tan poca educación.


  —Es una buena infusión, por eso la promociono. A mí me ayuda cuando no puedo dormir.


  Tommy se queda desubicado un momento, hasta que recuerda el comentario que ha hecho antes sobre Instagram. Como si no hubiera escuchado sus disculpas, Victoria retira la tetera del fuego y se prepara la infusión.


  —¿Seguro que no quieres una? —le ofrece—. Es una maravilla. Te calentará el alma.


  Victoria esboza una sonrisa irónica al decir esto último, y Tommy no sabe cómo interpretarlo. De todos modos, acepta la taza, porque ni aunque lo envenenara podría hacerlo sentir peor que aquella pesadilla.


  Beben sentados uno al lado del otro en absoluto silencio hasta que Vilde se une al grupo. Parece que solo ha bajado porque está preocupada por su chica y quiere saber si se le han pasado los calambres, no porque eche de menos las madrugadas del club de los insomnes.


  —Me están empezando a hacer efecto las pastillas —dice Victoria—. Y la infusión también.


  —Es muy relajante —admite Tommy, mitad por convicción, mitad para limar asperezas.


  Oyen la puerta principal. Teagan ha llegado a casa. Casi al mismo tiempo, el viejo reloj del salón da las tres de la madrugada con un tintineo que se extiende por toda la primera planta como una ola. Como es habitual al regresar de sus salidas nocturnas, Teagan parece más exhausta que satisfecha. Quizá lo que más sorprende a Tommy es que nunca se arregle más de lo que hace para ir a la universidad. Hoy lleva unos vaqueros claros que usa muy a menudo, una camiseta básica blanca y manoletinas; la única pequeña nota de color la pone el turbante con el que se cubre el pelo, y que tiene patrones circulares en amarillo, negro, rojo y verde azulado. Cuando sale con sus amigas de clase se acicala tanto o más que Victoria en un día cualquiera, y Tommy no puede hacer otra cosa que envidiar la seguridad en sí misma que ha de tener una persona para presentarse ante un desconocido con el que va a intimar luciendo el mismo aspecto que tendría sentada en el sofá de su casa.


  —Todos deberíamos empezar a dormir más —dice al pasar por delante de la cocina—. Hola, Vilde.


  —¿Vienes de…? —pregunta Victoria.


  Teagan sonríe. Es obvio que le divierte la incapacidad de su amiga para terminar la frase. A lo mejor tiene que ver con lo irónico que resulta que la follamiga de Victoria esté allí mismo.


  —Sí, vengo de.


  Entonces tiene lugar uno de esos raros fenómenos que solo se producen cada mucho tiempo. Por un momento, el rostro de Victoria traiciona sus secretos y denota una emoción más o menos clara: disgusto. El grado u origen del mismo es imposible de adivinar, eso ya sería pedir demasiado, pero el descontento es evidente durante cinco largos segundos, antes del regreso de su yo androide sin sentimientos habitual.


  A pesar de la curiosidad de Tommy, no hay tiempo para que la escena se desarrolle más. Todo se interrumpe, hasta sus respiraciones, cuando un alarido recorre la casa. Lo siguen otros más breves, pero igual de espeluznantes.


  Teagan es la primera en reaccionar. Agarra el brazo de Tommy y tira de él para que la siga.


  —¡Victoria, la puerta!


  —Voy.


  Tommy va tras de Teagan, pero enseguida el desconcierto se apodera de él y se queda parado en mitad del pasillo, intentando dar sentido a los gritos que continúan llegando desde el segundo piso. Suena como si alguien estuviera siendo torturado.


  Se choca con Victoria, que corre en dirección opuesta, hacia la entrada de la casa. Tommy piensa que va a echar el cerrojo, pero eso sería subestimar las medidas de seguridad del hogar de un aquelarre. Cuando ella apoya la mano en el panel que hay junto a la puerta, que Tommy siempre ha tomado por una pieza decorativa, el resplandor pasa de los dedos de Victoria a la figura abstracta y se extiende por las paredes de toda la primera planta en forma de líneas de energía blanca que titilan como las luces de neón de Times Square. Es un conjuro de protección.


  Vilde no se ha movido del umbral de la cocina, tiene el pánico reflejado en el rostro desencajado. Tommy se la imagina como un espejo de su propio miedo, y eso le hace darse cuenta de que debe moverse. Él no es un normi, es un miembro del aquelarre.


  Alcanza a Teagan en el descansillo del segundo piso. En ese mismo momento, en perfecta sincronía, Diego baja desde la planta de arriba y se encuentra con ellos. Solo lleva unos bóxers fucsia, y el torso desnudo revela una musculatura más marcada de lo que Tommy imaginaba. Incluso en medio del caos, le dedica unos segundos de su pensamiento al fino vello negro que salpica el pecho de Diego y cae por su abdomen, trazando un sendero a la perdición.


  —No hay nadie —anuncia al encontrarse con ellos—. Es solo Elea.


  Ahora que están más cerca, es indudable que los gritos proceden del dormitorio de la chica, pero aquella voz profunda y desgarrada no suena en absoluto como la de su amiga.


  —¿Seguro? —En algún momento en su carrera hasta allí, Teagan ha creado una bola de fuego, que ahora sostiene en su mano del mismo modo que una persona cualquiera agarraría la pelota de tenis que usa para jugar con su perro.


  Diego asiente con un gesto lleno de convicción. Tommy se da cuenta de que sus ojos tienen un brillo distinto, como si un montón de chispas estuvieran transformando su color marrón natural en un resplandor ambarino. En un primer momento cree que es el reflejo de la llama de Teagan, pero esta la hace desaparecer en cuanto Diego le asegura que no hay un intruso en la casa, y las chispas danzan en sus ojos unos segundos más.


  «Es su poder. Está sintiendo la energía sobrenatural», comprende.


  Dentro de la habitación de Elea no hay nada fuera de lo común. Tommy nunca ha conocido en persona a una bruja clarividente y temía encontrarse una escena como las del cine: levitación, objetos flotando por el cuarto, mensajes escritos con sangre en la pared… Lo que tiene ante sí sería solo una chica corriente sumida en una pesadilla muy intensa de no ser por los gritos, proferidos por una voz que no es la de Elea, sino otra más honda, atronadora… casi demoníaca.


  Sus elucubraciones no tienen tiempo de hacerlo estremecer, porque Cameron entra corriendo ataviado con un pijama corto de Steven Universe que solo parece sorprender al propio Tommy.


  —Está ardiendo —indica Diego.


  Cameron no responde. Está como adormilado y apenas acierta a apartar a Diego y colocar sus manos sobre la cara de Elea, que se revuelve y patea el aire sin dejar de gritar. Los demás tienen que intervenir y sujetarle las extremidades mientras la magia curativa le hace efecto. El resplandor de las manos de Cameron es igual que el que emanaron las de su hermana gemela cuando activó el hechizo de protección. Y quizá se deba a eso, o a la expresión ausente que tiene mientras usa su magia sobre Elea, pero es la primera vez que Tommy mira el rostro de su amigo y ve que es idéntico a su hermana, a pesar de que no podrían ser más diferentes.


  Los gritos de Elea se van apaciguando, su voz se vuelve más aguda, más suave, más dulce, hasta que finalmente lo que se escucha son leves jadeos que suenan a ella. Finalmente, estos también desaparecen. Los músculos de la muchacha se han serenado, y Tommy nota cómo la piel de la pierna que está sujetando ya no arde como si el infierno habitara dentro de ella. Duerme un sueño profundo y sereno.


  Cameron trastabilla al apartarse, y Diego lo sujeta para que no caiga al suelo. No está claro si es que sigue medio dormido o si aquello lo ha agotado.


  —¿Estará bien el resto de la noche? —se preocupa Diego.


  —Sí. —Cameron se enjuga el sudor de la frente con un movimiento torpe, blando—. Pero ha sido peor que la última vez…


  Diego mira a Tommy a los ojos. En otras circunstancias, se habría ruborizado o excitado, o ambas; ahora se abraza a sí mismo para sacudirse el frío que lo ha invadido de repente y recuerda lo que dijo Elea la otra noche: «Pensé que las voces desaparecerían cuando fuéramos seis».


  ¿Es esto culpa suya? Es posible que el aquelarre malinterpretara los sueños premonitorios y se haya conformado con una sexta bruja mediocre y que no sabe cómo actuar en las crisis mágicas. Debe de existir otra bruja más capacitada, que es a quien de verdad necesitan para completar el hexagrama y acabar con esos sueños tan terribles.


  Abajo, se encuentran a Vilde llorando en el suelo del pasillo. Victoria trata de calmarla, pero parece que su método para conseguirlo consiste en estar sentada a su lado, rozándole apenas la mano y con cara de estar pensando en otra cosa.


  —¿Ya? —pregunta al verlos llegar—. ¿Elea está bien?


  Vilde escucha esto e interrumpe su llanto para mirarlos.


  —¿Sois todos brujas?


  Tommy tiene la sensación de que la mirada acusatoria se centra más en él que en el resto, pero quizá se lo esté imaginando.


  —Ya basta, Vilde —susurra Victoria—. No ha pasado nada. Elea sufre crisis como esta a veces.


  A Tommy le gustaría poder decirle a la noruega que comprende cómo se siente, que él, a pesar de ser miembro del aquelarre, también se acaba de enterar de que Elea sufre ataques sobrenaturales que la llevan al borde de la muerte y de que Victoria puede cerrar la casa con magia. Vilde no es la única que se siente como una extraña.


  Victoria deshace el hechizo de protección y trata de convencer a su amiga para que vuelva a la cama, pero la noruega continúa llorando y recriminándole cosas.


  Es Teagan quien pone fin a la escena.


  —Vilde, te estás acostando con una celebridad de las redes sociales a la que llaman «la bruja influencer». —Su voz es un cuchillo que Tommy ha tenido la desgracia de sentir en su piel muchas veces, por eso no le cuesta imaginar cómo se ha de sentir Vilde—. ¿Qué pensabas que éramos? ¿Un equipo de voleibol?


  La mirada que le lanza Victoria podría congelar cualquier bola de fuego.


  —Controla ese tono, T.


  —No, controla tú a tus churris —exclama Teagan, y luego los mira a los demás como si quisiera incluirlos en la discusión—. Por esto siempre digo que no deberíamos traer invitados a casa. Y menos a un rollo de tres noches que nos importa un comino.


  Tommy se queda paralizado. La rapidez con la que este conflicto ha pasado a los golpes bajos lo pilla desprevenido. Intercambia una mirada con Cameron, que aun estando medio aturdido alcanza a negar con la cabeza y articula un silencioso: «Déjalas». Como si lo hubiera escuchado, Diego se marcha escalera arriba. La ropa interior se le ha pegado al trasero y delinea sus redondeces, pero Tommy apenas lo mira un segundo. Solo uno.


  —Algunas podemos tener una relación casual con alguien y aun así apreciar y respetar a esa persona —dice entonces Victoria. Tommy no recuerda haberla escuchado sonar tan vehemente en el mes que hace que se conocen—. Pero para eso primero hace falta que sepas cómo se llama la gente con la que te acuestas.


  Cameron resopla y se marcha tras los pasos de Diego. Tommy comparte el sentimiento de que aquella discusión se ha vuelto demasiado personal y los demás no pintan nada allí, pero no puede dejar a Vilde tirada en el pasillo en medio de la guerra entre aquellos dos titanes.


  —Ven, te voy a pedir un Lyft —le dice.


  Espera que Victoria se oponga, pero sucede todo lo contrario: lo mira de reojo, murmura algo que suena muy parecido a «Gracias, Tommy», y después retoma su pelea con Teagan.


  Vilde no dice nada, pero al menos ya se ha calmado. Ha recuperado esa especie de compostura nórdica que comparte con Victoria, y no abre la boca en los siete minutos que tarda en llegar el coche.


  —Siento mucho lo que ha pasado —dice él.


  —Tú no tienes nada que sentir.


  Vilde se despide de él con un apretón de manos marcial que lo coge por sorpresa. Es entonces cuando Tommy comprende que esa es la última vez que va a verla, y que algo de lo que ha ocurrido en la casa esa noche le ha hecho daño de verdad.
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Facsímiles


  Cuando vuelve al interior después de despedir a Vilde, la casa está a oscuras y Victoria y Teagan han desaparecido. Pasan de las tres y media de la madrugada y sabe que no va a lograr conciliar el sueño después de eso, así que decide ir al salón y aprovechar el rato que queda antes del amanecer. Ya ha tenido suficientes pruebas de que las reuniones nocturnas en la cocina siempre acaban en desgracia.


  Algo menos de una hora después, alguien llama a la puerta. Ahora Diego lleva pantalones de pijama de cuadros grises y una camiseta sin mangas con la cara de Dolly Parton y una cita suya: «Hace falta mucho dinero para parecer así de barata». La goma de los bóxers fucsia todavía asoma entre los pliegues de la camiseta, y los ojos de Tommy no pueden elegir si centrarse en la ropa interior, en la camiseta o en el cabello despeinado.


  —Por lo menos hoy no estás bebiendo. —Diego se sienta en el sofá perpendicular al que ocupa él, a tres asientos de distancia.


  —¿Cómo te has enterado de eso?


  —Yo me entero de todo lo que ocurre en esta casa —responde Diego con una voz rugosa que ha de ser una mala imitación de algún mafioso de la tele, porque si intentaba sonar como Vito Corleone, se trata de la peor imitación de Marlon Brando que Tommy ha presenciado en su vida.


  Aun así, se ríe.


  «No está funcionando», comprende enseguida. Lo de ser amigos. Da igual que lleven tres semanas de conversaciones distantes y que Diego se siente tan lejos que parece que quiera protegerse de una enfermedad contagiosa. Tommy lo ve con la ropa interior llamativa y la camiseta de Dolly y solo puede pensar que es demasiado gay y demasiado guapo, y que es injusto ser tan poca cosa y que un chico así nunca vaya a fijarse en él para algo más que para jugar.


  —¿Buscas un conjuro para escaparte de esta casa de locos? —Con un cabeceo, Diego señala el grimorio abierto sobre las piernas de Tommy.


  —Me lo estoy pensando —murmura él—. No podía dormir, y pensé en aprovechar para intentar aprender algo más sobre los licántropos. Elea me ha puesto un examen. Siento haberlo cogido sin permiso.


  —No lo sientas. Ahora también es tuyo, Tom. —Hace una pausa y lo mira expectante. Tommy se da cuenta de que está esperando a ver si lo corrige por haberlo llamado «Tom». Al cabo de unos segundos, prosigue—: En realidad, casi nunca lo consultamos. Es un caos de fotocopias de libros antiguos en diferentes idiomas.


  —Facsímiles —precisa Tommy.


  —¿Eh?


  —No son fotocopias, son facsímiles —aclara—. No quiero sonar pedante ni nada. Solo era por si te interesaba.


  —Me interesa, me interesa. Facsi… facsímiles. —Se nota en el modo como Diego estira las comisuras de los labios que está haciendo un esfuerzo para no hacer bromas al respecto.


  —Eres un memo.


  —¡No he dicho nada! —Diego suelta una carcajada, y se puede sentir cómo la rigidez que impregnaba su conversación se ablanda.


  —Estabas pensando algún chiste sobre estudiantes de Literatura pedantes, no lo niegues.


  Cuando Tommy lo amenaza con el dedo, él vuelve a reírse. Están tonteando, es innegable. O mejor dicho, Tommy está tonteando. No lo puede evitar. En ocasiones así es cuando piensa que quizá fue injusto con Diego al acusarlo de ser poco menos que un donjuán. Tienen una manera concreta de comunicarse a base de bromas y, sobre todo, miradas y sonrisas constantes. De la misma forma que con Teagan el lenguaje es el de las pullas y con Victoria, el de la incomodidad.


  No quiere pensar que Diego y él tienen una química especial que hace imposible no sucumbir a los coqueteos, porque esa es la clase de pensamiento que tendría un iluso condenado a que le rompan el corazón.


  —Lo que te decía, el grimorio lo tenemos más como adorno que otra cosa. Google funciona mejor —retoma Diego—. ¿Has encontrado algo interesante?


  —Interesante, sí. Útil para enfrentarse a un licántropo, quizá no tanto.


  Tommy le muestra la página por la que tiene abierta el libro. En ella se ven una sucesión de grabados de la misma imagen, una flor marchita rodeada de calaveras, y debajo una cantidad ingente de texto escrito en un alfabeto desconocido.


  —Aquí tenemos un conjuro para evitar que las plantas se te mueran —bromea—. Muy útil si sabes leer… arameo.


  —¿Qué necesitas saber? Pregúntame —dice Diego.


  —En realidad, nada. Ya sé lo básico sobre los licántropos: la mordedura, la luna llena, las manadas… Solo estoy nervioso —confiesa él—. Y en estos casos, me gusta prepararme bien, para estar seguro de que tengo todo bajo control.


  Diego se pone de pie y se acerca. Se queda parado un momento delante de Tommy, de manera que la cabeza de este queda a una altura complicada. Tommy hace un esfuerzo por mirarlo a los ojos y que el rubor de sus mejillas no lo delate. La goma del bóxer fucsia sigue asomando entre el pijama. Ojalá pudiera tocarlo, introducir un dedo entre el elástico de la ropa interior y su piel, estirar y luego soltar. Escuchar el chasquido de la tela contra el vientre de Diego.


  —Tú eres el típico que para los exámenes siempre se estudia también lo que no entra, por si acaso. ¿A que sí? —Diego por fin se mueve, pero solo para quitarle el grimorio del regazo y llevárselo de vuelta a la estantería—. Vas a tener que aprender a relajarte. Desde hoy mismo. Ya hemos tenido suficiente estrés.


  Cuando se agacha para encajar el grimorio en la balda más baja de la estantería, la tela del pantalón se vuelve más tirante en torno al trasero y se pueden intuir sus formas. Tommy nota cómo una erección intenta abrirse paso y se recoloca para ocultarla entre sus piernas cruzadas.


  —Sí, eh, una… menudo… noche de desastre —dice—. Menudo desastre de noche.


  Ajeno a su aturdimiento, Diego vuelve a ocupar su sitio en el sofá más alejado de él.


  —Sí, pero no te asustes por esas cosas tan feas que se han dicho Teagan y Vic. Tienen una relación muy…, eh…, íntima, y por eso a veces se lanzan esos golpes bajos.


  Eso es justo lo que Tommy necesita para distraerse de sus bajos instintos.


  —¿Cómo de íntima? —pregunta con avidez.


  El rostro de Diego se ilumina como el de un niño en una juguetería.


  —No me gusta cotillear sobre la gente…


  —No, no, claro. A mí tampoco —coincide Tommy.


  —Solo lo he mencionado porque pensé que a lo mejor Cam ya te lo había contado. Como os lleváis tan bien…


  ¿Son celos eso que crepita en la voz de Diego? No, imposible. Cameron y él solo son amigos que juegan a videojuegos juntos y, a veces, hablan de sus dramas personales. Es la relación más inocente del mundo.


  —No me ha dicho nada. ¿Han estado juntas?


  —No, pero es evidente que se gustan. —Tan evidente como que los reparos de Diego para contarle el chisme se han esfumado por completo—. Todos lo sabemos, es como una broma interna del aquelarre.


  —¿Y por qué se lían con un montón de gente que no les importa en lugar de entre ellas? —pregunta Tommy—. ¿Es por la regla esa del grimorio?


  La sonrisa de satisfacción que el otro exhibía desde que comenzaron a chismorrear vacila. «Es por la referencia a las reglas», adivina Tommy. Es posible que Diego se esté acordando de su momento incómodo en la terraza de la Quinta Avenida.


  —Sí, un poco, supongo. Aunque Victoria nunca tendría algo serio con Teagan, incluso si las reglas de los aquelarres lo permitieran.


  —¿Por qué?


  —Por su raza, Tommy, obviamente.


  —¡Ah!


  —No es que ella sea racista, sino que sus padres jamás permitirían que tuviera una novia, y encima negra. Si fuera rica, quizá se lo plantearían, pero ¿de clase trabajadora? La desheredarían.


  Tommy sabe que los gemelos Howard y Diego se conocen desde los quince años, cuando este empezó a estudiar en el mismo colegio privado que ellos, y supone que habla por experiencia. Además, Cameron ha mencionado alguna vez que sus padres tuvieron muchos problemas para aceptar su transición y, después, que él resultara ser gay y Victoria, bisexual. Una vez le contó que habían tenido una charla con ellos hacía un par de años y que les habían dicho algo así como que deberían estar agradecidos por cómo «toleraban sus preferencias» y que, a cambio, esperaban que se relacionaran con «la gente adecuada».


  Cuando se lo cuenta a Diego, este suelta una risotada agria.


  —Ese discurso se lo dieron al venirnos a vivir juntos. Cuando estábamos en el colegio, esos hijos de…, es decir, los Howard no me dejaban entrar en su casa —explica—. Si quedábamos para ir al cine y yo llegaba antes de que los gemelos estuvieran listos, en lugar de esperar en el salón como una persona normal, mis opciones eran quedarme en la puerta o esperarlos en la cocina, que era la única estancia a la que se me permitía el paso. Y siempre y cuando Clara y Alicia, las hermanas guatemaltecas que trabajan para ellos desde siempre, anduvieran por ahí. Supongo que pensaban que si «mi gente» me vigilaba, podían hacer la concesión de admitirme en su cocina con el resto del servicio.


  Tommy no sabe cómo responder a eso.


  —Entonces vivir con vosotros es toda una rebelión.


  —En su pequeño mundo de ultraconservadores del Upper East Side, desde luego —contesta Diego—. No obstante, ir más allá sería exponerse a que los repudien, y eso es algo que no se pueden permitir. Especialmente Victoria.


  Hay mucho resentimiento en su voz, y Tommy no puede evitar preguntarse hasta qué punto se extiende a los gemelos.


  Continúan hablando un poco sobre el asunto y luego la conversación deriva hacia las aventuras de los tres en el colegio: cómo llegaron a hacerse amigos, el matón que le hacía vida imposible a Cameron hasta que Victoria lo roció con espray de pimienta, sus primeros romances…


  Poco antes de las cinco y media de la mañana, Elea aparece en el salón con aspecto de estar agotada y ningún recuerdo de lo ocurrido unas horas antes. La convencen para salir a desayunar fuera y así airearse. Al final, al desayuno acaban sumándose todos, lo que significa que tienen que esperan hasta casi las siete y media mientras Victoria se arregla. Comen sin hablar de nada de lo ocurrido, y, por una vez, logran estar juntos sin que asomen las rencillas habituales. La sensación resultaría agradable de no ser por la tensión que bulle por debajo de la mesa, como un recordatorio mudo de que un miembro del aquelarre casi muere esa noche y otras dos casi se matan entre ellas.
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Central Park


  La semana es larga, pero tranquila. En la casa de Chelsea reina una estabilidad a la que Tommy no está acostumbrado. Es como si esa noche llena de magia, pesadillas, rupturas y golpes bajos hubiera agotado las reservas de drama para los días venideros. O como si casi perder a Elea hubiera puesto las prioridades del aquelarre en perspectiva, aunque tardaran unas horas en comprenderlo. A él le gusta ese clima de unidad porque le ayuda a olvidar que el jueves por la noche hay luna llena y será su única oportunidad en un mes para localizar y detener al licántropo salvaje que ronda por Central Park. Además, superar su primera crisis de grupo hace que Tommy por fin empiece a creer que forma parte de la familia.


  Elea recordó algunos detalles con el paso de las horas. Sabe que tuvo un ataque y que acudieron a ayudarla, pero solo eso. No parece ser consciente de lo grave que fue, y nadie se lo va a contar. Es algo que ni siquiera se menciona, como si los que estuvieron en la habitación esa noche no hubieran escuchado a Cameron decir que había sido muy grave ni notado su agotamiento al terminar de curarla.


  Tommy, sin embargo, no puede pensar en otra cosa cuando está a solas. Se siente responsable, como siempre que a alguien cercano le ocurre algo malo. Aunque en esta ocasión está justificado, porque él debería haber completado el hexagrama de las visiones de Elea pero parece que solo ha traído problemas al aquelarre.


  


  El martes, antes de salir para la universidad, se encuentra a Cameron preparando algo en la cocina. El olor a hierbas lo delata enseguida. Tiene cuatro ollas distintas puestas al fuego y el grimorio abierto encima de la isla. Se mueve de un lado a otro revolviendo las distintas mezclas, y apenas si levanta la vista una milésima de segundo para responder al saludo de Tommy. Las ojeras son tan marcadas que casi ocultan por completo sus pecas.


  —Vas a llegar tarde a clase.


  —No entro hasta las nueve —responde Cameron, sin minimizar un ápice el frenesí que lo maneja esa mañana.


  —Son las ocho.


  «Y la Universidad de Columbia está en Harlem, y es hora punta, y llevas veintiún años de tu vida lidiando con el tráfico de Nueva York», podría añadir, pero hay que saber cuándo rendirse.


  Se le ocurre probar con otra estrategia para distraer a su amigo.


  —¿Alguna novedad con el camarero sexy?


  —No es el momento. —Deja de revolver la olla solo para mirarlo con gravedad un instante—. Estoy ocupado.


  Tommy se plantea sugerir que, tal vez, preparar cuatro pociones a un tiempo roza la obsesión enfermiza, si se tiene en cuenta que la mayoría —Elea se lo explicó en su última clase, precisamente— tienen una concentración tal que no se necesita tomar más del equivalente a un vaso de chupito. Como teme la respuesta de Cameron, decide dejarlo a su aire. A fin de cuentas, cada uno lidia con sus sentimientos como mejor puede.


  —Por lo menos escríbele a alguien para que te pase los apuntes —murmura al salir.


  —Sí, papá.


  


  La tarde del miércoles, es la otra gemela Howard quien prepara algo. Cuando Tommy va a relajarse a la sala de juegos, la encuentra sentada a la mesa de manualidades de Elea. Al contrario que su hermano, Victoria no ha sucumbido al pánico y trabaja con la tranquilidad que cabría esperar de ella. Está confeccionando amuletos con pequeños ramilletes de hierbas y cuentas.


  —¿Para el licántropo? —pregunta.


  —Nunca se está demasiado preparada.


  Y hasta allí llega su conversación. Tommy se pone a jugar y trata de olvidar que la mujer que más lo incomoda en todo el universo está allí sentada, preparando amuletos que podrían salvarle la vida si todo falla en el plan que Teagan y Diego han preparado.


  Quizá a su amuleto le quite alguna hierba o le añada una cuenta de más para que no funcione. Todavía no sabe cómo se ha tomado Victoria sus disculpas, y la estrategia de simular un accidente parece el tipo de venganza que escogería.


  Esa misma noche, Elea cae enferma y se acuesta temprano. Los síntomas parecen los de una gripe común, pero todos deben de estar preguntándose si de verdad se trata de eso o si es que su cuerpo ya empieza a agotarse. Según Diego, aquello lleva sucediendo desde hace casi cinco meses. La cena transcurre en silencio monástico, y, al terminar, todos se dispersan y encuentran un lugar en el que estar a solas con sus tribulaciones.


  


  El jueves, de camino a clase, Teagan presume de cómo va a calcinar al licántropo esa noche, pero hay un matiz atípico en el fondo de su voz. Esa emoción primitiva que exhibió cuando Diego les dijo que tenían autorización del Círculo para intervenir ahora suena diluida en otro sentimiento más denso. A Tommy le parece que ha soltado el acelerador del Ferrari que es su personalidad. ¿Está preocupada? ¿Siente algo tan mundano como miedo, ya sea por el licántropo o por la salud de Elea?


  Tommy haría una observación mordaz al respecto si él no se sintiera igual. Tal vez puedan aparcar las pullas hasta que la vida también suelte el acelerador.


  —¿Victoria y tú seguís enfadadas? —aprovecha para preguntar.


  Quizá está versión calmada de Teagan esté dispuesta a hablar de sus sentimientos.


  —Sé que en el Medio Oeste os gusta meteros en la vida de los demás, pero eso aquí a la gente no le sienta bien, Thomas.


  O quizá no.


  —Solo lo pregunto porque esta noche tenemos que estar unidos contra el licántropo.


  —Descuida. Ya llevábamos tres años peleándonos y siendo un equipo antes de que llegarais tú y tu olor a granja.


  —¿Has estado en muchas granjas, Teagan?


  —En las suficientes.


  —¡Huy, cuéntame más! En realidad, ni siquiera sé de dónde eres.


  Antes de que él pueda formular otra pregunta, la chica lo corta para indicar que ya han llegado al edificio donde tiene su primera clase y se marcha sin darle ni una pequeña pista sobre sus orígenes. Tommy la mira alejarse mientras en su cabeza intenta relacionar su acento con algún punto de la geografía estadounidense. Quizá del noroeste…


  —¿Almorzamos juntos a la una? —grita él.


  Teagan ya ha llegado a la puerta del edificio, pero se da la vuelta para mirarlo. Parece poca cosa, pero es un gran avance desde los días en que se cruzaban por el campus y ella fingía no conocerlo.


  —Tengo clase.


  —Hoy acabas a las doce —dice Tommy—. Me he aprendido tu horario.


  —Eres un friki psicópata. —Ella se da la vuelta para entrar al edificio.


  —Entonces a la una en Washington Square Park.


  


  Ese almuerzo, que se puede resumir en cuarenta y cinco minutos de Tommy intentando conocer a Teagan y dándose de bruces contra un muro, es el último momento tranquilo del día. Después de eso, en casa, el aquelarre vive una larga tarde de respiraciones agitadas y objetos que se les escurren de las manos. Diego ya ha fregado tres veces la misma cucharilla de café, que sigue cayéndosele al suelo cuando intenta dejarla en el escurreplatos. El reloj de la cocina marca las once de la noche y Victoria está sentada bebiendo la infusión esa que promociona en las redes sociales y sin intervenir en ninguna de las conversaciones. Cameron prepara la cena por si tienen hambre cuando regresen del parque, pero a cada segundo se detiene para decir algo y gesticular de forma peligrosa con el cuchillo.


  —¿Dónde está Teagan? —pregunta ahora—. Deberíais ir saliendo ya. Con el tráfico de Manhattan nunca se sabe.


  Cameron no los acompañará. Tommy se sentiría más seguro sabiendo que tienen a alguien para curarlos en caso de que resulten heridos, pero entiende que es más necesario que vigile a Elea, quien se ha pasado la mayor parte de ese día con algo de fiebre y dormitando en el sofá.


  La anticipación los devora por dentro a todos. Tienen que esperar a que Central Park se vacíe de turistas porque, incluso aunque los normis sepan que las brujas existen, el Círculo opina que lo más inteligente es continuar manteniendo sus actividades en secreto. Que todos crean que la brujería son los rituales para aprobar exámenes que Victoria postea en Instagram.


  Viajan en el Mercedes Clase G de Victoria, un todoterreno negro que parece diseñado para moverse por rutas mucho más salvajes que las calles del centro de Manhattan. Sentada al volante, con Ariana Grande cantando God is a woman en la radio, Victoria destila la esencia última de eso que la gente de internet llama big dick energy. ¿Será esa energía, como el Mercedes, producto de haber crecido en el privilegio más absoluto o es algo propio de Victoria que llegó al mundo con ella? Teagan es su copiloto, y mantienen una conversación en apariencia normal.


  —¿Qué pasa? —pregunta Diego—. ¿Estás nervioso? 


  —No, solo pensaba en que he dormido en habitaciones más pequeñas que este coche. 


  Diego se ríe con una despreocupación que suena un tanto exagerada y le da unas palmadas en la rodilla.  


  —No estés nervioso. Nos hemos enfrentado a criaturas mucho peores, esto es pan comido —dice Diego.


  «Si no quieres que me ponga nervioso, deja de tocarme». La distancia de seguridad que mantuvieron en las semanas siguientes a la mudanza ya se ha olvidado casi por completo.


  Es casi medianoche. El teléfono de Tommy vibra, y este teme que sean malas noticias. Que Elea haya empeorado. Pero no. Es… Aubrey, con quien no ha vuelto a hablar desde la mañana siguiente al incidente de Pemberley.


  —¿Todo bien? —pregunta Diego.


  Tommy podría jurar que está intentando leer el mensaje por encima de su hombro. Debe de creer que contiene una propuesta mucho más sugerente de lo que en realidad es.


  Aubrey le ha escrito para recordarle que mañana es el cumpleaños de Brennen y que debería asistir aunque él no lo haya invitado directamente.


  —¿Tom?


  —Sí, sí, todo bien —dice—. Es solo que me ha escrito u… un amigo con el que hace tiempo que no hablo.


  «Un amigo». Además de mentir, Tommy acaba de cometer un acto de inmadurez absoluta, y se sentiría avergonzado de no ser por el modo en que Diego vuelve la vista hacia la ventanilla y masculla «Ah, vale», como para dentro, sorbiendo las palabras. A lo mejor la inmadurez funciona.


  Aparcan en la esquina de la Sexta Avenida con la calle 59, en una plaza de aparcamiento que pertenece al hotel Ritz. Victoria le quita importancia con un sencillo «son amigos» mientras coloca su tarjeta de visita entre los limpiaparabrisas. Enfrente de ellos se encuentra una de las entradas principales al parque, que durante el día suele estar colapsada por las bicitaxis y calesas de alquiler para los turistas. Allí solo quedan un puesto de perritos calientes y un cordón policial con cuatro agentes. Son la confirmación de que el Ayuntamiento ha reforzado la seguridad del parque.


  Como casi todos los chicos de su generación, Tommy no se siente seguro en presencia de la autoridad, por eso se sobresalta cuando Teagan se dirige a ellos con el eco de un desafío titilando en su voz.


  —Somos las brujas. Creo que nos estabais esperando, chiquis.


  Los agentes se cuadran y la miran, pero el reto de Teagan sigue vigente y ahora se ha trasladado a sus ojos de piedra negra. Luego se fijan en Diego, que jamás podría alcanzar la arrogancia de su amiga, aunque de todos modos camina más estirado de lo habitual. A Tommy nadie le presta atención.


  —Vamos a necesitar que se identifiquen —dice el mayor de los policías.


  —Eso acabo de hacer.


  —Que se identifiquen como… como eso que ha dicho, señorita.


  —Me he dejado el carnet de bruja en casa.


  Entonces Teagan hace algo muy poco recomendable, pero que a nadie sorprende viniendo de ella. Chasquea los dedos con un dramatismo innecesario que solo contribuye al espectáculo; un instante después, una pequeña llama se materializa y flota sobre la punta de sus dedos, como si estos fueran la mecha de un encendedor invisible.


  Los agentes más jóvenes se llevan de inmediato las manos a las pistolas, y por un segundo Tommy piensa que ese es el final de su aventura en Central Park. El hombre de más edad, sin embargo, pide templanza, al igual que Victoria cuando se adelanta y aparta de un golpe la mano de su amiga. Habla con el agente al mando con la seguridad de alguien que lo tiene todo. Tommy está en tensión y solo se entera a medias. Cree que dice algo como «Gracias por el servicio que hacen a la ciudadanía» y luego le pide a Diego que se acerque y le muestre al hombre la cadena de correos electrónicos del Círculo. Apenas dos minutos después, están entrando en el parque con autorización para quedarse más tarde de la hora de cierre si es necesario, a pesar de que la policía lleva patrullando desde el anochecer sin ver ni rastro de animales peligrosos.


  —Gracias por su servicio, agentes —dice Teagan con voz de bebé cuando se han alejado lo suficiente del cordón policial—. Hablas igual que los pijos amigos de la policía.


  —Soy una pija amiga de la policía —responde Victoria, sin emoción—. Y menos mal, porque tu táctica era ideal para que nos disparasen.


  —Y por eso os tenemos a ti y a tu poder.


  —Confías demasiado en mí si crees que soy más rápida que un disparo a quemarropa.


  —Ya basta, chicas —les ruega Diego con ese tono de padre cansado que se le escapa a veces cuando los miembros del aquelarre discuten—. Dejadlo para luego.


  Inspeccionar todo Central Park en la hora que queda antes de que eche el cierre es imposible; incluso hacerlo antes de que vuelva a abrir, a las seis de la mañana, es una utopía. Por eso tienen un plan. Son tres brujas extremadamente poderosas —y Tommy— con un plan a prueba de imprevistos. O así era hasta que Diego anuncia que no puede sentir la presencia de ningún otro ente sobrenatural aparte de ellos en todo el parque.


  —Tiene que estar aquí —replica Victoria—. Los licántropos siempre intentan transformarse en el mismo sitio. Es su instinto.


  Cuando Tommy sugiere que quizá el poder de Diego tenga algún tipo de limitación, él responde con una mirada recia. Aun así, admite que es posible que no pueda sentir la presencia del licántropo si este se ha transformado ya por completo en lobo, pues entonces no resulta diferente de cualquier otro animal.


  Deambular sin rumbo no es una opción, por eso optan por llevar hasta el final la teoría de Victoria sobre el instinto de los licántropos. El ataque de la luna llena pasada se produjo en el área que rodea la fuente de Bethesda, uno de los puntos más transitados del parque. Incluso pasada la medianoche todavía se puede oír el bullicio de los turistas desde la distancia.


  La galería que conduce hasta la plaza de Bethesda es uno de los lugares favoritos de Tommy en Central Park, porque siempre está más fresco y la acústica que crean las arcadas y el techo de azulejos atrae a algunos de los mejores músicos callejeros que ha escuchado en su vida. Sin embargo, en esta primera visita nocturna, las sensaciones son diferentes. Hace frío, el eco de sus pasos crea la ilusión de que alguien los sigue y las luces que cuelgan entre los azulejos le confieren a toda la galería un tono naranja que resulta incluso más aterrador que la oscuridad misma. Es la clase de luz con la que en las películas iluminan los túneles donde alguien va a ser asesinado.


  Se agradece el barullo del exterior, e incluso la penumbra de la plaza, solo rota por los flashes de las cámaras y la luna llena que brilla por encima de los rascacielos que delinean el horizonte. Sin embargo, a Tommy la figura del ángel que corona la fuente siempre le ha parecido un tanto aterradora. No le gusta su elevación por encima de los transeúntes ni el ángulo de noventa grados de sus alas, que forman una línea recta perfecta en la que él ve una cualidad tiránica. La noche solo empeora esta sensación. El viento arrecia, y los chorros de agua que caen desde los pies de la estatua hasta la base de la fuente se dispersan en todas direcciones, salpicando a los turistas que se toman fotos.


  Tommy posee los conocimientos justos de religión para saber que no todos los ángeles eran buenos. O al menos, no para siempre.


  —Teagan y Tommy, derecha, Victoria y yo, izquierda —sugiere Diego.


  Tommy no contaba con separarse, pero no se opone. En cuanto se alejen de la fuente, todos sus miedos se quedarán allí, reflejándose en las fotos de los turistas como una presencia fantasmal. Ya no teme al licántropo; contra él puede luchar.


  Una pareja de chicas finge fotografiar la plaza, pero Tommy se da cuenta de que están sacándole fotos a Victoria. No está claro si son fans o solo les gusta el vestido vaporoso de color azul petróleo y con estampado de lirios blancos que la influencer ha considerado apropiado para salir a cazar hombres lobo. Sea como fuere, ella también nota el interés, y no tarda ni un segundo en componer esa sonrisa cortés que en las redes sociales queda tan bien pero en la realidad tiene la calidez de una ventisca.


  Diego y ella toman el sendero que parte hacia la izquierda desde la plaza, y Teagan y Tommy van por la derecha. Rodean el lago y dejan atrás la caseta de alquiler de botes y el hermoso restaurante del embarcadero que, visto desde la plaza, parece flotar en medio del agua como una isla de estilo neoclásico. Pronto dejan de escuchar las voces de la gente y se adentran en la Rambla, un área más salvaje donde la vegetación se espesa e incluso llega a bloquear la vista de los rascacielos que rodean Central Park. Es un pequeño bosque dentro del parque y, como tal, carece casi por completo de iluminación a estas horas. El resplandor de la luna se filtra entre los árboles lo suficiente para que Tommy pueda ver a Teagan delante de él.


  Sin pensar, trata de agarrar la mano de su compañera, pero esta se revuelve apenas la roza y le propina un golpe en el pecho que lo deja sin aliento durante unos segundos.


  —¿Qué haces? Me has asustado.


  —Me está dando mal rollo este sitio. —Él vuelve la cabeza hacia los arbustos que tiene detrás—. ¿Has escuchado algo por ahí?


  —Y tu remedio para el mal rollo es intentar que me dé un infarto a mí.


  A pesar de sus refunfuños, Teagan invoca una pequeña esfera de fuego que flota sobre sus dedos e ilumina de forma tenue el sendero que han de seguir.


  —Tú que eres de campo deberías estar acostumbrado a esto —añade ella.


  —El campo no está en mitad de la ciudad de Nueva Yo…


  Vuelve a oír un sonido en los matorrales que tiene a su espalda, un crujido, pero cuando se gira, no hay nada. Entonces escucha el grito ahogado de Teagan y se da la vuelta una vez más.


  Ahí está.


  14
La sonrisa del lobo


  El animal emerge de entre los árboles frente a ellos, avanza dos pasos cautelosos y espera. Es un ejemplar pequeño, con un pelaje del color de la miel al que el reflejo del fuego le arranca destellos rojizos; es fácil comprender que alguien lo tome por un coyote.


  La magia de Teagan lo mantiene a distancia, pero Tommy no cree que su efecto vaya a durar mucho tiempo. Más que asustado por el fuego, el animal parece confuso.


  Tommy recuerda el plan y no desaprovecha un segundo. Busca la luna con la mirada y comienza a concentrar su magia. Sisea bajo, de forma casi inaudible, para indicarle a Teagan lo que está haciendo. Ella responde con un gruñido igual de quedo que debe de querer decir que se dé prisa.


  Se la da, toda la que puede, pero el suyo no es un don inmediato como el de crear fuego de la nada. La clase de magia que él hace implica una lucha contra el propio planeta. La naturaleza es la entidad más despiadada que Tommy ha conocido jamás, y someterla a sus deseos es un proceso que en ocasiones duele como si le despegaran la carne de los huesos. Esa noche sucede precisamente así. La luna llena es un enemigo feroz, mucho más que una nube pasajera o que un viento frío.


  Las descargas alrededor de las yemas de sus dedos son como auténticos relámpagos. Las nubes aparecen y se mueven con una velocidad imposible, lo nota, pero con cada centímetro que avanzan, el incendio en el tuétano de sus huesos se aviva.


  Siente que va a perder el equilibrio y afianza los pies en la tierra para no caer. El movimiento distrae a Teagan, y ese instante es suficiente para que el lobo se abalance sobre ellos.


  Ella reacciona rápido y lanza la bola de fuego contra el animal. Lo alcanza en el aire y lo propulsa unos metros hacia atrás. Sin embargo, el lobo se incorpora de inmediato. No hay marcas en su pelaje allí donde el fuego le ha tocado. Por la cercanía del impacto, uno esperaría, como mínimo, una quemadura leve.


  El jadeo que emite su compañera es lo único que Tommy necesita para saber que ambos están pensando lo mismo.


  —Thomas —dice ella entre dientes.


  A él le cuesta levantar la cabeza para mirar al cielo, porque hasta el último músculo de su cuerpo está en tensión por el flujo de magia que viaja a través de él. Las nubes negras, espesas como el humo de un volcán, acarician el contorno de la luna y comienzan a cubrirla.


  —Treinta segundos más —masculla.


  De pronto siente un calor intenso, pero este no llega desde dentro, sino de fuera de su cuerpo. Tarda un momento en darse cuenta de que es Teagan quien lo emana. Tan pronto como llega, desaparece, y una lengua de fuego recorre el suelo y traza un círculo alrededor del lobo, atrapándolo. Esta vez el animal no se inmuta, tan solo entreabre las fauces como si tratara de sonreír.


  Entonces el cielo al fin se cubre por completo y lo único que los separa de la oscuridad total es ese aro de fuego. Tommy recupera el control de sus músculos y busca con la mirada una luna que ya no es visible. Ahora es él quien le sonríe al animal. Ya está, lo ha logrado. Cuando se reúnan con los otros por fin sentirá que es digno de pertenecer al aquelarre. Ha probado su valía.


  —¿Por qué tarda tanto? —Teagan está intentando no sonar asustada, pero su voz no es tan estable como de costumbre.


  «No tarda —comprende Tommy—. No está funcionando».


  Bloquear la luna llena debería ser suficiente para forzar la transformación de un licántropo de vuelta a su forma humana, pero el lobo continúa sonriendo entre las llamas, sin dar muestras de que nada haya cambiado. Avanza un paso hacia el fuego. Otro.


  —Llama a Diego —lo apremia Teagan.


  Él está a punto de sacar su móvil, pero parece que el animal los hubiera entendido y salta a través de las llamas como si no fueran reales. No arde, no se lastima, no retrocede.


  El cuerpo de Teagan vuelve a emanar un calor inhumano y, con un gesto suyo, un muro de llamas tan alto como ellos se alza desde el suelo y los separa del lobo.


  No les hacen falta palabras para entender que el plan de contingencia consiste en correr.


  El muro de fuego les ha regalado unos segundos de ventaja, pero pronto oyen las zancadas que los persiguen. Sin la claridad que aporta la luna, se mueven a ciegas en un laberinto de árboles. Tommy se enreda con algo y cae al suelo. Es el final. Ve cómo el cuerpo del lobo se acerca… Entonces una esfera de fuego lo golpea de lleno en el hocico y el impacto lo derriba. No obstante, deben darse prisa, pues es inmune a sus ataques.


  —Vamos. —Teagan lo ayuda a levantarse.


  La bruja del fuego ha cometido una estupidez impropia de ella al detenerse a ayudarlo. Ahora los dos serán víctimas del lobo. Para cuando Tommy vuelve a estar de pie, el animal también se ha incorporado. Corren de nuevo, pero ahora la distancia es ínfima, y el licántropo es más rápido que ellos.


  Salen de la Rambla e intuyen la silueta del restaurante del embarcadero. Por allí hay algunas farolas, y además las luces de la plaza de Bethesda que se reflejan en el lago. Ahora pueden ver por dónde corren y eso les otorga algo más de velocidad, pero el lobo los sigue tan de cerca que puedan escucharlo respirar a su espalda.


  Esta vez es Teagan la que tropieza. La escena se desarrolla a cámara lenta. Tommy trata de sostenerla, pero la inercia de sus cuerpos es demasiado fuerte y solo consigue caerse al suelo con ella. No hay tiempo para defenderse. Puede notar el calor imposible del cuerpo de su amiga contra el suyo, pero es inútil, ya no les queda margen para actuar.


  El animal cae sobre ellos, todo dientes, y Tommy piensa que si lo desmiembra a él primero, quizá Teagan tenga ocasión de usar sus poderes y huir.


  Pero el lobo no los alcanza. Cuando su rostro está tan cerca que podría acariciarlo, una fuerza invisible lo golpea y lo tumba. Esta vez no ha sido Teagan; ella está igual de confusa.


  El licántropo se incorpora y trata de atacar otra vez, pero de nuevo se estampa contra un muro invisible. Cuando se produce el choque, Tommy percibe unas chispas de luz blanca que saltan allí donde el cuerpo del animal ha impactado. Reconoce esa luz que brilla como un neón.


  El lobo continúa embistiendo contra el muro invisible mientras Teagan y él se incorporan. Entonces la criatura por fin parece comprender que no va a lograr penetrar sus defensas y corre de vuelta a la zona más frondosa del parque. Apenas medio minuto después, ya se ha desvanecido entre la vegetación.


  —¿Estáis bien? —Diego se acerca corriendo, los abraza, los empuja, rezonga algo ininteligible que podría ser bueno o malo y luego le toca el antebrazo a Tommy. Este se da cuenta por primera vez de que tiene un corte profundo que va desde la muñeca hasta el codo, que ha debido de hacerse en una de las caídas—. ¿Qué ha pasado?


  Tommy está confuso. Se fija en la sangre que mana de la herida de su antebrazo y siente que las piernas se le convierten en gelatina, pero hace un esfuerzo por mantenerse en pie.


  —No le afectaba mi magia —responde Teagan gritando—. ¡Ni la de Tommy! Bloqueamos la luna llena, pero no sirvió de nada.


  Incluso con su mente flotando, ligera, lejos de allí, el chico se da cuenta de que Diego los mira con el ceño fruncido, como si dudara de su versión.


  —Es verdad —acierta a decir, y su voz suena casi normal.


  —No es posible.


  —Los amuletos tampoco han funcionado.


  Al oír esto, Tommy por fin logra enfocar la vista en la cuarta figura que se encuentra unos metros por detrás de Diego. Victoria, claro. Ahora todo encaja. Los residuos del resplandor que vio en la barrera invisible todavía brillan alrededor de la cuidada manicura de la chica.


  —Gracias por salvarnos. —Las palabras le salen machacadas, como un alimento masticado en exceso.


  —Los amuletos deberían haber evitado que el licántropo se acercara a menos de un metro de ellos —continúa Victoria, aceptando el agradecimiento de Tommy con el más leve movimiento de su barbilla—. No me mires así, Diego. Sé lo que me hago.


  Él sigue sin estar convencido. Teagan dice algo más, pero Tommy no escucha. Le ha parecido ver algo moverse en los matorrales, detrás de ellos, pero el lobo no puede haber regresado sin que lo oyeran. Se gira para intentar advertir a los demás, pero el movimiento es demasiado brusco y, esta vez sí, pierde el control de sus piernas.


  Diego y Teagan lo agarran antes de que caiga al suelo.


  —Lo siento —dice.


  —Vayámonos de una vez —sugiere Victoria—. Podemos seguir discutiendo esto en casa.


  El camino de regreso es una amalgama de escenas deslavazadas en la mente de Tommy. Ya en el coche, cuando se coloca bajo la lengua la onza de chocolate que le ofrece Teagan, empieza a recuperar el dominio de sus sentidos. La herida del antebrazo ha parado de sangrar y solo queda una leve hendidura que deja intuir la carne debajo, una fina línea que sin duda se convertirá en una cicatriz.


  —No es una mordedura, tranquilo —dice Diego.


  —Ya lo sé.


  Y aunque lo fuera, una bruja no puede transformarse en licántropo, ¿verdad? ¿O sí? Elea no le ha hablado de eso en clase. Hay tantas cosas que no conoce sobre su propia condición…


  Estas dos frases son toda la conversación que mantienen en el viaje de vuelta a Chelsea. Son las dos de la madrugada y las calles de Manhattan resultan intransitables, con jóvenes cruzando de un bar a otro sin preocuparse por los coches. Victoria hace sonar el claxon medio centenar de veces, pero ni una sola abre la boca para insultarlos, ni tan siquiera para murmurar una maldición.


  Las luces de la planta baja están encendidas cuando llegan a casa. Es Elea, que corre a recibirlos vestida con un pijama con dibujos de gatos más propio de una niña pequeña. Por lo menos, ya no tiene el aspecto de moribunda que presentaba hace unas horas.


  Diego la regaña por no estar descansando.


  —Estoy mejor, de verdad. Solo es un catarro. —Se fija en la herida de Tommy y arruga la nariz—. ¿Cómo os ha ido? Ese corte tiene mala pinta.


  Teagan los aparta para abrirse paso hacia la cocina.


  —Necesito un copazo —dice—. ¿Thomas?


  Él rechaza la invitación, aunque no por falta de ganas.


  —¿Cam sigue despierto? Tendría que estar vigilándote —refunfuña Diego—. Vamos a ver si te puede curar eso, Tom.


  —Eh… —Elea juguetea con las puntas rosas de su pelo—. Sí, pero no creo que esté…, eh…, en condiciones.


  La mera sugerencia de que Cameron podría encontrarse mal basta para sacar al androide Victoria de su hibernación.


  —¿Qué pasa? —exclama—. ¿Está enfermo?


  —¡No! No, no es eso. Creo que ha…, hum…, discutido con alguien. Con un chico.


  Victoria se descalza los tacones y sube corriendo la escalera, con un dramatismo impropio de ella. Tommy sospecha qué es lo que ha podido ocurrir, pero calla y deja que Diego lo conduzca hasta el pequeño aseo de la primera planta, que tiene el mismo tamaño que el zulo sin ventanas donde dormía hasta hace un mes.


  A juzgar por la cantidad de material que Diego coloca encima del lavamanos, uno pensaría que se está preparando para una operación. Tommy está sentado en el inodoro y lo observa con una sonrisa estúpida que solo consigue rectificar después de verse en el espejo. La herida parece peor de lo que es, ni siquiera le escuece, pero no va a decírselo, porque está a punto de cumplir una de sus mayores fantasías románticas: la del soldado británico de la Primera Guerra Mundial y el enfermero alemán. Con ciertas licencias, claro.


  —¿Sabes de qué va lo de Cam? —pregunta Diego mientras le pasa un algodón empapado en alcohol por la herida. Tommy se estremece—. ¿Te duele?


  —No.


  El escalofrío no tiene que ver con el alcohol. Es el modo en que Diego le frota la herida, su delicadeza; como si estuviera manejando un objeto frágil y preciado. Tommy le mira la cara. Está inclinado sobre su brazo, completamente concentrado en limpiar la herida, y varios mechones ondulados de color chocolate le caen por delante de los ojos. Los aparta y, al hacerlo, hunde los dedos en su pelo y lo recorre hacia atrás, lo sacude, seguramente con intención de peinarlo, pero consiguiendo el efecto contrario. Tommy está hipnotizado. Por eso no tiene reflejos suficientes para disimular cuando Diego levanta la cabeza y lo mira. Sus ojos se encuentran, las puntas de sus narices casi se tocan. Permanecen así unos segundos, unidos por una mirada rebosante de intensidad.


  —Cam —dice Diego.


  —¿Cómo?


  —Lo de Cameron y el chico ese. No me has contestado.


  —¡Ah! —El hechizo se deshace. Diego ríe, le dice que vive en las nubes y vuelve a concentrarse en el corte de su antebrazo—. Pues creo que es el camarero de la terraza donde me presentaste al aquelarre.


  —¿Se hablan? No lo sabía.


  —No sé, eso creo.


  Diego ha improvisado un vendaje poco agradable a la vista. Parece que, a pesar de la pompa con la que lo preparó todo, está lejos de ser el enfermero de la Primera Guerra Mundial con el que Tommy fantasea.


  —Es un poco antiestético —dice como si adivinara lo que está pensando—, pero funcionará.


  Entonces hace algo inesperado. Se inclina sobre su brazo y apoya los labios contra el vendaje. Es el beso más ligero del mundo, pero Tommy juraría que puede sentir su calor en la piel, a través de las vendas.


  —Sana, sana, colita de rana —dice con una sonrisa ladeada que trata de ser burlona pero está repleta de ternura.


  El español de Tommy es demasiado limitado para entender qué ha dicho. Algo de una rana. Está a punto de preguntárselo cuando Victoria irrumpe en la habitación con una falta de elegancia impropia de ella.


  —¡Tú! —Por supuesto que el objetivo de su enfado es Tommy. Es la primera vez que este la oye gritar—. Que sea la última vez que te metes en la vida de mi hermano. ¡La última! Si vuelve a ocurrir, te juro que no encontrarán tu cadáver. Aunque tampoco creo que nadie se moleste en buscarlo. Pero a Cam lo dejas en paz, ¿entendido?


  Tommy siente que si intenta responder se echará a llorar, así que tan solo dice que sí con la cabeza.


  —¿A qué ha venido eso? —pregunta Diego cuando vuelven a quedarse solos—. No le hagas mucho caso. Se le va la olla cuando se trata de proteger a Cam.


  —No pasa nada. ¿Me dejas solo? —Diego lo mira con indecisión—. Por favor, quiero hacer pis.


  Diego asiente, le acaricia el vendaje una última vez y se va.


  Para distraerse de los pensamientos negativos, Tommy se pone a mirar el móvil. Sin embargo, las fotos de sus amigos felices y perfectos, incluso cuando sabe que se trata de una ficción de las redes sociales, solo sirven para precipitar su llanto.


  Liberar la tensión acumulada le ayuda a pensar con claridad. Se acuerda de la sonrisa del lobo y también de la figura que le pareció que los espiaba entre los matorrales del parque. Puede sentir cómo hasta la última molécula de carbono de su cuerpo tiembla con la certeza de que hay algo más detrás del encuentro con el licántropo. Es solo que no sabe de qué se trata.


  15
La profesora Elea


  Le mandó un mensaje a Cameron antes de irse a dormir, pero, cuando despierta casi a la hora de comer del día siguiente, él todavía no lo ha leído.


  Aunque Tommy sabe que no tiene motivos para sentirse culpable por lo que quiera que haya ocurrido con el camarero, la teoría es más fácil que la práctica. Y si ya de por sí tiene tendencia a responsabilizarse de cosas que no tienen que ver con él, el ataque de ira de Victoria solo lo empeora.


  Ha dormido bastantes horas, pero descansado pocas. Ha soñado con muchas cosas diferentes: lobos que no arden, ojos negros como el abismo que espían entre los matorrales y chicas rubias que entierran cadáveres en lugares donde nadie podrá encontrarlos.


  Como no encuentra a Cameron en la sala de juegos, lo busca en su habitación. Sin embargo, cuando llama a la puerta, quien responde desde el otro lado no es su amigo, sino Victoria. Hoy ha recuperado esa fría indiferencia que emplea para dirigirse a él, y Tommy no está seguro de si prefiere eso o las amenazas de muerte.


  —Cam no quiere ver a nadie, pero gracias por tu interés.


  La situación es surrealista. Se imagina a Victoria sentada en una butaca a los pies de la cama de su hermano hablando de él como si no estuviera consciente. Se lo imagina, porque ella no hace ademán siquiera de entreabrir la puerta para conversar con él cara a cara, como la gente normal.


  Contra todo pronóstico, es Teagan quien llega a consolarlo.


  —No te rayes, a mí tampoco me han dejado entrar. —Le pasa una mano por la espalda y lo empuja con delicadeza hacia la escalera. Cuando ya están bastante lejos de la puerta, añade en tono confidencial—: A veces, cuando tienen algún problema del primer mundo, les sale la vena de niños ricos.


  —Me siento como si estuviera atrapado en un drama victoriano —exclama él, demasiado alto, a juzgar por la mirada de advertencia de Teagan—. Al señorito le ha dado una crisis nerviosa y su hermana la arpía solo deja que lo visite el médico de la familia.


  Lo de «arpía» ha sido demasiado; se da cuenta de inmediato por cómo se endurecen las ya de por sí recias facciones de Teagan.


  —No te pases. Y vete a hablar con Diego, que te estaba buscando.


  El inconveniente de vivir en una casa enorme de tres plantas es que, incluso si dos personas se buscan, eso no garantiza que se encuentren. Diego no está en su cuarto ni en la cocina ni en ninguno de los salones.


  En mitad de su búsqueda, Tommy recibe un mensaje de Cameron: 


  
    Estoy bien, pero quiero tomarme el finde para mí mismo, ¿vale? Ayer hablamos y resulta que no se siente «preparado para salir con una persona trans». Le he dicho que se apunte a un cursillo online y que le den. Payaso. Pero estoy bien. Ya hablaremos.

  


  Nadie que diga «estoy bien» dos veces en un mensaje tan breve está de verdad bien, y Tommy lo sabe. Sin embargo, Cameron necesita espacio, y si eso incluye tener a Victoria a su lado como un perro guardián, habrá que respetarlo.


  Le manda una ristra de emojis que expresan una gama de emociones que va desde el enfado hasta el amor y da por solucionado ese problema. Cameron se encuentra más o menos bien y no lo odia; eso es todo lo que necesitaba saber.


  Por fin encuentra a Diego tendido en el suelo de la habitación de invitados… ¿meditando?


  Es la primera vez que Tommy es testigo de semejante espectáculo, y es probable que sea la última. Quizá por eso, aguarda de manera respetuosa hasta que él termina sus ejercicios de respiración y se incorpora. Entonces, ya sí, se permite lanzarle un comentario jocoso, pero Diego lo interrumpe antes de que pueda finalizar la primera palabra.


  —Estoy muy enfadado, en serio. Tanto como para meditar, que es la práctica californiana que más detesto. Y la lista es larga.


  Tommy no está seguro de que la gente de California tenga el monopolio de la meditación; tampoco cree que sea algo tan terrible como dice Diego. Hay gente a la que le funciona.


  —¿Peor que matar conejitos?


  —En California no matamos conejitos, ¿de qué estás hablando? Ah, es un chiste. Ja. En serio, no estoy de humor.


  No estará de humor, pero ahora sonríe. Sea por la meditación, por los conejitos o porque la expresión de no haber roto nunca un plato que Tommy sabe componer es infalible, parece que empiezan a intuirse algunos rayos de sol entre los nubarrones.


  Aunque quizá eso no vaya a evitar un chaparrón.


  Tommy cierra la puerta para asegurarse de que los demás no pueden escucharlos y le hace un gesto con la cabeza: «Venga, suéltalo».


  No tiene que decirlo dos veces.


  —No sé exactamente de qué va lo de Cam, pero no podemos dejar que el mundo sobrenatural sucumba al caos solo porque un tío le esté haciendo ghosting. —Tommy no se cree con el derecho de explicarle los detalles de la relación entre su amigo y el camarero, de modo que guarda silencio y deja que Diego continúe desahogándose—. Está de bajón y no puede ayudar, vale, lo acepto, pero ahora Victoria dice que no se va a separar de su lado, a pesar de que anoche descubrimos que nos enfrentamos a un licántropo invulnerable a la magia, lo cual, por si no lo sabes, es algo que nadie sabía que fuera posible.


  —Respira.


  —Encima, nuestra vidente está hecha polvo por culpa de, ojalá, un resfriado. Y con Teagan no puedo contar, porque si Shay y ella se ven las caras, será peor que haber muerto a manos del licántropo del parque —continúa diciendo con el mismo ritmo frenético—. ¿Qué narices hago, Tom? Meditar creo que no funciona.


  Antes incluso de verbalizar la primera respuesta que se le ocurre, Tommy ya se ha ruborizado.


  —Me tienes a mí. —Sin darle oportunidad al otro de reaccionar, añade—: ¿Quién es Shay?


  Una vez más, a Diego se le escurre una sonrisa por la comisura de los labios. Luego pone los ojos en blanco, niega con la cabeza y se deja caer sobre la cama con un suspiro largo y cansado. Un dramatismo innecesario, según lo ve Tommy, pero no por ello menos adorable.


  —Al menos te tengo a ti, sí. —Su tono de voz se ha relajado de la misma manera que su cuerpo sobre la cama—. Shay es la líder de la manada de Nueva York. A Elea se le ha ocurrido que contactemos con ella para ver si sabe algo sobre licántropos inmunes a la magia. Lo que pasa es que nuestra relación con la manada no pasa por su mejor momento.


  Al parecer, el último encuentro entre el aquelarre y la manada de Shay se dio el año pasado, cuando Diego y el resto tuvieron que comunicarles la decisión que el Círculo de Veneradas había tomado respecto a la tregua entre licántropos y vampiros. Tommy no conoce el conflicto y Diego tampoco se lo explica en detalle, pero el resumen es que el Círculo ha jorobado a Shay. Ella les dijo lo que opinaba sobre ello, al parecer con cierta vehemencia, y Teagan expresó sus ideas en términos similares. El resultado fue que solamente la autoridad del Círculo, en forma de la hoja de papel que Diego les entregó, pudo evitar que las dos mujeres iniciaran una guerra entre brujas y licántropos.


  Diego no cuenta mucho más, solo que la manada tiene la costumbre de reunirse fuera de la ciudad durante las noches de luna llena para transformarse juntos y que, en cuanto Shay descuelgue el teléfono y les diga dónde está, tendrán que ir a reunirse con ella. «Tendrán», en plural: Diego… y él, que parece ser la única opción disponible.


  —Gracias por ayudarme con los nervios —le dice Diego antes de que Tommy se marche—. Eres mejor que cualquier aplicación de meditar.


  Entonces, le guiña un ojo, lo cual es más que suficiente para que Tommy se olvide del dramatismo excesivo o, incluso, de que lo acaban de reclutar contra su voluntad para ir a reunirse con una manada de licántropos furiosos que todavía deben de sentir el chute de adrenalina posterior a una noche de luna llena. Otro guiño y tal vez se ofrezca también a acariciar el lomo de los lobitos y decirles «buen chico»; esa es la clase de influencia, más terrorífica que ningún don mágico, que tiene Diego sobre él.


  Abajo, a Teagan no parece quitarle el sueño que la hayan vetado para la misión de hoy. Salvo que su modo de exteriorizarlo sea comer palomitas y ver reposiciones de Supernatural.


  —¿No te parece gracioso que en la tele haya maromos arreglando desastres sobrenaturales y nosotras tengamos a tres enclenques llorones? —Es su único comentario cuando Tommy la informa de que va a acompañar a Diego a la reunión con la manada.


  Por si fuera poco, el episodio que Teagan ha elegido es uno que trata precisamente sobre licántropos, y a Tommy no le queda más remedio que sentarse allí en un silencio incómodo y sin que ella le ofrezca ni una triste palomita, condiciones idóneas para dejar volar la imaginación y pensar en todas las formas en las que uno puede morir a manos de una horda de bestias furiosas.


  Unos minutos más tarde, Elea asoma la cabeza por la puerta entreabierta para rescatarlo. Tiene peor aspecto que anoche, aunque no tan terrible como los días anteriores; su rostro congestionado ha adquirido un matiz rojizo que se combina con las puntas rosas de su pelo y la bata de felpa violeta con dibujos de hipopótamos de color fucsia hasta conferirle un aire de pesadilla de niña de cuatro años que encaja a la perfección con su personalidad.


  —Te has olvidado de que teníamos clase —canturrea.


  Tommy no se ha olvidado, sino que pensó que se pospondría hasta que ella se encontrara mejor. A fin de cuentas, tampoco son unas clases indispensables. La prueba es que, después de estas semanas, sigue sintiéndose igual de desubicado que al principio cuando le hablan de cualquier cuestión sobrenatural. Ejemplo práctico: la tal Shay, su manada y lo que sea que haya hecho el Círculo para conseguir que odien a las brujas.


  Jamás ha dudado de las capacidades de Elea, una mujer que puede soportar el murmullo continuo de las voces de los muertos, ver el futuro e ir por el mundo repartiendo sonrisas y palabras amables a pesar de que las noches en las que consigue pegar ojo son escasas. Con todo, hoy logra impresionarlo todavía más. Entre toses y estornudos, ha tenido tiempo de darle a Diego la idea de contactar con la manada local y, según parece, también de preparar una clase especial de brujería para Tommy, y con atrezo, algo que hasta ahora nunca había sucedido.


  La mesa de la sala de juegos está cubierta en toda su considerable longitud por un surtido de fotos e ilustraciones impresas que representan toda clase de criaturas, la mayoría de las cuales tienen un aspecto vagamente familiar para Tommy. En estas semanas ha dedicado gran parte de su escaso tiempo libre a ojear el grimorio, y la chispa de reconocimiento al fijarse en algunas ilustraciones sacadas del libro le hace sentir una pizca menos inútil de lo habitual. Al menos, hasta que Elea cierra la puerta y, dando un saltito digno de un colegial a la hora del recreo, exclama:


  —¡Examen sorpresa!


  La emoción le arranca un ataque de tos tan violento que se ve obligada a tomar asiento, y Tommy se muerde la lengua para no decirle que ha de ser el karma. En vez de eso, opta por un sencillo:


  —¿Qué?


  —Un examen sorpresa. ¿No se dice así en inglés? Es cuando te ponen un examen, pero es una sorpresa.


  —Para ponerme un examen, tendría que haber algo que estudiar.


  —Lo hay. —Ella toma una foto al azar de la mesa. Se trata de un dibujo de lo que Tommy interpreta como el cruce entre un primate y un jugador de baloncesto adicto al gimnasio—. Un sasquatch. ¿Es real o un mito de los normis?


  —Hum… ¿Mito?


  Elea hace una bola con el papel y le acierta con ella en plena frente al tiempo que exclama:


  —¡Es real!


  —Ay. ¿Esto es una técnica pedagógica islandesa?


  —Prometiste que ibas a estudiarte las diferentes criaturas sobrenaturales.


  —No fue una promesa —se excusa él—. O sea, dije que iba a echarle un vistazo al grimorio y lo he hecho. He leído mucho sobre los licántropos estos días.


  —Vale, pues demuéstralo.


  Aunque Tommy no podría calificar a esta Elea de beligerante, menos aún si la compara con las otras dos chicas del aquelarre, hoy está haciendo gala de una asertividad más brusca que de costumbre.


  —Porfi —añade ella entonces, como si pudiera adivinar sus pensamientos.


  Con un encogimiento de hombros desganado, porque identificar a un licántropo resulta demasiado fácil hasta para él, Tommy coge la foto del lobo aullándole a la luna y se la muestra.


  —Ya, tonti, pero eso no. Demuéstrame que has estudiado. Dime todo lo que sabes sobre los licántropos. ¡Ya! —Debe de tomar la estupefacción de Tommy por desgana, porque enseguida dice—: Si suspendes el examen sorpresa, le contaré a todos que la otra noche te escuché decir en sueños: «Oh, sí, Diego, así. Me encanta la crema de espinacas, no pares».


  —¡Te lo estás inventando! —Aunque es cierto que la crema de espinacas es uno de sus platos preferidos…—. ¿Verdad?


  —Cuéntame todo lo que sepas sobre los licántropos. Tienes dos minutos.


  A pesar de que no cree que Elea vaya a divulgar rumores sobre sus supuestas fantasías gastroeróticas, la presión que siente por aprobar este falso examen es muy real. Quiere demostrarse a sí mismo que encaja en el aquelarre y, sobre todo, que Elea vea que no es un caso perdido. Es la sexta bruja de sus visiones y, si le dan unas semanas más de margen, será capaz de ponerse a la altura.


  Así pues, le resume todo lo que sabe sobre los licántropos: como sucede con las brujas, son el producto de una mutación aleatoria no hereditaria, aunque, a diferencia de ellas, pueden convertir a los normis a través de una mordedura lo bastante profunda, lo cual está prohibido desde hace tiempo por las leyes del mundo sobrenatural. Tienen sentidos y reflejos más desarrollados que las personas corrientes, también menos control de sus impulsos, sobre todo en los días previos y posteriores a una luna llena, que es el único momento del ciclo lunar en el que su unión con el lobo es tan estrecha que se convierten en uno. Cuando adoptan forma de animal, están sometidos a la voluntad de su alfa, y la manada comparte una especie de mente colmena que deja de existir cuando recuperan su cuerpo humano.


  —Debilidades. —Elea mira la hora, apremiante—. Veinte segundos.


  —Eh…, plata. Fuego, se supone. Hay varios conjuros específicos de protección contra licántropos en el grimorio. Eh…, acónito, también llamado matalobos. Hum…


  —Tiempo. —Aunque sonríe, porque Elea siempre sonríe, su tono es bastante severo cuando dice—: El acónito es una planta extremadamente venenosa. Para todo el mundo, licántropos o no. Lo de «matalobos» es por una leyenda normi, así que ahí pierdes puntos. Pero vale, no está mal. Siguiente criatura: coge una foto.


  Va a lo seguro: seres que sabe que no existen, como las mantícoras, y otros que sí, como los vampiros. Estos últimos, si bien se esconden de manera bastante efectiva entre los humanos, son más numerosos que los licántropos, y se estima que casi tanto como las brujas, explica Elea; por eso las políticas del Círculo de Veneradas durante los últimos años los han beneficiado en su eterno enfrentamiento contra los hombres lobo, y de ahí que Shay, la alfa de la manada local, no mire con buenos ojos al aquelarre.


  —Ya conoces el dicho. —Tommy intenta disimular su ignorancia lo mejor que puede, pero su cara de póquer no debe de ser demasiado buena—. ¡Tommy, por favor! «Nunca te interpongas en los planes de un vampiro».


  —Ah. Pues no, nunca lo había escuchado. Aunque la verdad es que como refrán es un poco…


  —Lo que importa es que es un buen consejo. La mayoría ha vivido varias vidas humanas y acumulado dinero y poder gracias a su habilidad para hipnotizar a los normis y para someterlos a su voluntad. Son fáciles de neutralizar si es necesario, pero no por eso resultan menos peligrosos. Lo mejor es tenerlos contentos. Por lo general, basta con inflarles un poco el ego, que es lo que consiguen las Veneradas con las concesiones que les hacen.


  Cuando se terminan las criaturas fáciles, comienza una larga serie de humillaciones para Tommy. Menos mal que su ego no es como el de los vampiros, porque durante los siguientes veinte minutos no acierta una sola pregunta. Es incapaz de identificar al wendigo, a la banshee o al chupacabras, y sí al zombi, con tan mala suerte de que estos no existen desde hace cientos de años, cuando las brujas dejaron de practicar la magia negra que se necesita para crearlos. Entonces, se fija en el pie de foto de una imagen en la que se intuye una silueta enorme y alargada bajo el agua: «Lago Ness». Cree que por fin va a conseguir acertar algo, gracias a su pasión por la cultura de las islas Británicas, y exclama triunfante:


  —¡Nessie!


  La carcajada de Elea es aguda y estruendosa, como toda ella, y, tal como ocurrió al principio de la clase, vuelve a provocarle un ataque de tos que la deja doblada en la silla y sin voz durante lo que parece una eternidad.


  —Estoy bien, estoy bien —dice, rechazando la botella de agua que él le ofrece—. ¿Qué tipo de criatura es lo que los normis llaman «Nessie»?


  —¡Un monstruo marino!


  Elea va a echarse a reír otra vez, pero el miedo a otro ataque de tos debe de hacer que se contenga.


  —Es una sirena, bobo.


  —¿También existen? Wendigos, banshees, sirenas… ¿Estamos seguros?


  —Claro, aunque todas ellas son criaturas huidizas, y muchas casi extintas. Solo nosotras, los vampiros y los licántropos nos organizamos en grupos, y seguramente esa sea la razón por la que somos los únicos seres aparte de los normis que no están en peligro de extinción. También porque nos camuflamos entre ellos, claro. Aun así, ya ves que cada vez somos menos. Los humanos llevan siglos haciéndose con el mundo, poco a poco. Hay leyendas que hablan de un tiempo remoto, antes de las grandes civilizaciones occidentales, en el que había tantas brujas como normis.


  —¿Y qué pasó? —pregunta Tommy—. Ya no nos persiguen como en otras épocas. ¿Por qué no han vuelto a equilibrarse los números?


  —Nadie lo sabe, ni siquiera las Veneradas. Cada generación nacemos menos, así de simple y así de complicado. Hay un rumor que dice que el Círculo tiene a un equipo de brujas investigándolo, pero son solo rumores.


  »Venga, si consigues acertar otra criatura, te apruebo.


  La oferta es muy generosa si se tiene en cuenta que sus conocimientos no van más allá de vampiros y licántropos, y estos últimos ni siquiera deberían contar, porque la única razón por la que sabe algo sobre ellos es porque hace menos de veinticuatro horas que casi lo mata uno.


  No reconoce ninguna de las imágenes que quedan sobre la mesa. Algunos le resultan familiares, pero del mismo modo en que le suenan las caras de los generales de la guerra de Secesión de verlas en el libro de Historia, y eso no quiere decir que sepa nombrar a uno solo de ellos o decir en qué batalla murieron.


  Entonces se le ocurre:


  —No hay foto porque son invisibles, claro. ¡Los espíritus o fantasmas! Cuando morimos, las brujas trascendemos de manera automática al Mundo Superior, pero los normis a veces se quedan atascados porque tienen asuntos pendientes, y entonces se convierten en espíritus.


  —Solo estás repitiendo lo que te expliqué el otro día cuando hablamos sobre mis poderes —protesta Elea—. Y es el Plano Superior.


  —Lo importante es que me lo he aprendido. ¿Por qué no va a contar escuchar a mi profesora cuando me habla?


  —No seas tramposo. Venga, una más y lo dejamos. Pista: lo de los planos es un buen truco. Si nosotros vivimos en el Plano Mortal y los espíritus van al Plano Superior cuando trascienden, en el Otro Plano habitan…


  Eso es fácil. Una vez más, no porque Tommy tenga muchos conocimientos teóricos acerca del mundo sobrenatural, sino por haber tomado varias clases de Literatura Británica del siglo XIX, la cual estaba particularmente obsesionada con el Otro Mundo —o Plano, qué más da— y sus habitantes.


  —¡Las hadas! O sea, los fay. Habitan en el Otro Plano, que es el reverso del nuestro, como el otro lado del espejo —explica de manera sucinta mientras va pasando las manos por las diferentes fotos que tiene sobre la mesa.


  Al fin, escondida bajo otras, encuentra la imagen que representa a una pequeña criatura con el aspecto de una mujer en miniatura, con una larga caballera dorada y hermosas alas parecidas a las de una mariposa. La exhibe con orgullo.


  —Así que los fay, ¿eh?


  Elea toma el dibujo del hada y, muy despacio, hace una bola con él. Como se toma su tiempo, en esta ocasión él está preparado, y tiene los reflejos suficientes para apartarse cuando ella la lanza.


  La bola de papel termina impactando en la nariz de la persona que en ese mismo instante se asoma a la puerta de la sala de juegos.


  Diego.


  Ahora es Tommy quien sufre un ataque de risa que lo obliga a sentarse, pero a Elea no le hace tanta gracia.


  —¿De verdad crees que ese es el aspecto de un fay? ¡Son criaturas horribles! Terroríficas, monstruosas. —Es demasiado tarde para lecciones. Tommy solo puede pensar en la mueca de estupefacción de Diego cuando lo ha golpeado el papel—. La mujercita con alas de mariposa es una burda leyenda de los normis que…


  —Siento interrumpir la clase —dice Diego mientras se agacha para recoger la bola de papel a sus pies—, pero nos tenemos que ir, Tommy. Shay por fin me ha contestado.


  Entonces, lanza la bola de vuelta contra Elea, pero esta ya tiene la mano preparada y la atrapa con la pericia de un receptor en un partido de béisbol.


  —¿En serio, D? ¿Crees que puedes pillar por sorpresa a una vidente?
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  Son casi las cinco de la tarde cuando al fin dejan atrás el tráfico y Diego puede darle más velocidad a su Toyota. Si no se encuentran otro embotellamiento como el de la salida de la ciudad, deberían llegar a su destino en unas tres horas, según el GPS. El pico Blue Mountain forma parte del macizo montañoso de Adirondack, al norte del estado, casi en la frontera con Vermont y no muy lejos de Canadá. Se encuentra a una altitud considerable, y los bosques salvajes que lo rodean son el lugar de reunión de la manada de Nueva York cuando hay luna llena. Shay, la alfa, ha aceptado verse con ellos a condición de que fuera en Indian Lake, el pueblo más cercano.


  A pesar de haber sido el elegido —por descarte— para acompañar al líder del aquelarre en esta importante misión, Tommy sigue sin entender del todo qué está pasando. De todos modos, ya ha aceptado que su destino es estar permanentemente confuso con lo que ocurre en el aquelarre. Solo sabe que Diego no cree que el asunto del lobo de Central Park pueda esperar hasta el lunes, y que Shay y su manada pasarán el fin de semana de acampada en los bosques del norte del estado, así que desplazarse hasta allí es su única opción.


  Otra cosa que no entiende es la actitud de Brennen.


  No ha dejado de recibir mensajes airados suyos desde que le dijo a Aubrey que no iba a ir a la fiesta de cumpleaños. Uno creería que tras pensarlo en frío se le habría ocurrido escribir algo amable como: «Hola, Tommy, sé que ha habido un poco de tensión entre nosotros este último mes, pero mi vigesimoprimer cumpleaños es un día muy especial y me gustaría que estuvieras allí». Eso habría hecho él. Brennen, sin embargo, había optado por un estilo más… barroco.


  Primer mensaje:


  
    Dice Aubrey que no vas a venir a mi fiesta. Tendrás cojones. 9.52 a. m.

  


  Segundo:


  
    Has sido un gilipollas todas estas semanas y encima ahora te haces el digno. Patético. 9.56 a. m.

  


  Tercero:


  
    Aubrey dice que te estás follando al mexicano con el que vives. ¿Vas a seguir sin responderme? 10.23 a. m.

  


  Otro:


  
    Dicen que los mexicanos son posesivos. ¿No te deja venir a mi fiesta o qué? Dile que tranqui, que compartimos habitación un año y jamás se me pasó por la cabeza ni rozarte. Puaj. 11.45 a. m.

  


  Uno más:


  
    ¿Qué coño quieres, Tommy, en serio? ¿Una disculpa después de que tú me llamaras capullo egoísta a mí sin venir a cuento, porque estabas borracho de fiesta con tus nuevos amigos? Que te den, tío. Si no quieres venir, mejor. Todos creen que eres una monjita aburrida y dicen que les cortas el rollo. Así que mejor que no vengas. 11.48 a. m.

  


  El último:


  
    Va, Tommy, lo siento. Deja de hacerte la víctima y ven a mi puta fiesta. Me vas a dejar fatal si no vienes. 2.13 p. m.

  


  Ahora su teléfono está vibrando de nuevo, pero esta vez es algo continuado.


  —¿Es de casa? —pregunta Diego desviando la vista de la carretera un segundo.


  —No. —Tommy voltea el móvil para que no pueda ver quién lo llama—. No es nadie.


  —Si es tu nuevo ligue me lo puedes contar, ¿eh?


  —¿Nuevo? —Tommy enarca las cejas—. ¿Y cuál es el antiguo?


  Esta vez Diego no aparta la mirada de la carretera, pero por su rostro se extiende una sonrisa que parece querer decir «me han pillado».


  —Es una forma de hablar.


  —Ya, claro. —Tommy pone los ojos en blanco—. Pues no es un nuevo ligue. Es Brennen, el amigo con el que fui a Pemberley, el que…


  —Sí, el imbécil. Me acuerdo.


  En otro tiempo, Tommy habría censurado a cualquiera que hiciera un comentario así sobre Brennen, incluso si en ese momento estaban peleados. Esta vez la recriminación no se le pasa por la mente, solo un pequeño sentimiento de culpa por no poder discrepar. Y una tristeza que se niega a escuchar, para que se quede enterrada donde está.


  —Pongamos música —exclama.


  Diego le da su teléfono y le explica cómo conectarlo a la radio. Mientras Tommy explora las diferentes listas de reproducción que tiene diseñadas —con títulos tan específicos como «He tenido sexo con alguien que no me interesa y me siento como la mierda», o «Viernes por la tarde cuando no hay clientes y me dejan solo y triste en el banco»—, Diego recibe un mensaje.


  —Creo que a ti sí te está escribiendo tu nuevo ligue —dice Tommy—. Alex Buenorro. ¿Quieres que te lo lea?


  —Es mi hermano. —Su risa suena por encima de la primera canción de la lista «Para no quedarme dormido mientras conduzco con atasco».


  —Tu hermano —repite Tommy en un tono de voz cargado de escepticismo—. «Alex Buenorro», así has llamado a tu hermano en la agenda. ¿De apellido Lannister?


  —Diego Medina Lannister, ese soy yo. ¿Qué pone el mensaje?


  —«Te he mandado un email para lo de papá. Míralo cuando puedas».


  —El cumpleaños de mi padre es este mes y estamos planeando un regalo conjunto —explica Diego—. Alex y yo no tuvimos apenas relación hasta que no cumplí los dieciocho. Después del divorcio, yo me quedé con mamá y él se fue con nuestro padre.


  A pesar de que toda esa información es nueva para él, Tommy no hace preguntas. No por falta de interés, sino por una precaución que tiene que ver con su propia incapacidad para hablar de su familia. Diego también es reservado —ha tardado un mes en mencionar la existencia de su hermano—, así que tampoco entra en detalles, pero unas pinceladas bastan para que Tommy comprenda que sus padres no se han vuelto a dirigir la palabra desde el divorcio y que su adolescencia no fue fácil debido a estas circunstancias.


  —Podría culpar a mis padres por mi incapacidad para comprometerme con los chicos que creo que valen la pena. —Hace una pausa más larga de lo normal, como si esperara que Tommy dijese algo—. Pero sería poco elegante. Si solo intento salir con gente con la que sé que seguro no va a funcionar, la culpa es mía.


  Tommy se toca las uñas, dubitativo. Finalmente decide que un viaje de tres horas con aquella gravedad sería insoportable, y hace la broma:


  —A lo mejor deberías intentarlo de una vez con tu hermano.


  Hay un segundo de silencio mientras Diego digiere el chiste con expresión de incredulidad. Entonces se echa a reír con las carcajadas más estruendosas que Tommy le ha escuchado en su vida.


  —¡Hijo de…! Eres un idiota, te voy a partir la cara. —Pero todo lo que hace es darle una palmada en el muslo, donde su mano permanece un segundo más de lo necesario—. Lo de Alex Buenorro fue cosa suya, evidentemente. Tiene casi treinta años y el sentido del humor de un párvulo.


  Diego habla un poco más de su hermano y cómo su relación ha mejorado desde que ambos son mayores de edad y pueden verse cuando quieren. No pregunta sobre la familia de Tommy, ya lo conoce lo suficiente para saber que ese es un asunto tabú. Aunque tarde o temprano se atreverá a preguntar: Tommy no podrá continuar evitándolo para siempre. Él es consciente, pero, al mismo tiempo, planea alargar la llegada de ese día lo máximo posible.


  Esa es la principal razón por la que sube el volumen de la música y exclama: «¡Me encanta esta canción!», a pesar de que jamás la ha escuchado. Diego lo mira de reojo y hace una mueca apretando los labios. Pasadas un par de canciones, reanudan la conversación, pero el tema de las familias ya ha quedado varios kilómetros atrás en la carretera y no hay nada que temer.


  Las indicaciones del GPS resultan más confusas al alejarse de la carretera principal, y están a punto de perderse. Por suerte, Diego conduce como un anciano en cuanto la orografía se vuelve ligeramente problemática, y a Tommy le da tiempo a orientarse en el mapa antes de que se desvíen demasiado. Llegan a su destino pasadas las ocho y media, diez minutos tarde para su cita con Shay. Ya es noche cerrada en Indian Lake, y la ausencia de nubes permite ver las estrellas y la luna menguante como si estuvieran al alcance de la mano. Tommy sabe que la elevación a la que se encuentra el pueblo no es tanta, pero aun así se siente más ligero y capaz de alcanzar las constelaciones de un salto.


  Mientras él se deleita con ese cielo estrellado del que nunca tiene oportunidad de disfrutar en la ciudad, Diego está preocupado por asuntos más mundanos. No se le da bien estacionar en línea y ahora está comprobando que el coche no esté demasiado torcido, a pesar de que es, literalmente, el único vehículo aparcado en ese lado de la calle.


  —¿Ves el parquímetro? —pregunta. Tommy cree que es un chiste, y se limita a sonreír—. Porque no creo que en este pueblo tengan lo de pagar con una app. Se llama Indian Lake, ¿verdad? Voy a buscar a ver…


  —Quizá esté allí atrás, entre la sala de cine donde están «estrenando». Dirty Dancing y el restaurante mexicano que tiene mal escrita la palabra «mexicano».


  Diego da unos pasos en esa dirección, inseguro, pero dispuesto a confiar en sus indicaciones.


  —Diego, estoy siendo sarcástico. ¿Cómo va a haber parquímetros en Indian Lake?


  —¿Seguro que no me van a multar?


  —Creo que podemos aparcar en la calle. Gratis. —Diego lo mira como si acabara de oír que los alienígenas viven entre nosotros—. ¿Alguna vez has salido de la ciudad?


  —Sí, claro, cuando voy a casa.


  —Los Ángeles es la segunda ciudad más grande del país —responde Tommy, que está divirtiéndose más de lo que creía posible con la adaptación de su amigo a la vida rural—. ¿Has estado en algún pueblo? En el campo.


  —He… pasado con el coche.


  —Eso explica muchas cosas. —Tommy le lanza una mirada elocuente de arriba abajo.


  Diego no tarda ni un segundo en darse cuenta de que se refiere a su atuendo. A pesar de no haber puesto nunca un pie en un lugar como Indian Lake, tiene que notar la diferencia de estilo entre ambos. Tommy se ha puesto la clase de ropa que llevaría en Iowa; es decir, unos pantalones negros cómodos con zapatillas blancas envejecidas por el uso y, en la parte de arriba, varias capas para poder adaptarse a la imprevisible temperatura del final del mes de septiembre en el norte: camiseta blanca, camisa de franela con estampado de cuadros y una chaqueta vaquera clara con forro de borreguillo. Se encontró bastante atractivo al mirarse en el espejo antes de salir de casa, pero, sobre todo, es una indumentaria práctica. También parece un poco heterosexual básico, sí, pero en un grado que resulta tolerable para él y que seguramente le ahorrará miradas por parte de los lugareños.


  Diego se ha ido al extremo opuesto. Zapatillas blancas de marca recién salidas de la tienda y chinos ajustadísimos, casi tanto como la cazadora de cuero sintético que lleva encima de la camisa con estampado de flores de color azul, dorado y salmón desabrochada hasta el esternón.


  —Estamos en el siglo XXI —se defiende el aludido.


  —Aquí, lo dudo. Y no solo eso, ¿qué pasa si tenemos que internarnos en el bosque o subir a la montaña?


  —Estoy comodísimo con esto. Y hemos quedado con Shay en un bar de la civilización, no seas melodramático.


  —Bienvenido a la civilización. —Tommy señala en derredor, a la carretera recta con edificios a ambos lados que constituye el pueblo. Luego se acerca a Diego y, para sorpresa de este, le abrocha dos botones de la camisa—. Estás muy guapo, pero no creo que los de aquí sepan apreciar la línea de tus pectorales como se merece.


  —Esto es inaceptable, Tom. ¡Me estás devolviendo al armario!


  —Cariño, tampoco puedo hacer milagros, no te emociones —se mofa con una sonrisa traviesa que ha aprendido de él.


  Cuando intenta apartarse, Diego engancha un dedo en el bolsillo de su chaqueta vaquera y un leve tironcito basta para retenerlo, porque Tommy tampoco pone mucho empeño en separarse de él.


  —¿Cuándo te has vuelto tan descarado? —dice Diego.


  Si se trata de una regañina, es la que una persona le da a otra dentro de un dormitorio. A esta distancia, el olor a madera y lavanda de la colonia de Diego anestesia los otros sentidos de Tommy.


  —Y sin tomarte ni una cerveza. Estoy impresionado.


  Tommy no sabe por qué cuando Diego pronuncia las palabras «estoy impresionado» su cerebro las procesa como una declaración con una carga sexual suficiente para que le tiemblen las piernas. A lo mejor es por la calidez que adquiere su voz grave cuando susurra, como el ronroneo de un gato que se alegra cuando le prestas atención después de un día fuera de casa.


  —No soy alcohólico, Diego. Tengo un rango muy amplio de emociones que puedo expresar incluso sobrio.


  —Un rango muy amplio, sí. —Tommy puede sentir su respiración en la cara—. Sigue hablando como si fueras un empollón que estudia libros antiguos, no pares.


  Tommy se toma un segundo para encontrar la réplica apropiada. Algo ingenioso y sexy que logre que Diego se olvide de las reglas de ese estúpido grimorio escrito en cuarenta idiomas que desconocen. Algo que consiga que se incline un poco más y termine de extinguir la escasa distancia entre sus labios.


  —¿Vais a seguir haciendo el gilipollas mucho tiempo? —exclama alguien al otro lado de la calle—. Sin prisa, solo me habéis hecho esperar veinte minutos.


  Resulta que el edificio frente al que han aparcado, que solo se puede describir como una versión a gran escala de una caseta para jardín, es el bar donde se han citado con la líder de la manada de Nueva York. Indian Lake Restaurant & Tavern, la arquitectura encaja con el nombre anodino. A la entrada hay un banco que parece construido a base de juntar media docena de tablas de madera desiguales con clavos. La mujer que está allí sentada, vestida con ropa deportiva y un impermeable, debe de ser Shay.


  Diego se aparta de él de inmediato y cruza la calle aprisa.


  —¡Shay! Qué alegría volver a verte. Tienes buen aspecto.


  —Se te da mejor zorrear que mentir, Medina. —La licántropa señala a Tommy con la barbilla—. ¿Normi o bruja?


  Tommy no tarda en entender por qué su amigo se comporta de esa manera. Hay algo en la forma de hablar y moverse de Shay que irradia autoridad. Y peligro. Esa debe de ser la cualidad que la ha convertido en la alfa de los suyos.


  —Bruja, señora.


  —¿Cómo que «señora», atontado? —exclama ella—. Acabo de cumplir treinta, no me toques lo que no suena.


  —Gracias por sacar un rato para nosotros —interviene Diego conciliador—. Sé lo importante que es la acampada de la luna llena para la manada.


  —Es nuestro momento de hermanamiento. De estar juntos y ser libres en el bosque sin que haya peligro —explica Shay. Parece que eso la ha aplacado—. ¿Qué es eso tan importante que no puede esperar? No me digas que las Veneradas han preparado otro tratado para jodernos la existencia.


  —¿Entramos o…?


  —Llevo veinte minutos esperando aquí como una idiota, acabemos de una vez —dice Shay—. Y no querréis que todos los normis paletos de ahí dentro se enteren de lo que sea que tengáis que decirme, imagino.


  Después de cuatro horas de viaje hasta allí, Tommy disfruta de la franqueza casi agresiva de Shay. Si pueden resolver ese asunto en cinco minutos, mejor para todos.


  Diego por fin se deja de prolegómenos y explica su encuentro con el lobo de Central Park. Shay lo escucha con respeto, pero hacia el final de la narración su rostro adquiere una expresión de absoluta incredulidad, casi burlona.


  —Si existieran licántropos inmunes a la magia, no estaríamos sometidos a las órdenes de esas viejas chochas del Círculo de Veneradas —espeta cuando Diego concluye—. Y respecto a la luna…, ni de coña. Incluso hoy, que apenas ha comenzado a menguar, no podemos transformarnos. Se necesita una luna llena y visible. Os equivocáis.


  —Con todo el respeto, pero yo estaba allí y fui el que la bloqueó —dice Tommy.


  La alfa indaga en su rostro, como si la verdad estuviera escrita en él con tinta. Duda.


  —Shay, tiene que haber algo. Tal vez una mutación nueva —insiste Diego—. Debe de ser un licántropo joven y sin entrenar. De otra manera, no se transformaría en Central Park.


  Esta insinuación la hace enfadar. La tensión es evidente en los huesos de su mandíbula.


  —No hay de esos en mi territorio —gruñe. Por primera vez Tommy puede ver claramente la bestia que la habita—. Ninguno de mis lobos convierte a nadie sin mi autorización. La manada de Nueva York lleva más de cincuenta años honrando el pacto de no conversión forzosa de humanos, cosa que vuestras amigas las sanguijuelas…


  —Por favor, Shay —la ataja Diego—. Quizá deberías interrogar a tu manada. No es un rumor, te estamos hablando de algo que hemos visto nosotros mismos.


  —Algo imposible.


  La obstinación de la alfa empieza a irritar a Tommy. No le cuesta imaginar que ella y Teagan estuvieran a punto de llegar a las manos si siempre es igual de inflexible. Opta por el recurso que siempre emplea cuando tiene que lidiar con algún compañero testarudo en un proyecto para clase: centrar la cuestión en los intereses de ella.


  —Aunque sea imposible, no pierdes nada por preguntarle a tu gente —comienza—. Esto es más perjudicial para vosotros que para nadie. Si el Círculo se entera de que habéis dejado a un licántropo salvaje suelto en Nueva York…


  Su estrategia funciona a medias. Shay se levanta como un resorte y lo encara, poniendo su rostro tan cerca de él como lo estaba el de Diego cuando ella los interrumpió.


  —¿Me estás amenazando?


  —Tommy tiene razón, Shay. El Círculo ya sabe lo del ataque y nos ha encargado neutralizar a la criatura. Van a querer saber qué ha ocurrido, y no podemos mentirles.


  La licántropa rezonga un poco más, pero acaba cediendo. Sin embargo, el campamento de los suyos está algo lejos y tardará sobre una hora y media en llegar. Cuando Diego propone acompañarla, la respuesta es una risotada áspera.


  —Mis chicos no olvidan cómo nos jodisteis con el tratado. No saldríais con vida. —Hace una pausa para que la amenaza cale—. Tendréis que esperarme en este lugar tan encantador.


  Y de esta manera es como Diego y él terminan condenados a pasar la noche en el único bar de Indian Lake.


  17
Un reguetón lento


  El interior es tal como cabe esperar. Para empezar, el tema del local parecer ser la madera. Todo está hecho de ese material: suelo de listones de madera, puertas de madera, taburetes de madera, incluso las placas que sostienen las cabezas de los animales disecados son de…, exactamente, madera. Hay varias cabezas de ciervo en la pared, o de alce, de venado, de reno… Tommy no los distingue, mucho menos si están decapitados, pero sospecha que los habitantes de Indian Lake no discriminan a ninguna especie cuando se trata de matar. En los extremos de la sala hay dos televisores de culo de esos que dejaron de fabricarse cuando Tommy aún tenía dientes de leche.


  Casi la totalidad de la estancia está cubierta por una barra capaz de dar servicio, en el mejor de los casos, a veinte personas. La única alternativa es la mesa alta situada entre el billar y una puerta que solo puede llevar al servicio o al sótano donde te asesinan para traficar con tus órganos.


  El aspecto de la media docena de parroquianos tampoco es precisamente halagüeño. La moda de entretiempo en Indian Lake dejaría anonadada a los asistentes a cualquier semana de la moda por su atrevimiento, por su entrega absoluta al concepto del utilitarismo. Así, entre las combinaciones más osadas destacan las de pantalones cortos de baloncesto con jersey de rombos y chanclas con abrigo de invierno. Tommy conoce de sobra ese tipo de pueblos de la América interior que parecen víctimas de un hechizo que los dejó atrapados en los años noventa. En Iowa los hay a pares. Sin embargo, quizá porque pasó tres meses de verano en la granja de su tío abuelo soñando con regresar a la Costa Este, no esperaba encontrarse con uno de esos lugares a tan solo cuatro horas de Nueva York.


  Diego es demasiado educado para reaccionar de forma evidente, pero Tommy se imagina que debe de estar reteniendo una arcada o haciendo un recuento de los animales muertos de las paredes.


  Como es de esperar, su entrada interrumpe las conversaciones de la taberna. La atención de todos los presentes se vuelve de inmediato hacia ellos. Tiene sentido: es de noche y ellos son forasteros, jóvenes y tienen un aspecto muy diferente al de la gente del pueblo.


  —Vamos a tener que sacar dinero —dice Tommy, deteniéndose en el cajero automático de la entrada. Tal vez eso les dé suficiente tiempo a los clientes del local para determinar que no son peligrosos y dejar de mirarlos como si acabaran de llegar con el circo—. ¿O tienes efectivo?


  —¿Qué? ¿Para qué?


  Diego habla sin prestarle atención, mirando por encima de su hombro. Tommy se gira con toda la discreción que puede —ninguna, en un bar del tamaño de una caja de cerillas— y se fija en la persona que está distrayendo a su amigo. Es un grandullón con un gorro de lana poco favorecedor, el mismo que lleva en una de las fotos que decora el local. Es un bellísimo cuadro costumbrista, poesía hecha imagen: el mostrenco posa al lado de un ciervo muerto —o alce, o venado, o reno— al que le sostiene la cabeza por los cuernos para que se le vea la cara. Tal obra maestra cuelga de la pared apenas dos dedos por debajo de la cabeza disecada de, supone Tommy, el mismo animal.


  ¿Cuál será el mensaje que pretende transmitir el artista? ¿Tal vez una reflexión sobre la posmodernidad?


  —Creo que voy a vomitar —masculla Tommy.


  Diego no lo ha escuchado. Está peleándose con el cajero automático, que debe de datar de la misma época que los televisores.


  —¿Por qué necesitamos efectivo? —protesta.


  —Aquí no se puede pagar con tarjeta. —Ni siquiera le hace falta preguntar. Ese tipo de cosas se saben cuando uno ha estado en suficientes bares de mierda.


  De entre todos los elementos de ese lugar que podrían causarle repulsión a cualquier persona nacida en este siglo, eso es lo que consigue arrancarle a Diego la reacción más visceral. Lo mira con los ojos más grandes —y más bonitos— que Tommy ha visto en su vida, y resulta incluso cómico. Lo único bueno de este viaje al pasado es hacerlo a su lado. Tommy siempre es el que se siente fuera de lugar en la mayoría de los sitios a los que acuden, y, sin embargo, allí el encanto imbatible de Diego parece que se ha desinflado y lo ha dejado indefenso.


  —¿Dónde nos hemos metido? —pregunta en un susurro horrorizado.


  Por una vez, es Tommy quien toma el control de la situación. «Esto no es nada —querría decirle—. Imagina vivir en un descampado en la parte de atrás de un antro como este, en una autocaravana sin luz ni agua corriente». Pero estas son precisamente la clase de historias que no quiere contarle. Que no puede contarle.


  La mujer de mediana edad que se encuentra tras la barra los recibe con una sonrisa maternal. Por lo menos a Tommy, al que saluda con un: «Hola, guapito». Cuando se fija en Diego, sin embargo, su sonrisa vacila.


  —Y hola a ti también, cariño. —A Tommy le habla con una dulzura un poco excesiva, pero a Diego directamente lo trata como si fuera un bebé. Y ni siquiera un bebé inteligente—. Quiero que sepas que tú y tus ancestros sois bienvenidos en nuestra comunidad. Os queremos y os respetamos.


  Tommy está conmocionado. Los otros clientes aún los observan, y ahora asienten con la cabeza a lo que ha dicho la tabernera.


  —Sabemos que esta palabra ahora no se puede decir. —La mujer se hace un lado para que puedan ver la placa colgada encima de la caja registradora: «Indian Lake». Ella golpea con la uña la primera palabra—. Nuestro pueblo es muy antiguo y cambiarle el nombre a todo es muy complicado. No obstante, queremos que sepas que no usamos esa palabra tan fea para referirnos a tu gente. Nativo americano, así es como se dice, ¿a que sí?


  —Ni piel roja tampoco —interviene el tipo que tienen más cerca en la barra.


  Tommy da un respingo tan grande al oír esto que casi se cae del taburete.


  —¿Cómo? —Diego mira a una y otro sin entender.


  —Creen que eres nativo americano —le susurra Tommy con la vergüenza ajena encendiéndole el rostro.


  —¡Ah! No, señora. Soy hispano. —Sonríe, cortés, a pesar de lo incómodo de la situación—. Diego. Encantado.


  —¡Mexicano! También nos encantáis. Tenemos un restaurante de tu tierra allí en la esquina, no sé si lo has visto.


  —En realidad soy mezcla de colombiano, puertorriqueño y español.


  —Eso digo, español. Mexicano.


  Tommy agarra del brazo a Diego para evitar que conteste y esta gente siga ofendiéndolo.


  —¿Nos podemos sentar en esa mesa de ahí?


  —Claro, guapito, donde queráis. Este es un país libre, je, je.


  La mesa alta junto al billar se encuentra a apenas tres metros de distancia de la barra, pero es increíble como eso puede llegar a ser suficiente para poner distancia entre ellos y el resto. Están en la única zona privada del local, y eso basta para que todos dejen de observarlos como si fueran la atracción principal de la noche.


  —¿Adónde nos ha traído Shay? —le dice Diego en voz queda—. Promete que no vas a permitir que me maten y usen mi cuerpo para hacer tacos en el falso restaurante mexicano.


  La situación no llega tan lejos. Cuando Tommy se acerca a la barra a pedir dos refrescos, la dueña se disculpa por la confusión de antes e insiste en lo mucho que respetan allí a todas las razas. «Y a los homosexuales», añade en tono confidencial, y él no tiene claro si lo dice por él, por Diego o por los dos. De cualquier manera, le da las gracias, porque creció rodeado de personas como ella y sabe que, a pesar de su ignorancia, intentan hacer las cosas lo mejor que pueden.


  Poco después, el bar se vacía de forma abrupta. Uno de los parroquianos señala que ya son las nueve y media y todos se ponen de acuerdo para terminar sus bebidas y marcharse a casa. Se quedan solo ellos y la dueña.


  —No os preocupéis, preciosos, que no cerramos hasta las once. Aquí somos nocturnos, je, je. —Toma la bandeja con los vasos sucios y se dirige a la trastienda—. Vosotros aquí a gustito, sin prisa.


  Cuando se quedan solos, Diego al fin relaja los hombros. Es la primera vez que lo hace desde que se encontraron con Shay.


  —Cierran a las once un viernes por la noche —dice Tommy—. Son unos locuelos en Indian Lake.


  Sus risas se ven interrumpidas por el teléfono de Tommy, que comienza a vibrar encima de la mesa. Brennen. Tommy le da la vuelta enseguida, pero sabe que Diego lo ha visto.


  La pregunta no tarda en llegar.


  —¿Qué te pasa con él?


  —Nada.


  —¿Es tu ex, el que te puso los cuernos con toda Nueva York?


  Eso es prácticamente una cita palabra por palabra de lo que dijo Tommy en una de sus conversaciones por mensaje al poco de conocerse, pero aun así escuece como la cicatriz de una puñalada entre los omóplatos.


  —No. Ese es Michael. —Pronuncia su nombre como quien recita las palabras de una maldición—. Brennen es solo un amigo. Fuimos compañeros de cuarto en la residencia en el primer año de universidad.


  —¿Y…?


  —No me apetece hablar de ello.


  Se quedan en un silencio absoluto en el que pueden escuchar los sonidos de la dueña del local fregando los platos y tarareando una canción de Bruce Springsteen en la cocina. Tommy sorbe su refresco y trata de parecer desinteresado al mirar el móvil.


  
    Por favor, Tommy, ven. Acabamos de empezar la fiesta. Te mando la ubicación.

  


  Vuelve a dejarlo boca abajo en la mesa.


  Parece que Diego no puede soportar más el silencio, y se acerca a la gramola. Al poco rato empiezan a sonar los acordes de una canción que Tommy no conoce.


  —Ven. —Diego le hace un gesto con la mano. Dentro de su cabeza, escucha un eco con la voz de Brennen: «Ven»—. Quizá no lo recuerdas porque ibas un poco perjudicado, pero te debo unas clases de baile.


  Cómo no acordarse de la noche en que lo rechazó. Ojalá pudiera beber lo suficiente para olvidarlo.


  —Pensaba que había que ganarse el privilegio.


  —Eso fue hace un mes. Ya te lo has ganado.


  —¿Tan rápido? ¿Cómo?


  —Siendo un rencoroso de mierda. Anda, ven aquí. —Diego lo agarra de la mano y lo saca a la reducida pista de baile que constituye el espacio entre la mesa de billar y la barra—. No me lo estás poniendo fácil hoy.


  «A lo mejor esa es la razón por la que esta vez sí quieres bailar conmigo», apunta la voz de la negatividad dentro de su cabeza.


  Tommy no es del todo inútil a la hora de bailar, por lo menos es capaz de moverse al ritmo de la música, así que ahora solo hace falta que Diego le enseñe unos pasos. Sus conocimientos de reguetón son casi nulos, pero en su imaginación lo ve como una mezcla entre bailar salsa y restregarse vestidos en los baños del instituto.


  No anda desencaminado. Lo primero que Diego trata de hacer es enseñarle a hacer twerking, con resultados bastante mediocres. Él, sin embargo, es capaz de mover la cadera a una velocidad inusitada. Culo arriba, culo abajo, culo arriba, culo abajo. No es la primera vez esa noche que Tommy se fija en lo ajustados que son los pantalones de su amigo, pero este movimiento transporta su mente a lugares mucho más perversos.


  —Siguiente paso —exclama, azorado, cuando ya no puede más con el trasero de Diego sacudiéndose a la altura de su entrepierna.


  —Vale. Este es más fácil. Mira, yo me pongo aquí…


  Cuando se coloca detrás de él, Tommy se envara como la estructura de un paraguas. Diego está pegado a su trasero y le coloca las manos en las caderas, con las puntas de los dedos rozándole los muslos. Le explica que ese paso consiste en descender hacia el suelo mientras describen ochos con sus caderas.


  Tommy no sabrá mucho de números, pero no tarda en visualizar lo que pasará si traza un ocho con su cadera estando la entrepierna de Diego a tan poca distancia de él. Su puritanismo del Medio Oeste lo invade y se aparta casi de un salto.


  —¡No! Lo dejamos. ¿Qué clase de baile para pervertidos es este?


  Diego no puede parar de reír. Según parece, hay algo divertido en verlo escandalizado y con las mejillas más teñidas de rojo que nunca.


  —Podemos probar con la bachata —sugiere cuando logra dejar de reír—. Es un poco menos obvio.


  Esa afirmación es como decir de alguien que es menos antisemita que Hitler. La única forma de hacer los últimos quince minutos más obvios sería repetir los mismos movimientos sin ropa. Y es posible que Tommy se lo haya imaginado durante un segundo. Precisamente por eso es mejor no seguir adelante con la clase.


  —No, está bien, ya has demostrado que sabes bailar cuando te ponen música de tu estilo.


  —Un poco de bachata, cinco minutos —insiste con una emoción que recuerda a la de un niño pequeño—. Déjame buscar una canción.


  Para alivio de Tommy, este baile implica más movimiento de pies. Los primeros diez minutos, solo tiene que aprender los pasos y ajustarlos al ritmo que marca la canción. Después, pasan a la parte de bailar juntos, pero incluso eso funciona mejor que con el reguetón: se agarran de las manos, se separan, se acercan, dan vueltas… Es mucho más recatado, a pesar del cosquilleo que recorre a Tommy cuando Diego y él se toman de las manos.


  —Creo que piensas que soy un pijo —dice Diego de pronto.


  —¿Qué? No, claro que no.


  —Sí. Crees que soy como Victoria y Cameron, solo que de la Costa Oeste.


  Tommy encoge los hombros y baja la vista hasta sus pies, fingiendo que se concentra en los pasos. ¿Cómo debe responder? No pasa nada porque sean privilegiados. Tommy no lo es, pero no los desprecia por ello ni nada parecido. Son sus amigos y le caen bien, ricos o pobres.


  —Soy un chico de ciudad, y es verdad que no sé manejarme en la naturaleza ni en pueblos pequeños como este, donde la gente piensa que el mundo hispano se reduce a México, pero no soy un niño rico.


  —No tienes que disculparte por tener dinero —responde Tommy.


  —¡Pero es que no tengo! Soy pobre como las ratas. Tengo mi sueldo y ya está. —Diego le da un tirón en las manos para obligarlo a que lo mire a la cara—. Soy de Los Ángeles, pero no de Beverly Hills. Hasta los catorce años viví en el sur de la ciudad.


  Diego le explica la historia de su barrio, que pasó de ser principalmente afroamericano en los setenta y los ochenta a convertirse en un barrio latino. En la actualidad, es una zona hispana, todavía con un porcentaje importante de afroamericanos y, prácticamente, ningún blanco. Es, por supuesto, una zona pobre, con una tasa de criminalidad alta, drogas, enfrentamientos entre bandas, violencia policial… Diego explica que desde que él se mudó, la gentrificación ha comenzado a aumentar la precariedad de los vecinos originales. Tommy tarda un momento en reaccionar:


  —Pensaba… —vacila—. Fuiste al mismo colegio privado que los gemelos, ¿verdad? Me imaginaba que… No sé.


  —La escuela para la élite neoyorquina. Si estudias allí, te aceptarán en la universidad que prefieras. —Diego esboza una sonrisa triste que no alcanza sus ojos—. Y yo acabé tomando un par de clases en línea en una universidad de poca monta, qué desperdicio.


  —Estudiar en la Ivy League no te hace mejor —dice Tommy—. No respondas si no quieres, pero ¿cómo pudiste pagar la matrícula de ese instituto?


  —Una beca. Todos los años conceden unas pocas a estudiantes pobres y de minorías. Para obtener buena prensa, ya sabes —explica él—. Una prima de mi madre vive aquí y dijo que podía mudarme con ella si me admitían. Pensamos que era una gran oportunidad, que me convertiría en el nuevo Elon Musk y le solucionaría la vida a mi familia.


  En algún momento durante esta conversación, han dejado de bailar. Siguen cogidos de las manos, pero están parados uno enfrente del otro sin hacer nada. Diego parece darse cuenta y comienza a explicarle la siguiente parte del baile, que implica un contacto mucho más estrecho, sensual, pero todavía a años luz del sexo con ropa de antes.


  Tommy no presta atención a sus explicaciones, y ni siquiera le da demasiada importancia al brazo de Diego que lo estrecha por la espalda, o al roce de sus cinturas cuando se mueven. Solo piensa en lo que le acaba de contar y, sobre todo, en el tono sombrío que ahora se ha infiltrado en todo lo que dice.


  —Elon Musk es un imbécil —suelta. Diego se detiene y lo mira con expresión de sorpresa—. Me alegro de que no te hayas convertido en alguien como él. Prefiero a Diego Medina.


  —Gracias. —No retoman el baile. Diego piensa un momento antes de decir—: Te he contado esto porque quiero que entiendas que nada de lo que digas sobre tu familia me va a asustar. No tenemos que hablar de ello ni hoy ni mañana ni nunca, pero quería que supieras que puedes.


  Da la impresión de que el ambiente se ha vuelto demasiado serio para continuar con la clase de baile; sin embargo, ninguno de los dos hace ademán de abandonar la posición en la que se encuentran. Tommy nota cómo la mirada de Diego va de sus ojos a sus labios y arriba otra vez. Se contiene para no imitarlo. A él no le hace falta mirar, porque ya sabe dónde está la boca de Diego y qué forma tiene, y hasta se ha imaginado varias veces su tacto suave pero firme, como el de una almohada recién comprada. Quiere besarlo, esa noche más que nunca, pero sería un iluso si lo intentara. Diego tan pronto puede ser el chico más dulce del universo como rechazarlo y decirle otra vez que ha malinterpretado sus intenciones.


  No va a besarlo porque hace un mes se prometió que no volvería a quedar como un idiota. Le gustaría tener el valor para poder explicarle el impacto que supone que alguien lo rechace. El dolor que siente en el pecho, como pinchazos en el espacio intercostal, cada vez que alguien lo abandona, lo engaña con decenas de chicos mejores que él o lo olvida en una discoteca a la que lo ha llevado obligado.


  Diego lo mira con tanta intensidad como si tratara de colarse en sus pensamientos. Esboza una sonrisa cauta y entonces parece que su cabeza se inclina hacia delante. La dueña del bar los interrumpe antes de que Diego pueda acercarse más, pero se ha inclinado. Un milímetro, tal vez dos, pero Tommy está seguro de que ha ocurrido. Y está aún más seguro de lo que ha sentido. Esa sensación, como si una máquina te succionara el estómago, que te sobreviene en el instante previo a que alguien te bese, cuando tu mente aún no ha procesado las señales pero tu cuerpo, que sí las ha captado, reacciona con un instinto primitivo.


  —¿Qué estáis bailando, cielitos? Lo estaba oyendo desde la cocina y me ha entrado una marcha por todo el cuerpo que no os lo creéis. ¿Es música mexicana?


  A partir de ahí, la noche va cuesta abajo. La opresiva amabilidad de la tabernera los acompaña hasta que Shay al fin regresa, con noticias poco halagüeñas sobre la criatura a la que se enfrentan. Faltan algunos minutos para las once de la noche, pero como no quieren tener conversación delante de una normi, optan por salir fuera y montarse en el coche de Diego para resguardarse del frío.


  —Existe una vieja leyenda entre los de nuestra especie —les cuenta—. Se trata de los malditos: humanos que quedan atrapados en cuerpos de lobo. La mayoría no creemos en ella, pero quizá explique lo de ese licántropo vuestro. Habrá que ver si las Veneradas consideran que es real o solo un cuento.


  —Suena a cuento —admite Diego.


  —Yo también lo creo, pero los ancianos han insistido mucho en ello.


  —Lo que no entiendo es cómo se transforma un licántropo corriente en un maldito. —Diego le lanza una mirada recia a la alfa. Ya no parece intimidado por ella, de la misma manera que Shay ya no los trata como si quisiera verlos muertos—. ¿Qué puede causarlo?


  —Nada que yo conozca. —La licántropa lanza un suspiro largo, cansado, como si ella misma se hubiera formulado esa pregunta varias veces en el trayecto hasta allí—. No soy científica, ni una Venerada, pero la licantropía es simple: sale la luna llena, te transformas en lobo; se va la luna llena, vuelves a ser humano.


  »No obstante, leyenda o no, eso explicaría por qué uno de los nuestros cometería la imprudencia de cazar en mitad de la ciudad de Nueva York —continúa—. Si una noche al mes ya te nubla el juicio, no tardarías en perderte por completo si vives continuamente dentro del lobo. Y ahí tenéis el resultado: una criatura más agresiva y más fuerte, y con un instinto que la impulsa a acercarse a los humanos.


  La descripción encaja con la criatura a la que se enfrentaron en Central Park. Tommy no tiene ninguna duda de que aquello no era un lobo corriente. Esto también explicaría su inmunidad a los amuletos contra licántropos, ya que los malditos no son exactamente como los demás de su especie. Lo que no explica la teoría de los ancianos de la manada es por qué el lobo es invulnerable a la magia de las brujas.


  Diego se muestra más escéptico que él, pero aun así toma la decisión de asumir que los malditos son más que una leyenda. Shay ofrece a su manada, pues confía en que para ellos será fácil darle caza al maldito en la próxima luna llena, dado que la magia de las brujas es inútil. Sin embargo, eso requiere autorización del Círculo de Veneradas. Diego se compromete a hablar con la policía para que mantengan la vigilancia en el parque. Más allá de eso, su plan está repleto de fisuras. Dependen demasiado de lo que haga el maldito, y ninguno de ellos tres queda satisfecho al terminar su conversación.


  Cuando la alfa se marcha, todavía permanecen unos minutos aparcados, cavilando.


  —Shay va a querer algo a cambio si nos quita de encima este problema —dice Tommy.


  —La has calado enseguida. Tienes razón, no va a hacernos este favor solo porque esta criatura fuera un licántropo en otro tiempo… —Considera la situación un momento, pero termina por negar con la cabeza y arrancar el motor—. De todas formas, la política es cosa del Círculo, nosotros solo somos el brazo ejecutor. Que se las apañen ellas con Shay y los suyos.


  La calefacción del coche de Diego se ha estropeado y nada puede frenar el otoño que entra para erizarles la piel. El teléfono vibra, otro mensaje de Brennen:


  
    Ha sido una fiesta de mierda, ya estoy volviendo a casa y no son ni las doce. Si querías joderme la noche, lo has conseguido.

  


  —No has dicho nada desde que salimos de Indian Lake. ¿Es por lo de los malditos? Shay ha dicho que se encargarán ellos si les conseguimos la autorización del Círculo, no le des más vueltas. —Tommy se estremece cuando Diego le pone una mano tranquilizadora en la pierna, pero él lo malinterpreta y la aparta de inmediato—. Oye, si esta noche he hecho algo que…


  —No, para nada —lo interrumpe Tommy—. Solo estoy preocupado.


  El propio Diego no parece más animado. Las siguientes tres horas de viaje las hacen en silencio, con la música de una de las listas de Diego: «Country melancólico para cuando es tarde y lo único que quiero es llegar a casa, meterme en la cama y olvidar que existo». Hay muchas canciones de Dolly Parton y de Kacey Musgraves.


  Brennen llama otra vez. Ya son las tres de la madrugada y Tommy no puede creer que todavía no se haya rendido. Vence su miedo a la confrontación y descuelga, resuelto a terminar con esta tontería de una vez por todas, pero resulta imposible. Al otro lado de la línea escucha el llanto de un borracho desesperado que solo logra balbucear incongruencias.


  Sabe que Brennen no se haría daño. Es demasiado ególatra para eso. Su estrategia siempre es herir a los demás. Aun así, suena tan ebrio y desconsolado que Tommy acaba prometiéndole varias veces que va de camino.


  Cuando cuelga, Diego lo mira con una expresión que intenta ser neutra, emulando a Victoria, pero fracasa. Está molesto.


  —¿Necesitas que te deje en algún sitio? —pregunta entre dientes.


  Tommy le da la dirección, y él asiente una sola vez antes de poner rumbo a Brooklyn. Si en el silencio del viaje desde Indian Lake había algo de tensión, ahora en la tensión hay algo de silencio.


  —Está muy mal. Hoy era su cumpleaños —explica Tommy—. Y yo no he ido…


  —Tus razones tendrías para no cogerle el teléfono en toda la noche.


  —Me necesita. Los amigos están para eso.


  Diego detiene el coche frente al edificio de apartamentos del barrio de Williamsburg en el que vive Brennen.


  —Por supuesto. Pero no olvides que es bidireccional. —Diego se inclina sobre él y le deposita un beso casto en la mejilla—. Buenas noches.
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Éramos amigos


  Apenas ha dormido un par de horas esa noche. Son las ocho de la mañana cuando decide darse por vencido y recoger la cama que Brennen le improvisó con unas mantas en el sofá. Su amigo no estaba ni tan borracho ni tan desesperado como parecía por teléfono. Un poco achispado, sí, pero el noventa por cierto era puro drama. Su fiesta había sido un desastre, no por la ausencia de Tommy, sino porque sus dos principales grupos de amigos no se llevan bien, y parece que la noche terminó en batalla campal. Lo más probable es que Tommy fuera la única persona dispuesta a morder el anzuelo y venir a consolarlo porque su cumpleaños no había sido perfecto. Y pensar que se pasó varias horas sintiéndose culpable, cuando podría haber disfrutado de la conversación de Diego en el viaje de vuelta, o tal vez incluso de un beso.


  Lo mejor de no haber pegado ojo es que ha tenido mucho tiempo para repetir la escena del casi beso en su mente, y ahora está convencido: Diego estaba acercando su cara a la de él cuando la mujer del bar los interrumpió, y a Tommy solo se le ocurre una intención con la que un hombre hace eso: besar.


  Revisa el móvil sin muchas expectativas, pues imagina que Diego seguirá durmiendo, pero no, ahí está, una notificación de nuevo mensaje, al hilo de su breve conversación de la noche anterior:


  
    Voy a quedarme en casa de Brennen. Él está bien, pero creo que es tarde para volver hasta Manhattan.

  


  
    Ok.

  


  El mensaje de esta mañana no alivia la sensación agria que ese «ok» le ha dejado en la boca. Solo pone:


  
    Acabo de escribir al Círculo. Te aviso en cuanto me respondan.

  


  Con suerte, esta vez las Veneradas no tardarán semanas en dar señales de vida. Si las leyendas que le contaron a Shay los ancianos de su manada son ciertas, ya no disponen del margen de veintinueve días entre dos lunas llenas. Hay un licántropo atrapado en su forma de lobo en Central Park, y es un milagro que solo haya habido un ataque en todo el mes. O tal vez esa fue la única víctima que sobrevivió para contarlo.


  La recién descubierta existencia de los malditos es la principal causa de que Tommy no haya descansado esa noche. Su relación incomprensible con Diego y el conflicto con Brennen también contribuyen a mantener su mente en constante movimiento, pero el lobo va primero. No está dispuesto a esperar todo un mes. Tiene que haber alguna manera rápida de detener a la criatura. Decide escribirle a Diego.


  
    Ojea el grimorio por si hay algo sobre los malditos. Yo volveré en cuanto Brennen se despierte.

  


  La respuesta llega medio minuto después, pero de nuevo es más escueta de lo que a él le gustaría.


  
    Estoy en ello.

  


  Pasan unos minutos de las diez cuando Brennen por fin se levanta. Tommy intenta convencerlo para mantener la conversación que ha estado ensayando en su mente estas dos últimas horas, pero resulta imposible. Brennen tiene una rutina matutina de ducha y café que no va a romper, y a eso se suma la resaca, que lo convierte en una persona malhumorada. Parece que piensa que la situación entre ellos está arreglada después de la noche anterior. Es verdad que masculló un rápido «Perdón por los mensajes de esta mañana» cuando Tommy lo metió en la cama, pero solo Brennen podría creer que eso lo soluciona todo. Su relación es un bote lleno de agujeros, y él le ha puesto un corcho a uno ahora que el agua ya les llega hasta los tobillos. Y ni siquiera un corcho en condiciones, es como uno de esos que se te rompen dentro de la botella de vino y tienes que retirar los restos con un cuchillo.


  No sabe cómo sacar el tema sin caer en la confrontación. Eso es precisamente lo que ha tratado de evitar en el discurso que tiene preparado. Su amigo sabe lo difícil que es para él enfrentarse a alguien. En sus noches de borrachera de chicos recién llegados a la universidad se confesaron sus secretos más íntimos. Tommy le habló de su terror irracional a que la gente de su alrededor se enfade con él y desaparezca de su vida, y Brennen admitió que su personalidad arrolladora es una impostura y que cuando se mira en el espejo solo ve a un chiquillo gordo y feo, a pesar de que ahora mide más de un metro ochenta y no pesará ni setenta kilos.


  Desde que dejaron de ser compañeros de cuarto, Brennen se ha ido hundiendo más y más en el personaje que interpreta para el mundo hasta que, en algún momento difícil de señalar, el chico de los primeros meses se perdió por completo. Como el humano atrapado dentro de un lobo en Central Park.


  Tommy no puede evitar preguntarse si de verdad Brennen piensa que todos sus problemas se han solucionado con un perdón vago o si solo se está haciendo el tonto, con la convicción de que él no se atreverá a iniciar esa conversación difícil que tienen pendiente.


  Brennen no lo sabe aún, pero Tommy también ha cambiado. La ruptura con Michael inició el proceso, pero encontrar al aquelarre fue lo que lo consumó.


  Los intentos de Tommy por detener ese tren de mercancías que es Brennen han sido infructuosos. Insiste en desayunar fuera de casa, y esa es la confirmación de que sabe que las cosas siguen mal entre ellos, porque está recurriendo a su estrategia habitual: huir hacia delante.


  Brennen pide tostadas de aguacate con huevo, pudin de chocolate y semillas de chía y un batido de espinacas, apio y zanahorias. Tommy solo quiere un puñetero café con un chorrito de paciencia.


  —Este lugar es lo último de lo último en el Burg.


  —¿En dónde?


  —En Williamsburg. Así llamamos al barrio los que vivimos aquí. Tenemos como nuestro propio argot, ¿sabes? —Brennen se bebe la mitad de su asqueroso batido de un trago y luego empieza a devorar las tostadas—. Es un sitio muy nuevo, prácticamente nadie lo conoce.


  Tommy echa un vistazo al local. Está lleno y todo el mundo lleva la misma ropa y desayuna lo mismo.


  —No aparece en Google Maps —continúa Brennen.


  —Todo aparece en Google Maps hoy en día. Controlan hasta cuántas horas dormimos.


  —Esta cafetería no. El dueño envió datos falsos a Google y este local aparece como una lavandería cuando lo buscas. —Por el orgullo con el que Brennen explica esta anécdota, uno pensaría que el dueño es él—. Dicen que el tío trabajaba para la Agencia de Seguridad Nacional y se retiró después de lo de Edward Snowden. Eran mejores amigos. Creo que sale como personaje en la película que hicieron.


  Tommy la vio en su momento y sabe que nada de eso es verdad. Igual que está seguro de que la leyenda sobre esa cafetería es solo publicidad para atraer a gente como Brennen, y que si buscas el nombre del sitio en Google Maps, aparecerá con toda su información. No va a comprobarlo ahora, porque…


  —Tenemos que hablar —dice.


  Brennen alza la voz por encima de la suya.


  —Creo que esta es la última vez que voy a venir aquí. Se está empezando a correr la voz, mira cuánta gente hay hoy. Ugh, no soporto tanto postureo.


  —Quiero decirte algo —insiste Tommy, levantando la voz lo suficiente para que el otro no pueda volver a interrumpirlo—. Es importante y no puede esperar. Tengo otras cosas que hacer.


  —Ah… Vale. —Brennen para de comer y se cruza de brazos—. Venga, dispara.


  Tommy se bloquea antes de llegar a la mitad de la primera frase. No recuerda lo que ha ensayado, está demasiado nervioso. Brennen lo mira de forma severa sin apartar la vista ni un segundo, como si supiera que eso hará que le resulte más difícil decir lo que tiene que decir.


  —No sé qué habría hecho sin ti en mi primer año de universidad —acierta a decir, mientras busca la aplicación de notas de su teléfono. El resto lo lee—: Nueva York es enorme, sobre todo para un chico de Iowa, y estoy seguro de que si no te hubiera tenido como compañero de cuarto, habría…


  —¿En serio lo vas a leer? —La voz de Brennen es ácido. Sulfúrico, clorhídrico… El que sea peor de los dos—. Échale huevos por una vez en la vida.


  Brennen solo quiere intimidarlo. Someterlo con su temperamento más fuerte. Sin embargo, esta vez no le funciona. Es una bofetada en la cara que libera una determinación que hasta entonces Tommy desconocía poseer. Podría haberse marchado mientras su amigo dormía y no cogerle el teléfono nunca más. Es más, podría no haberse dejado manipular la noche anterior y haber continuado ignorándolo hasta que se rindiera. En cualquiera de los momentos en que Brennen lo dejó tirado en un evento al que él mismo lo había obligado a asistir o en los que no estuvo ahí para apoyarlo, Tommy podría haberse largado sin dar explicaciones. Venga ya, si ni siquiera había sido capaz de apoyarlo cuando descubrió que Michael se estaba acostando con todos los hombres de entre dieciocho y cuarenta años de la ciudad. La excusa fue simple: estaba pasando una semana con sus amigos en Puerto Rico y no vio sus mensajes ni llamadas perdidas. En siete días. No vio ni uno de los, quizá, treinta mensajes desesperados que le mandó.


  Ya no está bloqueado, ahora las palabras se acumulan en su boca esperando su turno. Le dice todo lo que piensa; da ejemplos de las decenas de momentos que le han hecho daño y para los cuales Brennen siempre tiene una excusa ridícula que él no está dispuesto a escuchar. A medida que lo va escupiendo todo, su ira también se va aplacando, y al final regresa a su discurso amable del principio. Ahora que ha dejado salir toda la ponzoña, suena mucho más real.


  —Lo digo en serio, Brennen. Si no hubiera sido por ti, habría vuelto a Iowa con el rabo entre las piernas a los dos meses. Me ayudaste a soltarme y a conocer gente afín a mí. —Hace rato que Brennen tiene el rostro contraído en una mueca difícil de descifrar. Es imposible saber si va a romper a llorar o si le va a tirar el batido vegetal encima—. Si en estos tres años me he sentido por un segundo parte de esta ciudad, ha sido gracias a ti. Y nunca te lo agradeceré lo suficiente.


  —Tu discursito me da arcadas —dice el otro, pero Tommy conoce ese tono de voz grave y rasposo. Es el modo en el que Brennen habla cuando no quiere que la otra persona sepa que tiene ganas de llorar—. Muchas gracias, pero que me den por culo, ¿no es eso? Ya me ha quedado claro, después de ver la lista de mierdas que has tenido guardadas contra mí durante meses.


  —Creo que es mejor que nos demos un tiempo.


  —Anda, mira, lo mismo que te dijo Michael a ti cuando le dijiste que lo perdonabas.


  Tommy desoye sus golpes bajos, porque ya los esperaba. Como ciertos animales, Brennen ataca con más virulencia cuanto más herido está.


  —Las cosas ya no son como antes. No sé tú, pero ahora, cada vez que salimos juntos o intentamos algún plan, acabo solo, enfadado o directamente hecho una mierda —continúa Tommy—. Así no es como tendría que ser la amistad, Bren. Debería ser como al principio. Pero si no es posible…, lo mejor para los dos es dejar de hablarnos durante un tiempo.


  Pausa. Tommy necesita que le diga algo. Las conversaciones de los demás clientes, el tecleo en los ordenadores, el ruido de la máquina de café… Todos esos sonidos resultan abrumadores en el silencio.


  Brennen toma el último bocado de su tostada y después pasa al pudin. Tommy sabe que podría marcharse sintiendo que este final agrio no es culpa suya, pero quiere darle otra oportunidad de terminar la relación de manera amistosa.


  Cuando acaba de comer, Brennen llama la atención del camarero para que les traiga la cuenta.


  —Yo pago, no te preocupes —dice, depositando su tarjeta de crédito encima del recibo con lo que a Tommy se le antoja como un gesto arrogante. Su voz, sin embargo, suena más serena—. Solo resuélveme una duda: tus nuevos amigos, los ricachones que te han adoptado, ¿saben que eres una bruja?


  —Brennen, por favor…


  —No, contéstame. ¿Saben que eres bruja o no?


  Ha levantado la voz lo suficiente para que la gente de las mesas de alrededor lo oiga, y ahora están mirando a Tommy, algunos con curiosidad, otros con cautela.


  —Solo pregunto porque me preocupa que te vayan a dejar tirado cuando lo descubran. Como tus padres. —Tommy siente una punzada en el pecho, se remueve en su asiento, busca la puerta con la mirada—. Claro que ellos eran dos yonquis analfabetos. De todas formas, seguro que habrían intentado quererte si no hubieras nacido bruja. ¿No has pensado en lo que ocurrirá cuando tus amiguitos se enteren también?


  Sabe que Brennen está dolido, pero esto… Tarda más de lo que debería en reaccionar. Está conmocionado. A pesar de toda la porquería, pensaba que algunas cosas todavía eran sagradas entre ellos.


  Brennen es la única persona en Nueva York con quien ha compartido esa parte de su pasado. ¿Qué podría ser más sagrado que eso?


  Por fin se levanta. Querría marcharse sin decir nada, pero sus buenos modales del Medio Oeste se imponen incluso al dolor más hondo:


  —Que tengas un buen día.


  En lo que tarda en recorrer la cafetería hasta la salida, todavía escucha al que ahora es su exmejor amigo gritar:


  —Solo me preocupo por ti. No sé si seré capaz de recomponerte cuando estos también te den la patada.
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Los malditos


  La brisa lo despeja en el camino hasta el metro. Cuando la conmoción por lo que acaba de suceder se disipa, lo que permanece es una indiferencia que incluso a él le sorprende. No siente deseos de llorar. Su cerebro se concentra en algo que quizá sea más sencillo: el maldito. Como casi siempre ha sido demasiado pobre para tener acceso a buenos terapeutas, tiene muy interiorizada la estrategia de olvidarse de sus problemas estudiando. Así es como consiguió entrar en una de las universidades más prestigiosas del país.


  Durante su conversación con Brennen, recibió un mensaje de Diego en le que le decía que el grimorio —o las partes escritas en idiomas que ellos comprenden, al menos— solo contiene información acerca de los licántropos comunes, ninguna referencia a los malditos. No obstante, esto le da una idea a Tommy. Si el libro es una recopilación de varias obras, eso quiere decir que no hay por qué limitar la búsqueda a ese único tomo. Y él tiene acceso a miles de libros de todo tipo.


  El viaje hasta la casa de Chelsea es más torpe de lo que le gustaría. La estación más cercana está en obras, y en la siguiente tiene que esperar porque el tren llega con retraso. También se equivoca de trasbordo, como un recién llegado a la Gran Manzana. Al final, emplea casi dos horas para un trayecto de unos cincuenta minutos.


  Es la una de la tarde y aún no ha tomado nada, excepto ese café de Brooklyn. Su estómago se rebela contra él y exige alimento con unas sacudidas que le impiden concentrarse en lo que de verdad importa. Por suerte, todo el aquelarre se encuentra reunido en la cocina, y eso le permite ponerse al día mientras da cuenta de la ensalada que ha preparado Cameron.


  ¿Se ha recuperado este de su corazón roto? Es posible que no, porque en el mes que llevan viviendo juntos, Tommy no le ha visto comer nada que se pueda considerar sano, y en esta ensalada hay incluso quinoa.


  —¿Tú qué opinas, Tommy? —La pregunta de Teagan es lo único que logra distraerlo de la comida por un momento—. ¿La crees? Porque Diego parece haberse convertido en el nuevo mejor amigo de Shay Baxter.


  —Dice la verdad —asegura con más convicción de lo que es habitual en él—. Sé que te llevas mal con ella, pero no creo que esté intentando jugárnosla. Otra cosa es que la leyenda que le han contado sea real.


  —¿Piensas que es un mito? —Esta vez es Victoria la que pregunta. Son las primeras palabras que le dirige desde que hace dos noches le gritó que se alejara de su hermano.


  —No. Solo digo que, incluso si resultara serlo, no me parece que Shay esté intentando engañarnos.


  Esta conversación estéril se prolonga hasta que Elea, ya recuperada de la gripe, hace una propuesta que nadie esperaba.


  —Si me lleváis a donde os atacó la criatura, quizá pueda ver algo. Los lugares hablan.


  La respuesta de Diego es una negativa categórica, pero nadie lo apoya en esta ocasión. Después de otra larga discusión que no lleva a ninguna parte —y que Tommy aprovecha para degustar una segunda ración de la ensalada de quinoa y verduras—, Diego termina por rendirse a la democracia. Quieren que Tommy los acompañe, pero ya se ha comprometido para cubrir el turno de tarde en Una Habitación Propia.


  Teagan tampoco puede ir.


  —Pero tú sabes mejor que nosotros dónde os atacó el maldito —protesta Diego—. Espero que tengas una buena excusa.


  Victoria se adelanta con una sonrisa cáustica:


  —¿Tinder, tal vez?


  —Tengo dos parciales el lunes. —Cuando mira a Victoria, Teagan sonríe. Parece que ya no queda nada de su pelea del otro día—. No son ni las dos de la tarde, ¿dónde voy a encontrar a alguien con quien quedar?


  Sin levantar la vista de su bol de ensalada, Tommy comparte el primer pensamiento que le cruza la mente.


  —Se puede follar a cualquier hora del día.


  Se hace el silencio en la cocina. Al ver que todos lo miran, el chico comprende que eso no es algo que ninguno esperara oír de su boca y, sonrojado, vuelve a centrarse en su bol.


  Tras finalizar la reunión, Diego se le acerca y le pregunta que qué le pasa.


  —Estás comiendo como si hubieras pasado un mes en una isla desierta, le dices a Teagan cuándo debería follar…


  —¡No he dicho eso! —se defiende Tommy—. Era un comentario general, no sobre su vida sexual en concreto. Hablando del tema: tú y yo tenemos una conversación pendiente para cuando las cosas se tranquilicen.


  Diego lo observa con incredulidad.


  —¿Qué te pasa hoy, Tom?


  —Nada, solo me siento ligero, como si me hubiera deshecho de una carga muy pesada. —Nota una punzada de culpabilidad al pronunciar estas palabras, pero la ignora—. ¿Crees que me podríais acercar a la librería?


  Esa tarde están trabajando Wyatt —un chico nuevo que está doctorándose en Letras Clásicas y que es todo lo que a Tommy le gustaría ser en la vida— y Mercedes. Esta última lo recibe con un abrazo que prueba que posee una fuerza extraordinaria para una anciana. Ahora que ha comenzado el semestre, Tommy trabaja menos horas, y hace dos semanas que él y la dueña no coinciden en el mismo turno.


  —Qué delgado estás. —Cuando dice esto, le golpea una tripa que hace no demasiado estaba repleta de quinoa—. No estás comiendo bien. ¿Es que esa gente tan fina con la que vives ahora no te alimenta como es debido? Porque al chiquito colombiano se lo ve bien nutrido. Ya me entiendes.


  —¿Y cómo sabes tú qué aspecto tiene Diego, eh, Mercedes?


  —Helen se abrió un Instagram para cotillear lo que hacen mis nietos, y de casualidad encontró a tu amigo.


  —De casualidad, ya. ¿Solo con su nombre de pila?


  Mercedes sonríe como una niña pillada en mitad de una trastada.


  —Menudas dos hackers septuagenarias.


  Wyatt va camino del almacén con una pila de libros que le llega hasta la altura de la nariz; sus brazos tiemblan del esfuerzo, surcados de venas que parecen a punto de salírsele de la piel. Aun así, se detiene al pasar por el mostrador y sus ojos se achican, insinuando una sonrisa oculta tras el montón de libros.


  —Hola, Tommy.


  —Hola.


  En vez continuar con lo que está haciendo, Wyatt permanece allí, a la espera de que le diga algo más.


  —¿Necesitas ayuda con los libros?


  —¡No! No. No hace falta. —Sigue esperando.


  —Vale.


  —Sí. —Wyatt vuelve a sonreír detrás de los libros—. Me alegro de verte.


  Cuando el chico se mete en el almacén, Mercedes se ríe y le da una palmada en el trasero a Tommy.


  —Mírate, menudo rompecorazones estás hecho —dice la anciana—. Tienes muchos pretendientes entre los que escoger.


  Después de aclararle a Mercedes que no tiene ningún pretendiente, ni en aquella librería ni en la casa de Chelsea, se pone a trabajar. Tras atender a un par de clientes que buscan recomendaciones de lectura, se queda sin nada que hacer. Los sábados por la tarde siempre hay poco trabajo incluso para dos personas; al ser tres, uno podría echarse la siesta detrás del mostrador.


  Tommy ya tenía esto en mente cuando se ofreció a cubrir ese turno. En los ratos en los que Mercedes y Wyatt no andan cerca, pone en marcha su plan. Sabe que no es un crimen y que el daño económico para la librería será mínimo o nulo, pero, aun así, su corazón late encabritado. Estas urdimbres no son su estilo; él es un chico que sigue las reglas.


  Tiene una lista de veinte libros en apariencia serios sobre licantropía, resultado de una rápida consulta en internet durante el trayecto en metro. Ahora solo necesita encontrarlos en la base de datos y solicitar un ejemplar de cada uno a la distribuidora, como si algún cliente hubiera hecho el pedido. Algunas editoriales no aceptan enviar un solo ejemplar, eso podría complicar las cosas. Si encarga treinta copias de un libro sobre licantropía que no venderán, corre el riesgo de perder su trabajo. O lo que es peor, que Mercedes y Helen descubran que les ha mentido y eso las decepcione.


  Parece, sin embargo, que no tendrá que recurrir a la mentira. La librería tiene diecisiete de aquellos libros. Tres en la minúscula sección de esoterismo, que apenas ocupa un par de baldas de una estantería y está compuesta en su mayoría por biografías de brujas y ensayos sobre el tema escritos en los últimos diez años, desde que el Círculo de Veneradas reveló su existencia a los normis. Los otros catorce están en el almacén, lo cual es todavía más extraño.


  —¡Auuu, auuu!


  Tommy da un respingo y trata en vano de ocultar la pantalla del ordenador con su cuerpo. Wyatt ha visto su búsqueda y sonríe igual que un niño que se enorgullece de un chiste que ninguno de sus amigos ha entendido.


  —Se supone que era un aullido —aclara—. Te interesan los licántropos, ¿eh?


  —Sí… Tengo una idea para un… trabajo.


  —¡Ah, pues cuéntame! —Wyatt saca el taburete de debajo del mostrador y se sienta a su lado, mirándolo con ojos de cachorro que quiere que lo saquen a pasear—. Ya sabes que me encanta la investigación literaria. ¿Cuál es tu idea?


  Por si Tommy no tuviera ya dificultades a la hora de encontrar un tema para sus trabajos de clase reales, ahora tiene que inventarse uno falso.


  —Quiero… comparar la mitología del licántropo con… un poema de… Emily Dickinson.


  —¿Emily Dickinson tiene un poema sobre hombres lobo?


  —S-sí. Oye, Wyatt, ¿sigues jugando a Dragones y mazmorras?


  Tommy no está preparado para una conversación de veinte minutos acerca de juegos de rol, pero, según lo poco que conoce a su compañero de trabajo, le parece la forma más rápida de que se olvide de los licántropos.


  Wyatt es de esas personas que dan la impresión de ser poco hábiles para comunicarse con los demás hasta que se menciona un tema que de verdad les interesa. Le explica a Tommy todo lo que necesita saber sobre la campaña que está jugando con sus amigos. Debe de notarlo tan interesado que incluso le manda un mensaje con el enlace al servicio gratuito de streaming donde suben los vídeos de sus partidas.


  —Tenemos casi cuatrocientos seguidores —explica con orgullo—. Eso sí, esta es mi última campaña. En cuanto termine, lo dejo para centrarme en la tesis.


  Un cliente se acerca a preguntarle algo a Wyatt, y eso le da a Tommy ocasión para escabullirse hasta la estantería de libros esotéricos y revisar los tres volúmenes sobre licantropía. El primero lo descarta en treinta segundos, el tiempo que necesita para encontrar el índice y leer el título del primer capítulo: «Cómo encontrar a tu amante lobuno y mantenerlo a tu lado para siempre». El segundo libro tiene objetivos similares, pero cuenta con una introducción sobre qué es un licántropo en la que Tommy solo encuentra clichés y supercherías. El tercero es similar, una lista de tópicos del cine de hombres lobos y luego una recopilación de artículos a cuál más absurdo sobre cómo despertar a tu lobo interior.


  En el almacén la situación es aún peor. La librería es pequeña, y la trastienda tiene las mismas medidas que el cuarto de baño, por lo que la organización consiste en apilar libros unos encima de otros y colocar un pósit en cada grupo indicando la temática y el destino de cada libro: devolver a la distribuidora, almacenar… El montón de libros de ocultismo y esoterismo es diez veces más grande que el espacio dedicado a dicha materia en las estanterías. Además, casi todos son para almacenar. En una librería tan pequeña como la suya, es infrecuente conservar libros poco vendibles.


  Tarda lo indecible en localizar los títulos restantes de su lista, en parte porque se distrae con un libro de pociones que resulta bastante verosímil y del cual toma unas cuantas fotos para Cameron. Cuando al fin ha separado los tomos sobre licántropos del resto y está comenzando a ojear el primero, Mercedes entra a decirle que ya casi es la hora de cierre y que se puede marchar a casa.


  —Así que aquí es donde te habías metido las últimas dos horas.


  —Perdona, Mercedes. No hace falta que me pagues el día de hoy. —La anciana es una mujer encantadora, pero también muy seria con su negocio, y por eso asiente de inmediato ante eso último—. Solo necesitaba salir de casa y airearme.


  —Para eso están los parques, cariño. —Dirige una mirada sutil a la pila de libros sobre licantropía—. ¿Todo bien?


  —Es para un trabajo de clase.


  —Pues qué vergüenza que la biblioteca de esa universidad tuya tan prestigiosa no tenga los libros que necesitas y nosotras sí. —Por un momento Tommy cree que la mujer lo ha descubierto, pero entonces ella se ríe con dulzura y añade—: Por algo somos la mejor librería independiente de Nueva York. Venga, vete a casa. Y no olvides que mañana también te toca venir a trabajar.


  


  Al día siguiente, la presión por encontrar una pista sobre los malditos es mayor. La expedición a Central Park fue un desastre: Elea fue incapaz de obtener ni la más mínima visión. Por lo menos, Cameron probó a preparar una de las pociones que Tommy había fotografiado y funcionó. Eso quiere decir que entre aquellas obras llenas de supersticiones también existen libros de magia auténticos, como su grimorio. Ahora solo hay que encontrar la aguja sin rebozarse más de lo necesario en el pajar.


  No va a ser una misión fácil. En la librería solo están Wyatt y él esa tarde, y los domingos son de los días más atareados de la semana, en especial cuando hace buen tiempo y la gente sale a pasear al atardecer. Estas son las últimas semanas en las que el clima permitirá tales entretenimientos hasta el mes de marzo. Los auténticos neoyorquinos saben lo crueles que pueden llegar a ser los inviernos en la ciudad que nunca duerme.


  A lo largo de la tarde, Tommy aprovecha cada minuto de poca actividad para entrar al almacén y echar un vistazo a los libros. Son igual de ridículos que los que revisó ayer, y, con el esfuerzo extra de tener que escabullirse sin que Wyatt sospeche, la frustración le empieza a pasar factura enseguida. Falta una hora para el cierre y, en su enésima visita al almacén, por fin da con algo que podría ser interesante.


  Es un ejemplar antiguo, con el papel amarillento y la tinta borrada en algunas partes. En apariencia se diría que es un simple bestiario en el que se describe toda clase de criaturas de ficción y Tommy está a punto de descartarlo, pero al final decide echarle un vistazo a las tres páginas que les dedica a los licántropos. Entonces se tropieza con el siguiente subtítulo: «Sobre los hombres atrapados dentro de lobos». La mayor parte parecen cuentos de viejas, pero el último párrafo llama su atención:


  
    La última forma en la que un hombre puede quedar atrapado dentro de la bestia es si, estando en su forma animal, se cruza en su camino un hemógamo y lo maldice. De ese momento en adelante, bestia y hombre quedan sometidos a la voluntad del hemógamo y solo la misma magia que lo ha atrapado puede liberarlo.

  


  Al lado de la palabra «hemógamo», las dos veces que se emplea, hay un pequeño grabado de una flor marchita que despierta en Tommy una familiaridad que no logra ubicar.


  No está seguro de por qué esta explicación le suena más razonable que cualquier otra cosa que haya leído hasta el momento. A lo mejor es porque el modo en que está expresado le recuerda al grimorio. O quizá sea el agotamiento.


  Diego responde al teléfono entre jadeos, y Tommy siente una ráfaga de varias emociones juntas. Se excita, se enfada, se pone celoso. Quiere saber la dirección del idiota que le está haciéndolo jadear para poder invocar un tornado sobre su casa. Enviarlo a Oz a que se acueste con los chicos de otr…


  —Perdona, estoy corriendo en la cinta —explica Diego—. ¿Has encontrado algo?


  —Es posible. ¿Tienes idea de qué es un hemógamo?


  —¿Monógamo?


  —Hemógamo.


  Por supuesto que Diego no sabe lo que es. Insiste en que Tommy le lea el párrafo media docena de veces, pero solo llega a las mismas conclusiones que él: que los malditos son el resultado de algún tipo de hechizo que alguien lanza sobre un licántropo. Sin embargo, Diego se resiste a aceptar la derrota y continúa filosofando sobre esas cuatro líneas de texto hasta que empieza a hiperventilar más allá del límite de lo saludable. Tommy lo convence para que cuelgue, termine su entrenamiento y vaya a revisar el grimorio en busca de la dichosa palabra. Él tiene que volver a la librería, donde el pobre Wyatt está atendiendo a una docena de clientes él solo.


  Para cuando los despachan a todos, ya solo faltan veinte minutos para el cierre. Ha caído la noche y seguramente nadie más vaya a entrar allí. Wyatt intenta conversar, pero Tommy le responde con monosílabos. No quiere ser maleducado, pero su compañero habla mucho y él ahora mismo solo tiene ojos para la palabra que escribe una y otra vez en la hoja de papel: «hemógamo».


  —¿«Casado con la sangre»? —murmura Wyatt, mirando por encima de su hombro.


  Tommy nunca ha reaccionado tan rápido ante nada.


  —¿Qué?


  —Hemógamo —dice Wyatt.


  —¿Sabes qué es?


  —Bueno, es griego, ¿verdad?


  —No lo sé. Dímelo tú.


  —No conozco la palabra, pero si no viene del griego, es una gran casualidad que se le parezca tanto. —Wyatt se echa a reír y Tommy necesita reunir todo su autocontrol para no urgirlo más—. Me imagino que viene de hemogamia. ¿Puedo? —Toma el lápiz de Tommy y va escribiendo en la hoja mientras habla—. Hemo-, hema-, hemato-… Todo eso tiene que ver con la sangre. Y -gamia, «casarse». Literalmente, «tomar marido o mujer». O sea que un hemógamo sería «el que toma a la sangre como esposa».


  —Pues yo me «gamiaría» contigo ahora mismo, Wyatt.


  El párrafo acerca de los malditos cobra sentido. Ahora Tommy ya no alberga ninguna duda: han encontrado la explicación que buscaban. La magia de sangre dejó de ser practicada hace cientos de años. Se desconoce cómo ocurrió, pero las brujas empezaron a ser menos poderosas que las de generaciones anteriores, y ya no podían resistir el poder destructor de la magia de sangre. Esta corrompe el alma de quienes la usan, pero, de forma aún más rápida, corrompe sus cuerpos. Después de tantos siglos prohibida, ya no se sabe cuántos conjuros son necesarios para acabar con la vida de la bruja que los emite; tal vez dos, tal vez doscientos. Su poder, sin embargo, está muy por encima del de la magia blanca. 


  Tommy no puede controlar su emoción y abraza a Wyatt, lo que solo resulta en un momento incómodo cuando se separan y ambos están ruborizados. Al menos eso le permite convencerlo fácilmente para que se encargue de echar el cierre. Promete devolverle el favor el próximo día y sale corriendo hacia el metro.


  Diego no responde a las llamadas, así que tiene que dejarle un mensaje de voz.


  —¡Lo he descifrado! Un hemógamo es alguien que practica magia de sangre. Ese es el origen de los malditos: alguien los tiene bajo su influjo. Tenemos que hablar con el Círculo cuanto antes.


  Va a añadir algo más, pero se olvida en cuanto llega a la boca del metro. En la parte baja de la escalera, un hombre y una mujer se despiden; ella entra en el subterráneo y él sale a la calle, pasando por al lado de Tommy sin prestarle la más mínima atención.


  Los conoce a ambos. No se encuentran muy lejos de su antiguo barrio, y ese tipo, Viktor Kurtović, el Croata, es el traficante más conocido de la parte mala de Harlem. Todos los crímenes que ocurrieron en la zona en los dos años que Tommy pasó allí estaban relacionados con él: peleas, ajustes de cuentas, ataques contra policías…


  A la mujer la conoce todavía mejor. La alcanza en el andén, esperando el mismo tren que él.


  —Teagan, ¿qué haces aquí?


  Ella intenta parecer tranquila, pero su lenguaje corporal no podría apuntar de forma más clara en la otra dirección.


  —¿Te crees que Harlem es patrimonio tuyo o qué? —Sacude el móvil en su mano y fuerza una sonrisa poco natural—. Tinder.


  —Tienes dos parciales mañana.


  —Uf, Diego y tú sois tal para cual —bufa—. Sí, papá, tengo dos exámenes. También tengo un cerebro bastante superior al de cualquier persona a la que hayas conocido en tu vida.


  Teagan actúa como siempre. No debe de sospechar que Tommy la ha visto con Viktor, o ni siquiera que lo conoce. Aunque, si de verdad se trata de un rollo de una noche, lo normal es que ella no tenga ni idea de a qué se dedica. No pondrá «camello violento» en su perfil, supone Tommy.


  Aun así, siente una presión en el estómago que le indica que Teagan miente en algo, aunque no está seguro del qué.


  —Un poco pronto para una cita de Tinder, ¿no? —intenta una vez más—. Sueles tenerlas por la noche.


  —Como tú mismo dijiste ayer, se puede follar a cualquier hora. Y como has dicho hace medio minuto, tengo dos exámenes parciales mañana. —La sonrisa feroz que le dedica a continuación quiere decir que se ha terminado el interrogatorio—. Así que tú mismo has respondido a todas tus preguntas, Thomas. Enhorabuena.


  El tren llega, y en el trayecto de vuelta a casa Tommy le explica lo que han descubierto acerca de los malditos. No menciona a Viktor, pero el pensamiento se queda ahí, sumándose a las preocupaciones varias que se turnan para quitarle el sueño. Al llegar a casa, Diego ya tiene convocada una reunión y tres pizzas en el horno. Se quedan despiertos hasta tarde, y solo cuando Teagan anuncia que tiene que irse a dormir, Tommy recuerda que él también tiene parciales esa semana. El primero de ellos, en unas diez horas, y todo lo que ha hecho desde el jueves es hundirse más y más en el mundo sobrenatural. Al mismo tiempo, jamás se ha sentido mejor consigo mismo: ahora pertenece a un grupo, lucha por algo importante.


  20
La noche de las conversaciones incómodas


  Tommy se juró que no volvería a poner un pie en Pemberley y, sin embargo, ahí está de nuevo. Esta vez, acompañado por el resto del aquelarre, en una misión con un objetivo claro: animar a Cameron, a pesar de que él no parece necesitarlo. Tommy ya sospechaba que los mohines con los que los había convencido anoche tenían mucho de premio Óscar al mejor actor, pero ahora le ha quedado claro. Han transcurrido quince días desde aquel fin de semana horrible en el que se desencadenaron todos los dramas: el camarero, los malditos, la magia de sangre, Viktor Kurtović, y por lo menos el primero de ellos ya ha quedado olvidado.


  Es la primera vez que Tommy está en el reservado de una discoteca. Forma parte de los beneficios de salir de fiesta con Victoria, se imagina. O no, porque su reservado no es más que una mesa apenas separada del resto del local por una barandilla. Victoria no ha levantado la vista del móvil desde que llegaron, Elea y Diego charlan sobre una serie de televisión de abogados que ambos siguen y Teagan está en la pista de baile disfrutando de la compañía de los pobres clientes de a pie. Ninguno de los del aquelarre se da cuenta del gesto poco sutil con el que Cameron le pide que lo acompañe al lavabo.


  La zona vip tiene baño propio, sin esperas, y hasta ahora esa es la única ventaja que Tommy le ha encontrado a ser parte de la gente guay.


  En cuanto la puerta se cierra tras ellos, Cameron se da la vuelta y lo encara, con los brazos en las caderas. Al verlo en tal posición, Tommy se da cuenta por primera vez del prominente bulto en sus pantalones, y tiene que hacer un esfuerzo hercúleo para volver a mirarlo a los ojos.


  —Tienes que hablar con mi hermana —dice Cam.


  —¿Puedo mear o este baño es solo para maquinaciones?


  Cameron apunta con las manos hacia los urinarios y hace una media reverencia.


  —Quieres que hable con Victoria —recapitula Tommy mientras alivia sus urgencias fisiológicas—. Yo. Con Victoria.


  Apoyado contra la pared detrás de Tommy, Cameron hace una interpretación bastante menos digna que la de anoche en la que lo intenta convencer de que quiere que solucionen sus diferencias. De todas las ocasiones y lugares en los que Victoria y Tommy podrían hablar, este es el menos adecuado. Además, después de dos semanas, cada vez le resulta más natural no intercambiar ni una palabra con ella. No es como si antes de que lo amenazara tuvieran muchas conversaciones. Han pasado de «buenos días» a nada. Apenas se nota la diferencia.


  —¡Necesito que alguien la saque de aquí un rato! El plan era venir nosotros cinco —exclama—. Vic nunca sale, no entiendo por qué diablos ha tenido que decir que sí hoy.


  —Por ti, porque te quiere. —Tommy no disfruta defendiéndola, pero en este caso es tan obvio que es imposible no mencionarlo—. Si no hubieras fingido que sigues destrozadito por el camarero…


  —Llévatela fuera un rato y hablad, Tommy, porfa. Está ahí puesta en plan guardaespaldas y no me deja divertirme. Quiero bailar y hablar con chicos cuyos padres no son amigos de los nuestros.


  Aquello le da pie a Tommy para referirse al gran asunto que ha estado evitando hasta ahora. Ahogando una risita, deja caer:


  —¿Por eso te has puesto ese paquete de actor porno?


  El rubor de Cameron es visible incluso bajo la luz rojiza del cuarto de baño del club.


  —¿Es demasiado? Quería ponerme guapo y llamar la atención… Si no, en estos sitios nadie te hace caso.


  Ahora que lo menciona, Tommy se da cuenta de que esta probablemente sea la primera vez que ve a su amigo con un jersey de punto corriente, sin logotipos, frases o imágenes frikis. Sus pantalones también se ajustan mejor a su cuerpo que los que suele llevar, y a lo mejor eso contribuye a acentuar el bulto de su entrepierna.


  No, definitivamente se ha puesto un paquete desproporcionado. Los pantalones no tienen la culpa.


  —Deja de mirarme el paquete, tío.


  —Lo siento. —Sacude la cabeza—. Si lo que querías era atención, supongo que funciona.


  —¿Te gusta? —Cameron sube y baja las cejas varias veces seguidas.


  —Eh… ¿Como paquete en abstracto? ¿O como tu paquete, el de mi amigo?


  —¿Quieres tocarlo? Si te apetece, cuando volvamos a casa me lo quito y te dejo jugar con él.


  —Es broma, ¿verdad?


  —¡Pues claro! —Cameron le da un empujoncito en el hombro—. ¿Acaso tú me dejarías jugar con tu…? No, olvídalo, no respondas.


  Tommy siente que se podría freír un huevo en su frente, pero la culpa es suya, por iniciar una conversación así con alguien tan desvergonzado como Cameron. Cuando logra que deje de torturarlo con chistes sobre paquetes, acepta hablar con Victoria. Cam reacciona saltando sobre él en un abrazo que cerca está de placarlo.


  —Quiero que sepas que, aunque no haga ni dos meses que te conozco, eres mi mejor amigo.


  No está seguro de si de verdad piensa eso o es la euforia del momento, pero escoge creerlo. Después de «romper» con Brennen, se ha quedado sin un mejor amigo, si es que él había desempeñado tal función. Las dos señoras de setenta y tantos años para las que trabaja no cuentan, ni tampoco Aubrey, a la que no ha vuelto a ver pero que le comparte vídeos graciosos casi a diario. Y es obvio que su relación con Diego es demasiado rara y compleja como para encajarla en la categoría de amistad.


  Si Cameron está tratando de manipular sus emociones para que le haga el favor de lidiar con Victoria, tiene éxito. La presión por ayudar a su amigo —aderezada por la culpabilidad aún latente por haber hecho de casamentero entre él y el camarero idiota— lo impulsan hacia Victoria con una determinación impropia de un Tommy que aún no se ha tomado la primera copa.


  Cuando le dice que quiere hablar con ella, el mundo parece pasar al modo de cámara lenta. Ella levanta la vista de su teléfono y lo mira igual que esas madres ricas de los programas de telerrealidad contemplan a sus hijos cuando se atreven a hablar con ellas en vez de con las niñeras. Una mezcla de agravio, desprecio y admiración ante la posibilidad de que el chiquillo pueda formar una frase coherente.


  —Será un placer —responde con esa gélida cortesía marca de la casa.


  Para sorpresa de ninguno de los dos, la conversación resulta ser una catástrofe. En la calle hace demasiado frío, así que se quedan en la falsa librería que da acceso a la discoteca, donde el hombre de seguridad da pistas a un grupo de amigos que no sabe responder a la pregunta de acceso: «¿Cómo se llama la esposa de lord Macbeth?».


  —Déjate de rodeos, Tommy. Si lo que quieres es una disculpa por haberte gritado hace unas semanas, aquí la tienes: lo siento. —Por obra de algún tipo de magia más poderosa que ninguna que Tommy conozca, Victoria logra pronunciar aquellas palabras como si las sintiera—. Pero no sé qué va a cambiar eso. No nos entendemos. Ya te has encargado de dejarle claro a todo el que te escucha que soy una pija, una estirada y que mi único logro en la vida es ser guapa. Así que siento haberte gritado, porque no me gusta perder la compostura, pero no surgió de la nada.


  Si hubiera imaginado que lo que le esperaba era una regañina por parte de Victoria, se habría negado a ayudar a Cameron. Ahora se siente como un ser ruin, porque, con algunas licencias dramáticas, todo lo que Victoria ha mencionado salió de su boca en diferentes momentos.


  —Perdóname tú a mí también —acaba diciendo, sin atreverse a mirarla a la cara—. Como has dicho, no nos entendemos. A lo mejor por eso te he prejuzgado. Y, de todos modos, no tendría que haber hecho esos comentarios.


  —Te agradezco la disculpa.


  —No obstante, también quiero que sepas que no me sentí bienvenido al aquelarre por tu parte, y a lo mejor por eso…


  —El malentendido del día que nos conocimos ya quedó explicado —lo interrumpe ella—. Después, te recibí de la misma manera que a Teagan y a Elea en su día. Si tú te imaginaste otra cosa, pues no sé, pero no puedes hacerme responsable de tus complejos.


  Esto último es un gancho directo a la mandíbula. A lo mejor no es un ataque intencionado, pero duele igual. A medida que la conversación se aleja del simple «lo siento», su desagrado mutuo vuelve a asomar, incluso a pesar de que ambos intentan ocultarlo. Victoria también se ha dado cuenta. Intercambian disculpas una vez más y se reafirman en que son personas condenadas a no entenderse. Debajo de esto hay, cree Tommy, un acuerdo tácito de alto el fuego. Una vuelta al «buenos días». O quizá algo un paso más allá: un «buenos días, ¿cómo has dormido?».


  La conversación ha durado unos quince minutos, lo cual es un logro para dos personas tan opuestas como ellos. A Tommy le preocupa no haberle concedido a Cameron suficiente tiempo para soltarse, pero sus temores se quedan en la pista de baile cuando Victoria y él vuelven a bajar al sótano de Pemberley.


  La primera persona en la que se fija es Cameron, que está en la parte más visible de la discoteca, moviéndose con un ritmo que nadie esperaría de un chico que se pasa el día jugando a videojuegos y viendo películas de superhéroes. Tommy ya lo había visto bailar una vez, en la azotea de la Quinta Avenida, pero ahora se menea aún mejor, como si el ambiente queer del local le permitiera liberar todo su potencial. Tres chicos bailan a su alrededor, en una pelea por ver quién se pega más, y es normal, porque Cameron vestido todo de negro, con el tupé medio deshecho por el sudor y un leve rubor en las mejillas mientras se mueve al ritmo de Call Your Girlfriend es la fantasía twink de la mayoría de los hombres a los que les gustan los hombres.


  Tommy mira a Victoria, aterrorizado por cómo pueda reaccionar ante la visión de su hermanito convertido en el objeto de deseo de todas esas hienas. Sin embargo, ella no lo ha visto. Parece imposible, pero la chica tiene los ojos puestos en otra persona.


  En un rincón apartado en el extremo de la pista, medio oculta detrás de una columna, Teagan baila sola, hasta que un chico se le acerca. El desconocido le agarra la mano y ella da una vueltecita; sonríen, se separan y el chico sale de la pista de vuelta a la zona de las mesas.


  En cuanto este atípico encuentro termina, Victoria se lanza hacia ella con un ímpetu solo comparable al que exhibió un par de semanas atrás cuando amenazó a Tommy en el baño. A lo mejor porque él sabe mejor que nadie cómo acabó eso, decide correr tras ella. No va a intentar mediar en una escenita de celos, pero al menos quiere asegurarse de que no hay peligro antes de dejarlas que resuelvan sus asuntos solas.


  —¿Eres tonta? —Victoria empuja a una anonadada Teagan contra la columna que tiene detrás. Al parecer los empujones son un clásico de la familia Howard—. ¿Le acabas de vender droga a ese tío?


  —No digas tonterías, quita.


  Forcejean un poco, pero Victoria se impone y logra meter la mano en el bolsillo de los vaqueros de Teagan. Saca un rollo de billetes atados con una goma elástica.


  —Solo eran unas pastillas —se excusa esta—. Y es un amigo de un amigo.


  Tommy se siente un imbécil. Es increíble que la niña de buena familia haya sido capaz de identificar un intercambio de drogas y él no, a pesar de contar con la pista de que Teagan y el Croata se conocen.


  —Te lo juro. Tenía unas pastillas, para mí, para los exámenes, y le he dado el resto a él porque lo conozco.


  —Claro, el típico éxtasis que todas tomamos para los parciales.


  —No, éxtasis no, unas que sirven para concentrarse.


  Teagan es tan buena mentirosa que incluso Tommy está a punto de creerse su versión de los hechos. Victoria también parece estar considerándola. Entonces, Teagan mira a Tommy fijamente. Este duda, ¿puede que sí supiera que la había visto con el Croata y le esté pidiendo que no abra la boca?


  Victoria se percata del intercambio de miradas.


  —Discúlpanos, Tommy.


  Agarra a Teagan de la mano y la arrastra al interior del baño de chicas. Él se queda parado en la puerta sin saber cómo actuar. Por un lado, no quiere traicionar a Teagan, pero, por otro, está pasando droga para Viktor Kurtović, y esa es una información que el resto del aquelarre debería conocer.


  —¡Tommy!


  Cuando se da la vuelta, ve a Elea, toda alegría en su mono acampanado rosa con plumas de flamenco en los hombros. Desde hace unos días, parece que vuelve a ser ella misma, con su energía desbordada y la sonrisa siempre asomando en los labios. Tommy no cree que esté durmiendo bien, sino que hace un mayor esfuerzo por esconder el cansancio.


  Se aparta para dejarla entrar al cuarto de baño, pero Elea no se mueve.


  —Tienes que hablar con Diego de una vez —le espeta.


  «La noche de las conversaciones incómodas», piensa él. Para Elea, su respuesta se queda en un simple:


  —¿Por?


  —Me ha dicho que hace dos semanas que tenéis pendiente comentar lo que ocurrió en vuestro viaje al norte del estado, pero que nunca encontráis el momento.


  —¿«Lo que ocurrió»? —repite Tommy.


  —Sí, cuando estabais bailando y casi lo besaste.


  —¿Casi lo besé yo? —exclama él con incredulidad.


  A continuación, Elea le explica sin reparos la conversación «confidencial» que acaba de mantener con Diego. Al parecer, este le ha descrito con el máximo detalle posible su viaje a Indian Lake, aunque modificando ciertos detalles, como la parte del beso. ¡Fue Diego quien inclinó la cabeza! Apenas un milímetro, pero sucedió. La cabeza de Tommy permaneció en su lugar, bien anclada en sus hombros.


  —Además, no está seguro de si te acostaste con tu amigo Brennen —continúa ella—. Piensa que volviste de su casa muy feliz, y es verdad, yo también te he notado más suelto estás semanas.


  —¡Por supuesto que no me he acostado con Brennen!


  —Ya, bueno, a mí eso no me compete —responde Elea de forma evasiva, como si no lo creyera—. Aprovecha ahora que está solo y ve a hablar con él, anda.


  —No creo que este sea el momento ni el luga…


  —¡Ay, ay, ay, ay! —Elea se lleva las manos a las sienes y se mueve de un lado a otro como si fuera a desmayarse.


  Cuando él se adelanta para ayudarla, la chica interrumpe su farsa de golpe.


  —Creo que la tensión que hay entre vosotros está afectando a la energía de la casa y, por ende, a mi salud.


  Tommy no puede creer que esté utilizando esa excusa para hacerle chantaje emocional.


  —Elea, que no soy tonto.


  —¡Ay, ay! Si solucionáis vuestras cosas, seguro que el ambiente se estabiliza y yo me encontraré mejor.


  —Ni siquiera estamos en casa.


  —Las malas vibraciones llegan hasta aquí —concluye ella con una sonrisa angelical.


  Cuando Tommy llega al reservado, se encuentra con un Diego que ya está más que dispuesto a hablar de su casi beso y de lo que haga falta. Parece que se ha bebido su segunda copa demasiado deprisa y, como consecuencia, está un poco más achispado de lo que acostumbra.


  —Tooom —lo llama, alargando la o más de lo que cualquier persona consideraría aceptable—. ¡Por fin! Te echaba de menos.
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  —Elea dice que deberíamos mantener esa conversación que me prometiste hace dos semanas. —Diego le da un toquecito en la punta de la nariz—. Pero igual necesito que me dé un poco el aire antes.


  A Tommy eso no le parece una mala idea. El ambiente de la discoteca no invita a que uno hable de sus sentimientos, y, además, es imposible concentrarse cuando Cam está en mitad de la pista de baile siendo perreado a la vez por tres tíos que parecen vivir en el gimnasio.


  Fuera, las ráfagas de viento cortan como navajas y enfrían la noche por debajo de la temperatura real que marca el termómetro. Esto basta para crear distancia con aquella otra noche en la que recorrieron esas mismas calles de Greenwich Village en dirección a los food trucks de Washington Square Park. Da la impresión de que ha transcurrido mucho más tiempo que seis semanas desde entonces. Hace más frío, pero ven los mismos edificios de ladrillo rojo y las luces de neón que anuncian los mismos negocios; incluso las mismas parejas. También Diego y él son los mismos, pero más abrigados, quizá también con sus sentimientos.


  —¿No tienes frío? —Diego castañetea los dientes dentro de su elegante abrigo azul marino de lana, propio de un chico formal que trabaja en un banco.


  Él, por el contrario, lleva puesta la misma chaqueta vaquera con borreguillo que en el viaje a Indian Lake. Tal vez deba empezar a considerarla su cazadora de la suerte.


  —Soy de Iowa. —Sonríe, con una dosis sana de arrogancia—. Esto para mí es un final de verano suave.


  Después de esta afirmación tan petulante, no queda bien comprar un helado al mismo vendedor de la última vez, pero Diego no mentía al decir que eran los mejores de todo Manhattan. Este se lo plantea, pero termina pidiendo un perrito caliente en otro food truck. La comida acaba de enterrar la embriaguez que el frío ya había matado.


  —Cuando ocurrió lo de los malditos, prometiste que tendríamos una conversación sobre… nosotros, supongo —dice Diego.


  —¿Alguna novedad del Círculo, por cierto?


  —Siguen estudiando otras explicaciones. Da igual cuánto insistamos. Dicen que hace cientos de años que nadie hace magia de sangre y sobrevive para convertirse en un hemógamo de esos. Que es imposible. —Diego se da cuenta por fin de que está tratando de distraerlo y niega con la cabeza varias veces—. ¡No vayas por ahí! Nada de magia. Han pasado dos semanas y aún no hemos hablado de aquella noche en Indian Lake.


  «Aquella noche en Indian Lake» suena como el título de una novela o una canción sexy, pero en realidad solo fue un poco de baile en una taberna horripilante y un no beso.


  —Podrías haber iniciado tú la conversación en cualquier momento de estas dos semanas. ¿Por qué tengo que perseguirte?


  Diego dibuja en su cara esa sonrisa engreída que siempre provoca que Tommy quiera darle una bofetada y después besarlo.


  —¿Porque… estoy acostumbrado a que me vayan detrás?


  —Te crees mucho más guapo de lo que eres, ¿sabes?


  —¿Ah, sí? —Diego finge sorpresa—. Pues entonces mi éxito será porque soy exótico.


  —Hay quinientos millones de personas que hablan español en el mundo —responde Tommy.


  —Pero no todas tienen esta carita.


  Los dos se ríen y vuelven a centrarse en la comida. No han planeado el destino de su paseo, pero parece que ambos han tenido la misma idea y al doblar la siguiente esquina se encuentran frente a los escalones de su casa. Entran y se acomodan en el salón, donde Diego intenta probar sus habilidades de hombre de la casa encendiendo una chimenea que se le resiste durante varios minutos. Sin embargo, ni se rinde ni acepta la ayuda que ofrece Tommy, y sigue insistiendo hasta que al fin lo logra.


  Se sientan en el sofá, dejando solo un espacio entremedias, y Diego lo mira, expectante.


  Tommy piensa en lo bien que le vendrían uno o dos chupitos de ese vodka que lo saluda desde el minibar, pero el objetivo del paseo era precisamente que ambos estuvieran más o menos sobrios durante la conversación.


  —¿Y bien? —lo apremia Diego.


  —Vete a la mierda. No pienso ser yo el que empiece. —Quizá haya resultado demasiado agresivo, de modo que trata de suavizar su tono en la siguiente frase—. Yo ya moví ficha una vez, y acuérdate de cómo acabó.


  Diego comprende al instante a qué se está refiriendo. Agacha la frente, como si se sintiera avergonzado, y resopla durante lo que a Tommy se le antoja como una eternidad. Al fin, levanta la cabeza con una sacudida y todo el cabello despeinado le cae por delante de los ojos y lo hace aún más irresistible. Se lo aparta y resopla una última vez. El movimiento de sus labios también es una distracción.


  —Fui un gilipollas aquel día en la terraza, y decir que nuestro tonteo era inocente y de amigos fue, quizá, la mayor mentira de la historia. —Diego pone ojos de animal abandonado en una gasolinera—. ¿Qué te parece eso para empezar?


  El corazón de Tommy late tan fuerte que no le cabe duda de que el otro también lo puede escuchar. Aun así, trata de contenerse y masca bien las palabras antes de responder, para que suenen cargadas de una tranquilidad de la que carece.


  —Es un buen comienzo, estoy enganchado.


  —Es obvio que lo de ser solo amigos no va a funcionar, porque… ¿nos atraemos?


  —Y por eso ibas a besarme, antes de que nos interrumpieran —lo presiona Tommy, con una determinación cuyo origen hasta él mismo desconoce.


  —Íbamos a besarnos, sí.


  —No, Diego. Tú me ibas a besar a mí.


  Este se humedece los labios y aprieta los dientes en una sonrisa nerviosa.


  —¿Es indispensable que me tortures? —protesta.


  —Me rechazaste. —Al pronunciar estas palabras en voz alta, Tommy se da cuenta de que la herida está más fresca de lo que pensaba—. Viniste a decir que flirteas con todo el mundo y que yo fui un idiota por creer que significaba algo.


  La expresión de Diego cambia por completo. Ya no hay rastro de nerviosismo, sino pura preocupación. Se acerca a él, eliminando el espacio que habían dejado entre ellos en el sofá. Le coloca una mano en la rodilla, y con la otra le roza el vello incipiente de la línea de la mandíbula. Es la caricia más leve que Tommy haya recibido en su vida, y apenas dura un instante, porque Diego retira la mano de inmediato.


  —Eso no es lo que quise decir, y siento muchísimo haberte hecho sentir así —murmura tan bajo que parece que esté hablando consigo mismo—. Ya te lo dije el otro día, y sé que es una excusa de mierda, pero se me dan mal las relaciones con chicos que no son… terribles.


  Autosabotaje, un clásico que Tommy también conoce.


  —¿Quién ha dicho nada de una relación?


  Este comentario pilla desprevenido a Diego. Intenta que no se note, pero están demasiado cerca, y su mano todavía reposa en la pierna de Tommy. Se crispa durante una milésima de segundo, pero enseguida vuelve a relajarse y sonríe con esa despreocupación suya tan forzada y tan natural al mismo tiempo.


  —No, nadie. Es una forma de hablar.


  Diego ya ha cumplido. Ahora le toca a él ser sincero. Se revuelve en el asiento, presa del nerviosismo, y el otro, siempre respetuoso, retira la mano de su pierna y espera a que diga algo.


  —Me gustas, es evidente. —Tommy no le está mirando a la cara, pero aun así nota como esta se ilumina con una gran sonrisa—. No obstante, creo que esa primera semana estaba un poco encaprichado, así que a lo mejor no fue tan mala idea que me rechazaras.


  »Ya que estamos confesando nuestras movidas…, últimamente me he dado cuenta de que a veces dependo demasiado de los demás para sentirme a gusto. Me pasó con Michael, por eso intenté retomar la relación incluso después de descubrir que se había acostado con otros diez o doce chicos en el año que estuvimos juntos.


  Diego murmura algo ininteligible, más gruñido animal que lenguaje humano. Seguramente un insulto contra su ex.


  —Y no te imaginas lo que me ha costado aceptar que Brennen y yo no funcionamos como amigos, que estamos mejor separados —continúa. Si no mira a Diego, resulta casi sencillo abrirle su corazón en canal de esa manera. La clave está en pensar que habla consigo mismo en voz alta—. Por eso, creo que sería bueno para mí intentar ser más independiente. O sea, conocer a un chico, pero más despacio. Como se suele decir, estar juntos de manera… «casual».


  Se da cuenta de que ese pensamiento existía dentro de su cabeza a medida que va verbalizándolo. Él es el primer sorprendido. Tanto como Diego, que esta vez ni siquiera trata de disimular su estupefacción.


  —¿Estás proponiendo lo que yo creo? —pregunta, con los ojos como los de alguien que se acaba de chutar una sustancia estimulante.


  —Si tú quie…


  —¡Claro que quiero! —exclama Diego—. O sea… Eh… Sí. Creo que a mí también me podría ayudar con mis… movidas. Problemas. Cosas. Con mis cosas.


  —Pues muy bien. Estamos de acuerdo.


  Ambos asienten con la cabeza, como si así dieran por sellado su acuerdo verbal vinculante para ser follamigos. A Tommy no le gusta esa palabra, al menos para explicar su forma de pensar en Diego. No se trata de ser amigos y de follar. Le gusta más que eso, mucho más, pero ya le encontrarán un nombre mejor a su relación, si termina siendo necesario.


  Ahora los dos se han enderezado en sus asientos y parecen dos niños de escuela católica esperando a que sus padres vengan a recogerlos. Tommy lo mira de reojo y ve que Diego también lo observa a él. Este se gira, volviendo a encararlo, porque de esa manera será más fácil avanzar a la siguiente fase.


  —Esto está siendo muy incómodo, perdona. —Al decir eso Diego, Tommy lo imita y se gira también—. Normalmente no tengo una conversación así de larga e intensa antes de…


  ¡Al carajo! Tommy no puede vivir para siempre asustado del rechazo. Parte de lo interesante de este experimento sentimental es salir de su zona de confort, por eso decide no esperar más y ser él quien rompa la tensión lanzándose a besar a Diego. Este reacciona de inmediato, extiende el cuerpo como un oso preparado para atacar y recibe a Tommy y su beso con urgencia, rodeándolo por la cintura con los brazos y apretándolo contra él.


  Los labios de Diego logran superar todas las fantasías que Tommy ha creado en su cabeza en esas semanas. Son firmes, pero suaves; frescos, jugosos, como una fruta perfecta, como la manzana del Edén. Diego lo besa con ímpetu, como si su aliento fuera el oxígeno que necesita para respirar. Desde el momento en el que sus cuerpos entraron en contacto, es como si una pasión contenida se hubiera liberado dentro de Diego. Sus manos son una presa inquebrantable en la cintura de Tommy, y si continúa estrechándolo de esa manera, quizá sus cuerpos acaben fusionados. El beso se vuelve profundo enseguida, la castidad y los labios cerrados no duran mucho, y luego llegan la línea de la mandíbula, el hueco detrás de su oreja y —hostia puta— su cuello; todos lugares que Diego recorre con su lengua y besa y mordisquea.


  El cuello es lo que arranca el primer gemido de los labios de Tommy. Se agita y trata de resistirse con poco convencimiento. La piel de su cuello es extremadamente sensible, apenas treinta segundos bastan para dejar allí la marca del paso de alguien. Quiere detenerlo, apartarse, porque los chicos maduros no se pasean por el mundo con un chupetón, pero no tiene fuerza de voluntad. El cosquilleo de placer le recorre todo el cuerpo y le eriza la piel mientras Diego continúa sorbiendo su cuello con la fruición propia de un vampiro que no ha abandonado su ataúd en varias centurias.


  Le empuja la cara hasta que por fin logra liberarse de su mordedura. No resulta complicado porque Diego oponga resistencia, sino porque él realmente no quiere que se detenga. Vuelve a lanzarse a sus labios, ahora es él quien está sediento. Las manos de Diego le rasgan la piel sensible de las lumbares, y las de Tommy se vengan acariciando su barba, sus orejas, su pelo, su maravilloso pelo, que Tommy ansía tocar desde el primer día. Hunde una mano dentro de él, lo despeina aún más, agarra un mechón y da un tironcito suave, juguetón.


  O tal vez no tan suave. Diego interrumpe el beso y emite un quejido. Después vuelve a lanzarse contra su boca y le atrapa el labio inferior con los suyos, tira de él y lo suelta.


  —Bruto —musita en español, con una voz ronca que solo consigue encender más la pasión de Tommy.


  Puede notar la erección de Diego, firme y cálida. La suya crece como respuesta, y cuando Diego lo nota, se frota contra él, con un roce apremiante que amenaza con desintegrar los tejidos de sus pantalones.


  —¿En tu habitación o en la mía?


  Tommy no sabe lo que responde, si es que responde algo. En cualquier caso, terminan en el cuarto de Diego, tumbados en una cama que es demasiado grande incluso para los dos, y continúan con la fricción endiablada que comenzaron en el sofá.


  Algo toma posesión de las manos de Tommy y empieza a forcejear con el botón de los vaqueros de Diego. Se dice que tiene que proteger sus chinos, los mejores que tiene, del daño que podría provocar un rozamiento excesivo contra aquella tela vaquera. Una decisión basada tan solo en la responsabilidad financiera de alguien que no puede permitirse arruinar unos pantalones de sesenta dólares. La necesidad de sentir la calidez de la entrepierna de Diego con más cercanía no es su motivación, en absoluto. Y cuando se desnudan de cintura para arriba, la explicación es la misma: los chicos buenos cuidan su ropa.


  —No he estado así de cachondo desde que tenía trece años. —Diego resuella contra su mandíbula, y es como si le hiciera el amor al oído.


  Tommy comienza a aceptar que aquello va a ir más allá de un beso casto y de sujetarse las manos con los dedos entrelazados. A veces tiene accesos de una ingenuidad como de otro siglo, y esta es una de esas ocasiones. Solo cuando puede sentir la forma del pene de Diego a través de la finísima tela de los bóxers, que parecen hechos de papel pinocho, entiende que la posibilidad de limitarse a un beso con la boca cerrada se fue por el desagüe hace un cuarto de hora.


  Como si pudiera leer su mente, Diego se desliza por el borde de la cama hasta quedar de rodillas en el suelo.


  Oh, no.


  Tommy siente una oleada de pánico y vergüenza. Va a tener sexo con Diego, ya no hay vuelta atrás. Una voz temerosa dentro de su cabeza le grita que pare, pero el bulto de sus calzoncillos se sacude como un pez fuera del agua cuando los labios de Diego se posan bajo su ombligo e inician el descenso.


  —Diego, no. El grimorio, acuérdate —gime de manera patética.


  Él se detiene un momento, con los labios rozando la goma de los bóxers de Tommy, y finge vacilación. El brillo travieso en sus ojos evidencia, sin embargo, que aquella parada es parte del juego. Entonces le baja los calzoncillos de un tirón, y tiene que apartarse rápidamente para que el pene erecto de Tommy no le golpee en la cara.


  Suelta una carcajada.


  —Sí que te excita pensar en el grimorio, Tom.


  —En serio, ¿qué hay de las reglas?


  Sin dejar de reír de manera coqueta, Diego coloca la mano en la base de su pene. Entonces es cuando a él se le terminan los argumentos.


  —Si hubieras leído bien el grimorio, sabrías que no incluye una sección sobre mamadas. —Le guiña un ojo desde allí abajo, y Tommy siente cómo el pene le palpita incluso más fuerte que el pecho.


  Entonces Diego se lo introduce al fin en la boca y sella su victoria. Las manos de Tommy caen al momento sobre el pelo y el rostro de Diego; las enreda en sus rizos, despeinándolos una vez más. Le acaricia la frente, roza el vello de su barba, vuelve a su pelo. No está seguro de cuánto tiempo ha pasado cuando Diego tiene la ocurrencia de hacer una maldita pausa que nadie le ha pedido.


  Lo mira a los ojos, todavía sujetando su pene, y pregunta con una inocencia mal fingida:


  —¿Todavía crees que es mejor que lo dejemos aquí por hoy?


  Se ha separado tan poco que, cuando habla, sus labios y su aliento acarician el glande de Tommy, creando olas de electricidad que trepan por su columna vertebral.


  —Si sigues mirándome así me voy a correr —jadea Tommy.


  Diego abre mucho los ojos, sorprendido por aquella franqueza descarnada, pero el asombro enseguida da paso a la excitación. Se muerde el labio y tira del cuello de Tommy para obligarlo a besarlo; un segundo después, lo aparta de un empujón y retoma su labor con un entusiasmo que hace que Tommy apenas dure un minuto más.


  Se queda tendido en la cama, boqueando como un recién nacido que da su primera respiración. Diego vuelve a trepar hasta tumbarse a su lado, lo abraza por la cintura y le deposita una decena de besos en el hombro.


  —Dame un segundo para recuperarme —dice Tommy.


  —Tranquilo, no te sientas forzado a hacer nada. Tenemos muchas noches por delante.


  No está seguro de si es porque no quiere que Diego piense ni por asomo que no se muere de ganas de hacerle las mismas cosas que él le acaba de hacer, o por la promesa implícita en esa última frase, pero Tommy siente una oleada de energía que lo impulsa a sentarse a horcajadas encima de él. Una vez más, aquellos bóxers son lo único que se interpone entre sus nalgas y el pene de Diego.


  —¿Notas que me esté forzando a hacer algo que no quiero?


  Ahora es él quien juega. Se inclina sobre el pecho de Diego y le perfila la línea de los pectorales con besos.


  Su descenso es mucho más lento, quiere hacerlo sufrir un poco. Y los jadeos de Diego indican que está teniendo éxito. Esta vez es este quien enreda las manos en el pelo de Tommy y tira de él para guiarlo por el sendero que marca el vello de su abdomen.


  Diego resiste aún menos que Tommy, y unos minutos más tarde son solo una masa de brazos y piernas desnudos enredados sobre las sábanas.


  En algún momento de la noche, Tommy se encoge dentro del hueco que forma el cuerpo de Diego y entonces él, que no ha descansado en condiciones ni un solo día desde que se mudó a la casa de Chelsea, se adormece enseguida con el arrullo de la respiración de Diego en su oído.


  Solo se despierta durante un instante al oír el sonido de la puerta principal y del resto del aquelarre regresando a casa. Se gira en los brazos de Diego, buscando su cuerpo, y vuelve a quedarse dormido con los labios apoyados contra su barbilla.


  22
Magia de sangre


  El grito de Elea los despierta de madrugada. Parece que han transcurrido varios milenios desde que Diego y él se besaron en el sofá, que miles de millones de noches se enrollan dentro de esa única noche. Sin embargo, el reloj de su teléfono móvil indica que apenas han pasado dos horas desde que se quedaron dormidos, con sus cuerpos entrelazados como nudos en una cuerda.


  Al principio, Diego está desorientado. Sonríe de forma lasciva y ronronea mientras una de sus manos trepa por la parte de atrás del muslo de Tommy, buscando su trasero. Parece que piensa que es él quien lo ha despertado, con fines… hedonistas. Entonces se oye un segundo chillido, más agudo que el anterior, y el rostro de Diego pasa por todos los estados posibles: confusión, alarma, preocupación, comprensión y, finalmente, un hartazgo que enseguida esconde.


  Para ellos, comprende Tommy, las crisis de Elea se han convertido en una rutina que los va minando cuanto más se repiten. Por esa razón, le da un beso a Diego y le dice que lo avisarán si necesitan su ayuda. Él protesta sin ganas y se queda dormido antes de que Tommy termine de ponerse la ropa de la noche anterior.


  Teagan y Victoria ya están en la habitación de Elea. Le han tomado la temperatura y el pulso y creen que no es un ataque tan grave como el último, aunque de todas maneras alguien debería vigilarla durante la noche por si empeora.


  —¿Y Cameron? —pregunta Tommy.


  La primera en responder, casi de inmediato, es Victoria, pero resulta imposible saber qué significa su bufido airado.


  —Se ha ido a casa con un cachas —traduce Teagan—. Lo sabrías si no hubierais desaparecido sin avisar…


  Victoria emite otro sonido difícil de identificar, pero que sin duda denota irritación, y sale del cuarto para llamar a su hermano. A juzgar por lo que acaban de hablar, no parece necesario interrumpir la diversión de Cameron y hacerlo volver a casa a las tres de la madrugada.


  —Solo quiere estropearle el polvo —explica Teagan en tono confidencial—. Os habéis perdido muchas cosas en el último tramo de la noche.


  A él le resulta imposible asimilar que Teagan esté de cachondeo con él después de lo ocurrido en la discoteca. El sexo con Diego le ha hecho olvidar todos los demás líos por un rato, pero ahora que dichos líos están de vuelta en casa sufriendo una pesadilla, llamando por teléfono a su hermano o tratando de cotillear como si nada, la tranquilidad adquirida dos horas antes se esfuma.


  Antes de decir nada, Tommy comprueba que Elea sigue atrapada en sus sueños, y también que Victoria está hablando por teléfono en el piso de abajo. Teagan adivina lo que le va a decir.


  —Ahórrate el discurso moralista, Thomas.


  —No es moralismo. ¡Me da igual si pasas droga! —Ella chista para que baje la voz—. El problema es que trabajas para Viktor Kurtović. Es un tío muy peligroso, Teagan, todo el mundo en Harlem lo conoce.


  —Puedo carbonizar a una persona en segundos.


  Para añadirle dramatismo, hace un giro de muñeca y sobre la palma de su mano surge una llama que desaparece enseguida, como un mechero que se enciende y se apaga.


  —Si la magia pudiera con todo, las brujas no estaríamos en peligro de extinción. —Teagan encoge un hombro y aprieta los labios, restándole importancia a la situación. No parece que vaya a decir nada más, y por eso Tommy insiste—: Es lo que has estado haciendo todo este tiempo, ¿verdad? De ahí las salidas nocturnas tan frecuentes que terminan de madrugada. No has estado quedando con nadie de Tinder, te dedicas a ir por los bares vendiendo droga. Claro, los tipos con la pinta de Kurtović y su gente nunca podrían entrar a un club de Manhattan, ni los niños pijos de la zona se atreverían a hablar con ellos. Una universitaria guapa, sin embargo…


  —Gracias por lo de guapa, Sherlock. —Oyen los pasos de Victoria subiendo la escalera, así que se apura a concluir en un susurro ansioso—: Necesito la pasta y lo tengo todo bajo control. No se te ocurra contárselo a nadie.


  Necesita la pasta…


  Vive en una mansión en el barrio de Chelsea con sus mejores amigos multimillonarios. ¿Cuánto dinero le hará falta para no poder pedirlo prestado y devolverlo poco a poco con un trabajo normal como camarera u oficinista? No obstante, la mayor mentira es decir que tiene la situación controlada.


  —Ya viene de camino —anuncia Victoria al entrar al cuarto. Su sonrisa de satisfacción tras haber arruinado la noche loca de su hermano es imposible de ignorar—. ¿Diego sigue durmiendo?


  —Puedo ir a despertarlo, si queréis —dice Tommy.


  Nada. Ningún tipo de mirada cómplice ni de sonrisa astuta en los rostros de ellas. Si sospechan lo que ha podido ocurrir entre ellos después de marcharse del club sin avisar al resto, lo disimulan bien.


  De camino al piso de arriba, Tommy se plantea por primera vez cómo van a gestionar su relación frente al aquelarre. Él preferiría ocultarla, no por vergüenza, sino porque las dinámicas del grupo ya son bastante complicadas —y explosivas— como para encima añadir el elemento sentimental. Espera que Diego piense igual y no haga falta negociar.


  Negociar con Diego las cláusulas de su relación. Suena tan bonito que le cuesta asimilarlo, incluso si la relación es atípica y termina limitándose a arrumacos en secreto. Tommy no era consciente de lo que echaba de menos el contacto físico con un chico hasta que tuvo el cuerpo de Diego encima del suyo y sintió su calidez y su peso.


  Nota una corriente de viento helado. Ha dejado la puerta de la habitación entreabierta, parece provenir de ahí. Alcanza a oír la voz de Diego antes de entrar. Suena agitado:


  —No sé nada de ninguna venerada ni de cómo encontrarla.


  Otra persona responde. Suena antinatural, con un timbre grave y metálico que recuerda al de alguien que habla a través de un distorsionador de voz.


  —Sabes exactamente cómo encontrarla.


  Un escalofrío sacude la espina dorsal de Tommy y lo deja paralizado en el descansillo. Sabe que debería pedir ayuda a las chicas, pero es como si la conexión entre su cerebro y su cuerpo se hubiera roto al escuchar esa voz monstruosa.


  Le sobreviene un arrebato de valor y se lanza al interior de la habitación sin ningún tipo de plan, pero con el cosquilleo eléctrico de la magia recorriendo su cuerpo. Preparado para luchar.


  Tanto Diego como el hombre que está con él se vuelven hacia Tommy, pero con expresiones muy diferentes. La de Diego, de pánico. La del otro tipo, una sonrisa feroz con unos dientes que parecen muy amarillentos en contraste con su piel, de una palidez cadavérica. Podría tratarse de un vampiro, pero hay algo distinto en la postura de su cuerpo y en la energía que transmite.


  Es el hemógamo. El mago de sangre, la bruja mala…, la denominación no importa. Nadie ha visto a uno en cientos de años, pero de todos modos Tommy lo reconoce al instante. Puede sentir el poder de su magia prohibida crepitando en la habitación como una cuarta presencia abrumadora.


  No hay diálogo. Diego grita algo ininteligible para advertirle, tal vez para pedirle que se marche, pero el instinto de Tommy ya ha tomado otra decisión. Las leyendas dicen que los magos de sangre son inmunes a la magia blanca. Una tormenta provocada por Tommy quizá no podría hacerle daño, pero si el viento arrancara un árbol y este impactara en el hemógamo, entonces sería diferente.


  No obstante, si se equivoca, Diego y él están muertos.


  Sacude las manos cargadas de magia concentrada. Entonces, la ventana se abre de forma tan violenta que las bisagras se rompen, y un viento helado irrumpe en la habitación y atrapa los objetos más pequeños en un torbellino. El vendaval cobra fuerza y el mobiliario más pesado comienza a levantarse del suelo también. Con un vigoroso ademán, Tommy crea una corriente de aire que lanza el escritorio de Diego contra el hemógamo. Cuando está a punto de golpearlo, sin embargo, la madera se desintegra y todo lo que alcanza a su enemigo es una nube de serrín.


  —No quiero haceros daño. Vosotros, cachorros, no sois importantes. —La voz del hemógamo le arranca un escalofrío incluso más fuerte que el anterior ahora que se dirige a él directamente. Tiene que luchar contra el miedo que se le ha aposentado en las rodillas para no caer al suelo—. Desistid y seré clemente.


  Tommy es sutil con su siguiente movimiento, tratando de pillar a su enemigo por sorpresa. La estantería detrás del hemógamo se desploma sobre él, acompañada del chasquido de la madera al partirse. El hemógamo cae al suelo, pero el golpe no lo ha aturdido lo suficiente y se levanta con un impulso antinatural. Ahora levita a un palmo del suelo.


  Los restos de la estantería se desintegran a medida que él se incorpora, y la sigue el resto de los muebles de la habitación.


  —No dirás que no te lo advertí, muchacho.


  Antes de que Tommy pueda intentar nada, una fuerza invisible le barre las piernas, y pierde el equilibrio. Cuando está cayendo, otra corriente de energía aún más intensa lo empuja, y siente que su cuerpo sale disparado como si no pesara más que unos gramos. Se estrella de bruces contra la pared. Es un golpe brutal que lo deja aturdido. Se queda en el suelo hecho un ovillo, sin control alguno de su cuerpo, y con una distante sensación de ardor en la pierna, en el pecho y en el rostro. Le parece que Diego dice «Por favor, para; lo haré», pero pierde el conocimiento antes de descifrar lo que significa.


  Se despierta con Teagan arrodillada a su lado repitiéndole varias veces que no se mueva. ¿Acaso ha intentado hacerlo? Parece imposible, a juzgar por el dolor punzante de su pierna.


  —Cameron está llegando, tranquilo. —Esa es otra voz que al principio le cuesta identificar, porque su timbre suena familiar, pero la nota de preocupación, como si de verdad le importara lo que le pueda pasar a alguien como él, no encaja con ella.


  Tommy termina de espabilarse y enfoca los ojos en Victoria, de pie detrás de Teagan. La habitación está destrozada por completo, como si un huracán hubiera pasado por allí. Y quizá lo haya hecho.


  Está empezando a recordar lo ocurrido. El hemógamo. ¡Diego!


  Se olvida del consejo de Teagan y trata de levantarse. Eso activa las partes aletargadas de su cuerpo, y varios latigazos de dolor lo sacuden. La pierna derecha no responde, debe de estar rota. En comparación, lo de las costillas y la cara parecen magulladuras. Se toca la nariz. Está deformada; eso explica por qué tiene que boquear de manera ansiosa para sentir que le llega suficiente aire a los pulmones. Tiene sangre reseca alrededor de la boca. Por el modo en que Teagan lo contempla, comprende enseguida que es mejor que no se mire al espejo.


  Victoria está más entera. Como siempre. En algún momento desde que se encontraron en la habitación de Elea, se ha echado una chaqueta de punto larga encima del camisón y se ha calzado las zapatillas de correr. Tiene los brazos cruzados con mucha fuerza sobre el pecho, tanto que parece que también ella quiera fracturarse las costillas.


  —¿Te acuerdas de qué ha ocurrido? —pregunta.


  Eso es justo lo que Tommy necesita para reactivar del todo su cerebro. Vuelve a intentar ponerse de pie, esta vez con más éxito, a pesar de las cuchilladas de dolor en la pierna y en el pecho. Evita apoyar el pie derecho en el suelo y se sujeta a Teagan como una muleta improvisada.


  —El hemógamo —exclama—. Estaba aquí, quería que Diego le ayudara a encontrar a una venerada.


  Las dos chicas lo miran como si pensaran que ha sufrido una conmoción cerebral. Ya sabe que no tiene sentido, que todo el mundo sobrenatural sabe dónde se encuentra el Círculo de Veneradas, y no es precisamente en su apartamento.


  Victoria está a punto de preguntar algo más cuando se produce un súbito cambio de luz en la habitación. Tommy no se había dado cuenta hasta ahora de que los haces de luz blanca que marcan el hechizo de protección de la casa estaban activados. Ahora el color ha pasado a ser magenta. No puede ser una buena señal.


  —Quedaos aquí.


  Cuando Victoria descruza los brazos antes de salir del cuarto, Tommy se fija en el cuchillo de trinchar que lleva en la mano.


  —¿Qué significa la luz? —le pregunta a Teagan cuando se quedan solos.


  —Que alguien ha traspasado el perímetro.


  —Los magos de sangre son muy resistentes a la magia blanca —dice Tommy.


  Teagan está teniendo bastante éxito a la hora de bloquear las emociones negativas antes de que estas lleguen a su rostro, pero él nota cómo todo el cuerpo de su amiga tiembla, igual que el suyo, y sabe que no se debe solo al esfuerzo de ayudarlo a mantenerse en pie.


  —Ya lo sé… —musita ella.


  Si solo el hemógamo puede atravesar su defensa mágica, eso quiere decir que la alarma se ha activado porque ha vuelto. Pero ¿por qué? ¿No tiene ya a Diego? Dijo que solo quería su ayuda para encontrar a las Veneradas y que no les causaría ningún daño si colaboraban. ¿Qué más necesita? No sabe si es por las preguntas o por las secuelas de su pelea con el mago de sangre, pero siente que la cabeza le palpita como si fuera un globo a punto de estallar.


  —¿Elea sigue durmiendo? —exclama de pronto.


  Baja la escalera saltando de escalón en escalón con ayuda de Teagan. Cuando están llegando a la habitación de Elea, esta aparece en el umbral con su pijama de gatos y los rizos negros y rosas alborotados. La súbita aparición le arranca un grito ahogado a Tommy. Los ojos de su amiga son los más grandes y oscuros que ha visto jamás, y su voz suena pastosa, como si estuviera en trance, cuando dice:


  —La flor marchita ha atrapado a Diego. Los perros han saltado por la ventana. La anciana va a morir, pero creo que la sangre que se derramó no era suya.


  No les da tiempo a pedir una explicación más detallada. Victoria los llama desde la planta baja con una urgencia inaudita en ella que solo puede indicar problemas graves.


  A mitad del descenso, un lobo de pelaje anaranjado se interpone en su camino. Teagan maldice en un susurro y se adelanta un paso. Con una rápida sacudida, hace aparecer una cuerda de fuego y le propina un latigazo al animal. Este pierde el equilibrio por el golpe y rueda escalera abajo, pero se reincorpora con un ágil salto, sin rastro de quemaduras. Teagan vuelve a azotarlo y lo tumba. La bruja continúa derribando al animal para ganar tiempo hasta que los tres logran llegar al piso de abajo.


  Victoria está de espaldas a ellos en mitad del recibidor, con una mano extendida hacia la puerta del salón y otra en dirección al pasillo que conduce al resto de las habitaciones de esa planta. La magia vibra a su alrededor con una fuerza que parece hacer temblar los cimientos de la casa bajo sus pies. Tiene la frente bañada en sudor por el esfuerzo de sostener ambas barreras de protección al mismo tiempo. Al otro lado de cada una de ellas hay un lobo. Uno es gris y el otro del mismo color miel que el que Teagan está reteniendo. Con cada embestida que lanzan, saltan más chispas blancas de las barreras de Victoria.


  Teagan crea una segunda cuerda de fuego en su mano libre y alterna los latigazos de una y otra para poder ser más rápida, pero ni siquiera eso es suficiente para detener al animal, que cada vez se vuelve a levantar más deprisa.


  Tommy se fija en el esfuerzo de ambas brujas y sabe que no podrán aguantar mucho más. Intenta urdir un plan, pero es imposible concentrarse con los gruñidos de los animales, la vibración de la magia y las oleadas de dolor que todavía le recorren el cuerpo.


  Está parado al pie de la escalera, inmóvil, inútil. ¿Y ahora qué?
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Un círculo de sal


  —¡A la cocina! —grita Elea, ayudándolo a llegar hacia la única habitación accesible.


  Teagan los sigue de cerca, sin dejar de lanzar latigazos de fuego contra el lobo de la escalera, para mantenerlo a distancia de Victoria. Esta recula con pasos muy cortos, en un estado de concentración absoluto, para que su magia no vacile mientras se mueve.


  En cuanto todos están dentro, Victoria deshace sus barreras mágicas e invoca una nueva en la entrada de la cocina. Los lobos se mueven como centellas, pero ella es una milésima de segundo más rápida. Dos de las bestias saltan a la vez contra la puerta de la cocina, que se hace trizas. El tercero llega después e intenta un ataque contra la barrera de Victoria. Las embestidas de las criaturas se suceden una detrás de otra y, con cada una, su defensa oscila más.


  El temblor del cuerpo de Victoria es tan extremo que parece imposible que sus piernas sigan manteniéndola de pie. Cuando señala lo evidente, lo hace con un hilo de voz apenas inteligible:


  —No puedo aguantar mucho más.


  Teagan también está extenuada, sentada en el suelo, sin aire. Tommy renquea hasta la tacoma de los cuchillos, consciente de que las posibilidades de que puedan hacer frente a tres malditos a puñaladas son muy escasas. Si solo fuera uno, tal vez entre los cuatro… Se sacude la negatividad de encima y le entrega un cuchillo a Teagan. Cuando le ofrece otro a Elea, esta lo rechaza con un gesto nervioso y corre a abrir los cajones de la alacena.


  —¿Dónde está la sal? —exclama—. ¡No queda! ¿Qué clase de casa es esta?


  Tommy comprende enseguida lo que se propone. Un círculo de sal protege de los espíritus malignos y de la magia negra. Si los malditos han sido creados con magia de sangre, es muy posible que la sal pueda mantenerlos a raya.


  Elea al fin encuentra un paquete.


  —Ayúdame. Hay que trazar un…


  —Un círculo, sí —asiente él.


  —¿Crees que funcionará?


  —Seguro.


  Su convicción fingida le arranca una sonrisa a la chica.


  Lo más rápido que pueden, dibujan un círculo grande empezando por la entrada de la cocina. Victoria ya tiene una rodilla en el suelo, y las mejillas cubiertas de lágrimas por el esfuerzo. El problema de la magia basada en la geometría es que la exactitud es indispensable. Un círculo perfecto de sal es una protección inexpugnable contra la magia negra; un óvalo, en el mejor de los casos, es temporal. Y si las medidas no son las que deben, a veces el hechizo simplemente falla. Por eso la mayoría de las brujas prefieren recurrir a su don innato antes que a este poder, común a todas ellas, pero infinitamente más complejo.


  Hace rato que Victoria ha rebasado el límite de sus fuerzas, pero todavía se las arregla para resistir. La intensidad de su magia es tal que algunos granos de sal salen disparados por la cocina.


  En cuanto terminan el círculo, Elea le grita que suelte, y Victoria no tarda ni un pestañeo en obedecer y desplomarse al lado de Teagan.


  Elea y Tommy intercambian una mirada de terror. Él, todavía sosteniéndose sobre una sola pierna, se aferra al cuchillo y reza a todos los dioses en los que no cree para que no le haga falta usarlo.


  El lobo gris salta hacia ellos, pero la nueva barrera mágica lo repele con más fuerza incluso que la de Victoria, lanzándolo contra los otros, que se derrumban bajo su peso. Esta vez tardan un poco más en incorporarse, aúllan con lo que Tommy interpreta como impaciencia o irritación, y vuelven a intentarlo. Las proporciones del círculo son casi exactas, y la protección es sólida.


  Al menos por el momento.


  Es un hechizo combinado de Elea y él, lo cual debería regalarles algo de tiempo, pero ninguno de los dos está en condiciones óptimas: Tommy con sus lesiones y el cansancio tras enfrentarse al hemógamo, y Elea con la debilidad que arrastra desde que él la conoce.


  Una hora, calcula Tommy. Quizá dos. Después de eso, si los lobos no se rinden, Teagan y Victoria tendrán que sacar fuerzas para volver a la carga.


  —¿Ideas? —les pregunta a las chicas.


  —¿Alguien tiene un móvil? —dice Elea—. Si llamamos a la policía en nombre del Círculo…


  Victoria indica que no con un gesto inusitadamente sereno dada la situación; Teagan ni siquiera los mira. Si tuviera ánimo, Tommy haría una broma sobre la simpatía natural de Teagan para tratar de relajar el ambiente. En cambio, se tumba en el suelo a su lado y reprime las ganas de abrazarlas a ambas y decirles cuánto agradece el esfuerzo que acaban de hacer para protegerlos. Sobre todo Victoria.


  Elea es la última en tumbarse junto al resto. Su perfume huele igual que el de una niña de la casa de acogida temporal donde estuvo Tommy, la que le tiraba del pelo y le decía que se parecía al príncipe Eric de La Sirenita.


  —Quizá se intoxiquen con el polvo —sugiere ella—. Cam lleva semanas escaqueándose de pasar la mopa.


  Los cuatro se echan a reír de forma histérica. Después se quedan en silencio, tendidos en el suelo de azulejo de la cocina, pensando. Ninguno habla, lo que quiere decir que no se les ha ocurrido ninguna idea ni siquiera remotamente factible. Los malditos parecen saberlo, y continúan embistiendo la barrera mágica con la tenacidad que solo pueden tener unas criaturas que están sometidas a la voluntad de otro.


  El mago de sangre prometió que no les haría daño. Ahora Tommy se siente menos estúpido por haberlo atacado. No quiere pensar en Diego, porque la incertidumbre de lo que habrá hecho el hemógamo con él es aún peor que estar allí tirado, incapaz de defenderse, esperando un milagro.


  —Y dijo que no quería hacernos daño, el cabrón ese —repite en voz alta.


  Elea se incorpora como un resorte y lo mira boquiabierta:


  —¿Viste a la flor marchita?


  —Sí. No pude impedir que se llevara a Diego…


  —¿La flor marchita? —pregunta Victoria.


  Elea explica con más detalle su visión de esa noche. Dice que vio cómo alguien capturaba a Diego, y luego el símbolo de una flor marchita. Después, tres perros furiosos que entraban en una casa saltando por la ventana. Luego un charco de sangre en medio de la oscuridad más insondable. Y, por último, a una anciana muerta bajo los rayos de un sol que despertaba. Dos de las predicciones ya se han cumplido.


  Tommy aprovecha para explicarles mejor lo que oyó que el hemógamo le decía a Diego antes de llevárselo.


  —La anciana de tu visión tiene que ser la venerada —deduce Teagan.


  —Sí, pero creo que la sangre que vi antes no era suya, sino de otra persona.


  Tommy no quiere pensar en ello, pero no puede evitar hacer la pregunta:


  —¿De Diego?


  Elea no responde en un primer momento. Está dibujando algo con sal en los azulejos del suelo. Con el paso de los segundos, Tommy comienza a reconocer la silueta de la misma flor marchita que aparecía en el libro donde encontró la información sobre los malditos y la magia de sangre.


  —Es posible —contesta Elea a media voz al cabo de un rato, cuando ya casi ha terminado el dibujo—. En el sueño yo sentía la sangre muy cercana a mí. Como la de un hermano…


  Tommy nota unas manos reconfortantes. Es Teagan, que ahora está sentada detrás de él y le masajea los hombros con una severidad que su cuerpo agradece.


  —Todavía tenemos tiempo para impedir que ocurra. Si no va a matar a la venerada hasta el amanecer, tampoco puede… —Teagan no se atreve a decir las palabras en voz alta y reformula la frase—: Según lo que ha oído Tommy, el mago de sangre necesita a Diego para encontrar a la venerada, así que aún tenemos unas horas de margen.


  «Menos de tres, para ser precisos». Ojalá Tommy pudiera compartir el optimismo que Teagan está fingiendo. En cambio, agacha la cabeza y se fija en su pierna fracturada. Quizá si se concentra en el dolor físico, este se volverá otra vez demasiado ruidoso y le impedirá pensar en Diego.


  Se da cuenta de que Elea todavía sigue trabajando en su dibujo de sal. Ya ha terminado con la flor, pero ahora está trazando cuatro calaveras alrededor de ella, formando un cuadrado. Estas no aparecían en el libro que Tommy encontró en Una Habitación Propia, pero sabe que las ha visto antes. Esa misma imagen, la flor rodeada de calaveras…


  Y entonces todo encaja.


  Recuerda dónde vio ese grabado por primera vez.


  —Sabía que me sonaba —exclama, abalanzándose sobre el dibujo de Elea para mirarlo más de cerca—. Creo que esta imagen exacta, la flor con las calaveras, aparece en el grimorio.


  —Ya lo revisamos y no se menciona a los hemógamos ni la magia de sangre más que de pasada —dice Victoria.


  —Era una de las páginas en un idioma raro. ¡Ahora me acuerdo perfectamente! Fue la noche de la última pesadilla de Elea, cuando vosotras dos discutisteis. —Victoria y Teagan intercambian una mirada elocuente que él no termina de comprender—. Me desvelé y estaba preocupado por el enfrentamiento con el licántropo, así que estaba revisando el grimorio cuando Diego llegó y hablamos hasta por la mañana…


  Intenta que su mente pase por encima de esa parte, pero es imposible. Recuerda cómo aquella noche Diego se sentó a un sofá de distancia de él, y eso lo lleva a lo que pasó hace unas horas, en ese mismo salón, sentados de forma muy diferente. Y después, besándose.


  Ha perdido el control de sus pensamientos y necesita desesperadamente que alguien lo rescate. Elea es la primera en hablar:


  —Pues tenemos que llegar al grimorio. Quizá también encontremos algo que nos ayude a derrotar a estos cachorritos.


  Los «cachorritos» no han dejado de embestir la barrera mágica en todo ese tiempo. Desde hace un rato, se los nota cansados, y van dejando pasar más segundos entre el ataque de uno y el del siguiente. Aun así, todavía parecen más que capaces de continuar hasta que sus defensas cedan o hasta el amanecer.


  Los malditos son una distracción, y, antes de eso, fueron un cebo.


  Tommy recuerda haberse sentido observado en Central Park, y se da cuenta de que el mago de sangre ha estado un paso por delante desde el principio. Tendió la trampa del ataque de un licántropo para hacer salir a la luz al aquelarre, los siguió, los vigiló. Es posible que incluso los hubiera visto a Diego y a él hacer… cosas unas horas antes. Estaba esperando el momento oportuno, y esa noche en la que todos estaban cansados después de haber salido de fiesta era la ocasión perfecta para atacar.


  La ira trepa por encima del dolor de sus lesiones y lo llena de fuerza. Se siente como un idiota. Ahora más que nunca tiene que demostrar que no lo es y estropear el plan de esa maldita bruja traidora.


  —Tengo una idea —anuncia.


  No es el plan más brillante, pero podría funcionar, si no se les acaba la sal. El ventanuco de la cocina es lo bastante grande para que quepan por él. Uno de ellos podría salir fuera y trazar un círculo de sal alrededor de la casa mientras los demás mantienen a los lobos entretenidos. El hechizo no duraría demasiado, pero sí lo suficiente para que ellos puedan llegar a la otra punta de Manhattan antes de que los malditos sean capaces de salir.


  —Voy yo. —Victoria no vacila ni un segundo—. También puedo intentar entrar por la ventana del salón sin que me vean y coger el grimorio.


  —Yo soy más ágil. —Teagan agarra el bote de sal.


  —Mi poder me protegerá en caso de que se den cuenta de la treta y vayan a por mí.


  —Estás agotada, Vic. No te quedan fuerzas para hacer magia.


  —¿Qué sabrás tú las fuerzas que me quedan?


  Elea y él tratan de mediar en la discusión, pero esta se alarga sin remedio y va subiendo de nivel. Incluso los malditos parecen desconcertados y espacian sus ataques contra la barrera protectora de la cocina. Al final, la mayoría decide que Victoria es quien más posibilidades de éxito tiene y se preparan para actuar.


  Entonces sucede algo con lo que no contaban. El chasquido de la cerradura, el rechinar de la puerta principal que se abre con pesadez… ¡Cameron! Lo habían llamado para que viniera.


  Los lobos también lo oyen y se vuelven hacia el sonido. Sus cuerpos se tensan, preparados para saltar.


  —¡Cam, fuera! ¡No entres!


  Él no los oye. A través del hueco de lo que antes era la puerta de la cocina alcanzan a ver a su amigo en el recibidor. Se fija con desconcierto en las luces rosadas del hechizo de protección, después oye los gritos y ve a los lobos. Corre hacia la escalera, pero las criaturas son más rápidas y lo alcanzarán antes de que llegue hasta ellas.


  Una bola de fuego derriba a uno de los lobos encima de otro.


  Teagan ha saltado fuera del círculo de sal. Sacude las manos y levanta un muro de fuego entre el tercer maldito y Cameron, que apenas logra detenerlo el tiempo suficiente para que su amigo alcance la escalera. El lobo lo sigue. Los otros dos se lanzan hacia Teagan por la espalda.


  Tommy ni siquiera se ha dado cuenta de que él también había salido fuera del círculo mágico. Una ráfaga de aire entra por la puerta abierta y empuja el aparador de la entrada hasta colocarlo en la trayectoria de los lobos.


  —¡Ayuda a Cam! —le grita a Teagan, quien ya corre escalera arriba.


  «Todo esto es inútil». A Tommy le cruza la mente este pensamiento y trata, en vano, de desterrarlo. Ahora sí que han perdido la batalla. No se rinde, continúa lanzando objetos de un lado a otro del recibidor para intentar mantener a raya a los lobos, pero sabe que solo es cuestión de tiempo. Elea está a su lado con un cuchillo que parece enorme en sus manos, pero que ni de lejos es suficiente para matar a una de esas criaturas.


  Desde el piso de arriba llegan sonidos de lucha y del crepitar del fuego. Teagan grita algo ininteligible.


  —Si logras que se queden donde están, puedo rodearlos con sal y atraparlos —dice Elea.


  Tommy no puede mantenerlos quietos. Solo es capaz de empujar cosas pesadas contra ellos y cruzar los dedos para que funcione, pero la mayoría de los muebles cercanos ya están hechos trizas, y los malditos no parecen resentirse mucho de los golpes.


  No hay esperanza.


  De todos modos, asiente, porque ¿qué más opciones tienen?


  Elea se adelanta con el bote de sal en una mano y el cuchillo en otra. Cuando echa los primeros granos, el viento se los lleva volando.


  Gritos en el piso de arriba.


  Tommy siente la presión del llanto en el pecho, pero no puede dejarlo salir, porque hasta la última fracción de energía que le queda es indispensable en ese momento.


  Uno de los lobos se vuelve hacia Elea; esta lanza una cuchillada que falla. La criatura ataca. Tommy aparta a la bruja con una corriente de aire, pero se le va de las manos y la empuja demasiado fuerte contra el suelo. Suena un crujido como el que debió de salir de su cuerpo cuando el mago de sangre hizo lo mismo con él.


  La criatura debe de darla por muerta y ahora los dos lobos se vuelven hacia Tommy. Ya no le queda nada más que lanzar contra ellos. Mira de soslayo a la cocina. La línea de sal está demasiado lejos. No logrará entrar antes de que los malditos lo alcancen.


  Aun así, lo intenta. Morirá luchando, igual que el resto del aquelarre.


  Corre. Con un dolor arrollador palpitándole en la pierna, avanza más rápido que nunca, y… logra entrar a la cocina.


  No es posible.


  Cuando se da la vuelta, los malditos siguen en el mismo lugar donde los dejó, como si se hubieran convertido en estatuas.


  Entonces, lanzando el aullido más profundo que Tommy haya escuchado jamás, sus cuerpos comienzan a retorcerse de formas imposibles hasta que se desintegran en una nube de cenizas que el viento esparce por toda la primera planta.


  Cameron y Teagan bajan por la escalera.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo habéis hecho eso? —pregunta ella.


  Elea se pone en pie con dificultad.


  Todos miran hacia donde está Tommy, como si él tuviera las respuestas. Sus caras se llenan de horror y gritan.


  Él no entiende nada, hasta que se vuelve y la ve.


  Victoria está de pie en mitad de la cocina, apretándose la palma de la mano izquierda. Algunas gotas de sangre todavía se escurren entre los pliegues de su piel y se precipitan sobre el charco que se ha formado a sus pies.


  «Un charco de sangre en medio de la oscuridad más insondable».


  —¿Qué has hecho? —exclama él.


  Victoria parece tan asustada como el resto. Por una vez, sus intentos de mantener una expresión imperturbable fallan, y pequeñas muecas aparecen y desaparecen, como fallos en su sistema operativo. Parece luchar contra las lágrimas a punto de caer.


  —Lo que había que hacer.


  24
La séptima bruja


  Están reunidos en lo que queda del salón tras el paso de los malditos. Mientras Tommy revisa el grimorio, Elea escribe todas las visiones que recuerda haber tenido en las últimas semanas. Teagan está sentada en medio de los dos, alternando la mirada de preocupación entre uno y otra. Un poco apartados, los gemelos hablan en susurros que solo ellos alcanzan a entender.


  Es la sexta vez que Cameron intenta curar el corte de la mano de su hermana sin éxito. Con los demás ha funcionado, incluso con Tommy, que tenía medio cuerpo fracturado. Un simple corte no debería suponer un problema. Todos fingen que no se dan cuenta de lo obvio, excepto Teagan, quien, después de la sexta tentativa, suelta un hondo suspiro y dice en voz alta lo que todos están pensando pero no quieren verbalizar:


  —Tu poder no funciona en la herida porque es magia de sangre.


  —¡Mentira! Lo que pasa es que me he cansado curándoos a vosotros.


  Ahora es Victoria quien repite, con su serenidad ya recuperada, las palabras de Teagan:


  —Es magia de sangre, Cam.


  —¡No! Fue un conjuro con sangre. Solo uno.


  —Un solo conjuro ya basta. Déjalo, de verdad, ni siquiera me duele.


  A pesar de que su relación no es perfecta, Tommy admira el modo en que Victoria ha recuperado la calma después de la conmoción inicial. Por eso el hemógamo es tan poderoso, por eso Victoria pudo reducir a tres licántropos malditos a cenizas.


  Cameron debe de estar pensando lo mismo que el resto. Es posible que el cuerpo de Victoria ya haya empezado a corromperse, que ese único hechizo baste para destruirla con el paso de las horas. E incluso si la magia de sangre no acaba con ella, las leyes impuestas por el Círculo son claras: la magia negra se castiga con la muerte. Es la única transgresión que todavía está ligada a la pena capital. Cualquier otra cosa, incluso si una bruja pierde la cabeza y mata a un centenar de humanos con sus poderes, se puede negociar. Con la magia de sangre no hay opción.


  Por eso el Círculo no los creyó cuando les contaron su teoría de que un hemógamo se encontraba detrás del ataque en Central Park. Los magos de sangre ya no existen porque, desde hace centurias, nadie vive lo suficiente para convertirse en uno. Las brujas actuales no son lo bastante poderosas para soportar la magia de sangre.


  Y, sin embargo, uno de ellos ha secuestrado a su amigo y casi los mata. Tommy no tiene ninguna duda de que eso es lo que metió la idea de la magia de sangre en la cabeza de Victoria. De otro modo, jamás se le habría ocurrido recurrir a ella y entonces todos estarían muertos…


  —Los niños que me decían que era una bruja mala en el colegio por fin van a tener razón. —En boca de alguien que rara vez recurre a la ironía, esta broma resignada resulta especialmente difícil de digerir.


  —La única bruja mala que hay es la que se ha llevado a Diego —dice Cam tomándole las manos.


  —Exacto. Aquí todos somos brujas buenas —añade Teagan con una expresión engreída que, en este caso, infunde confianza.


  —Sí. Hiciste lo que había que hacer —añade Tommy, haciéndose eco de la justificación de la propia Victoria después de lanzar el hechizo—. Gracias.


  Victoria y él intercambian la mirada más larga que han cruzado hasta el momento. Es una sensación extraña, pero no mala. Antes de que Tommy pueda decidir cómo se siente al respecto, Teagan le da un golpetazo en el hombro para llamar su atención.


  —¡La flor con las calaveras! ¡Ahí está!


  Esa es la página que recordaba. Una hilera de grabados con esos símbolos encima de un texto largo escrito en un alfabeto desconocido. Ahora recuerda que pensó —«Idiota»— que era un conjuro relacionado con el cuidado de las plantas.


  Todos dejan lo que están haciendo para reunirse en torno al grimorio. Elea es la primera en sacar algo en claro; no le hace falta más de medio minuto:


  —Es griego antiguo. Seguro.


  —¿Entiendes lo que pone? —dice él.


  —No. Estudié un poco en el último año de instituto, pero no tanto. Quizá con un diccionario y mucho tiempo…


  —Tiempo es exactamente lo que no tenemos —responde Teagan.


  Son casi las cinco y media. Según la aplicación que han consultado, amanecerá en torno a las siete. Esto significa, si la última predicción de Elea es tan acertada como las anteriores, que les queda una hora y media para evitar que el mago de sangre mate a la venerada, y después a Diego.


  Aunque ni siquiera eso tiene sentido.


  —No entiendo para qué necesita a Diego. A nosotros nos ha encontrado, y está claro que sabe cuáles son nuestros dones innatos —reflexiona en voz alta—. Podría rastrear a la venerada de la misma manera. Le llevaría más tiempo, pero se habría evitado el proceso de tendernos una trampa, vigilarnos e iniciar una guerra. Podría haber matado a la venerada sin que nadie se enterara, un crimen perfecto.


  El resto de los miembros del aquelarre se miran de forma elocuente, y Tommy se da cuenta de que saben algo que él desconoce.


  —Contádselo —dice Victoria.


  Todavía existe cierta indecisión, y al final es Elea quien decide revelarle el último —o eso espera— secreto del grupo.


  —Diego no solo puede sentir la magia. También es capaz de anularla. Al menos la de las brujas —explica sin mirar a Tommy a los ojos, seguramente avergonzada por habérselo ocultado tantas semanas—. Diego puede, en pocas palabras, convertirnos en normis de forma temporal. Si usa su don en una venerada, incluso una bruja así de poderosa estaría indefensa, incapaz de protegerse o huir.


  Lo que más le asombra de esta revelación no es el poder en sí, sino el hecho de que Diego no confiara en él lo suficiente para contárselo. Ni siquiera esta noche, después de que tuvieran un orgasmo y se quedaran dormidos abrazándose.


  Aunque no verbaliza su decepción, Cameron parece sentirla de todos modos.


  —Diego no quiere que se sepa. Ni siquiera el Círculo. Bueno, especialmente ellas. No se fía de cómo reaccionarían si supieran que existe una bruja con esa clase de don.


  Tommy siente ganas de comprar galletas de chocolate y sentarse frente a la televisión a ver capítulos tristes de Las chicas Gilmore y llorar. O tal vez de apuntarse a un gimnasio donde tengan sacos de boxeo y pelearse con uno hasta que le sangren las uñas. Decide, no obstante, que antes de poder hacer ninguna de esas dos cosas, es necesario salvar a Diego, de modo que acepta la explicación de sus amigos con un asentimiento seco y se centra en la página del grimorio que tiene ante él.


  —Creo que conozco alguien que podría ayudarnos. —Se le ocurre de pronto al contemplar los caracteres—. Se está doctorando en Letras Clásicas.


  —Vete a buscarlo —exclama Teagan—. No, mejor llámalo. No tenemos tiempo para el tráfico de Nueva York.


  Cada vez está más claro que, en ausencia de Diego, Teagan ha asumido el liderazgo del aquelarre. Arranca la página en griego y se la entrega a un estupefacto Tommy, y a continuación les entrega el grimorio a los gemelos Howard.


  —Tommy, consigue la traducción. Vosotros, buscad algo que nos ayude a encontrar a Diego. El mago de sangre parece inmune a nuestros poderes, pero él no —explica—. Tiene que haber algún ritual que podamos hacer para localizarlo o comunicarnos con él. Ahora vengo.


  Regresa con el ordenador portátil de Diego y se sienta en un sofá aparte. Le hace una seña a Elea para que deje lo que está haciendo y la ayude.


  —Necesito que adivines la contraseña.


  —Ya sabes que no es tan simple, T. No puedo darte el número de la lotería cuando te apetezca.


  —Ya, pero este es un caso extremo. Ponte las pilas.


  Tommy está a punto de decirle a Teagan que esas no son formas, pero entonces Wyatt por fin descuelga el teléfono. Es el tercer intento de llamada.


  —Perdona por las horas, es muy importante. De vida o muerte. Tú puedes traducir griego antiguo, ¿verdad?


  El chico tarda un poco en responder, pero el pánico en la voz de Tommy parece bastar para convencerlo.


  —Bueno, sí. Mi especialidad es el latín, en realidad, pero si no es muy complejo, en teoría puedo. ¿Qué necesitas?


  —Te voy a mandar una foto. Es una página de un libro antiguo. ¿Podrías… tenerlo en media hora? —El silencio al otro lado de la línea es justo la reacción que esperaba—. Es muy importante. Podría salvar la vida de alguien.


  Wyatt vacila. Tiene que estar en Una Habitación Propia en un par de horas para abrir la librería y no cree que le dé tiempo a llegar si le dedica media hora a la traducción. No quiere que lo despidan.


  —No te van a despedir —exclama Tommy—. Son como mi familia; les diré que me estabas ayudando con algo importante. Wyatt, de verdad, haré lo que quieras. Me encargaré del cierre siempre que nos toque juntos, cubriré todos los turnos que necesites… Por favor, créeme, alguien va a morir si no me ayudas.


  Con otra persona, el recurso de decir que hay una vida en peligro tal vez alargaría la conversación con miles de preguntas. Con Wyatt, surte efecto. Le dice que tratará de traducir lo más deprisa que pueda, pero que es imposible garantizar que lo logre con tanta urgencia.


  Mientras espera noticias suyas, Tommy se acerca a ver cómo avanza el hackeo del portátil de Diego. Elea está sumida en trance y practicando escritura automática en un trozo de papel en el que él solo ve garabatos sin sentido.


  Se inclina sobre Teagan, que está probando contraseñas al azar, y habla bajo para no perturbar a Elea.


  —¿Cuál es tu plan con el ordenador?


  —No creo que la venerada a la que estamos buscando sea un miembro del Círculo. Nos habrían informado si una estuviera de visita. Ha de ser una bruja que ya vivía en Nueva York. —Hace una pausa para probar con «Colombia». No funciona—. Cuando todavía estábamos detrás de todo el asunto del hexagrama y la sexta bruja, Diego sintió a tres brujas en la ciudad.


  Tommy recuerda haber escuchado eso también. El primer día que visitó la casa, cuando ella y Diego estaban discutiendo por culpa suya.


  —Una anciana, un empresario y yo. —Recuerda cada pequeño detalle de aquel primer día. El momento en el que todo cambió.


  —Exacto. Sabemos por la visión de Elea que la venerada es la mujer mayor.


  —¿Y cómo esperas encontrarla?


  —Es un intento desesperado —admite Teagan—. Investigó al empresario, si no, ¿cómo averiguó dónde trabajaba y cuánto dinero tenía?


  Al fin comprende la lógica de su compañera.


  —Y no podría saber que la anciana era una anciana si no la hubiera visto.


  —Exacto.


  —Pero seguramente siguió el rastro de su magia y la conoció en persona. Fue lo que hizo conmigo en Pemberley.


  Ella encoge un hombro con aire de derrota. Tommy se da cuenta de que poniendo trabas no ayuda a nadie. Ahora mismo, las únicas posibilidades de salvar a su amigo son una página escrita en griego antiguo que, por lo que saben, podría estar repleta de datos inservibles y el historial de búsqueda de Diego.


  La situación no pinta bien, pero se niega a dejar que la negatividad tome el control. En cambio, va a ayudar a los gemelos a revisar el grimorio. La magia es su mejor opción ahora mismo.


  Pasa casi media hora sin que encuentren nada esperanzador. Han marcado algunos conjuros y rituales que tienen una remota posibilidad de ayudarles a localizar a Diego, pero todos requieren ingredientes que no tienen o que tardarían demasiado en preparar. Cuando llegan al final del grimorio, Cameron, airado, lamenta que carezcan de la inmensa mayoría de los ingredientes que aparecen en el libro.


  —Cuando todo esto termine, voy a asegurarme de que en nuestra alacena tengamos hasta la última sustancia que menciona este libro. Como las brujas de antes; ellas sí sabían hacer su trabajo.


  Cam se expresa con un dramatismo poco habitual en él. Es como si pensara que haciéndoles esta promesa a las almas de las brujas de antaño podrían obtener su ayuda para encontrar a Diego.


  Tommy no quiere darse por vencido, pero siente la derrota en los huesos. Hace rato que Elea consiguió visualizar la contraseña del portátil, pero el historial de búsqueda está configurado para borrarse cada dos días. Teagan está indagando en internet formas de restaurar un historial borrado, pero sin éxito.


  Wyatt y lo que ponga esa página del grimorio son su única esperanza.


  Quedan unos tres cuartos de hora para la salida del sol, y el ambiente en la habitación ha pasado de la agitación a una calma de ejército vencido que provoca escalofríos. Contorsionado de mala manera en una esquina del sofá, Tommy lucha contra ese sentimiento y entra y sale sin cesar de la aplicación de mensajería de su teléfono móvil, esperando novedades. El último mensaje de Wyatt, hace cuatro minutos, ha sido: «Quince o veinte minutos más. Lo siento».


  Se encuentran en la fase de proponer ideas desesperadas. La última llega de parte de Elea, que ya no es la chica risueña y optimista de siempre, sino esa versión exhausta que Tommy solo ha conocido después de una larga noche de visiones y pesadillas.


  —Quizá podríamos buscar un listado de todas las señoras mayores que han comprado recientemente alguna cosa que solo alguien que sabe de brujería podría comprar.


  —¿Cómo qué? ¿Hierbas de muchos tipos? ¿Cristales? Cualquier hippy de Brooklyn compra más de eso que nosotros —responde Cameron, incapaz de ocultar su mal humor.


  Tommy vuelve a revisar sus mensajes. Todavía nada. No quiere enfadarse con Wyatt, pero desearía que pudiera traducir aquel texto igual de rápido que averiguó lo que significaba la palabra «hemógamo».


  La idea cruza por su mente a la velocidad de un coche de carreras.


  Se levanta de un brinco y la atención del aquelarre se vuelve hacia él.


  —Cosas como libros de magia. Libros serios, no supercherías; como el que hablaba de los malditos y la magia de sangre —dice, pensando a medida que habla—. ¿Por qué tendrían una colección de libros de magia escondidos en el almacén de una librería que se centra en contenido feminista y queer?


  Es un riesgo, como tirar una moneda al aire y esperar que aterrice del lado que quieres, pero el aquelarre está dispuesto a seguir su corazonada.


  Ni siquiera es realmente una corazonada. La única información que tienen sobre el mago de sangre llegó de una librería regentada por dos ancianas. A Tommy le parece impensable que Helen o Mercedes sean brujas y no se haya dado cuenta en tres años trabajando para ellas, pero a lo mejor tenía las pistas delante de su cara, como la pila de libros de brujería del almacén, y se negó a verlas.


  Según el navegador, con tráfico normal, tardarán unos treinta y cinco minutos en llegar a Una Habitación Propia. Es, aproximadamente, el tiempo que falta para el amanecer. Si Tommy se equivoca, Diego… No, se niega a pensar en ello.


  Se montan en el Mercedes de Victoria, pero con Elea al volante. Su carnet de conducir no está homologado para Estados Unidos y apenas llega a los pedales, pero asegura con mucha vehemencia que ninguno de ellos es más hábil que ella, que ha atravesado glaciares y valles volcánicos toda su vida en Islandia.


  Tommy tiene que agarrarse el estómago para que no se le salga del sitio cuando Elea comienza a adelantar coches por huecos imposibles y a saltarse todas las normas de seguridad vial, como una versión nórdica de Fast & Furious.


  A mitad de camino, por fin recibe un mensaje de Wyatt con la traducción. La mayor parte es información que ya conocen acerca de los peligros de la magia de sangre y que un hemógamo es una bruja que ha practicado este tipo de magia y sobrevivido a sus efectos secundarios hasta adquirir una nueva clase de poder. Después de señalar que la magia blanca no suele tener efecto sobre ellos, incluye una excepción.


  —¡Escuchad! «La única excepción conocida es un ritual de “destierro de un mal superior” ejecutado por siete brujas y una persona admirada con el don de la canalización».


  Los últimos párrafos explican al detalle cómo realizar este ritual, que parece una variación de un conjuro geométrico de destierro de un espíritu maligno al uso. Según la descripción, parece que se necesitan seis brujas formando un hexagrama y una séptima en el centro.


  —Todo este tiempo he estado equivocada con mi visión —murmura Elea.


  —¿Cómo ibas a saber que un hexagrama representaba a siete personas? No te martirices —le dice Victoria desde el asiento del copiloto—. Ahora ya lo sabemos.


  —Cuando Wyatt traduce «persona admirada» se refiere a una venerada, supongo —señala Tommy—. Pero ¿en qué consiste el don de la canalización?


  Ninguno ha escuchado jamás hablar de ese poder; de todos modos, las piezas por fin empiezan a encajar. El mago de sangre no quiere matar a una venerada porque sí, sino porque tiene el poder de destruirlo. Las otras seis partes del ritual son intercambiables, solo hacen falta seis brujas cualesquiera, pero el centro del hexagrama debe ser una venerada con un don innato muy específico. Por eso el hemógamo dijo que ellos no eran importantes. En cuanto neutralice a la venerada, ya nada podrá detenerlo.


  El tráfico es una pesadilla, incluso más de lo habitual en Manhattan. Elea ya ha estado a punto de estrellarse contra tres coches diferentes y recibido toda clase de insultos. Seguramente la policía esté avisada de que un Mercedes manejado por una adolescente con las puntas del pelo teñidas de rosa está aterrorizando la ciudad.


  Los primeros rayos de luz despuntan cuando aún están atravesando Harlem; sin embargo, parece existir un acuerdo tácito entre ellos para no comentar nada al respecto. Tommy continúa intentando comunicarse con Mercedes y Helen, pero ni en casa ni en la librería responden al teléfono.


  Cuando por fin llegan a su destino, se dividen en dos grupos. Teagan, Elea y Tommy buscarán en Una Habitación Propia, y los gemelos probarán suerte en la casa de la pareja, que se encuentra apenas dos manzanas más abajo.


  La librería está abierta, pero las luces siguen apagadas y nadie ha colocado todavía los libros de la mesa de novedades ni de la estantería de recomendaciones del día.


  Para Tommy, estos son los primeros indicadores de que algo no va bien. Traga saliva. Por primera vez es consciente de que lo que puede que vaya a encontrar allí dentro es la pérdida de dos de las pocas personas importantes en su vida.


  —Puedo sentir la magia negra —susurra Elea mientras teclea en su teléfono—. Voy a decirles que vengan rápido.


  Teagan y él intercambian un rápido asentimiento que significa que no tienen tiempo para esperar a Victoria. Ni siquiera saben cuánta protección puede aportarles su poder frente a la magia del hemógamo. Tommy es el primero que se adentra en la tienda, tratando de ahogar el sonido de sus pisadas sobre la madera envejecida. Se encamina hacia el almacén, mientras que las chicas buscan en los espacios ocultos entre las estanterías.


  Empuja la puerta con la punta de los dedos. Entonces esta se abre de golpe y una figura emerge de la oscuridad y trata de sujetarlo. Tommy se revuelve, pero la otra persona es más fuerte, le agarra las muñecas y se las aparta mientras lo empuja hacia atrás. La luz de la ventana cae sobre su rostro y Tommy reconoce a Diego, vivo, sin un solo rasguño en su cara perfecta, pero con los ojos rojos e hinchados.


  —Lo siento. Perdóname, por favor. —Son sus primeras palabras.


  Tommy no entiende por qué se disculpa. Está a salvo, y eso es lo único que importa. Lo abraza más fuerte de lo que ha abrazado nunca a nada ni a nadie, y hunde el rostro en su cuello para que su olor le llene las fosas nasales, el cerebro y el corazón, para no volver a sentir jamás que no ha sido lo bastante fuerte y que una persona a la que quiere va a morir por su culpa.


  Debe de haber gritado, porque Elea y Teagan llegan corriendo y se suman a su abrazo. Diego es el único que continúa envarado, sin tan siquiera un ápice de alivio en su expresión.


  —Lo siento mucho, de verdad. No lo hice por mí, habría dejado que me matara mil veces. —Sus balbuceos se entremezclan con el llanto y es difícil comprender lo que dice—. Pero dijo que si lo ayudaba no os haría daño a vosotros. No fue por mí, lo prometo.


  La referencia a esa tercera persona es lo que despierta a Tommy de su acceso de alegría por haber encontrado a su amigo sano y salvo.


  El mago de sangre, Mercedes, Helen. Cuando intenta entrar al almacén, Diego vuelve a sujetarlo igual que la primera vez. Susurra «No entres ahí», pero él no le hace caso y esta vez lo aparta con un manotazo lo bastante violento como para disuadir a cualquiera que piense en detenerlo.


  Reconoce el cabello fino de Mercedes incluso antes de verle la cara. Está tendida de lado, en una de esas posturas imposibles para un cuerpo que aún albergase una brizna de vida. Hay un agujero enorme en mitad de su pecho que llega hasta su espalda, como si la hubieran empalado con una lanza el doble de grande de lo normal. En el lugar donde debería estar su mano izquierda, solo queda un muñón.


  Todo el cuerpo de Tommy se sacude, cree que lo que trepa por su garganta es el llanto, pero en realidad es la bilis. Vomita tan fuerte que cae al suelo.


  Se hace un ovillo sobre sus propios fluidos. Ahora sí está llorando. Hasta ese preciso instante, nunca se había dado cuenta de lo importantes que habían sido todos los momentos que había vivido con Mercedes. Es como si cada uno de ellos, por insignificantes que parecieran cuando tuvieron lugar, estuvieran regresando a su memoria al mismo tiempo.


  Lo levantan entre varias personas y le dicen palabras de aliento que él no escucha. Su único pensamiento es que Helen ha perdido lo más importante de su vida y que él va a tener que mirarla a los ojos y admitir que ha sido culpa suya.


  Pero él también ha perdido a Mercedes.


  Está harto de perder.


  25
Casi famosos


  El primer contacto de Tommy con los federales llega dos días después del entierro de Mercedes.


  Teagan ha decidido no asistir a clase porque piensa que varios de sus compañeros sospechan que es una de las Brujas de Manhattan, nombre con el que los ha bautizado la prensa sensacionalista. Esto significa que Tommy tiene que encontrar una alternativa para volver al hotel. En condiciones normales tomaría el metro. Apenas cinco minutos de trayecto entre la estación de Washington Square y la parada de la calle 34; y desde ahí, quizá otros cinco, a lo sumo, hasta el Langham. El problema del metro es que, a esas horas del día, incluso en un viaje de una sola parada podría tropezarse con cientos de personas.


  La sensación de paranoia no lo ha abandonado desde que el mismo día del asesinato de Mercedes la prensa digital y en papel bulló con fotos de todos ellos montándose en el furgón policial a las puertas de la escena del crimen. Victoria es lo bastante conocida en las redes sociales para que los medios convirtieran su historia en algo enorme en una semana en la que no había grandes noticias. En las fotos apenas se les veían las caras, pero algunos usuarios lograron identificarlos de todos modos y difundieron su información personal en internet. Para la prensa, sin embargo, solo se trataba de una historia sensacionalista que se nutría del rechazo de una parte de la sociedad hacia las brujas para vender periódicos y generar clics.


  «La bruja influencer y su aquelarre, envueltos en un ajuste de cuentas sobrenatural»; «Los barrios de Chelsea y Harlem sufren las consecuencias de una guerra entre brujas»; «Conoce a la bruja influencer que está corrompiendo a tus hijos adolescentes»; «La reacción de Ariana Grande al enterarse de la batalla mágica acontecida a dos manzanas de su casa en Nueva York».


  El otro día, Tommy se acercó a la casa de Chelsea para recoger unas cosas antes de clase, pero no pudo entrar porque un grupo de manifestantes de extrema derecha bloqueaba la entrada portando pancartas con mensajes como: «La única bruja buena es la bruja muerta» o «Que vuelva la hoguera».


  Desde entonces, siempre se siente observado por la calle. Sabe que el impacto de las redes sociales en la vida real es mucho menor del que uno se imagina cuando está conectado y que es probable que no más de una veintena de neoyorquinos vieran los mensajes en los que se difunde su información personal. Para los demás, la persona que subía al furgón detrás de Victoria en las fotos de la prensa es un joven de pelo castaño perfectamente ordinario al que no serían capaces de distinguir en una rueda de reconocimiento.


  Aun así, ahí está otra vez la sensación de que lo vigilan. Pasa de largo la boca del metro y opta por caminar hasta el hotel. Eso transforma un viaje de diez minutos en uno de media hora, pero lo expone menos. Las calles de Manhattan siempre están atestadas, pero son particulares, diferentes a cualquier otro lugar del planeta. La gente camina deprisa, sin prestar atención a nada que no sea la pantalla de su teléfono o el semáforo del siguiente cruce que ya empieza a parpadear. Siempre ha pensado que el lugar ideal para esconderse es en mitad de la Sexta Avenida, caminando deprisa sin mirar a nadie a la cara.


  Él no se comporta así. Mira a un lado y a otro, se fija en si las personas con quienes se cruza lo observan, en cómo de cerca camina la gente que va detrás de él. Según sus cálculos, podrían estar siguiéndolo el mago de sangre, la policía, la prensa, los fascistas, los cazadores de brujas a los que la noticia habrá atraído e incluso los abogados de la familia Howard, si se han enterado de que se saltó sus instrucciones de no contactar con la familia de la víctima. Pero ¿cómo no iba a ver a Helen, que el fin de semana que mataron a Mercedes estaba visitando a su hermana en Florida? Se la imaginaba al teléfono, recibiendo la noticia, y se le rompía el corazón. Claro que tenía que ir a pedirle perdón y llorar juntos. Y por supuesto que debía acudir al funeral. Nunca llegó a conocer a sus abuelas biológicas, pero Mercedes y Helen llenaron ese hueco durante los últimos tres años.


  Y ahora Mercedes ya no está.


  —Claro que sabíamos que eras una bruja, Tommy —le confesó Helen en un abrazo lleno de lágrimas, acariciándole el cabello de la nuca—. Por eso Mercedes te protegía tanto. «Una brujita perdida en la vida», me decía siempre. Ella también lo fue, en Puerto Rico, e incluso después, cuando yo la conocí. Estaba tan feliz de que hubieras encontrado tu sitio con el aquelarre… Mercedes estaba a punto de contarte su secreto; pensaba que ya estabas preparado para entender su historia. Justo lo hablamos el otro día, cuánto has cambiado en estas semanas. Y entonces… Por favor, no le guardes rencor. Los secretos son una carga difícil de manejar, muchas veces.


  En este punto, Helen volvió a romper a llorar y le suplicó que perdonara a Mercedes. Como si tuviera algo que perdonarle a una de las pocas personas que le había brindado amor incondicional en su vida. Ella era quien debía perdonarlo a él, allá donde estuviera.


  A Tommy se le humedecen los ojos al recordar la escena en casa de Helen. Ya casi ha llegado a su calle cuando, a la altura del Victoria’s Secret de la Sexta Avenida, un tipo trajeado se interpone en su camino.


  —Hola. ¿Thomas Ball?


  —No, lo siento. —Sigue caminando. Su intención es aparentar naturalidad, pero dobla la esquina mucho más deprisa de lo que debería, a punto de echarse a correr.


  El otro hombre trota para volver a darle alcance. Es un tipo joven, de unos treinta y pocos, con una barba espesa pero de aspecto muy cuidado y vestido con un traje sobrio y una camisa blanca ajustada que le resalta los pectorales. Esta vez, al volver a preguntarle si es él, también le muestra una identificación.


  —Agente especial Jeremiah Barr, de la Unidad de Crímenes Sobrenaturales —dice pomposamente—. Me gustaría tener una charla contigo, Tom. Será muy breve.


  —Tommy —corrige.


  —Está bien, Tommy. ¿Podemos hablar, entonces? Diez minutos.


  El agente federal le lanza una sonrisa que lo hace muy atractivo, pero al mismo tiempo Tommy no confía en su sinceridad ni por un segundo.


  —Ya hemos hablado con la policía y les hemos contado todo lo que sabemos. Dijeron que lo demás lo arreglarían con el Círculo de Veneradas.


  La sonrisa falsa del agente Barr flaquea enseguida.


  —Y ellos nos han alertado a nosotros, Tommy. —Le pone una mano en el hombro y se lo masajea con una condescendencia que le provoca ganas de ir a la cárcel por agredir a un agente federal—. Mira, colega, esto no es una tontería, un bichito de esos que vosotros matáis cuando se descontrolan. Esto es una guerra entre clanes de brujas que ha afectado a los humanos, y para eso existe mi unidad, para evitar que las cuestiones sobrenaturales causen problemas a la gente corriente.


  —No existen clanes de brujas, colega. Hay una bruja mala suelta y nosotros estamos intentando detenerla antes de que haga daño a más gente.


  —Eso es precisamente lo que quiero que me expliques. Necesito saber lo que pasa para poder ayudar. —Por fin retira la mano de su hombro, y Tommy siente cómo los músculos de ese lado de su cuerpo se destensan—. Tus compañeros no quieren hablar conmigo, y lo entiendo, es normal que los buenos abogados aconsejen a sus clientes que no colaboren, pero si nadie nos explica qué está pasando, vamos a tener que seguir escarbando y hacer deducciones por nuestra cuenta. Ahora mismo tenemos el cadáver mutilado de una anciana y la declaración jurada de dos agentes de policía que aseguran que al interrogaros en la escena del crimen uno de tus amigos repitió varias veces, textualmente: «Es mi culpa, es mi culpa. Por mi culpa está muerta». ¿Entiendes lo sospechoso que resulta eso?


  Tommy es consciente de que al resto del aquelarre no le gustará que hable con él, especialmente a Victoria, pero la insinuación de que el FBI podría pensar que Diego es el asesino lo sobrepasa. Puede que sea una trampa para sacarle información, pero si son inocentes y pueden probarlo, ¿por qué tendrían que ocultar nada?


  El agente Barr continúa con la pantomima de ser su «colega», o tal vez su hermano mayor, e insiste en caminar un par de manzanas juntos hasta Bryant Park y charlar allí. Se sientan en una de las mesas de hierro que rodean el perímetro del parque, y Barr hasta se ofrece a invitarlo a un café del puesto que tienen al lado.


  El otoño va a ser breve este año, se espera la primera nevada para Halloween, pero hoy todavía hace sol y la temperatura es perfecta si uno lleva manga larga. Toda la parte verde del parque está ocupada por gente que practica yoga en sus esterillas que cuestan más que toda la ropa que Tommy lleva puesta. Entre los bolsos que reposan al lado de los yoguis identifica las marcas Hermès, Gucci, Chanel, Lana Marks, Louis Vuitton…


  —¿Te gusta el yoga? —Barr regresa con los cafés y una sonrisa un poco más convincente que las anteriores. Tal vez ha estado practicando mientras esperaba por las bebidas—. A mí me ayuda mucho con la espalda. Un consejo, Tommy: no te hagas mayor, ja, ja.


  Da igual cuánto lo intente el agente Barr, Tommy no está dispuesto a tener una conversación amigable. Solo ha aceptado hablar con él porque quiere que dejen de investigar a Diego y se crean su versión.


  Las primeras de las preguntas del agente federal son las mismas que ya tuvieron que responder en comisaría, y Tommy procura aportar la misma información y casi con la misma estructura, para que no puedan manipularlo y usarlo en su contra. Después de explicarle qué es la magia de sangre y cómo ni siquiera las Veneradas sabían que todavía existían brujas capaces de practicarla, las preguntas se centran en el Círculo. Tommy responde con lo poco que sabe, pero enseguida se da cuenta de que eso es lo que de verdad le interesa al agente Barr, y no todo lo anterior. El brillo y la forma que adquieren sus ojos, como los de una comadreja, cuando pregunta acerca de sus contactos políticos lo delata. Tommy utiliza el «No sé nada de ese tema» tantas veces que a Barr ya se le empieza a escapar la impaciencia por las comisuras de la sonrisa falsa.


  Cuando el agente federal pregunta por la localización exacta de las Veneradas y cómo contacta con ellas el aquelarre, Tommy decide que es el momento de dar por terminada la conversación. Ya ha jugado con fuego más de lo que debería. Ha repetido lo mismo que le dijeron a la policía, y que reafirma la inocencia del aquelarre, en especial de Diego; con eso es suficiente.


  A Barr no le gusta que no quiera seguir hablando. Se debía de pensar que lo tenía en el bote. Tal vez se crea un maestro de la manipulación, con sus sonrisas baratas y su actitud de policía simpático. Cuando estrecha la mano de Tommy, aprieta más de lo necesario, dejando que su enfado se asome en ese pequeño contacto.


  —No dudes en llamarme si descubres algo nuevo. —Le entrega una pomposa tarjeta con su información impresa en letra dorada—. Quiero asegurarte una vez más que el objetivo de nuestra unidad también es detener a ese hemógamo, como vosotros lo llamáis.


  —Debería ponerse de acuerdo con el Círculo sobre cómo ayudar —repite Tommy por enésima vez.


  Eso es en lo que más insistió el resto del aquelarre: debían decir a las autoridades que se entendieran con las Veneradas, que son quienes están al mando.


  —Claro, ya lo estamos haciendo, pero, de todas maneras, llámame para lo que sea.


  Cuando Tommy al fin llega al hotel es la hora del almuerzo. Se cruza con muchos huéspedes en el vestíbulo y, como le ocurre a diario desde que están allí, no puede evitar sentirse fuera de lugar. Es un hotel de lujo de la Quinta Avenida, en pleno centro de Manhattan. Una clase de ostentación que Tommy no creía que existiera en la vida real. Su primera noche allí, buscó en internet el precio de la habitación con cocina y terraza con vistas al skyline en la que los habían hospedado a Diego y a él. Cuesta lo mismo que un mes de alquiler en su antigua casa de Harlem. Teagan y Elea están en otra habitación igual que la suya, y los gemelos, en una suite de cinco mil dólares la noche y tantos metros cuadrados como los pisos de dos familias corrientes puestos uno a continuación del otro.


  El plan era pasar allí dos noches, mientras reparaban los daños de la casa de Chelsea, pero con todo lo que está ocurriendo, al final tomaron la decisión de quedarse allí hasta que la situación se calmase y fuera seguro regresar. Su estancia indefinida corre a cargo de papá Howard, que es dueño de un treinta y pico por ciento del Grupo Langham. Eso no hace que Tommy se sienta menos sucio por vivir gratis en un lugar como ese.


  Compartir habitación con Diego también ha sido extraño. Las primeras noches casi ni se miraron. Diego todavía se sentía culpable por lo ocurrido con Mercedes, y Tommy necesitaba tiempo a solas con sus pensamientos para no volverse loco. La tercera noche hablaron un poco antes de dormir: Diego volvió a pedirle perdón y él le dijo que nada de eso había sido culpa suya, y que todos habrían actuado de la misma manera en su lugar. La cuarta noche se enrollaron y durmieron por segunda vez en la misma cama.


  El quinto día, hoy, hacen el amor por la tarde cuando Diego vuelve del trabajo y le cuenta que lo han mandado a casa sin sueldo hasta que pase la tormenta mediática. Varias personas encontraron sus datos personales en las redes sociales y han llamado al banco para quejarse de que empleen a brujas.


  Son las ocho de la noche y ambos han decidido saltarse la cena en la suite de Victoria y Cameron para estar solos. Todavía ocultan lo suyo al resto del aquelarre, esa «relación» que se reduce a dos noches, y ahora esta tercera, en medio de la que probablemente sea la mayor crisis mágica desde la oleada de violencia que siguió a la revelación de la existencia de las brujas, hace más de una década.


  Cuando las cosas vuelvan a la normalidad, tal vez se lo cuente a Cameron, piensa Tommy, siempre que jure guardar el secreto.


  Diego está sentado en la cama de enfrente con la guitarra entre las piernas apenas cubriendo su desnudez. Después del sexo, permanecieron un rato acostados despotricando contra el banco y todos los idiotas que se están aprovechando de la amenaza que supone el mago de sangre para resucitar un odio contra las brujas que ya se suponía olvidado. Al rato, la expresión de Diego cambió de repente, y dijo que iba a enseñarle algunas de sus canciones.


  Resulta que esa es su pasión secreta: la música country. Le explica que su sueño de niño era mudarse a Tennessee y componer canciones para sus ídolos. Por un momento, Tommy piensa que está burlándose de él y casi quiere reírse, pero luego se acuerda de todas las veces que en su coche han escuchado a Kacey Musgraves, a Miranda Lambert o a Johnny Cash, y de la camiseta de Dolly Parton que siempre se pone para andar por casa.


  Cómo un chico de ciudad que no podría sobrevivir más de cinco minutos en el campo se interesó por la música country nadie lo sabe. Sin embargo, allí, sentado frente a Tommy, desnudo de todas las formas en las que alguien puede estarlo, mientras le enseña algunas de sus canciones, todo encaja.


  —Primero el verdadero alcance de tu don innato, ahora la música. ¿Qué es lo que voy a descubrir la próxima vez que nos acostemos? —Esto intenta ser una broma, pero Tommy no consigue evitar que una pizca de reproche se descuelgue por su voz.


  Diego recibe el aguijonazo con una sonrisa a prueba de balas y deja la guitarra en el suelo, volviendo a revelar hasta el último rincón de su cuerpo. Tommy contiene el impulso de saltar sobre él y volver a aspirar el aroma a cedro de su clavícula.


  —¿Pensabas que eras el único que tenía secretos? —Su tono, igual que el de Tommy, deja entrever cierto resentimiento por debajo del buen humor—. Por lo menos los míos van saliendo a la luz.


  Eso último es como un puñetazo.


  Se acuerda de su viaje a Indian Lake, cuando Diego le habló de sus orígenes y él estuvo a punto de corresponderle. Un segundo después le vienen a la mente las cosas horribles que le dijo Brennen en aquella cafetería de Brooklyn.


  Es un impulso, habla antes de tener la oportunidad de arrepentirse.


  —Viví casi un año solo en una autocaravana.
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Las Veneradas


  —¿Cómo? —Diego se inclina hacia delante, como si no lo hubiera escuchado bien.


  —En un descampado, detrás de un bar de carretera que ahora me doy cuenta de que seguramente fuera un prostíbulo. Mi padre iba allí a menudo —continúa—. Tenía nueve o diez años cuando me quedé solo. Antes había vivido unos meses allí con mi padre, después de que mi madre lo dejara por enésima vez y perdiéramos la casa. Luego él también se fue, y yo me quedé en la caravana. Había otras, era como una especie de aparcamiento o camping, creo. No había agua caliente, pero a veces uno de los vecinos enganchaba un cable al poste de la electricidad y teníamos luz durante unos días. Estuve allí hasta que un día alguien que trabajaba en el bar se enteró de que mi padre llevaba meses desaparecido y llamó a los servicios sociales. —Levanta la mirada con cautela y examina la expresión asombrada de Diego para averiguar si ya siente asco por él o aún le apetece escuchar el resto de la historia—. Estuve un tiempo en casas de acogida, unos dos o tres años, con decenas de críos como yo. Una vez me escapé y viví en la calle tres días, pero al final me arrepentí y regresé. Cuando volví, me contaron que habían encontrado los cuerpos de mis padres. Estaban juntos otra vez. Se pusieron hasta arriba de meta, como siempre, y se cayeron a un lago con el coche.


  »Supongo que después de eso los de los servicios sociales se pusieron las pilas y encontraron a un hermano de mi abuelo que vivía en una granja cerca de Des Moines. Sus hijos, ya casados, se habían ido de casa, y los nietos apenas pasaban por allí, así que a él y su mujer les venía bien tener a alguien que les echara una mano. A mi madre le horrorizaba mi poder, claro que por entonces las brujas todavía no habían salido a la luz; en cambio, al tío Ron nunca le ha importado. A veces hasta me pide que modifique el clima para aumentar la cosecha.


  Diego lo interrumpe por primera vez desde que comenzó su relato.


  —¿Ibas a la escuela?


  —Cuando vivía en la autocaravana, no, claro. Luego sí. Cuando me mudé con el tío Ron y la tía Barb tenía catorce, justo me tocaba empezar el instituto. Fui a un buen centro en Des Moines, donde todos sabían mi historia pero eran muy educados y jamás mencionaban nada —explica—. Antes de engancharse a la meta, a mamá le gustaba leer. Teníamos muchos libros en casa, y me llevé unos cuantos a la autocaravana. Era todo lo que podía hacer allí para entretenerme. Y lo mismo en las casas de acogida. Siempre he sido buen estudiante, buen lector, así que el instituto fue fácil, a pesar de todo; me puse al día enseguida. Los profesores insistían en que esforzarme en los estudios era la mejor forma de dejar atrás todo aquello, y supongo que tenían razón. O quizá no. A menudo pienso que en NYU solo me concedieron la beca por mi historia, no por mis logros.


  Diego se ha cambiado de cama y ahora está sentado a su lado. Lo abraza por la cintura, y Tommy apoya la cabeza en su hombro. Le cuesta creer que todavía quiera tocarlo después de escuchar todo eso.


  —Lo que has conseguido es por tus méritos, y toda esa mierda que pasaste de pequeño no es culpa tuya.


  Es curioso cómo una frase tan concisa acierta punto por punto en todas las cosas que Tommy necesita escuchar. Se le humedecen un poco los ojos, pero no quiere llorar. El objetivo era sincerarse, no arruinar una noche que iba genial.


  —¿Mantienes el contacto con tus tíos? —pregunta Diego.


  —Sí, claro. Pasé el verano en la granja. Son mi familia.


  —Espero poder conocerlos algún día.


  Ahora sí que le resulta imposible contener las lágrimas. Es difícil saber si Diego se ha dado cuenta o no, porque se lanza a besarlo en ese mismo momento. Se abrazan y se besan por todo el cuerpo durante un buen rato, hasta que la pasión se reaviva del todo y hacen el amor otra vez.


  Antes de quedarse dormido, Tommy mira el móvil y ve que son las doce de la noche. Han pasado horas allí, aislados del mundo. Tiene varias notificaciones de mensajes sin leer, pero sus párpados ceden antes de poder abrirlos. Se acurruca contra Diego y duerme mejor que desde hace mucho tiempo. No es solo por la compañía: es la ligereza que siente en el pecho por primera vez en años.


  


  A la mañana siguiente, esa ligereza se transforma enseguida en culpabilidad. Entre los mensajes ignorados de la noche anterior hay uno de Aubrey en el que le dice que se ha enterado de que es una de las Brujas de Manhattan y que cuenta con todo su apoyo; otro de Wyatt para preguntarle cómo le va el día —desde que se enteró de lo de Mercedes y del motivo de su traducción ha sido muy comprensivo y un auténtico encanto con todo el aquelarre—, y un mensaje de Elea, en el que le propone hablar en su cuarto después de la cena.


  Diego ronronea cual minino y enreda las piernas con las suyas bajo las sábanas. Le besuquea la nuca, el cuello y el pliegue detrás de la oreja; le mordisquea el lóbulo, le acaricia el abdomen y luego sus manos descienden por la cintura de Tommy hasta sus muslos. No hace falta ser un agente federal con sonrisa falsa para descifrar las intenciones de Diego. Además, en caso de que no fuera suficiente con estas pistas, la última pieza del puzle es la durísima erección que Tommy siente entre sus nalgas, frotándose tan fuerte contra ellas que teme que la fricción de las telas de sus bóxers prenda fuego a la cama.


  La culpabilidad se va a dar un paseo.


  Se gira hacia Diego y lo besa con ansia. El aliento matutino no importa, ya se acostumbrarán a medida que se despierten juntos más mañanas. Tira de la goma de los calzoncillos de Diego hacia abajo para liberarlo de la presión de la tela y este responde con una carcajada.


  —¡Ups! Buenos días —dice él. Después le acerca el rostro y frota su nariz contra la de Tommy—. ¡Beso de esquimal!


  Tommy se ríe. Menuda cursilería. Una cursilería que ha hecho que su corazón dé un brinco, aunque nunca lo vaya a admitir.


  —Ahora ya puedes continuar con eso, no te cortes… —Diego se muerde el labio inferior y señala con la barbilla hacia abajo, donde las manos de Tommy se han quedado detenidas en la goma de los calzoncillos.


  Llaman a la puerta de la habitación. Dos golpes secos, vigorosos. Ambos contienen la respiración un momento, esperando un «¡Servicio de habitaciones!». En su lugar, escuchan la voz de Teagan.


  —¿Estáis despiertos? Es importante.


  Tommy se levanta con agilidad, deshace su cama para que parezca que ha dormido en ella y se mete dentro. Entretanto, Diego está forcejeando con su erección, tratando de ocultarla. Se pone unos pantalones de deporte que no ayudan demasiado, y finalmente opta por abrir la puerta y asomar solo la mitad superior de su cuerpo.


  —Buenos días, T.


  Las precauciones han sido en vano. Teagan no posa su mirada en ninguno de los dos durante más de una milésima de segundo. Tan solo les escupe el siguiente anuncio antes de darse la vuelta por el pasillo:


  —El Círculo ha llamado. Quieren hacer un Zoom en veinte minutos. Victoria nos ha reservado una sala de conferencias en la segunda planta.


  A Tommy no le apetece participar en ninguna videoconferencia ahora mismo. La presencia de Diego en esa habitación eclipsa por completo la curiosidad que en circunstancias normales le produciría verles la cara a las brujas del Círculo de Veneradas. Solo quiere acercarse a él, bajarle los pantalones de un tirón y…


  —¿Crees que habrán descubierto qué quiere hacer el hemógamo con la mano de Mercedes? —pregunta Diego, quien ya parece haberse olvidado de su maravillosa erección matutina—. La última vez que hablamos dijeron que tenían una sospecha.


  Tommy regresa poco a poco a la realidad donde una bruja mala ha asesinado y amputado la mano de una mujer que era como su abuela y todavía no saben por qué.


  Se da una ducha rápida —y fría—, responde a los mensajes de Wyatt y Aubrey y se pone en marcha. En el ascensor, detrás de media docena de ejecutivos con aspecto de no haber ido al baño esa mañana, agarra a Diego por la camiseta y lo obliga a acercarse.


  —Beso de esquimal —susurra, frotando su nariz contra la de él.


  De inmediato siente que la vergüenza por lo que acaba de hacer le colorea las mejillas.


  La sala de conferencias parece una competición por ver quién tiene peor aspecto. La pobre Elea lleva semanas durmiendo muy poco, así que su caso no es nuevo. Cameron ha estado preocupado desde el inicio de esta crisis, pero hoy su cara es incluso más larga que de costumbre; lo mismo le ocurre a Teagan, a pesar de que ella es más dada a expresar su inquietud en forma de enfado. Por último, a Victoria los últimos acontecimientos le han pasado factura, aunque trate de disimularlo. Cada día se maquilla más, en un intento de ocultar unas ojeras y marcas de cansancio que se niegan a desaparecer; en sus redes sociales, continúa publicando a diario como si nada, pero donde antes recibía un noventa por ciento de comentarios positivos, ahora casi todo son insultos y amenazas de muerte.


  El buen humor de Tommy se esfuma nada más sentarse junto a ellos.


  La reunión comienza a la hora en punto. Tommy siempre se ha preguntado qué aspecto tendrían las Veneradas que forman el Círculo, la máxima autoridad sobrenatural. Dejándose guiar por unos prejuicios muy humanos, se imaginaba a una veintena de ancianas de aspecto malévolo ataviadas con capas negras o rojas, o quizá negras y rojas, sentadas —en círculo, claro— en torno a una hoguera de llamas verdes.


  Lo que aparece en la pantalla es una sala de conferencias solo una pizca menos lujosa que la que ocupan ellos. La cámara solamente deja ver a cinco personas frente a una mesa, pero se intuye la presencia de más gente en los laterales. Son cuatro mujeres y un hombre, de edades que oscilan desde los veintitantos de la más joven, hasta los quizá sesenta de la de más edad. Todas visten de manera corriente, y hasta que no comienza la conversación, es imposible estar seguro de que no han entrado en la sala equivocada y están a punto de iniciar una reunión sobre marketing digital.


  —Vamos a ser breves, y no aceptaremos preguntas ni réplicas hasta que terminemos de hablar —anuncia la mujer de mediana edad que preside la mesa del Círculo—. Antes de comenzar, apagad vuestros móviles y dejadlos fuera de la sala. Tenemos sospechas de que el FBI ha tomado las riendas de la investigación, y podrían intervenir vuestros teléfonos. Tenedlo en cuenta para futuras comunicaciones.


  Aunque la voz de la mujer es calmada, en ella reverbera una autoridad que a Tommy le recuerda mucho a Victoria. Igual que le sucede cuando esta habla, las palabras de la venerada hacen que le tiemblen un poco las piernas.


  Podría confirmar lo del FBI después de su encuentro con el agente Barr, pero la venerada ha prohibido las interrupciones. Además, podría meterse en problemas si confiesa que ha hablado con los federales.


  El adjetivo «breve» se queda corto para describir la reunión. En apenas cinco minutos, el Círculo los informa de que creen que no corren ningún peligro —basándose en que el mago de sangre le perdonó la vida a Diego— y que sus instrucciones son olvidarse del asunto y no llamar la atención hasta que la crisis de imagen pública de las brujas amaine. No se entiende por qué han creído necesario tener una reunión virtual para comunicarles eso, en vez de un simple correo electrónico, como de costumbre. ¿Acaso estaban tratando de intimidarlos para asegurar su obediencia? Como si fueran unos críos a quienes hubiera que amenazar con castigarlos sin salir.


  Teagan es la primera en saltar cuando la líder del Círculo abre la ronda de preguntas.


  —¿Cómo que no hay peligro? Ese hijo de… —Diego le propina un codazo nada sutil—. O sea, el hemógamo ha asesinado a una de vosotras.


  —Mercedes nació con los poderes de una venerada, pero jamás quiso formar parte del Círculo ni mantuvo contacto frecuente con nosotras. A todos los efectos, era una bruja solitaria y alejada del mundo sobrenatural —responde el único hombre visible en pantalla—. Las acciones del hemógamo son una provocación para iniciar una guerra con nosotras. No vamos a caer en la trampa.


  —Así que vamos a dejar que campe a sus anchas matando brujas —espeta Teagan de malas maneras—. Siempre que no sean miembros oficiales del Círculo de Veneradas, claro.


  Si la chica trata de hacer enfadar a su interlocutor, sin duda tiene éxito. El hombre está a punto de responder, pero la venerada de veintitantos lo detiene y responde ella en su lugar, todo sonrisas.


  —Sospechamos que este hemógamo es una persona relativamente inofensiva, un novato que apenas sabe lo que está haciendo.


  A Tommy esta afirmación le revuelve el estómago. Esa persona inofensiva asesinó a Mercedes, y por poco acaba con ellos también.


  Ajena a sus pensamientos, la mujer risueña continúa con su discurso de unicornios y arcoíris.


  —Se arriesgó a descubrirse ante nosotras porque tenía miedo, y por eso atacó a Mercedes, cuya muerte nos ha causado a todas las brujas del Círculo la más profunda consternación —aclara—. Ella poseía el don innato de la canalización, un poder muy poco común con el que solo algunas veneradas nacen. El hemógamo ha debido de leer las instrucciones para el hechizo de destierro de un mal superior que todos tenemos en nuestros grimorios, temió por su vida y por eso actuó. Es como uno de esos animales que atacan cuando están asustados.


  Tommy se pregunta si en la parte de Canadá en la que viven las veneradas habrá osos. Parece absurdo que hablen del ataque de un animal asustado como algo inofensivo, cuando se trata de uno de los mayores peligros que existen en el mundo natural. Una vez más, se guarda sus pensamientos para sí. No posee el valor de Teagan. Ni tampoco el de Elea, que interviene en ese momento.


  —¿No deberíamos preocuparnos, entonces, por la seguridad del resto de las veneradas que poseen el don de la canalización?


  Es la misma bruja joven quien responde, todavía dulce y viscosa como la melaza.


  —Yo tengo ese don, querida. ¿Te parezco asustada? Aparte de mí, solo sabemos de otras dos brujas en Asia.


  «Es decir, que nada más existen tres brujas que puedan detener al mago de sangre y ninguna se encuentra en nuestro país», piensa Tommy. Si el objetivo de la reunión es reconfortarlos, los miembros del Círculo no podrían estar haciéndolo peor.


  La conversación está llegando a su fin; no es difícil sentir la impaciencia de las veneradas. Apenas le dan importancia a la pregunta de Diego sobre la mano amputada de Mercedes, y explican que el hemógamo ha malinterpretado —como el novato inofensivo que es— las instrucciones de un poderoso hechizo que requiere la unión de la magia negra con la de una venerada. Se dice que los huesos de bruja aún conservan cierto poder, y seguramente él cree que eso es suficiente, pero el Círculo no opina lo mismo.


  Cuando Diego pregunta en qué consiste ese conjuro que combina el poder de las veneradas con la magia prohibida, ellas fingen no haberlo escuchado.


  Lo más inteligente, insisten, es que el aquelarre continúe con sus vidas corrientes de universitarios. Lo único por lo que deben preocuparse es por quedar bien frente a la opinión pública y el FBI hasta que el asunto se olvide. El mago de sangre estará ocupado preparando un ritual de magia negra y blanca que nunca tendrá éxito.


  —Lo más seguro es que muera antes de tener siquiera la oportunidad de intentar su hechizo absurdo —concluye la líder del Círculo—. Es un milagro que haya sobrevivido tanto tiempo. Ninguna bruja, ni siquiera la más poderosa, puede vencer la corrupción de la magia de sangre. Una vez empieza, es solo cuestión de tiempo que se cobre su precio.


  Victoria se remueve en su asiento de manera tan leve que Tommy está seguro de que solo él se ha dado cuenta. Su expresión es, por lo demás, igual de seria y profesional que desde que comenzó la reunión.


  —Este hemógamo es afortunado y tiene un poco más de resistencia a la magia de sangre, pero sus horas están contadas —continúa la venerada—. Centraos en vuestros asuntos de adolescentes y no os metáis en líos. Nosotras nos encargaremos de lidiar con el FBI y de la cruzada que se ha organizado contra nosotras. No es la primera vez que los humanos se rebelan, ni será la última.


  En cuanto la pantalla de la sala de conferencias se queda en negro, Teagan se levanta de un salto y empuja su silla contra la pared. Durante un segundo, una pequeña llama titila alrededor de su puño cerrado.


  —¿Quién se creen para tratarnos así? —ruge—. ¡Ha muerto una bruja! ¡Y a nosotros casi nos mata una horda de licántropos invulnerables a la magia! Si no hubiera sido por Victoria…


  —Pero eso ellas no lo saben —apunta la aludida. Los mira uno a uno con severidad—. Ni se pueden enterar nunca.


  Teagan va a golpear otra silla, pero Cameron la retira antes de que tenga ocasión de hacerlo.


  —T, por favor. Nos van a echar del hotel.


  —¡Me come el coño vuestro hotel de mierda!


  Tommy agarra la mano de Diego cuando nadie los mira y le da un apretón.


  Tiene que hacer algo, esta es la clase de situación en la que el aquelarre necesita su liderazgo, que diga unas palabras conciliadoras incluso si no está de acuerdo con la decisión del Círculo.


  —Hay muchas cosas que no saben, o que no quieren ver —dice Diego—. Esto no es el ataque de un animal asustado. Lleva al menos dos meses planeándolo con calma para atraernos y usarnos para encontrar a Mercedes. Y Elea sigue teniendo visiones apocalípticas en las que aparece un ritual de destierro. ¿Por qué deberíamos ignorarlas?


  —Ya saben todas esas cosas —responde Cam—. Es lo que tú dices, se niegan a verlo. Me siento como si estuviera hablando con mi madre.


  —No quieren escuchar —gruñe Teagan—. Solo les preocupa que la prensa siga publicando porquería y que les salpique.


  —Pues tendremos que hacer que nos escuchen —dice Diego—. Ya sabemos que les cuesta responder a los emails, y esta videoconferencia ha sido un desastre, así que habrá que probar con el método tradicional.


  Esto no es lo que Tommy tenía en mente cuando animó a Diego a hablar. Su determinación enseguida se contagia entre el resto del aquelarre, con la excepción de, quizá, él mismo y Victoria.


  —Tenemos que ir a verlas y explicarles todo en persona. De esa manera no podrán desconectarse cuando les venga en gana.


  27
La graduación


  Esa noche, Tommy ya no puede soportar más especulaciones sobre para qué ritual podría usar el hemógamo los huesos de Mercedes —¡están hablando del cuerpo de su amiga!—; tampoco le interesan los planes de viaje frenéticos financiados por la tarjeta de crédito sin límite de Victoria Howard, de modo que busca refugio, si es que se lo puede calificar como tal, en los deberes de clase.


  En la sala de trabajo del hotel todavía hay varios ejecutivos de aspecto serio que teclean con ansiedad en sus ordenadores bien pasado el final de la jornada laboral. Él, sus pantalones de chándal y su sudadera de la Universidad de Nueva York parecen muy fuera de lugar, pero nadie le dirige siquiera una mirada fugaz.


  Tal vez este ambiente de gravedad sea justo lo que necesita para lograr concentrarse en el relato que tiene que escribir para la semana siguiente.


  Este está siendo su peor semestre. Incluso más desastroso que el primero, donde lo único que hizo, como cualquier otro estudiante novato, fue salir de fiesta y beber hasta vomitar. Ha aprobado los parciales, pero solo porque sus dos únicas clases teóricas tratan sobre periodos literarios que le gustan y ya dominaba antes de comenzar la carrera. Aparte de eso, tiene varios seminarios para los que solo debe hacer las lecturas semanales —o aparentar que las ha hecho— y comentarlas en clase, y la asignatura de Escritura Creativa.


  Sin embargo, es precisamente esta última clase la que lo tiene más preocupado. El profesor le ha pedido que reescriba el relato corto que entregó hace un par de semanas para hacerlo menos «anodino». En el lenguaje de este profesor, siempre preocupado por no herir los sentimientos de sus alumnos, «anodino» significa que Tommy ha escrito una porquería y que, si su proyecto final no es mejor, es posible que reciba uno de sus primeros suspensos.


  Logra concentrarse durante quince minutos, su récord del último mes. No obstante, los resultados no son los deseados. Para ese ejercicio, debían escribir un relato humorístico, lo cual se encuentra en las antípodas del estilo y ánimo de Tommy. No es raro que su primer intento haya sido un fracaso. Según el profesor, es vital que todo escritor explore territorios fuera de su zona de confort, y ese es el objetivo de la actividad. En los comentarios de su borrador, le recomienda que busque inspiración en los momentos divertidos de su día a día.


  Es obvio que no sospecha cómo es la vida de Tommy.


  Quizá debería reenviarle parte de la basura que se está escribiendo en las redes sociales sobre las Brujas de Manhattan para que se haga una idea.


  ¿Debería buscar la parte humorística de que Michael le pusiera los cuernos y aun así fuera él quien lo dejara para empezar a salir con un tío que parece un modelo? ¿O lo realmente cómico que es haber tenido que romper con su mejor amigo porque la relación se había vuelto tóxica y se estaban haciendo daño? Quizá el humor esté en el funeral de Mercedes. O en el hecho de que Diego y Teagan estén planeando un viaje relámpago a Canadá para enfrentarse a la máxima autoridad del mundo sobrenatural.


  Ojalá no hubieran tomado esa decisión. A Tommy le gusta rebelarse contra la autoridad tanto como a cualquier otro chico de veintiún años, y él también piensa que el Círculo de Veneradas está cometiendo un error al ignorar el peligro que supone el mago de sangre. Sin embargo, ir a presionarlas en persona es una idea pésima. Hay que saber cuándo rendirse, y presentarse sin avisar en la guarida de las personas más poderosas del planeta no es cabal. Si alguien no está de acuerdo con una decisión del presidente, no intenta colarse en la Casa Blanca para discutir con él. Esa es la receta perfecta para que el servicio secreto te dispare. O, en este caso, que te lancen un rayo.


  Quizá ahí es donde reside el humor.


  Una vez más, ha perdido la noción del tiempo dándole vueltas a sus preocupaciones, y del relato solo tiene un párrafo que ni siquiera es bueno. Cierra el portátil y mira las notificaciones del móvil. Tiene un mensaje de Diego en el que lo informa de que han terminado la reunión sobre la logística del viaje a Canadá y ya está libre. Luego se despide con el emoji que lanza un beso. ¿Qué implica eso en su relación?


  Tommy todavía no está seguro de qué son exactamente, pero es culpa suya, por haber decidido que quería ir despacio y ser independiente. A lo mejor podría escribir un relato sobre eso. «La comedia de mi vida: me gusta mucho un chico, pero, como soy imbécil, le he dicho que no quiero novios».


  Hace un nuevo intento de concentrarse en su tarea, pero solo consigue escribir otro párrafo mediocre —su profesor lo llamaría anodino— antes de que su mente busque nuevas distracciones. En este caso, los ejecutivos.


  Pasea la mirada entre el océano de corbatas en un intento de localizar a los jóvenes atractivos. Se fija en uno, un chico rubio con una barba incipiente que le recuerda a un Cameron más maduro y que no lleva con camisetas de Super Mario, y juega a imaginar para qué empresa trabajará y qué motivos lo habrán traído a Nueva York. Antes de que tenga ocasión de pasar a fantasías más sugerentes, el ejecutivo alza la cabeza y mira en su dirección.


  Tommy se sonroja de inmediato al sentir que lo han pillado.


  El hombre lo escanea de arriba abajo, le guiña un ojo y… entonces Tommy se da cuenta de que toda esa atención no iba dirigida a él, sino a una gótica sexy que acaba de entrar en la sala de trabajo, enseñando mucha más pierna de lo que nadie debería a esas alturas del otoño neoyorquino.


  —¡Aquí estás! —la chica se para al lado de Tommy—. Te he buscado por todas partes.


  —¡Elea!


  En realidad no es una gótica sexy, sino… la gemela malvada de Elea. El pelo rizado con las puntas teñidas de rosa es el de siempre, pero todo lo demás es tan diferente que hace falta mirarla varias veces para reconocerla. Desde el maquillaje con triple ración de rímel y efecto de ojos ahumados hasta su atuendo: jersey negro de cuello cisne muy ceñido al cuerpo, minifalda a cuadros negros y grises estilo colegiala de una serie de anime y botas negras con tachuelas y por lo menos siete centímetros de plataforma.


  —¿Estás bien? —pregunta él en cuanto procesa lo que tiene ante sí.


  En un principio, ella parece confusa, como si no se pudiera imaginar a qué se debe su reacción. Después se mira y suelta una risotada feliz y demasiado alta para las circunstancias.


  —¿Esto? Voy de incógnito. Quiero salir a tomar el aire, estoy agobiada de estar aquí metida pero no me apetece que me reconozcan.


  —Pues funciona, eso te lo aseguro.


  —No obstante, antes quería hablar contigo. Llevas pasando de mí desde anoche.


  ¡Ah, el mensaje! El que no vio hasta esta mañana porque anoche estuvo demasiado ocupado abriéndole su corazón —y… más cosas— a Diego. Con todo el caos de la videoconferencia con las Veneradas y la posterior rebelión del aquelarre, se le había olvidado por completo.


  La mirada inquisitiva de Elea es difícil de soportar. Tiene que agachar la cabeza para no ruborizarse.


  —Sí, perdona. Diego y yo nos pusimos una peli y no estuve pendiente del móvil.


  —¿Qué peli?


  —Eh… Una de acción. De Netflix.


  —¡Me encanta Netflix! ¿Quién la protagonizaba?


  Todo lo que dice Elea está siempre tan cargado de entusiasmo que resulta imposible saber si de verdad le apasiona la perspectiva de que le recomienden una película o solo está presionando a Tommy para ver cuánto puede aguantar su endeble mentira.


  Él no está dispuesto a seguir intentando engañar a una vidente, así que opta por el silencio y una mueca inexpresiva para la cual se inspira en la mismísima Victoria. El único problema es que Elea tampoco cede, y entonces ambos se miran en silencio durante tanto rato que ya hasta el sonido de sus propias respiraciones resulta incómodo.


  —No me acuerdo —responde Tommy al fin, dándose por vencido.


  Necesita encontrar un modo de cambiar de tema antes de que Elea haga más preguntas cuya respuesta probablemente ya conoce —ella dice que solo tiene visiones sobre asuntos serios, nunca de cotilleos, pero Tommy no se lo termina de creer—. La suerte es que con Elea siempre es fácil encontrar una cosa de la que hablar. Por el ejemplo, el sombrero de vaquero que lleva en la mano.


  —¿Eso es para ir de incógnito también?


  —¡No! Es para ti. —Antes de que Tommy pueda rechazarlo, se lo coloca con la misma pompa con la que, se imagina, coronaría a un rey—. Feliz graduación.


  —¿Qué?


  Esto ya ha de resultar demasiado para los ejecutivos que hacen horas extra. Es verdad que el tono de su conversación ha ido subiendo de manera paulatina, y ahora ya prácticamente gritan.


  Tommy recoge sus cosas y se ofrece a acompañar a Elea en su paseo. Esta lanza una mirada ostensible a la ropa que lleva puesta él, lo cual es, cuando menos, irónico. Su atuendo de chico del Medio Oeste desarrapado será objeto de menos miradas que cualquier cosa que se ponga Elea, ya sea en su versión de gótica o de algodón de azúcar. El sombrero de vaquero sí es un problema, pero le da pena quitárselo después de la ceremonia con la que ella se lo ha colocado.


  —En objetos perdidos solo tenían eso —explica ella ya en la calle—, pero hazte a la idea de que es un gorro de graduación de esos. ¿Cómo se dice? Lo que te pones con la túnica de mago.


  —¿Un birrete?


  —Eso. Imagínate que es un birrete.


  —No me gradúo hasta mayo, Elea. Y al ritmo que voy…


  —¡No, tonti! Te gradúas de mi clase. ¡Ya eres una bruja de verdad!


  Elea tiene demasiada energía para ir de incógnito. Todavía no han avanzado ni media manzana por la Quinta Avenida y ya ha conseguido atraer la atención indeseada de un grupo de turistas al pronunciar la palabra que empieza con be.


  —De verdad, llevo días pensando en ello, pero tenemos tantos frentes abiertos que nunca parece un buen momento —explica ella—. Entonces te he visto en la reunión con el Círculo y me he acordado.


  Lo único que ha hecho él en la videollamada ha sido observar y tratar de mantener la compostura. Es cierto que la combinación de las clases de Elea y lo que le cuenta Diego ha aumentado sus conocimientos sobre cómo funciona el mundo sobrenatural. Además, después de lo que ocurrió con Mercedes, a la que todavía cree que podrían haber salvado si hubieran conocido mejor el grimorio, le está dedicando bastantes horas a estudiarlo.


  Si se compara con el chico que se unió al aquelarre hace dos meses, sí nota un gran crecimiento. Cuando llegó, sabía usar su don innato, un puñado de conjuros geométricos básicos y que el Círculo de Veneradas es quien manda. Ahora sabe quiénes forman parte de la comunidad sobrenatural y tiene una ligera idea de las dinámicas que la rigen; también ha practicado más magia geométrica, aprendido algunas pociones con Cameron…, pero sigue estando absolutamente perdido la mayor parte del tiempo.


  —Estás igual de confuso que todos nosotros —responde Elea—. Ya no puedo enseñarte nada más.


  —No lo tengo tan claro.


  —Estás preparado para ser un miembro más de este aquelarre. De hecho, prácticamente todo lo que sabemos sobre el hemógamo es gracias a ti.


  La autoestima de Tommy se hincha un poco. Le cuesta creerlo, pero Elea, a pesar de su atípica personalidad, es una persona directa y una profesora estricta que solo hace unas semanas le estaba lanzando papeles a la cara cuando se equivocaba. Si le está diciendo eso, ha de ser porque de verdad lo piensa.


  De esta manera es como termina luciendo con orgullo su sombrero de vaquero por la Quinta Avenida, sin importar las miradas de la gente. Lo que representa ese falso birrete es más fuerte que la vergüenza que pueda hacerle sentir.


  —Sabes que a Teagan también le di clases cuando nos unimos al aquelarre, ¿verdad?


  —¡No! —exclama con más emoción de la que debería.


  Están sentados en una de las mesitas de Bryant Park bebiendo chocolate caliente. La nieve se ha adelantado a la previsión meteorológica y están cayendo algunos copos minúsculos como granos de azúcar. No hace tanto frío como podría en esta época del año, pero ninguno de los dos va vestido de forma apropiada para la ocasión, y es probable que no tarden mucho en rendirse y volver al hotel.


  —No le digas que te lo he contado o me matará, pero sabía aún menos que tú. Cómo usar su magia y poco más —explica Elea—. Pensaba que los vampiros se transformaban en murciélago, y que las Veneradas eran todas ancianas.


  Él se ríe solo a medias.


  —¡Yo también lo creía hasta esta mañana! Lo de los vampiros no; eso es no tener ni la más remota idea de nada —dice con malicia.


  Así que la bruja más bruja de entre las brujas no sabía hacer la o con un canuto hasta hace cosa de dos años. Es una lástima que Elea no quiera que él use esta información, porque es imposible que no lo haga. La próxima vez que Teagan se pavonee…


  —Hablando de T. —El tono de Elea se transforma en cuestión de un instante en el de esa Elea ominosa de las profecías. La verdadera, quizá—. De eso iba mi mensaje de ayer. ¿Te suena esta persona?


  La transición es tan rápida que Tommy no tiene tiempo de digerir lo que está pasando. Elea saca del bolso un retrato a carboncillo de un busto masculino y se lo ofrece. Primero llega la admiración por el talento de su amiga y, un segundo después, el reconocimiento.


  Viktor Kurtović, el Croata.


  Tommy no quiere traicionar la confianza de Teagan, pero su cara debe de hablar por sí misma, ya que Elea ni siquiera espera una respuesta antes de añadir:


  —Quizá solo sea una metáfora. A veces mis visiones no se deben interpretar de manera literal.


  «Eso no suena bien», piensa Tommy, mirando y remirando el dibujo, como si eso fuera a hacer que el rostro del Croata mutara.


  —Entonces ¿Teagan conoce a este hombre? Pensé que como os habéis hecho muy amigos y vais juntos al campus… A lo mejor es un compañero que le va a causar problemas, o un profesor que la va a suspender. —Tommy se limita a sacudir una sola vez la cabeza, mudo—. ¿No? O sea, ¿te parece que este hombre podría ser un peligro literal para ella?


  —Cuéntame qué has visto, Elea.


  —A Teagan en una bolsa para cadáveres en el maletero de un coche conducido por él.


  La imagen que se dibuja en el cerebro de Tommy es tan vívida que puede sentir cómo le dan un vuelco las tripas.


  No es posible. Viktor Kurtović es un tío peligroso y Teagan no debería trabajar para él, pero la vida no es El Padrino. El Croata trafica con pastillas y se ha metido en alguna pelea entre bandas o con la policía; lleva pistola, sí, pero en los años que pasó en Harlem, Tommy jamás escuchó que hubiera asesinado a nadie, solo les daba palizas. Es un criminal peligroso en el sentido en que puede serlo alguien en un barrio gentrificado de Nueva York en la actualidad. El mayor riesgo para Teagan es meterse en problemas con la policía por hacer de camella.


  Con todo, los poderes de Elea no fallan. Ella dice que sí, y que a veces sus visiones son metáforas, pero, desde que la conoce, Tommy solo la ha visto acertar con predicciones muy literales una y otra vez.


  —Hablaré con Teagan. —El chocolate se ha quedado frío y le cuesta pasarlo por el nudo de su garganta—. ¿Volvemos al hotel? Aquí se me está congelando el culo.


  —No me lo vas a contar. —No es una pregunta.


  —Yo me encargo, ¿vale? Gracias por avisarme. —Elea no parece convencida. Tiene esa expresión sombría impropia de la chica alegre que adora el frosé y las cosas fucsias—. En serio, confía en mí. ¿No ves que ahora soy una bruja graduada?


  


  De vuelta en el hotel, Tommy se siente en la obligación de advertir a Teagan. La encuentra en su habitación preparando la maleta para el viaje a Canadá, y, por descontado, su reacción es la que se espera de ella: reírse y decir que el Croata necesitará muchos más años de gimnasio antes de poder plantarle cara. Su sonrisa vacila un poco al oír la parte de la bolsa para cadáveres, pero regresa de inmediato.


  —Es un chaval de treinta años que pasa pastillas y, a veces, un poco de coca —dice ella, tratando de tranquilizar a Tommy—. Yo solo lo ayudo a distribuir entre los niños ricos que compran en las tiendas de la Quinta Avenida. Lo peor que me podría pasar es que uno de ellos haga un TikTok metiéndose conmigo.


  Diego también está haciendo la maleta.


  Tommy sabe que podría contarle la visión de Elea y él sí que se lo tomaría en serio, pero esa no es una opción. Si Diego descubre a lo que se dedica Teagan, se organizaría una auténtica guerra civil dentro del aquelarre. No, de esto tendrá que encargarse él; es la única manera.


  —¿Y ese sombrero? —Diego se muerde el labio inferior de forma inconsciente cuando lo mira—. ¿Es un juego para despedirnos antes de que me vaya a Canadá?


  Por supuesto que lo excita ver a un chico con un sombrero de vaquero. No podría ser más previsible.


  —Es mi birrete imaginario. —Diego lo mira como si temiera por su estabilidad mental—. La profesora Elea cree que ya no necesito más clases. Me he graduado.


  —¡Eso hay que celebrarlo! Pero… déjate eso puesto, ¿vale?
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La noche de las brujas


  Los gemelos llevan a Teagan y a Diego al aeropuerto, y Tommy se queda en el hotel con Elea. Ella está en su habitación, tratando de echar una siesta para recuperar parte del sueño perdido en las últimas semanas. Él se entretiene en las redes sociales.


  Shaun le ha mandado un mensaje directo en Instagram casi cada día de la semana para animarlo a ir a la fiesta de Halloween que van a celebrar en su antigua casa de Harlem. Puede llevar a los amigos que quiera.


  Shaun, los del piso y el resto de la gente de la parte normi de su vida se ha comportado como siempre las dos últimas semanas. Es probable que no hayan visto las noticias sobre las Brujas de Manhattan, o, si lo han hecho, no hayan prestado bastante atención a las fotos como para reconocerlo.


  Debería dedicarse a reescribir el relato para clase, pero la idea de ser un chico de veintiún años corriente por una noche es tentadora. Una casa llena de gente feliz que no sabe lo que es un hemógamo… ¿Y si esa es la inspiración que lleva toda la mañana buscando?


  Convencer a Cameron y a Elea le lleva medio minuto, como cabía esperar. La sorpresa llega cuando Victoria, a quien invita solo por cortesía, acepta con lo que parece una ínfima dosis de emoción genuina. Tal vez quiera distraerse de todas esas fiestas de Halloween elegantes para gente famosa a las que no puede asistir por culpa del escándalo o piense que esos normis de clase baja no la reconocerán.


  De esta manera es como los cuatro terminan en un Lyft camino de Harlem. Victoria viaja en el asiento del copiloto, respondiendo con educación a las preguntas del conductor, que solo podría ser más obvio en sus intenciones si dejara un rastro de babas en el volante. Elea, Cameron y él van en la parte de atrás, con Cameron apretado en el medio cual niño pequeño porque insistió en que le gusta viajar en ese sitio.


  Elea va disfrazada de vikinga irónica, con una alfombra de piel sintética cortada para que parezca un chaleco y un casco con cuernos. Le han explicado que ningún estadounidense va a entender que se trata de una sátira del estereotipo hollywoodiense, pero ella tiene la esperanza de que alguien lo capte. Cameron ha preferido la sencillez y solo lleva puesto un mono de Yoshi de Super Mario bajo el cual, asegura con picardía, no lleva nada. Pero el colmo de la sencillez es Victoria, que se ha puesto un vestido skater negro que tenía en el armario y un gorro de bruja de una de esas tiendas de todo a un dólar.


  Tommy se niega a expresar su admiración por ella en voz alta, porque cree que está demasiado acostumbrada a ser perfecta; sin embargo, es indiscutible que, si Halloween fuera una competición, la habría ganado, y solo por un dólar. Como disfraz sexy, Victoria en ese vestido es una bomba; como declaración de intenciones, ser la bruja más conocida —y ahora mismo más odiada— del planeta y presentarte a una fiesta vestida así es, sencillamente, tener unos ovarios descomunales.


  A veces, Tommy odia a Victoria y su aire de androide superior a la raza humana, pero otras le gustaría ser más como ella y menos como él mismo.


  Su teléfono móvil vibra. Diego por fin ha respondido a su mensaje preguntando cómo van las cosas por Canadá: 


  
    Han aceptado reunirse con nosotros el lunes. Creo que quieren castigarnos haciéndonos esperar.

  


  Tommy se dice que eso es lo mínimo que podría pasarles por ir a pelear con el Círculo de Veneradas, pero en vez de eso responde con un emoji sonriente. Al mismo tiempo que lo está enviando, recibe una notificación de que alguien le ha enviado una foto a través de Snapchat. Es Diego. Tommy no entiende por qué le habla por una red social diferente hasta que abre la foto. Es una de esas que desaparecen a los diez segundos.


  Diego está sentado al borde de la cama, desnudo, con una calabaza colocada entre los muslos para tapar lo justo y necesario. Va acompañada del mensaje: «Feliz Halloween», y el emoji del fantasma.


  Intenta disimular, pero su cara debe de decirlo todo, y Cameron se inclina para intentar mirar su pantalla. Tommy aparta el móvil y lanza una exclamación airada.


  —¿Era un chico? —Cam abre los ojos como platos—. ¿Te han mandado una foto sexy?


  —No, aquí al único al que le mandan guarradas eres tú, como el musculitos ese de Pemberley.


  Tommy puede sentir el peso de la mirada asesina de Victoria a través del espejo retrovisor incluso antes de haber terminado la frase.


  —No, tío, qué va, no hemos vuelto a quedar. Era demasiado: superalto, cachas, agradable, ingeniero de sistemas, una buena tranc… —Parece que ahora Cameron también nota la mirada de su hermana, a pesar de que esta sigue inmersa en su amigable charla con el conductor del Lyft—. Necesito uno con más defectos, ¿sabes? Dime si no adónde voy yo: bruja, friki, enano, pijo, traumas con mis padres… Era incluso irritante que fuera tan perfecto.


  Es curioso que piense así cuando su hermana gemela también tiene esa apariencia de ser humano ideal. Aunque a lo mejor la palabra clave en el caso de Victoria es «apariencia».


  —Pero venga, confiesa, ¿quién es el churri que te manda fotos? —insiste Cam.


  —Nadie. Luego te cuento —susurra—. Es difícil hablar de esto con una persona vestida de Yoshi.


  —Yoshi es genial, tío, ¿qué dices? Y un icono gay. Te apuesto lo que quieras a que ligo gracias al disfraz.


  Cuando Cameron se da la vuelta para hablar con Elea, Tommy aprovecha para sacarse un selfi y enviárselo a Diego. Después le escribe:


  
    A los veintiún años ya deberías saber que no se mandan fotos guarras con cara, D. Hay que cortarlas por el cuello.

  


  La respuesta llega al cabo de unos segundos:


  
    ¿Eso es lo que te pone, cuerpos decapitados? Qué siniestro, Tom. Guau. ¿De qué vas vestido? ¿De griego?

  


  Tommy se mira el disfraz con decepción. Es posible que la sábana mal enrollada por el cuerpo no sea su mejor disfraz —ha tenido solo un día para prepararlo, que conste—, pero pensaba que su edición de coleccionista de Antígona sería suficiente pista.


  
    Más o menos. En concreto, voy de Sófocles putón.

  


  
    Vale, tiene sentido. Tu pezón izquierdo es el más sexy de los dos, me alegro de que hayas decidido enseñarlo. Cuando vuelvas al hotel, ¿me mandarías una de esas fotos de persona decapitada? Porfa. No tengo nada que hacer en todo el fin de semana, salvo escuchar a Teagan quejarse de que sus profesores son imbéciles.

  


  
    Hum… Es posible. Ya veremos ([image: Imagen]).

  


  
    Hablamos mañana. Pasadlo bien.

  


  Unos segundos después de ese mensaje, Diego envía otro:


  
    Y… pórtate bien.

  


  Tommy está a punto de diseccionar aquella última frase con más detalle que cualquiera de sus ensayos para la universidad, pero Cameron lo interrumpe con un chiste sobre el disfraz de Elea y a partir de ahí el resto del trayecto se transforma en un intercambio de chanzas al que incluso Victoria se suma de manera puntual.


  Al llegar a su destino, se encuentran con que la minúscula parcela de jardín que hay entre la casa y la acera está cubierta de sillas de camping en las que Shaun y varios amigos vestidos de zombis fuman marihuana.


  Hogar, dulce hogar. Después de hacer las presentaciones rutinarias, el cuarteto se dirige a la mesa de bebidas. Allí, hacen cola detrás de un tipo alto, de espaldas anchas, disfrazado de leñador. Cameron le mira el trasero de forma ostensible y luego sonríe; Tommy ríe por lo bajo.


  —Sois unos guarros —musita Elea.


  Cuando el leñador se da la vuelta es… ¡Jordan!


  De espaldas, Tommy no lo había reconocido. Claro, no anda fumado y su aspecto es diferente. Aseado y sobrio, Jordan es un hombre arrebatadoramente atractivo.


  Cameron debe de pensar lo mismo, porque no puede dejar de mirarlo con la boca entreabierta, como si estuviera preparado para recibir un beso suyo. En cuanto percibe la expresión de reconocimiento de Jordan al fijarse en Tommy, se adelanta ofreciéndole la mano.


  —¡Hola, soy Cam! El mejor amigo de Tommy. ¿De qué os conocéis?


  Jordan parece confuso, y por una vez no se puede culpar de ello a las drogas.


  —Eh…, de aquí.


  «Aquí», tan corto y tan preciso. Aquí: esta casa, el salón, el sofá donde Tommy normalmente lo encontraba dormido.


  —Jordan es uno de los amigos de Shaun, el zombi.


  —¡Ah! Hemos oído hablar mucho de ti. —Bajo la capucha de Yoshi, Cameron exhibe la más coqueta de sus sonrisas.


  —¿Sí?


  —Muchísimo. ¿Bailas?


  —A veces.


  —¿Bailas conmigo ahora?


  —Hum, vale. —Le da un toquecito a la parte de la capucha que representa la nariz de Yoshi—. Me gusta tu disfraz de dinosaurio.


  —Ah, gracias. ¿Cuál es tu dinosaurio preferido?


  —Eh… El de Parque Jurásico.


  Tommy contempla esta interacción como el testigo de un accidente de tráfico en el que nadie ha sido herido de gravedad. Los ve charlar animadamente. Se vuelve hacia Elea y susurra:


  —¿En qué momento Cam se ha convertido en una máquina de ligar?


  Luego, mientras el resto sigue bebiendo y charlando en el jardín, entra en la casa. Parece que han pasado siglos desde que vivía allí. Se encuentra a Kenny y a Heather, otros compañeros de piso. Van vestidos de Batman y Robin. Intercambian abrazos y las típicas preguntas sobre los estudios y el trabajo. Cuando las cortesías pasan, Kenny se interesa por el estado de la relación de Tommy con «el tío sexy de la barbita que nos ayudó con las cajas de la mudanza». Él lo niega todo, pero no lo creen, y entre chanzas y tragos de ponche, acaba admitiendo que es posible que hayan tenido algo, pero que es un secreto.


  —Cuánto me alegro, Tommy —dice, sincero. Y luego añade—: Porque han venido Michael y su novio.


  Su primer impulso al descubrir que su ex está allí es gritar, romper vasos, abofetear a Shaun, el organizador de la fiesta, hasta que toda esa hierba que fuma deje de afectarle al cerebro… Pero se contiene. Pone en práctica una lección aprendida de Victoria, que ahora se encuentra precisamente al otro lado de la cocina, conversando con algunas personas a quienes Tommy no conoce. La lección consiste en sonreír de forma cortés y empujar todo el veneno garganta abajo, donde no puede hacerle daño a nadie excepto a él.


  —No pasa nada. Eso ya está superado.


  Ya que han comenzado con los temas peliagudos, debe de pensar Kenny, mejor sacudírselos todos de encima al mismo tiempo.


  —Nos hemos enterado de lo que pasó en tu librería.


  Lo cual es una forma muy sutil de decir que saben que un mago perturbado asesinó a Mercedes, que él y sus nuevos compañeros de piso son brujas y que alguna clase de batalla sobrenatural ha arrasado la casa de Chelsea.


  Heather no le da tiempo a responder y se lanza a abrazarlo como quien intenta placar al rival en el campo de fútbol americano. Lo estruja fuerte y le acaricia la columna como a un gatito mientras repite «Te queremos seas lo que seas». En condiciones normales, Tommy no se emocionaría por un detalle tan nimio, pero deben de haberle echado cebolla en el ponche de ron, porque los ojos se le llenan de lágrimas que tiene que combatir.


  —Da igual lo que digan esos fascistas de Fox News —continúa ella—. Y ya sabes que a la gente en internet le encanta hacer daño.


  —Sí. No estamos en 1900 —interviene Kenny—. Las brujas son parte de nuestra comunidad y las queremos y respetamos. Una mala persona no va a cambiar todos estos años de avances. En esta casa todos estamos de vuestro lado.


  No contento con que sus palabras fueran solo eso, Kenny apaga los altavoces y la música se interrumpe. La gente lo abuchea.


  —¡Eh! ¿A qué en esta casa no hay ningún gilipollas de esos que odian a las brujas? —Levanta su vaso—. Venga, un brindis y seguimos la fiesta. ¡Por todas las brujas buenas!


  Cerca de un centenar de personas corean «¡Por todas las brujas buenas!», y de nuevo Tommy tiene que luchar para que no se le escape una lágrima traicionera. Levanta su jarra y brinda también. Al mirar en derredor, ve a Victoria con su cerveza alzada, sonriéndole. «Por las brujas buenas», articula con los labios sin dejar de mirarlo, y él le devuelve la sonrisa.


  Es curioso cómo ciertos rituales de los normis tienen casi tanto impacto como uno mágico. Los brindis son uno de ellos. Cuando se ejecutan bien, igual que los conjuros geométricos, desatan un poder difícil de frenar. Conectan a todos los que alzan la copa y destierran las malas energías durante un tiempo.


  Es el equivalente humano al círculo de sal.


  Aquel brindis es geométricamente perfecto. Cuando la música se reanuda, la felicidad ha subido varias octavas, y Tommy la siente vibrándole en los huesos. No recuerda cuándo fue la última vez que bailó tanto, incluso a pesar de que la mitad de las canciones de la selección musical de sus excompañeros de piso son puro rap. Juega al beer pong, hace amigos en el cuarto de baño, rompe varios vasos… Por primera vez en meses se siente un chico de veintiún años normal, sin un corazón roto ni una bruja corrompida acechándolo.
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Samhain


  El tiempo se emborrona. Solo se da cuenta de que pasan unos minutos de las once de la noche cuando ve aparecer a Michael. Se fija en la hora porque está mirando en todas direcciones desesperadamente, tratando de encontrar a Kenny y a Heather, que hace rato que lo han dejado solo. Sus nuevos amigos, a los que conoció en el baño, son simpáticos, pero no pueden evitar que Michael se acerque de la misma manera que lo conseguiría una mirada de advertencia de Heather.


  Las once y cuatro minutos. Llevan cerca de tres horas allí. Más que suficiente para dar la noche por terminada y volver a casa.


  ¿Dónde está su aquelarre? La última vez que vio a Elea, estaba en el jardín con Shaun y sus amigos zombis. Se dirige entonces hacia allí, tratando de camuflarse entre el flujo de gente que entra y sale de la cocina, pero la mano repugnante de Michael se cierra en torno a su brazo antes de que pueda alcanzar la puerta. ¿Y ese Rolex? Si cuando estaban juntos Tommy le tenía que pagar hasta sus porciones de pizza de tres dólares.


  Va vestido de Meñique, de la serie Juego de tronos —que se negaba a ver hasta que Tommy lo obligó—, y hay que admitir que es lo más cerca que podría estar de disfrazarse de alguien tan ruin como él. El chico espigado vestido de lord Varys debe de ser su novio, aunque es difícil reconocerlo con sus rizos dorados de anuncio de champú ocultos debajo de la calva postiza. La buena noticia es que, ahora que Tommy lo ve así, se da cuenta de que quizá podría ser modelo de pelo, pero, desde luego, no de cara.


  Es una actitud muy de instituto, pero hay que ver lo bien que le sienta saberse más atractivo que ese nuevo novio con el que juega a Catán y ve Juego de tronos. Se siente más poderoso incluso que cuando libera toda su magia.


  —¡Tommy! Justamente le estaba diciendo a Fabian que me había parecido verte.


  Por supuesto que se llama Fabian. ¿Qué clase de padres ponen ese nombre a su hijo en la vida real?


  —Enchanté. —El novio le ofrece la mano con desgana.


  —Ah, ¿eres francés?


  —No.


  —Solo es que sabe idiomas —aclara Michael.


  —Ah, muy bien. Bueno, yo ya me iba, que lo paséis bien.


  La mano de Michael sigue en su brazo. ¿Por qué lo está tocando? Ya no son pareja, no tiene derecho a hacerlo, y menos con ese aire de arrogancia, como si fuera su dueño.


  Se sacude para liberarse, y Michael frunce el ceño como respuesta.


  —Sí, claro. Tenemos que quedar un día y hablar con más calma, ¿eh? Me he enterado de que… eres una bruja. —A lo mejor está esperando que Tommy diga algo, pero eso no va a suceder—. Es irónico, ¿no crees? Tanto rollito de ir de digno y contarle a todo el mundo que soy un mentiroso y que te engañé, y luego resulta que… Un año, Tommy, y no fuiste capaz de admitir quién eres de verdad.


  Michael toma aire, como si todavía le quedara más veneno que soltar. Habla con ese tono de voz calmado pero lleno de condescendencia que siempre empleaba cuando discutían, y, aunque ya no duele igual que antes, todavía escuece un poco. Cuando se dispone a volver al ataque, un chorro de espuma lo golpea en la cara.


  Grita. Fabian también. Tommy se aparta de un salto para que no se le moje el disfraz, pero tiene el brazo empapado. Nada comparable, sin embargo, a la cara de su ex.


  No quiere reírse, pero es inevitable. Michael está furioso, y su ridículo novio se pinza la nariz y se aparta de él. En efecto, el olor a cerveza barata es bastante intenso.


  —Huy, qué torpe, disculpa. —Victoria tira su lata y se sacude los restos de cerveza de las manos con una elegancia que solo ella podría exhibir en un momento como ese—. Estas bebidas baratas saltan como canguros. Vamos, Tommy, nos están esperando.


  Entonces ella lo agarra de la mano y lo arrastra fuera de la casa. Cuando lo suelta, Tommy se fija en el vendaje de la palma de su mano, donde el corte que se hizo la noche del ataque de los malditos todavía no ha cicatrizado del todo.


  —¿Cómo vas con eso? —pregunta. No sabe qué otra cosa decir, cómo comportarse con ella en una situación así.


  —Bien, no duele. Solo es un poco antiestético y tarda en curarse, pero eso es todo. —Ella tampoco parece cómoda.


  —Y… ¿algún otro efecto secundario?


  Tommy sabe que no está durmiendo bien, hasta un ciego podría ver las ojeras que la acompañan a todas partes desde hace unas semanas. Sin embargo, ella no pestañea, no mueve un solo músculo de la cara cuando miente con la mayor naturalidad.


  —Nada. Fue solo un conjuro menor. No hay que hacerle caso a los cuentos de viejas de las Veneradas.


  Si no fuera porque está sonriendo más de lo que la Victoria normal ha sonreído jamás, él tal vez se creería que de verdad no tiene miedo.


  —Claro. De todas formas, si necesitas cualquier cosa…


  —Se lo pediré a Cam, o a Teagan, o a Diego, o a Elea —lo interrumpe. La sonrisa se ha convertido en una expresión neutra e insondable—. No tenemos que ser amigos porque te haya ayudado. En realidad, solo ha sido por el tono con el que ese cateto estaba hablando de ser bruja, como si fuera un secreto oscuro.


  —Aun así, gracias.


  Ninguno de los dos parece tener claro qué hacer. ¿Se dan un abrazo, la mano? ¿Se despiden y vuelven cada uno a la fiesta por su lado? El plan de Tommy era irse a casa para evitar un encuentro incómodo con Michael, pero eso ya no va a ser un problema.


  —¡Mis brujas! Brujas. Bruuuuuujas. BRUJAS.


  La persona que se acerca corriendo y repite la palabra «brujas» de todas las maneras posibles en las que un ser humano podría pronunciarla no es otra que Elea. Bueno, ella y las dos pupilas más dilatadas que Tommy ha visto en su vida. Shaun y sus amigos corean y aplauden por detrás, y no es difícil deducir qué ha ocurrido para que la chica se encuentre en ese estado.


  Cuando llega hasta ellos, está sin aire. Intenta decir algo, pero no puede. En cambio, acaricia la tela de la túnica de Tommy y la observa muy de cerca, como si estuviera hecha del material más fascinante del mundo.


  Cuando le preguntan cuántos porros se ha fumado, Elea comienza a hacer grandes aspavientos que acaban transformándose en una especie de danza en la que da vueltas sobre sí misma como una bailarina de ballet puesta hasta las cejas.


  —Naaada. Uno o dos. Y unos champiñones riquísimos. ¿Quieres uno, Vic? Shaun tiene más. SHAAAUN. Qué majos tus compañeros de piso, Tommy. No sé por qué los cambiaste por nosotros, con lo aburridos que somos. Sobre todo tú, Vic. Pero tienes un pelo precioso. ¿Puedo tocarlo? Qué suave. Es como sentarte a hacer caca en un inodoro hecho de nubes.


  Esa es la señal definitiva de que la fiesta ha terminado para ellos. Piden un Lyft y Victoria se queda al cuidado de Elea mientras Tommy se despide de sus conocidos y trata de encontrar a Cameron. Esta última parte resulta ser la más complicada, ya que su amigo ya no se encuentra en la estancia donde se ha pasado las últimas tres horas bailando como si el mundo fuera su gogotera particular.


  Tras más de cinco minutos dando vueltas por la casa sin éxito, prueba suerte en el piso de arriba, por si su amigo ha tenido que ir al baño a vomitar o tumbarse en una de las camas. Teniendo en cuenta lo ebrio que estaba la última vez que hablaron hace como tres cuartos de hora, no le sorprendería nada. Va a ser una noche dura para Victoria y para él cuando Cameron borracho conozca a Elea colocada.


  Comete el error de novato de abrir una puerta sin llamar, y se encuentra a una pareja en pleno momento íntimo en la cama de Shaun. ¡Ups! Pide perdón en un susurro, con la esperanza de que los tortolitos no se hayan percatado de la interrupción, y se dispone a volver a cerrar la puerta. Entonces procesa lo que ha visto. La cabeza de un chico enterrada entre las piernas de otro que lleva un mono verde.


  En el mismo momento en el que comprende lo que está viendo, el chico del traje verde lo ve.


  —¡Tommy!


  Él no ha salido tan deprisa de una habitación en su vida. Se mueve de un lado a otro del pasillo, planteándose si es mejor volver a casa solo con las chicas y olvidar lo que acaba de ver.


  Cameron sale al cabo de medio minuto, con el traje de Yoshi abrochado. Tommy no es capaz de mirarlo a la cara. No podrán volver a jugar juntos al Mario Kart sin sentirse incómodos.


  —Lo siento muchísimo. No he visto nada, te lo juro. De hecho, ya está borrado de mi mente.


  —Tranqui, son cosas que pasan.


  —No, de verdad, Cam. Si pudiera tirarme ácido sulfúrico en los ojos, lo haría.


  —Tampoco te pases. ¿Acaso no soy sexy? —Cameron se ríe de manera un poco forzada y le da un puñetazo en el hombro—. Supongo que has venido a buscarme porque nos vamos, ¿no? Pues venga.


  —No, espera, ahora tengo curiosidad por ver a tu amigo. ¿Es guapo? ¿Lo conozco?


  —No, vamos. ¿Dónde están las chicas?


  Cameron lo va empujando hasta la escalera, a pesar de la resistencia juguetona de Tommy. En realidad, le da igual quién sea el desconocido que le ha practicado sexo oral, solo quiere picarlo para transformar aquello en un momento divertido en vez de incómodo.


  Por lo menos pensaba que no le interesaba la identidad del chico hasta que este sale de la habitación.


  —¡Jordan!


  No hay ocasión para mucho más que ese grito de sorpresa, porque este lo saluda con naturalidad y se mete en el baño, y para entonces Cameron ya ha bajado corriendo la escalera. Tommy lo alcanza en el jardín.


  —¿De verdad te has liado con Jordan?


  —No le digas nada a Vic, te lo suplico.


  Se montan en el Lyft. Una vez más, Victoria viaja en el asiento del copiloto y ellos van apretados detrás. La diferencia es que ahora Elea está completamente drogada y no deja de jugar con la capucha de Cameron y de reírse.


  —Y bien, ¿adónde vamos? —pregunta el conductor. Es una pregunta rara, porque la aplicación funciona de manera que ya debería conocer el destino desde el momento en que lo llamas.


  El teléfono de Tommy vibra. Es Victoria.


  
    Sígueme el rollo. Te lo explico cuando el normi no esté delante.

  


  Acto seguido la propia Victoria le habla desde la parte delantera del coche.


  —Tommy, ¿te importaría indicarle a este hombre cuál es el cementerio en el que está enterrada nuestra tía Mercedes?


  —¿Cómo?


  Otro mensaje:


  
    Es importante. Luego te lo explico.

  


  En ese mismo momento, Elea le susurra —o al menos, ella cree que es un susurro— a Cameron:


  —Tengo un plan para acabar con el hemagomagono. Vamos a desterrar su culo al Plano Inferior, y va a ser gracias a mí.


  —Sí, eh… Al cementerio del Calvario, por favor.


  Lo bueno de los servicios como Lyft y similares frente a los taxis, explotación capitalista aparte, es que no juzgan. Si un grupo de veinteañeros disfrazados y con una amiga claramente drogada pide ir a un cementerio a medianoche, los llevan. Nada de «Chicos, creo que el cementerio está cerrado a estas horas» ni «A lo mejor deberíais llevar a vuestra amiga a casa».


  El viaje hasta Queens se pasa rápido, porque Elea puesta de monguis es una persona la mar de entretenida una vez que se supera la incomodidad natural que surge cuando uno no ha bebido y su amigo se encuentra en las antípodas la sobriedad. Elea habla sin parar —esto ya lo hace incluso cuando no ha tomado nada— sobre la fiesta, sobre Shaun, sobre lo bien que saben las setas alucinógenas, sobre los celtas, sobre las moiras que hilan la hebra del destino y la versión nórdica de estas, las nornas, que tejen en las raíces del Yggdrasil.


  —De las tres nornas, yo soy Skuld —le explica al pobre Cameron, que entre la pillada de antes y esto ya se ha despejado por completo—. Skuld significa «deuda», pero también es «responsabilidad» y «culpa», ¿entiendes? Si ignoro lo que veo, entonces las cosas que sucedan serán mi culpa. Mi don es una deuda y tengo que saldarla. Mientras siga viendo el hexagrama en sueños casi cada noche, tengo que seguir intentando llegar hasta él. No importa lo que digan las Veneradas. La deuda que he contraído es con una entidad muy superior a ellas.


  Tommy percibe los movimientos nerviosos del conductor en su asiento. ¿Los habrá reconocido? Las brujas peligrosas de los periódicos. O quizá no; pero la verborrea caótica de Elea, a ratos interrumpida por súbitos ataques de risa que solo ella comprende, sería suficiente para inquietar a cualquiera. Cuando los deja en la entrada del cementerio del Calvario, ni siquiera se despide de ellos antes de marcharse a toda velocidad.


  Cada vez hay más posibilidades de que mañana vuelvan a ser noticia en toda la prensa sensacionalista de internet. Justo lo que les hace falta.


  Ahora que ya no hay testigos humanos, él al fin puede decir lo que lleva pensando todo el viaje.


  —Si esto es lo que creo que es… —y tiene que serlo, porque a ver qué otra cosa podría pretender hacer Elea en el cementerio donde está enterrada Mercedes—, no va a funcionar. Es de primero de preescolar de magia: las almas de las brujas siempre trascienden al Plano Superior de manera automática, así que es imposible que ni siquiera Elea se pueda comunicar con su espíritu.


  Lo más gracioso es que la única razón por la que Tommy sabe esto es porque la propia Elea se lo explicó en una de sus clases.


  —Es Samhain —aclara Victoria—. La frontera con el Plano Superior se va a difuminar lo suficiente para poder traer al espíritu de Mercedes hasta el nuestro, ¿verdad, Elea?


  No son los únicos que han tenido una idea semejante. Acceder al cementerio es fácil, porque varios grupos de jóvenes ya han entrado y están repartidos por las tumbas; algunos beben y festejan, otros aprovechan para enrollarse. De alguna manera, presenciar estas faltas de respeto hace que el cargo de conciencia de Tommy disminuya. En comparación, lo suyo es un inocente ritual para comunicarse con una amiga fallecida.


  Considerándolo desde un punto de vista egoísta, si Elea logra hablar con Mercedes, tal vez esta le diga a Tommy que él no tiene culpa de nada, que, aunque hubiera deducido que ella era el objetivo del mago de sangre unos minutos antes, no la habría podido salvar.


  Una vez se encuentran ante la sepultura de Mercedes, los otros tres esperan a que Elea haga o diga algo. Tommy no tiene mucha fe en que su amiga esté en condiciones para realizar un ritual de comunicación con el Más Allá que solo ella conoce.


  La sorpresa llega cuando Elea mira la hora y después se recuesta en el césped al lado de la tumba.


  —Si me duermo, despertadme sobre las seis.


  —¿Qué? —exclama él.


  —El velo entre los planos es más fino durante los crepúsculos. Además, creo que estoy un poco colocada. —Y nada más decir esto, se queda dormida.


  Cameron encoge los hombros y se pone cómodo contra otra tumba que, por lo menos, no es la de Mercedes.


  Todavía no es ni la una de la mañana, y, aunque de momento no hace demasiado frío, Tommy tiene medio pecho desnudo bajo la cazadora vaquera. Victoria parece igual de molesta, y, de hecho, ambos permanecen despiertos toda la noche, mientras los otros dos duermen a pierna suelta. Intercambian algunas palabras de vez en cuando, pero no gran cosa, como cabe esperar dada su extraña relación.


  Victoria se entretiene con el móvil, y él se plantea hacer lo mismo, pero la única persona a quien podría escribirle a las tres de la madrugada es Diego. Sin embargo, lo primero que Victoria y él decidieron esa noche es que no les contarían nada a sus dos amigos ausentes hasta que regresaran de Canadá. Y solo si el plan de Elea funcionaba.


  Unos minutos antes del crepúsculo, Elea se despierta por sí misma. Sonríe, se estira, se alborota el pelo…, como quien se despierta en una cama tras una noche de lo más ordinaria.


  —Es la primera vez que duermo del tirón desde hace meses —dice—. Y eso que soy hipersensible a las drogas…


  —Nos hemos dado cuenta, sí —murmura él.


  —Nunca más, lo prometo. ¿Preparados? Voy a necesitar vuestra ayuda.


  30
Encuentros (no tan) casuales


  El mes de noviembre comienza con una repentina bajada de temperaturas, la primera nevada del año y varias pequeñas decepciones. Tommy pensaba que comunicarse con Mercedes no le afectaría, pero, después de la noche en el cementerio, pasó dos días enteros sin ser capaz de pensar en otra cosa.


  El ritual fue, en cierto modo, terrorífico. La magia que tiene que ver con los espíritus siempre le ha causado pavor. Es el tipo de poder que hace que la separación entre magia blanca y negra se emborrone. Pasar de ser una bruja buena a una mala parece un gran salto cuando uno compara a, por ejemplo, Cameron y su don para curar a los demás con el hemógamo. Sin embargo, cuando se ve a Elea retorcer su cuerpo de maneras imposibles, como si sus huesos fueran de gelatina, y hablar con la voz de otros, la frontera entre ambas magias ya no parece igual de clara.


  Escuchar la voz de Mercedes salir de la garganta de Elea resultó en cierto modo traumático. El tono profundo y rasposo de la anciana no encajaba con las cuerdas vocales de Elea, y la disonancia creaba un efecto sombrío.


  Mercedes no pudo ayudarles. No había visto al mago de sangre antes de aquella madrugada terrible y tampoco se imaginaba qué clase de conjuro podría querer realizar con sus huesos.


  Antes de abandonar el cuerpo de Elea, quiso hablar con Tommy y abrazarlo. Le susurró al oído que lo quería como si fueran familia y que esperaba que cuidara de Helen. Lejos de reconfortarlo, esto avivó una tristeza que él ya empezaba a dejar atrás.


  Es el día 2 de noviembre, está nevando, y Tommy está en su habitación del hotel viendo una de esas películas para adolescentes que produce Netflix y que no deberían hacer llorar a ningún adulto de inteligencia media. Está sensible, y Noah Centineo acaba de pronunciar una frase cursi que Tommy desearía que alguien le dijera a él.


  Llaman a la puerta. Apenas tiene tiempo de enjugarse las lágrimas antes de que Diego entre y lo salude con un apasionado beso que a punto está de placarlo.


  —Has vuelto —acierta a decir antes de recibir otra ronda de besos.


  Terminada esta, Diego se coloca sobre Tommy, atrapándolo contra el colchón. Parece que la tercera va a ser todavía más caliente que las anteriores.


  El cuerpo de Diego emite demasiado calor para el primer día de auténtico invierno del año. Se quita la camiseta con un tirón ansioso y vuelve a inclinarse sobre Tommy. Lo besa con tanto ahínco que incluso duele un poco.


  —Tenemos diez minutos antes de que los demás se enteren de que hemos vuelto y quieran que les contemos qué tal nos ha ido —susurra Diego contra su boca. Su aliento, como su piel, arde de un modo que roza lo febril—. Te he echado mucho de menos. Han sido los cuatro días más largos de mi vida.


  A Tommy se le vuelven a humedecer los ojos. Sus emociones están desatadas esa noche y no sabe cómo manejarlas. A lo mejor es que ese «Te he echado mucho de menos» suena como algo que Noah Centineo diría en una película tonta de Netflix. Es una frase que rara vez ha escuchado en la vida real. Aunque Diego la haya pronunciado cuando toda la sangre que debería oxigenar su cerebro se encuentra en otra parte, eso no cambia su significado.


  —¿Qué te pasa? —Diego se aparta con preocupación—. ¿Te he hecho daño? ¿Me he pasado de efusivo?


  Él le explica lo ocurrido hace dos noches, quizá con demasiado detalle. Puede notar la tensión en los extremos de la mandíbula de Diego incluso por debajo de la barba. Espera una bronca, incluso que le grite por permitir que Elea tomara drogas e invocara el espíritu de Mercedes. En cambio, Diego se vuelve a poner la camiseta y lo abraza.


  —Es normal estar triste, no pasa nada. Se irá pasando poco a poco. —Hunde el rostro en su pelo para depositarle un beso en el cuero cabelludo, y Tommy se estremece en sus brazos—. Por lo que cuentas de ella, Mercedes te quería mucho, y siento de verdad no haber podido detener al mago de sangre.


  La voz se le quiebra al terminar la frase. Claro, Tommy ya casi ha olvidado que Diego se siente culpable por la muerte de Mercedes. Y ahí está él, lloriqueando y diciendo que está triste, para hacerlo sentir aún peor. No sabe qué decir, así que tan solo le susurra que no es culpa suya, y se aprieta más contra su cuerpo cálido.


  


  Diez minutos después, como un reloj, Teagan llama a su puerta y anuncia una reunión familiar en la suite de los gemelos. Allí, ella y Diego les explican lo poco que han logrado conseguir tras cuatro días en territorio de las Veneradas. Ya saben qué es lo que planea el hemógamo: «Extender la noche», que, por lo que Tommy logra entender entre tanta verborrea mágica, es una forma de alterar el equilibrio entre los diferentes planos. Abrir una puerta que los comunique y poner en jaque al mundo tal como lo conocen. Si es cierto, las visiones apocalípticas de Elea estarían más que justificadas.


  Este descubrimiento viene acompañado por la frustración. Si bien las Veneradas han compartido lo que saben con Diego y Teagan, también les han prohibido intervenir, bajo amenaza de juzgar al aquelarre por insubordinación. Tommy aún no conoce del todo las leyes de las brujas, pero por la decepción del resto deduce que el cargo de insubordinación ha de ir acompañado de una pena considerable.


  —Aún no lo sabíais cuando contactasteis con Mercedes —explica Diego, con una mirada de advertencia clavada en Elea—, pero a partir de ahora, cualquier trasgresión de ese tipo nos puede meter en un lío muy gordo.


  La sensación de derrota se convierte en la séptima integrante del aquelarre y todavía los acompaña dos días después, cuando al fin regresan a la casa de Chelsea.


  Las noticias han dejado de hablar de las brujas para centrarse en el asesinato de un senador en Colorado. Sin el apoyo de los medios, los chalados con ideas retrógradas respecto a las brujas vuelven a convertirse en meros haters de internet. Victoria sigue recibiendo una media de doscientos «puta» al día en los comentarios de sus redes sociales —Tommy no puede evitar revisarlos; es una mezcla de masoquismo y preocupación—, pero las amenazas de muerte decaen. Las cosas vuelven, contra todo pronóstico, a la normalidad. Como si casi morir a manos de una bruja que se ha dejado corromper por la magia más peligrosa que ha existido jamás fuera algo que se pudiera dejar atrás, igual que un examen suspenso o una discusión con un amigo por las entradas de un concierto.


  Con esta sensación de derrota todavía ocupándolo todo, Tommy se reinstala en una cómoda rutina que lo ayuda a no pensar en el hemógamo. Sus tareas para la universidad empiezan a conseguir mejores resultados, aunque todavía lejos de los de años pasados, y, por las noches, reinicia sus encuentros clandestinos con Diego.


  Ahora que ya no comparten habitación, tienen que esperar hasta que la casa se queda en silencio para colarse en el cuarto del otro. Este juego solo sirve para excitarlos aún más, en especial cuando se acuestan en la habitación de Tommy, que está separada de la de Elea por un tabique más fino de lo normal. A veces, mientras hacen el amor, Tommy fantasea con la idea de que un gemido demasiado alto activará el poder de Elea y sus sueños se llenarán de imágenes pasadas, presentes y futuras de Diego y él teniendo sexo hasta en el último rincón de Nueva York. Cuando comparte su fantasía con él, este le dice que es un perturbado, pero Tommy nota que la opinión de cierta parte de su anatomía es diferente.


  Con el paso de los días, comienzan a correr más riesgos: Diego se mete en su cuarto a las diez de la noche, cuando los demás todavía están despiertos, o se enrollan en el sofá del salón mientras Cameron juega a videojuegos en el cuarto de al lado.


  Entonces, el segundo martes de noviembre, un día especialmente frío, alguien intercepta a Tommy en la escalera del metro para recordarle que la normalidad no es algo que se pueda recuperar de una forma tan simple.


  A pesar de la capucha calada que le cubre casi medio rostro, Tommy podría reconocer esa sonrisa artificial en cualquier lugar.


  —Tommy, qué alegría encontrarte de nuevo. Quería hacerte unas preguntas sobre el viaje que hicieron tus compañeros de piso la semana pasada.


  Jeremiah Barr le ofrece una mano enguantada que Tommy ignora de manera deliberada.


  —No haga como si esto fuera un encuentro casual, agente. Empiezo a pensar que quiere llevarme a la cama, con tanto acoso.


  —Ah, no, en absoluto. Para eso ya tienes a Diego. —Al notar su sorpresa, la expresión del agente Barr se llena de petulancia—. Deberíais ser más discretos si no queréis que los demás se enteren. Pero eso no es asunto mío. Dime, ¿te importaría responderme a unas preguntitas de nada? Piensa que si no voy a tener que llamar a la policía local para que venga con el coche, te lleve a comisaría… En definitiva, un lío tremendo que nos podemos evitar si tienes a bien concederme cinco minutos.


  A Tommy no debería sorprenderle que el FBI esté al tanto de lo suyo con Diego o del viaje a Canadá. El Círculo les advirtió de que probablemente hubieran pinchado sus teléfonos y vigilaran cada paso que daban. Hasta este encuentro con el agente Barr, se negaba a creerlo; suena como la trama de una película de mafiosos, y ellos solo son un puñado de brujas universitarias. Ahora se da cuenta de que tienen que ser más inteligentes o acabarán en una prisión federal antes de cumplir los veintidós.


  Barr quiere saber por qué viajaron Diego y Teagan a Canadá. Tommy dice que no está seguro, que le suena que ella tiene parientes allí, y que a lo mejor fueron a visitarlos.


  —No, Tommy, tu amiga no tiene familia en Canadá. Pero ¿sabes dónde sí que la tiene? En Nigeria.


  —Muy bien.


  —Su padre, Dickson Agwuegbo, es un hombre importante allí. ¿Te ha hablado alguna vez de él?


  —No…


  —Me imagino por qué. —Los ojos del agente federal brillan del mismo modo que los de un ave carroñera que ha localizado a su próxima presa—. Si no me crees, puedes hacer una búsqueda rápida en internet y verás que no miento. Dickson Agwuegbo es un hombre muy corrupto y extremadamente peligroso. Dos miembros del Gobierno nigeriano que defendían políticas poco favorables para sus negocios han aparecido muertos en los últimos meses.


  —¿Eso está dentro de su jurisdicción, agente?


  —No, a mí lo que pase en África me la trae floja —espeta él, abandonando su fingido tono conciliador—. Solo quiero que sepas qué clase de compañías frecuentas. De Preston Howard y sus negocios sucios supongo que no hará falta que te hable. Solo quiero que te plantees si de verdad estás del lado de los buenos.


  —Muchas gracias, reflexionaré concienzudamente sobre ello. ¿Algo más antes de que me congele?


  —Nada. Solo… Ten cuidado, Tommy.


  Algo en el encontronazo con aquel idiota federal lo impulsa a ser todavía más audaz en sus momentos con Diego. La perspectiva de que el FBI esté al corriente de su relación resulta excitante. A Diego no se lo parece tanto cuando se lo cuenta esa noche, pero, de todos modos, no se resiste mucho a la propuesta de Tommy de tener sexo allí mismo, en la cocina, aprovechando que el resto del aquelarre ha salido.


  Cuando oyen el clic de la puerta principal, Tommy todavía está desnudo y exhausto sobre la encimera. Diego se queda pálido como un cadáver, pero él solo tiene que subirse los pantalones, lo cual no es nada en comparación con la cantidad de prendas de Tommy que hay esparcidas por el suelo.


  Los pasos se acercan. Diego se coloca bien las mangas del jersey y ya está: la viva imagen del yerno perfecto, sin señas de la trastada que acaba de cometer. Tommy ha logrado ponerse los bóxers, pero sabe que no va a tener tiempo de ir más allá. La vergüenza le corta la respiración.


  Diego empuja la ropa detrás de la puerta con un puntapié y le tapa la boca cuando intenta protestar. Traza con rapidez una figura geométrica en su pecho mientras habla entre dientes.


  —Hace un frío de la hostia, no se os ocurra salir esta noche —comenta Cameron al pasar por delante de la cocina—. ¡Hala, Tommy! Qué elegante vas hoy, tío.


  ¿Está siendo sarcástico? Confuso, Tommy comprueba que sigue semidesnudo.


  —Te queda bien ese color.


  Cuando Cameron se marcha, Tommy examina su reflejo en uno de los muebles de la cocina y se da cuenta de que parece que lleva puesto un traje de color borgoña.


  Un conjuro de ilusión.


  Diego lo abraza por detrás y deposita un beso en la parte alta de su cuello.


  —Soy una bruja muy poderosa y te voy a esclavizar con mi magia maligna —le ronronea al oído, juguetón.


  Unas horas más tarde, cuando están enredados uno encima de otro en la cama de Tommy, contándose historias del pasado, Diego sugiere algo que lo pilla por sorpresa.


  —Eso de follar en secreto por toda la casa mola, pero ¿por qué no tenemos una cita? El próximo sábado, por ejemplo.


  Tommy hace cuentas. El sábado de la semana siguiente es día 20. El cumpleaños de Diego es el martes 23. ¿Se trata, entonces, de una celebración privada, solo para ellos dos? La idea le produce vértigo, pero también lo llena de una alegría difícil de disimular.


  —Me encantan las citas. Y los sábados —dice Tommy, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no reír como un idiota.


  —¿Y yo?


  —Y tú. Tú también.


  31
La pequeña Italia


  Unos días antes de su esperada cita del sábado con Diego, Elea encuentra el envoltorio de un preservativo al limpiar la cocina. Tommy pone en práctica su mejor cara de póquer mientras asiste a la retahíla de chistes de Cameron sobre lo calientes que debían de estar los albañiles que se encargaron de las reparaciones de la casa. Sorprendentemente, Diego es el que disimula peor de los dos, y acaba marchándose de la cocina con la cara enrojecida, ante la mirada suspicaz de Elea.


  Tras el hallazgo del preservativo, Diego actúa de manera extraña, y hasta parece que lo evita. Tanto es así que Tommy siente la necesidad de disculparse «por ser demasiado sexual» cuando visita la habitación de Diego esa noche. Este reacciona como si fuera el mejor chiste que ha escuchado en años, y se pasa los siguientes días gastándole bromas sobre ser un libidinoso. Con todo, Tommy sigue notando algo raro en su comportamiento, como si tanto humor solo fuera una manera de ocultar algo más.


  


  Cuando llega el sábado, Diego y él salen de casa con cinco minutos de diferencia para asistir a sus respectivos eventos sociales, que no están en absoluto relacionados. Tommy inventa una historia muy detallada para el aquelarre: Heather, a la que conocieron en la fiesta de Halloween, tiene una prima que es dueña de una tienda de ropa donde una vez él se compró unos pantalones, y resulta que se reconocieron al verse en fotos de Instagram y ahora son amigos. Esa noche, la susodicha —Cassandra, se llama; Cassie para los amigos— celebra su cumpleaños y lo ha invitado. La razón por la que no llevaba ningún regalo, por si se lo están preguntando, es que le han hecho uno conjunto.


  Tommy no podría estar más satisfecho con su mentira. Se siente como uno de esos personajes maquiavélicos de los thrillers políticos. ¡Cassie no existe! Se trata de una mentira tejida a la perfección para que todas las posibles preguntas de sus amigos tengan una respuesta verosímil. Por esa razón, lo sorprenden las carcajadas de Diego cuando se encuentran en el andén del metro que lleva a Little Italy. Es más, casi lo ofenden.


  —No sabes mentir. Eres adorable.


  —¿Qué? O sea, gracias, pero para nada. Se lo han tragado todo.


  —La clave de una buena mentira es no dar demasiados detalles —explica Diego—. Normalmente cuando sales solo dices «Hasta luego, chicos, he quedado». ¿No te parece un poco sospechoso contarles la vida de tu amiga Cassandra? Encima, vaya nombrecito. ¿Quién se llama así hoy en día?


  —Es un nombre mitológico y precioso. Vete a la mierda.


  Se enfurruña como un crío, y Diego le da empujoncitos con el hombro hasta que consigue que se rinda y acepte que es posible que no sea el taimado mentiroso que pensaba.


  Entonces, Diego le agarra la mano. Delante de todas las demás personas que esperan a que llegue el tren.


  Ese contacto en apariencia banal está tan cargado de significado que Tommy se pasa todo el trayecto en metro intentando procesarlo. Viven en una de las ciudades más diversas del mundo, donde a nadie le sorprende ya ver a dos chicos juntos. Aun así, en el año que estuvo saliendo con Michael, no hubo una sola ocasión, ni una, en la que Tommy se atreviera a mostrarle afecto en público sin antes comprobar qué clase de personas tenían alrededor. Si era gente joven, por lo general se sentía cómodo, salvo que fuera un grupo de chicos con aspecto de ser miembros de una fraternidad. Si había personas de mediana edad, entonces ni se lo planteaba. Michael siempre optaba por evitar las muestras de afecto sin importar quien los estuviese mirando, pero ese es otro tema. El caso es que Tommy tiene la convicción de que cogerse de las manos —o, más extremo aún, besarse— en público es una declaración quinientas veces más fuerte cuando se trata de dos personas del mismo género. No es solo una forma de demostrar que te gusta alguien; es como gritarle al mundo que estás dispuesto a correr el riesgo de ser insultado, escupido o incluso apaleado por esa persona. Por ti mismo.


  A veces Tommy es un romántico empedernido, pero de forma atípica. Por eso se le acelera tanto el pulso al sentir la leve aspereza de la mano de Diego contra la suya, y se asegura de no dejar que lo suelte en todo el viaje, aunque eso implique tener que manejarse con la izquierda. Si tuviera que aprender a ser zurdo para seguir agarrando la mano de Diego hasta el fin de los tiempos, lo haría.


  «Esa no es la clase de pensamientos que uno tiene sobre su rollito casual —apunta una voz maliciosa dentro de su cabeza—. A lo mejor ya es hora de admitir lo obvio».


  El metro los deja en la calle Canal, a tres manzanas del cartel luminoso de «Welcome to Little Italy», en la intersección con la calle Mulberry. Quizá la versión más icónica del cartel sea, sin embargo, la que cuelga entre los edificios de la calle Hester, unos bloques más arriba.


  Frente al cartel, Diego le aprieta la palma de la mano para llamar su atención.


  —Creo que este es el lugar perfecto para confesarte que soy casi un veinticinco por ciento italiano.


  Tommy rompe a reír, a lo que el otro reacciona haciéndose el ofendido.


  —¿Puedes hacer el favor de dejar de inventarte nacionalidades? Cada vez que abres la boca hay más países involucrados en tu concepción.


  El restaurante donde han reservado está allí mismo, en la calle Mulberry, pero antes dan un paseo por las calles aledañas, para disfrutar de la curiosa mezcla de culturas que caracteriza esa zona de Nueva York.


  Aunque hubo un tiempo en que Little Italy le hacía honor a su nombre, en las últimas décadas ha comenzado a ser devorada por los barrios de alrededor, en especial Chinatown. Ahora, los famosos carteles son la única marca visible de dónde termina un barrio histórico y comienza el otro. En la práctica, en esas calles uno encuentra un bazar chino especializado en réplicas de bolsos de diseño junto a una pizzería de aspecto tradicional, y, al lado de esta, otro pequeño restaurante con un menú indescifrable para todo el que no sepa leer cantonés.


  Al pasar bajo unas guirnaldas iluminadas con los colores de la bandera italiana, Diego vuelve a la carga.


  —Oh, mi corazón un veinticinco por ciento italiano se llena de orgullo bajo estos colores.


  —Eres un payaso.


  —Un payaso producto de muchas culturas, y te mueres de envidia.


  —A ver, recapitulemos: Colombia, Puerto Rico, España, ahora Italia… —recuerda Tommy—. ¿Me dejo alguno?


  —Bueno, te vas a reír, pero te falta la parte portuguesa, que es bastante importante. Además, mi abuela paterna emigró desde Irlanda.


  —Debes de ser el chico con más abuelos del mundo.


  —¿Quieres que te cuente la historia? Una versión breve, lo prometo. —Tommy asiente con la cabeza. Ni siquiera necesita que sea breve; podría escuchar a Diego hablar de su familia durante horas, porque, cuando lo hace, sus ojos siempre sonríen con un destello infantil—. Mis abuelos paternos eran una inmigrante irlandesa y el hijo de dos inmigrantes italianos, que se conocieron aquí mismo, en estas calles. Al terminar el colegio, mi padre se mudó a California, y allí, en una fiesta, conoció de casualidad a mi madre, que es hija de un puertorriqueño y una colombiana. Pero, a su vez, mi abuela Luciana, que nació en Colombia, es hija de una portuguesa y un español, aunque a ella cree que la concibieron en Cuba, así que técnicamente podría añadir cubano a mis orígenes, pero entonces sí que te explotaría la cabeza.


  —Los lugares donde se concibe a la gente no cuentan —protesta Tommy, más por hacerle rabiar que porque de verdad le importe que añada otro país a su pasaporte étnico.


  —Tienes razón. Si no, nuestros hipotéticos hijos tendrían de nacionalidad «cocina» o «ascensor de hotel».


  Tommy no le da demasiada importancia a lo de los hijos. Es —para empezar, por razones biológicas obvias— una licencia para el chiste sobre sus osadas peripecias sexuales de las últimas semanas. Quizá también una crítica velada. Cuantas más vueltas le da, más se convence de que Diego no está cómodo con una parte de su relación, y, después del incidente del envoltorio de preservativo, está casi seguro de que tiene que tratarse de ese aspecto.


  Más adelante esa misma noche, y después de varios minutos rumiando estos pensamientos frente a la pizza casera del restaurante Casa Bella, Tommy por fin se atreve a preguntarle qué le pasa.


  —Ya te lo dije la otra noche, pero siento mucho si te he hecho sentir incómodo con tanta…, eh…, fogosidad.


  —No seas idiota —replica Diego de inmediato—. ¿Cómo me va a molestar eso? Está genial, de verdad. Es solo lo que te dije la otra noche, que todo este juego de acostarnos sin que se entere el resto está bien, pero también me gustaría que empezáramos a salir más. Solos. Como hoy.


  Algo en el tono con el que dice eso activa una información latente en el cerebro de Tommy. ¡20 de noviembre, claro! No están celebrando el cumpleaños de Diego con tres días de antelación. La noche que admitieron que se gustaban y se acostaron por primera vez fue el 20 de octubre. ¡Están en una cena de mesiversario!


  Por eso Diego está tan romántico, ahora todo encaja.


  La ilusión lo golpea como una ola rompiendo contra el malecón, pero él se resiste. Debe contener esa felicidad extrema y recordar lo que pasó con Michael. Poco a poco; esa es la regla que se autoimpuso para no volver a salir malparado. Ya estuvo a punto de cometer ese error con Diego a la semana de conocerse.


  El silencio se ha prolongado demasiado, y ahora Tommy ya no puede responder sin que resulte incómodo para ambos. Diego revuelve sin descanso sus fettuccine con salsa Alfredo, pero no termina de llevarse el tenedor a la boca. Por fin, todavía fingiendo que está demasiado interesado en la pasta como para mirar a Tommy a los ojos, pregunta:


  —¿Te has… visto con otra gente… en estas semanas?


  —¿En plan en la cama?


  —No pasa nada si lo has hecho.


  El plan de no darle demasiada importancia al mesiversario y fingir que lleva genial eso de la relación casual se va por el desagüe.


  —¡No! —exclama con excesivo vigor. Entonces se da cuenta de que tal vez Diego esté quedando con otros chicos, y rebaja el tono—. ¿Tú sí?


  Diego niega con la cabeza. Ahora sí lo mira. Intenta mantenerse serio, pero la línea de los labios se le curva levemente hacia arriba.


  —¿Quieres que salgamos con otra gente? —le pregunta, todavía luchando contra esa sonrisa traidora.


  «Di que te da igual, di que te da igual».


  —No.


  —¿Quieres que nos comprometamos de forma oficial a no vernos con nadie más? —continúa ahondando Diego.


  «Me da igual. Dilo: me-da-i-gual. Como la canción».


  —Sí.


  —Bien.


  Al fin, Diego desata por completo su sonrisa de satisfacción y toma el bocado de pasta más grande de la historia de la humanidad.


  La conversación se vuelve más distendida después de ese momento. Tommy al fin comprende por qué Diego se comportaba de forma extraña esos días: no le molestaba el sexo ni los juegos, solo quería que confirmaran su exclusividad. A él también le gusta esa idea. No es como jurarse amor eterno, solo está aceptando que Diego es suficiente y que no tiene ganas de estar con nadie más.


  En realidad, Diego es mucho más que suficiente. Ahora mismo está devorando su mitad de tiramisú con una fruición que inspira toda clase de pensamientos impuros en la mente de Tommy. Quién fuera cuchara de postre.


  —Si aun así quieres seguir manteniéndolo en secreto, me parece bien —comenta Diego antes de lamer la cucharilla y emitir un suave ronroneo, completamente ajeno a las perversiones que él está ideando.


  —¿Eh?


  —Incluso creo que es buena idea. No me apetece añadir chismes y dramas personales al estrés de estas semanas, ¿sabes? —Levanta la vista y hace un mohín al comprobar que la mitad de tiramisú de Tommy está intacta—. ¿No te gusta?


  —Estoy lleno.


  Tommy apenas tiene que empujar un poco el plato para que Diego se abalance sobre él y empiece a dar cuenta del postre. Jamás habría imaginado que ver a alguien llenarse la boca de café y queso mascarpone podría ser el culmen del erotismo.


  —Pues eso, que me parece bien esperar a que todo se calme para hacerlo oficial. Además…, es la primera vez que lo hago, pero esto de vernos a escondidas y evitar que nos pillen es muy estimulante.


  Tras decir esto, Diego le guiña un ojo, y un instante después se muerde el labio inferior, todavía húmedo.


  Están sucediendo demasiadas cosas al mismo tiempo, y Tommy siente que su excitación se manifiesta dentro de sus pantalones con un vigor inapropiado para una cena romántica en un restaurante italiano. Hace acopio de toda su fuerza de voluntad para dirigir sus pensamientos hacia algo que no sean las promesas que intuye en el tono de voz de Diego y sus labios manchados de tiramisú.


  —¿De verdad crees que las cosas se calmarán en algún momento? —pregunta—. Las visiones de Elea no han desaparecido. No habrá tenido otra crisis grave, pero la escucho quejarse en sueños casi cada noche.


  —Ya. Y se cree que es muy sutil, pero la he pillado varias veces ojeando el grimorio.


  —Es normal que no quiera olvidarse del tema —dice Tommy—. Lleva teniendo el mismo sueño premonitorio desde verano. Y tú también piensas que es importante; si no, no habrías ido a buscarme para que me uniera al aquelarre.


  —Eso ya da igual; no podemos desobedecer la autoridad del Círculo. Tú no les viste las caras, Tom. No estaban de broma.


  «Y el hemógamo tampoco», piensa él.


  Le resulta imposible entender la pasividad de las Veneradas. Solo la fuerza combinada de la magia negra y blanca puede alterar el equilibrio entre los diferentes planos de la realidad, y ese parece el objetivo de su enemigo. ¿Cómo es posible que no lo consideren preocupante?


  No lo admite en voz alta, pero piensa lo mismo que Elea: deben intentar detener al hemógamo. Incluso si, como piensa el Círculo, los huesos de bruja no valen para nada y el ritual está condenado al fracaso. No pueden dejar el destino del mundo en manos de una suposición; deben actuar. En cambio, las Veneradas siguen en Canadá haciendo Dios sabe qué. Ver RuPaul’s Drag Race o jugar al cinquillo.


  —¿No te parece que es demasiado simple?


  —¿El qué? —Diego hace un gesto de confusión—. ¿Que un mago de sangre esté intentando abrir una puerta entre este mundo y el Plano Inferior, donde habitan demonios capaces de destruir la vida como la conocemos? Sí, Tom, es todo muy simple.


  —Me refiero a quién es ese mago de sangre, de dónde ha salido, qué quiere.


  —Es una bruja corrompida por la magia negra.


  —Exacto —dice Tommy—. Siglos después de que se haya dejado de practicar esa clase de magia, una bruja es corrompida por la maldad absoluta y crea un elaborado plan para liberar a unas criaturas de otro plano que podrían traer el apocalipsis.


  —Eso es.


  —¿Y no te parece que algo falla? Si entregara un relato con ese argumento, mi profesor me diría que no es verosímil y que hoy en día ya no gustan las historias maniqueas del mal absoluto contra el bien absoluto.


  —Esto es la vida real, no una clase de Escritura Creativa —apunta Diego.


  —Y la razón por la que mi profesor no me dejaría escribir eso es precisamente porque la realidad no es así de simple. Para que alguien se corrompa, tiene que creer que puede ganar algo. Fuera de los cómics, nadie quiere destruir el mundo solo por placer.


  Diego responde con evasivas educadas tras las cuales se puede intuir la impaciencia que empieza a acumularse en su voz. No quiere hablar del hemógamo ni darle vueltas a ningún drama mágico.


  Lo que empezó como una estrategia de Tommy para enterrar sus pensamientos lascivos se ha convertido en una preocupación real. Tal vez deba tener una charla con Elea sobre el asunto. Después de todo, el Círculo de Veneradas no puede acusarlos de insubordinación solo por hablar.


  —¿Pagamos y damos un paseo? —le sugiere a Diego, con el propósito de desterrar las malas energías que ha traído sin querer a la mesa.


  Se arrepiente de la idea del paseo en cuanto pone un pie fuera del restaurante y resbala en la nieve fresca. Por suerte, sus habilidades de chico del Medio Oeste se activan a tiempo de evitarle la caída, y el incidente se queda en una vergonzosa danza en la que Tommy sacude los brazos simulando ser un ave.


  Su caballero de brillante armadura no solo no hace ademán de sostenerlo, sino que observa entre risas, a la espera de ver si al fin se cae de culo en medio de Little Italy o salva la poca dignidad que le queda.


  —Y pensar que un chico de California se maneja mejor en la nieve que tú…


  —Ha nevado a traición mientras cenábamos. No estaba mentalizado —se excusa una vez pasado el susto—. Y gracias por la ayuda, ¿eh?


  —Ven aquí, anda. —Diego le ofrece la mano—. Tendré que asegurarme de que no te hagas daño.


  Disfrutan tanto del paseo que dejan atrás la parada de metro y siguen el recorrido hasta la casa. A medio camino, Diego se pega más a él en busca de calor. Tommy piensa que ojalá pudieran pasar el fin de semana juntos, quedarse en la cama hasta el mediodía del domingo. Podría fingir que se ha quedado en casa de la inexistente Cassandra y así permanecer escondido entre las sábanas de Diego. Cuando le cuenta su plan, Diego no tarda ni un segundo en aprobarlo.


  —Tienes que inventar una de esas mentiras ultradetalladas tuyas. Tal vez la fiesta de cumpleaños de Cassandra fue un desastre porque sus amigas le hicieron malos regalos, se pelearon y ahora se ha quedado sin nadie en el mundo, salvo tú.


  —Sé qué te estás burlando de mí, pero es una idea excelente. —Le hace un gesto para que espere. Teagan lo está llamando por teléfono—. ¡Hola! Qué sorpresa, tú llamándom…


  —¡Chist! No digas nada. ¿Estás con Diego?


  —¿Qué? No, claro que no. Estoy con Cassandra. Cassie.


  —No le digas nada a Diego. Invéntate algo. —Tommy va a insistir en que está en el cumpleaños de su amiga Cassie, pero Teagan no le da tiempo. Continúa hablando con frases cortas y bruscas, como si el aire no le llegara para articular una oración larga—. Te necesito. Es muy importante, Tommy. Mucho. Ven. Y no le digas nada a nadie. Sobre todo a Diego. Por favor. Ahora mismo.


  La llamada termina ahí. Un segundo después, Teagan le comparte su ubicación: un edificio de apartamentos en una de las pocas zonas de Harlem que todavía se considera conflictiva a pesar de la gentrificación.


  La ansiedad en la voz de su amiga se traslada a él.


  El Croata. La visión de Elea.


  Diego lo mira expectante. Seguro que ha reconocido la voz de Teagan al otro lado de la línea.


  —Era… Aubrey.


  —Aubrey —repite él, despacio, paladeando cada sílaba—. ¿La chica borracha de la noche en que nos conocimos?


  —Le acaban de enviar la nota de un trabajo de Filosofía y el profesor, que es famoso en toda la universidad por ser un monstruo, dice que su estilo de redacción es muy malo y que va a suspender si no mejora mucho en las cuatro semanas que quedan de semestre. Y claro, Aubrey tiene una beca, y podría perderla si le baja mucho la media. Como yo soy la única persona que conoce que estudia Escritu…


  —No hace falta que sigas —lo ataja Diego. La línea de su mandíbula es una navaja—. Parece un asunto muy importante. Vete a ayudarla.


  Cuando Tommy se inclina en busca de un beso, Diego se echa para atrás y le da una palmada en el hombro, como si fueran dos colegas que se acaban de reencontrar en la calle después de varios años.


  —¿Necesitas que te acompañe al metro o algo?


  —No…


  —Estupendo. Dale recuerdos a Aubrey de mi parte.


  Tommy siente cómo toda la felicidad que han construido esa noche se desmorona al ver la expresión de Diego al marcharse de vuelta a casa.


  «Ya lo arreglaré», se dice.


  Primero, ayudará a Teagan a salir del lío en el que se ha metido; luego se lo contará a Diego y este entenderá que no podía traicionar la confianza de su amiga.


  El metro tardaría demasiado, así que pide un Lyft, que, a esas horas de la noche, y en Manhattan, le costará una fortuna, pero merece la pena, por Teagan.


  «Esperando el Lyft», le escribe.


  No hay respuesta.


  La imagen de la chica dentro de una bolsa para cadáveres asedia las murallas de su mente, pero él se niega a dejarla entrar. Se habrá quedado sin batería, eso es todo. Si aquella noche fuera a ocurrir algo malo, Elea lo habría presentido.


  32
Un crimen imperfecto


  Cuando Tommy se encuentra a cinco minutos de su destino, al fin recibe una respuesta de Teagan.


  
    Te espero en el portal. Intenta que no te vea nadie.

  


  Le recuerda a algunos de los chicos con los que se enrolló en su adolescencia, salvo que en este caso no cree que el objetivo sea evitar que los padres que duermen en el piso de arriba se enteren de las cosas que hace su hijo por la noche.


  Se plantea varias veces romper la promesa que le ha hecho a Teagan y avisar a los demás por si necesitan refuerzos. Al final, gana la lealtad que siente hacia la chica. Curioso, si uno piensa en cómo fueron los inicios de su relación, hace menos de tres meses.


  Ha comenzado a nevar otra vez. Es una nieve fina de esas que parecen inocuas pero que van calando los huesos sin que uno se dé cuenta. Para cuando llega ante la puerta del edificio donde lo espera Teagan, la nieve ya ha cubierto por completo la acera. Tommy no lleva el calzado adecuado, y enseguida nota ese frío familiar que se extiende por los dedos de los pies.


  Ella tampoco está preparada para el temporal. Lleva un abrigo blanco de lana sobre el vestido y medias tupidas, pero los zapatos de plataforma y tacón fino no son una buena elección para caminar por esas calles. Está tan alta y seria, con los brazos cruzados bajo el pecho y la barbilla apuntando al cielo, que en la distancia parece más una estatua que un ser humano.


  Tommy resbala sobre el empedrado que conecta la calle y el portal del edificio, pero logra deslizarse con relativa gracia hasta los brazos de Teagan. Las manos gélidas con las que lo sujeta no parecen hechas de la misma piel siempre caliente de la bruja del fuego.


  —No digas nada —pide ella en un susurro—. Los vecinos aún podrían estar despiertos.


  Son las once y media de la noche de un sábado en Harlem, por supuesto que los vecinos siguen despiertos, pero ¿por qué supone eso un problema? Tommy tiene demasiadas preguntas para el silencio que impone su amiga. Aun así, se resigna a seguirla tres pisos arriba por una escalera angosta sin iluminación.


  La puerta del apartamento está entreabierta. La suciedad y la decoración —si se puede llamar así— tan dolorosamente propia de un hombre heterosexual que aún no ha alcanzado la madurez emocional confirman lo que él ya se temía: ese apartamento no es propiedad de Teagan. Hasta entonces, todavía albergaba la frágil esperanza de que tuviera una segunda casa secreta y lo hubiera invitado allí para ver una película juntos.


  —No grites, por favor. Ha sido un accidente.


  He aquí dos frases que no han tranquilizado a nadie jamás. Tampoco surten tal efecto en él.


  El accidente en cuestión es un hombre de metro ochenta y pico tendido bocabajo sobre la alfombra del salón y rodeado por cientos de pedacitos de vidrio templado que antes formaban parte de la mesa de centro. El reguero de sangre que mana de su oreja y el golpe en la base del cráneo ya adelantan el fatal destino, pero, aun así, Tommy se acerca a comprobar que no tiene pulso. El cadáver aún no está frío del todo, pero es obvio que ya lleva un rato muerto.


  —¿Qué has hecho, Teagan? —Es probable que esa sea la pregunta menos adecuada, pero no sabe qué otra cosa decir.


  —Solo le golpeé una vez para… No sé, no tenía un plan. Pero no pretendía matarlo, tienes que creerme.


  La estatuilla de hierro que Tommy supone que es el arma del crimen está tirada al lado del cuerpo. La única cosa que está clara es que no, Teagan no tenía ningún tipo de plan cuando atacó a este hombre.


  —Está bien, te creo. Cuéntame qué ha pasado.


  Él le toma el pulso una vez más al cuerpo, tratando de engañarse a sí mismo, y esta vez le parece que la piel está aún más fría y rígida que un segundo antes. Se fija en la mitad del rostro del hombre que no está enterrada en aquel mar de cristales, y de pronto todo encaja.


  —¡Teagan! —Se levanta de un salto—. Se te ha ido la olla, ¿qué has hecho?


  —¡Me iba a vender a los cazadores de brujas! —Tommy se da cuenta por primera vez de que ella está llorando. Es un llanto silencioso y que apenas altera su respiración, solo lágrimas que le caen por las mejillas—. Lo vi en su ordenador, mira.


  Él sigue sin poder procesar la información. Da igual lo que le diga, lo único que puede ver es el cadáver de Viktor Kurtović, el Croata, para quien Teagan trabajaba vendiendo pastillas a chavales ricos que ni siquiera tienen edad para beber de forma legal.


  Esto es un desastre, un caos. No hay forma de escapar de este embrollo.


  ¿Y si los federales de verdad escuchan sus llamadas como les advirtieron las Veneradas? ¿Y si el agente Barr y todo su séquito de hombres trajeados de sonrisa falsa están de camino?


  —Se enteró de que soy bruja. Lo habrá visto en internet, con toda esta porquería del hemógamo, y me iba a tender una trampa. ¡No me dejó otro remedio! —insiste ella.


  Tommy no está preparado para escuchar su versión de los hechos. Ahora él también está llorando, pero no de forma regia como Teagan, sino uno de esos llantos ahogados que hacen que todo tu cuerpo se sacuda cada vez que intentas tomar aire.


  Se abrazan, en el que probablemente sea el gesto menos productivo —pero tan necesario para ambos— que se les podría haber ocurrido dadas las circunstancias. Permanecen unos segundos, o puede que incluso minutos, así, llorando juntos, hasta que sus respiraciones se sincronizan y el pánico se aleja un poco, lo justo para poder volver a pensar con claridad.


  Entonces ella le explica que acudió a la casa del Croata para echar cuentas y recoger algo más de mercancía para vender, como hace alrededor de una vez por semana. Desde el incidente con el hemógamo lo ha notado extraño, como si sospechara algo, pero pensaba que solo estaba paranoica a causa del sueño de Elea. Hoy le pareció que se comportaba de una manera aún más rara, y por eso revisó su ordenador cuando él fue al baño.


  —Estaba muy concentrado mirando algo mientras hablaba conmigo, y me dio mal rollo —continúa explicando Teagan—. Es una página web de la internet profunda, uno de esos foros para tarados que están obsesionados con el mundo sobrenatural. Viktor estaba respondiendo al mensaje de un tipo que dice tener a medio de centenar de cazadores en Nueva York y que solo necesita que le digan cómo localizar a nuestro aquelarre.


  Tommy consigue reprimir a duras penas un estremecimiento.


  —Me pilló mirando el portátil, se puso agresivo y yo no quería usar la magia, porque pensaba convencerlo de que estaba equivocado. Quise que se estuviera quieto y… —La voz se le quiebra. Parece a punto de volver a echarse a llorar—. No sabía a quién llamar, Tommy, lo siento.


  Él no está acostumbrado a verla de ese modo, pero sospecha que intentar abrazarla otra vez sería tentar a la suerte. En el poco tiempo que hace que conoce a Teagan, ha aprendido que no se le da bien ser vulnerable. En realidad, ¿a quién sí? En el caso de ella, sin embargo, a menudo protege sus sentimientos con agresividad. Solo hace falta ver el modo furioso en el que se está enjugando las lágrimas, como si pretendiera arañarse la cara.


  —No pasa nada, tranquila. Es solo que no sé si soy la persona adecuada para gestionar esta crisis.


  No puede mirar el cuerpo del Croata sin sentir ganas de vomitar. Por supuesto que no es la persona adecuada. A veces la gente piensa que haber tenido una infancia difícil lo convierte a uno en un invulnerable; si eso es así, Tommy no adquirió ese superpoder.


  —Sabías lo de mi trabajo y has guardado el secreto, por eso…


  —Victoria. —Se le ocurre de pronto—. Ella también lo sabe.


  Y si hay un miembro del aquelarre con la sangre fría y los conocimientos suficientes para evitar que Teagan vaya a la cárcel por esto, esa es Victoria.


  —No quiero que se entere. Me odiaría.


  —Nadie te va a odiar. Ha sido un accidente. Y lo has hecho para proteger al aquelarre.


  —Para protegerme a mí.


  —Y por extensión, a todos.


  Tommy consigue convencerla de que no es momento para la autocompasión, con un cadáver descomponiéndose ante ellos. Después de otra pequeña discusión, al fin obtiene permiso para llamar a Victoria. Cuando esta descuelga, su tono es de absoluto desconcierto. Ellos dos rara vez hablan por mensaje, y mucho menos se llaman.


  —T necesita tu ayuda —anuncia él. Luego le explica de manera muy abstracta la situación. No quiere dar detalles por si el FBI está escuchando.


  —Envíame la dirección y salgo para allá.


  Su determinación lo enternece un poco. Observa a Teagan, que está en la cocina preparando unas infusiones, y se pregunta si alguien acudiría igual de rápido al escuchar «Tommy te necesita». ¿Lo haría Diego? No después de cómo había sido su despedida esa noche, eso seguro.


  —¿Qué ha dicho? —pregunta Teagan.


  —Viene de camino.


  —¿Está enfadada?


  —No sé cómo pretendes que lo sepa. Es Victoria.


  Teagan se ríe, él también. Si continúan haciendo bromas, tal vez Tommy llegue a olvidarse de que el cuerpo del Croata yace a un metro y medio del sofá en el que está sentado.


  Aunque probablemente no.


  Teagan le trae una infusión, pero regresa a la cocina para tomarse la suya allí. Dice que necesita estar sola para tranquilizarse. A Tommy le pasa lo contrario. Sin compañía, empieza a hablar consigo mismo dentro de su cabeza, y eso es lo peor que puede hacer en una situación como esta. Comienza a pensar en lo macabro que es tomarse el té de alguien que está muerto a tus pies para intentar aplacar la ansiedad que provoca esa situación. Si se tratara de una película de Quentin Tarantino y no de la vida real, quizá la escena resultaría cómica.


  Mientras esperan a Victoria, Tommy hace un descubrimiento que anula todo posible efecto calmante de la infusión. El portátil del Croata sigue encendido en el sofá, pero la página web abierta está lejos de ser un foro para chalados homicidas. En el peor de los casos, el único crimen que estaba buscando cometer Viktor Kurtović era uno contra el buen gusto, pues estaba intentando comprar uno de esos tapices de mandalas que a los estadounidenses que fuman en cachimbas y no saben situar la India en un mapa les gusta colgar en sus paredes. Aparte de Amazon, las otras dos pestañas son de un restaurante y de una tienda de videojuegos.


  Ni rastro de conspiraciones en la internet profunda.


  «Teagan la habrá cerrado», se dice. No obstante, en un rinconcito de su mente que trata de mantener sellado, se abre paso el recuerdo de lo que el agente especial Barr le contó sobre el padre de su amiga.


  Sabe que solo es una treta para hacerlo desconfiar de su aquelarre y que los traicione. Lo ha visto en las películas: cuando la policía va detrás de un grupo, siempre buscan al eslabón más débil y tratan de hacerle creer que los demás le echarán la culpa de todo si él no se les adelanta. Es un truco tan viejo como la tos, y por eso hasta un chaval de veintiún años criado en Iowa lo conoce.


  No, por supuesto que no va a caer.


  Sin embargo, cuando unos minutos más tarde Teagan le pide que vaya a hacerle compañía a la cocina y se desahoga con él, la desconfianza continúa llamando a una puerta que cada vez le resulta más difícil no abrir.


  —No me metí en esto por dinero fácil —dice ella—. O sea, sí. Pero porque necesito mucho dinero y muy rápido. No lo hago para comprarme bolsos o ropa cara.


  Él no le ha pedido ninguna explicación, pero tampoco va a rechazarla si ella ha decidido dársela. No pregunta para qué utiliza ese dinero, solo aguarda en silencio a que ella continúe abriéndose, si es que quiere hacerlo.


  Permanecen callados un rato, tomando sorbos de aquella infusión que, al menos a Tommy, no le está haciendo efecto. Teagan, por el contrario, parece más tranquila. Ha pasado del nerviosismo a algo más semejante a la tristeza.


  —Mi madre tuvo cáncer hace dos años —confiesa ella por fin—. Uno de esos tipos extraños, de los que requieren tratamientos aún más caros de lo normal.


  —Lo siento mucho, T. —Se da cuenta de que ha hablado en pasado, y no sabe si eso es bueno o malo—. ¿Cómo está?


  —Bien, bien. Tuvo una revisión hace dos semanas y sigue sin haber rastro de esa mierda. —Sonríe durante una milésima de segundo antes de continuar—. Pero debemos mucho dinero. Está a punto de perder la casa que se pasó quince años pagando. Tiene dos trabajos a tiempo completo, casi no duerme, pero ni con esas llegamos.


  —Y tú estás intentando ayudar —comprende Tommy.


  —Lo poco que puedo. Por eso no me sirve un trabajo de camarera, recepcionista o la porquería que pueda conseguir una estudiante que aún no se ha graduado —dice ella—. Demasiadas horas por una miseria, y además corro el riesgo de bajar la media y perder la beca en mi último año. Entiendo que a Victoria y a ti os parezca inmoral, pero venderle pastillas a un montón de niños ricos es mi mejor opción. Son solo un par de horas las noches de fiesta y gano más que el verano pasado, cuando trabajaba jornadas interminables de camarera en un restaurante.


  Él vacila un poco antes de hacer la siguiente pregunta, pero al final se arma de valor.


  —¿No podéis pedirle ayuda a tu padre?


  —No tengo padre, ya lo sabes.


  —Ya… Cuando hablamos de eso otras veces, pensé que querías decir que había muerto.


  —Mi madre tuvo que emigrar a Estados Unidos a los veintitrés años y embarazada de siete meses porque su marido le pegaba. —La pausa que hace en este punto corta el aire de la sala como una cuchilla—. Para nosotras está muerto, y eso es todo lo que importa.


  —Lo siento, T. —Intenta cogerle la mano sobre la mesa, pero ella la aparta con un ademán rápido. No es un gesto violento, más bien parece producto de la sorpresa—. ¿No tienes ningún contacto con él, entonces?


  —Deja el interrogatorio de una vez, Thomas —le espeta. Poco a poco va volviendo a ser la de siempre—. Por eso no me abro con la gente, porque no sabéis cuándo parar de preguntar.


  Tommy está a punto de confesarle la verdad. No es que le interese hurgar en sus intimidades familiares, sino que el agente Barr las ha usado para intentar convencerlo de que ella no es de fiar y ahora no puede quitarse de la mente la sospecha de que no le esté contando toda la verdad sobre cómo sucedieron las cosas con el Croata. Sin embargo, una llamada de Victoria lo detiene antes de que empiece a hablar.
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Pequeños mentirosos


  Cuando bajan al portal a recibirla, Victoria tiene aún más aspecto de muerta viviente de lo normal. Es obvio que ha salido deprisa, sin tiempo para maquillarse ni para elegir un atuendo a su altura. Debajo del abrigo de plumas solo lleva un pijama de dos piezas negro con estampado de lunas y estrellas. Al ver que Teagan está bien, se lanza sobre ella y se funden en un abrazo.


  Tommy siente que hay algo demasiado íntimo en aquella escena y se escabulle escalera arriba para concederles un momento a solas. Tardan lo que parece una eternidad en subir al apartamento. El rostro de Teagan está congestionado, como si hubiera llorado otra vez, pero el de la otra bruja ha adquirido una determinación que revela que ya está al corriente de todo.


  Victoria no pierde un momento antes de empezar a dar órdenes.


  —Teagan, barre esos cristales, que no quede ni uno. Tommy, ayúdame con él.


  Con «él» se refiere al fallecido, a pesar de que el tono aséptico de Victoria se asemeje más al que uno usaría para hablar de un televisor o un piano.


  Es cierto que Tommy tuvo una infancia complicada y que, especialmente en los años en los que estuvo en manos de los servicios sociales, fue testigo de algunas cosas desagradables. Con todo, jamás se imaginó que llegaría al punto de tener que ayudar a su eneamiga a enrollar un cadáver en una alfombra.


  Cubren la alfombra con una sábana y la envuelven con cinta aislante. El resultado es una suerte de fardo que todavía tiene unas formas demasiado humanas como para pasar desapercibido.


  —Sigue teniendo un aspecto sospechoso.


  —Vete a ayudar a Teagan, yo me encargo —dice él. El escepticismo que desprende la mirada de Victoria es tan obvio que hasta lo ofende un poco—. Sé cómo arreglarlo, en serio.


  Seguro que alguna de las reglas del grimorio dice que no se debe usar la magia para encubrir crímenes, pero uno tiene que echar mano de los recursos a su alcance. Tommy recuerda la geometría del conjuro que Diego usó el otro día para evitar que Cameron los pillara haciéndolo en la cocina. Casi puede sentir en su pecho el roce de esos dedos ardientes, menos suaves de lo esperado. Traza esas mismas figuras sobre la tela de la alfombra, mientras en su mente visualiza lo primero que se le ocurre que tiene forma alargada: una lámpara de pie.


  —Bien hecho —musita Victoria, parada detrás de él.


  Esas palabras son lo más extraño de aquella noche, por encima del hecho de estar ayudando a encubrir un asesinato.


  Continúan con el metódico plan ideado por Victoria en el tiempo que tardó en subir los tres pisos del edificio. Primero llevan la «lámpara» a su coche, después guardan el arma homicida y todos los otros objetos con salpicaduras de sangre en bolsas de basura individuales.


  La primera parte del plan que a Tommy le resulta confusa llega cuando Victoria les pide que encuentren el dinero en efectivo del Croata.


  —Es un narcotraficante. Lógicamente, no va a meter sus ahorros en el banco —explica ante la estupefacción de ellos—. No vamos a robarle. Haced lo que os digo, venga. Tenemos que terminar con esto antes de que amanezca.


  En anteriores visitas, Teagan vio al Croata sacar dinero de una caja fuerte escondida en un mueble de su dormitorio. Mientras Victoria trabaja en algo que no les explica en el portátil, ellos fuerzan la caja con una leve modificación de un conjuro geométrico de apertura y cierre de cerraduras. Hay varios miles de dólares, quizá unos quince o veinte, sin pararse demasiado a contar. Tommy, por supuesto, jamás ha visto tanto dinero junto, y su parte más inmoral fantasea con la idea de quedárselo. Al fin y al cabo, un robo no sería ni por asomo el acto más terrible que van a cometer esa noche. Teagan también mira los fajos de billetes como quien observa un futuro que nunca va a alcanzar.


  —Dejad el dinero encima del mueble de la entrada —indica Victoria—. Y ahora tenemos que limpiar hasta el último rincón que hayamos tocado. Que apeste todo a lejía, que nos cueste respirar. Si alguno se marea, es buena señal.


  Tommy tiene dudas acerca de aquel método y muchas preguntas que hacerle a Victoria, pero decide continuar siendo un buen soldado y acatando órdenes. Resulta que desinfectar por completo una casa no es una tarea rápida. Victoria no exageraba, y no acepta que el piso del Croata está limpio hasta que los vapores de la lejía empiezan a marearlos.


  —¿De verdad crees que va a funcionar? —pregunta Teagan una vez en el coche. Cuando mira a su amiga, parece una niña indefensa.


  Victoria por fin les ha explicado qué estuvo haciendo con el ordenador mientras ellos limpiaban. Logró encontrar el correo electrónico del casero de Kurtović y le escribió haciéndose pasar por él. Se inventó una emergencia familiar de última hora que lo obligaba a marcharse a Croacia de manera indefinida, pero añadió que le dejaba dinero en efectivo en el apartamento para que pasara a cobrar el alquiler los meses que él estuviera en Europa.


  —Claro que va a funcionar. Incluso si el casero sospecha, ¿por qué molestarte en denunciar la desaparición de un camello? Mientras tenga dinero para cobrar el alquiler, estará callado. Y para cuando se acabe el dinero, ya habrán pasado meses. Nadie querrá investigar la desaparición de un inmigrante que se dedica al narcotráfico. 


  La frialdad con la que Victoria afronta el crimen es difícil de asimilar. Actúa como si esto fuera un juego de estrategia para ella, igual que ese en el que hay varios asesinos en el grupo y deben convencer a los demás jugadores de su inocencia para poder matarlos.


  Tommy las guía hasta el muelle 107, en Harlem del este, que se encuentra en mitad del paseo Bobby Wagner, por donde nadie se atrevería a deambular a las dos de la madrugada.


  En su día, este muelle tal vez fuera una parada agradable, un pequeño saliente de cemento y acero que invade el curso del río Harlem, cerca del punto en el que desemboca en el río Este para después continuar hasta el Atlántico. En la actualidad, el muelle 107 ha perdido esa belleza y tiene el aspecto de la clase de lugar donde uno encontraría la muerte. O donde alguien se desharía de un cadáver.


  Abandonado por completo, el muelle está presidido por un recinto cubierto cuya función original es difícil de determinar. Ahora es una masa de cemento y metal oxidado, con restos de tierra, basura y humedades. Una valla con carteles de «peligro» bloquea el acceso al muelle, pero hay una abertura en uno de los laterales.


  A la entrada del recinto, en un bloque de piedra que en su día debió de ser un banco, duerme una pareja de personas sin techo.


  —¿Cómo de bien manejas ese hechizo de ilusión, Tommy? —pregunta Victoria.


  Unos minutos más tarde, si los vagabundos despertaran, verían a la reina de Inglaterra, el príncipe Guillermo y Kate Middleton cargando una lámpara extremadamente pesada. Antes de lanzarla al río, Kate indica que necesitan peso para que no flote, y el príncipe Guillermo y su abuela se afanan en transportar un pedazo de hormigón que en su día formó parte de un banco desde donde uno podía admirar el entorno idílico. Pero esos tiempos han pasado. Ahora este muelle es un lugar donde la realeza se deshace de las lámparas que podrían meterlos en problemas con la justicia.


  El trayecto de vuelta a la casa de Chelsea está marcado por el silencio. El efecto de la adrenalina ha empezado a desvanecerse, y la realidad de lo que han hecho se abre paso. Al menos en el caso de Tommy, que siente en las manos la pegajosa carga de la culpa, como una Lady Macbeth bruja veinteañera. Teagan tampoco parece encontrarse bien, a juzgar por cómo apoya la cabeza contra la ventanilla con aire de derrota. En cuanto a Victoria, en su caso siempre es imposible estar seguro, pero los nudillos blancos de tanto apretar el volante son una buena pista. Cuando piensa que Tommy no está mirando, suelta una mano y acaricia la rodilla de Teagan; esta se la toma y entrelazan los dedos. Es un contacto fugaz, que se deshace en cuanto Tommy mueve un poco la cabeza.


  —No puedes contarle nada a Diego —dice Victoria. Su tono se mueve en ese espacio liminal que existe entre la orden y la amenaza—. Nunca.


  —Eso. ¿Qué excusa le pusiste?


  —No lo he visto desde por la tarde —miente él. Estuvo en el cumpleaños de su amiga Cassie, no en una cita con Diego.


  —Nadie se tragó tu historia, Thomas.


  —Ni siquiera yo, que me muevo en círculos de lo que tú llamarías «pijos», conozco a muchas Cassandras de nuestra edad —apunta Victoria.


  Tommy opta por el silencio como mejor vía para escapar de aquello, pero Teagan no está dispuesta a dejarlo estar.


  —Hoy se cumple un mes desde la noche en la que Diego y tú desaparecisteis del Pemberley sin decir nada.


  ¿Así que todo el aquelarre excepto él recuerda que hoy es su mesiversario? De nuevo, se acoge a la quinta enmienda de la Constitución, esa que dice que uno tiene derecho a no declarar si su testimonio puede incriminarlo.


  —Cam os pilló el otro día en la cocina. —Ahora es el turno de Victoria—. Dijo que intentasteis un hechizo de ilusión para disimular. Por lo menos nos ha venido bien hoy.


  —Te estás poniendo rojo. No queremos avergonzarte, es solo que no hace falta que sigáis con la pantomima. Todos lo sabemos desde… Bueno, desde que empezó.


  Él ya no puede soportarlo.


  —¡Acabamos de tirar un cadáver al río Harlem! —exclama—. Quizá podríais darme las gracias por ayudar en vez de distraeros chismorreando sobre mi relación.


  Tal vez no debería haber gritado. Sabe que ellas solo están tratando de olvidarse por un momento de los crímenes que acaban de cometer, pero ha recordado la despedida de Diego, su mirada herida. Teagan tensa la mandíbula y vuelve la cabeza hacia delante, regresando al silencio de antes. Victoria lo mira a través del espejo retrovisor. «Colabora un poco», parece querer decir.


  —¿Tu qué? —pregunta entonces, en un tono de burla insólito en ella—. ¿Has oído esa palabra, T? ¿Qué es lo que ha dicho? Rela…


  —Si yo no me meto en vuestro romance secreto, estaría bien que me devolvierais el favor —responde él, aceptando entrar en el juego solo porque no quiere que Teagan continúe torturándose por lo ocurrido—. A ver si os creéis que sois las reinas de la sutileza.


  Victoria se envara aún más en su asiento, si es que eso es posible. «Tú eres la que ha elegido este método de terapia», piensa él.


  —En comparación con vosotros, sí. Nosotras no vamos follando por toda la casa. Ni en el hotel —salta de inmediato Teagan. Al menos, el método da resultados—. ¿Te acuerdas de cuando os pillé en vuestra habitación?


  —Y todas las cenas en mi suite a las que no vinieron porque tenían «mucho trabajo atrasado», no te olvides de eso.


  —Además de las pesadillas, ahora la pobre Elea también tiene que lidiar con tus gemidos de gatita en celo. —Lo de Teagan ya es ensañamiento; su sonrisa maliciosa la delata—. Con lo modosito que pareces, y luego resulta que eres superescandaloso en el dormitorio, Thomas.


  Las bromas a su costa continúan hasta llegar a casa. Entonces Victoria le sugiere a Teagan que vaya entrando mientras Tommy la ayuda a aparcar.


  No tiene ningún sentido. Victoria aparca como una profesional, no necesita su ayuda.


  —¿Desde cuándo estáis juntas? ¿Desde aquella noche que discutisteis por Vilde?


  —T se ha ido, ya no tenemos que distraerla —zanja ella. Sin embargo, le brinda un conato de sonrisa cuando añade—: Gracias. Ha sido muy generoso por tu parte aceptar ser nuestro saco de boxeo.


  —Ya estoy acostumbrado. —Pausa incómoda—. ¿Por qué estamos aquí? ¿De qué quieres que hablemos?


  —De nada. Solo quería pedirte que no se lo cuentes a Diego. Por favor. La mejor forma de que esto no salga a la luz es guardar el secreto.


  —Ya.


  —Si se lo dices, lo harás culpable de un delito de encubrimiento —insiste ella—. Piénsalo así, te ayudará con el cargo de conciencia.


  —En el ordenador del Croata no había nada sobre foros de cazadores de brujas —suelta Tommy de pronto—. A lo mejor Teagan cerró esa ventana antes de que llegáramos…


  —Eso es. Otro truco para el cargo de conciencia: dan igual las circunstancias, ese tío era un narcotraficante que nos habría vendido a los cazadores por cuatro duros.


  «Narcotraficante» es una palabra que le queda un poco grande. Sí, el Croata era un tipo violento y peligroso con quien no convenía juntarse, pero no dejaba de ser un inmigrante que malvivía en Harlem. No era el líder de un cartel. Y en cuanto a los cazadores, sus datos llevan semanas pululando por las redes sociales, nadie necesita pagar para obtenerlos.


  —No creo que esos trucos vayan a funcionar conmigo, Vic.


  —Solo requiere un poco de práctica. La conciencia es como cualquier otro músculo: hay que entrenarla —dice ella—. Y tampoco le cuentes a nadie que Teagan y yo estamos juntas. Sobre todo a Cameron. No quiero que mis padres se enteren.


  Al menos ese es un secreto que puede guardar sin sentirse un monstruo.


  Son casi las tres y media de la madrugada cuando por fin entra en casa. Victoria ha preferido quedarse en el coche a solas con sus pensamientos. Ejercitando un poco su conciencia, quizá.


  Tommy se asoma a la habitación de Diego tratando de no hacer ruido, pero él lo oye llegar de todas formas. Se da la vuelta en la cama para mirarlo y aparta las mantas a un lado a modo de invitación.


  —¿Qué tal el trabajo de Aubrey? —pregunta.


  Tommy se desnuda y ni siquiera se molesta en recoger la ropa antes de saltar dentro de la cama y acurrucarse contra Diego.


  —Teagan tenía una crisis y necesitaba mi ayuda —susurra—. Pero es un secreto y le he prometido que no te lo voy a contar.


  Incluso en la oscuridad de la habitación, puede ver cómo los ojos de Diego se abren por la sorpresa.


  —¿De verdad era Teagan?


  —¿Quién pensabas que era? Creí que habías oído su voz.


  —Nadie. —Y después de un momento añade—: Un chico.


  Tommy lo rodea con los brazos y apoya su frente contra la de él.


  —No quiero pasar la noche con ningún otro chico. ¿Ya se te ha olvidado lo que hablamos en la cena?


  Diego piensa bastante antes de decidirse a responder.


  —A veces me gustaría que fueras menos hermético. Es difícil saber qué pensar cuando te lo guardas todo para ti.


  —Lo sé. Estoy intentando mejorar.


  Y es verdad. Quizá con un poco de entrenamiento de conciencia, al estilo de Victoria, logrará convencerse de que intentar ser más abierto no es incompatible con guardar uno o dos secretos.


  Se aprieta contra Diego e intenta dormir, pero es imposible. Las imágenes de todo lo que ha ocurrido esa noche lo acosan y no lo dejan huir hasta que llega el alba, de la misma manera que las aguas del río Harlem no permitirán que Viktor Kurtović se escape de su prisión en toda la eternidad.


  34
El temporal


  La primera señal de que estos no serán días normales llega el lunes por la mañana, aunque, como mal profeta, Tommy no sabe interpretarla. La señal en cuestión es un cuerpo muy tonificado y muy conocido tumbado en el sofá de la sala de juegos cuando Tommy se levanta.


  —¡Jordan! —exclama.


  Este abre los ojos un segundo, masculla un «buenos días» y vuelve a cerrarlos. La familiaridad de encontrarlo ocupando el sofá y la extrañeza de que esto ocurra en la casa de Chelsea se combinan en un sentimiento que Tommy no logra identificar, pero que es… casi positivo. Como si Jordan fuera el puente entre su vida antes y después de conocer al aquelarre. Un ancla que le recuerda quién es, quién ha sido.


  La idea es tan absurda que lo hace reír a carcajadas.


  Poco después, aparece Cameron. Hacen falta varias sacudidas para que Jordan se levante, pero el otro está poseído por esa determinación que otorga el pánico. Victoria acaba de salir de la ducha, lo que quiere decir que en cualquier momento bajará a desayunar, y si se encuentra con su ligue… Tommy casi se relame ante la perspectiva de un encuentro entre Victoria y el nuevo rollito de su hermano, un exfumeta que trabaja de cajero en un supermercado.


  Por desgracia, el chico se marcha antes de que ninguna de las otras brujas lo vea.


  —Vaya con Jordan. La cosa ya va para casi un mes.


  —Es muy bueno en la cama —admite Cameron—. Menos para dormir. Es imposible dormir con él, es demasiado grande e inquieto. —Luego añade—: No le digas nada a Victoria. Quizá más adelante, si lo nuestro se vuelve oficial.


  A Tommy no le sorprende que le pida que guarde el secreto. A estas alturas, lo raro sería que algún miembro del aquelarre le permitiera contarle algo a alguien. La ironía de que ambos hermanos tengan una relación que el otro desconoce es exquisita. Ahora bien, la verdadera sorpresa viene de que Cameron emplee la palabra «oficial».


  —Te gusta Jordan. —No es una pregunta, pero tampoco una afirmación. Más bien es como la constatación asombrada de algo que parece imposible—. En plan romántico.


  —Es muy mono…


  —Jordan. Mono.


  —Tío, Tommy, cállate. A ti te gusta Diego, que es un puto aburrido que trabaja en un banco y al mismo tiempo se cree un galán de telenovela, y yo no te digo nada.


  Diego no es aburrido. Es responsable, leal, estable, maduro… Es como cuando los chicos de instituto dicen de alguien que es un coñazo y en realidad solo tratan de señalar que es un adulto. Y no se cree un galán de telenovela. Lo es.


  No puede defender a su…, a Diego, en voz alta. Apenas han transcurrido veinticuatro horas desde que les confesaron su relación a los demás miembros del aquelarre y estos fingieron, por educación, que no tenían ni idea. Es demasiado pronto para actuar como su pareja sin ruborizarse de la cabeza a los pies.


  Pareja en el sentido en el que dos personas forman un par de individuos, claro. Diego y él son dos, y, por tanto, una pareja. Si fueran tres, serían un trío. Cuatro, un cuarteto. Y así hasta el infinito.


  —Me alegra verte ilusionado con alguien —dice Tommy—. Aunque sea Jordan. ¿Estás seguro de que no quieres que te presente a Wyatt, el de la librería? Es muy majo y sabe latín, griego y hebreo bíblico.


  Cameron no busca un Wyatt. Jordan es un desastre, pero es «adorable, guapísimo y juega a la Xbox», la tríada de características que su amigo busca en un hombre. Así pues, parece que Tommy tendrá que acostumbrarse a volver a encontrarse a Jordan en su salón.


  


  Esa misma tarde, Teagan toma un avión a Seattle para pasar la semana de vacaciones con su madre. Desde lo ocurrido el sábado, no actúa como de costumbre, y todos se han dado cuenta y comentado algo al respecto. La energía ígnea que la caracterizaba ha desaparecido. Todavía habla y se ríe, pero lo hace con una blandura impropia de ella, como si no le quedaran fuerzas para sostener su propio temperamento. Diego es el único que no le pregunta directamente a Tommy si sabe qué ha pasado, y mejor, porque no sabe si sería capaz de mentirle. Sobre todo, después de lo que le dijo la otra noche y que es incapaz de quitarse de la cabeza: «Me gustaría que fueras menos hermético».


  Eso significaría mostrarle todos sus defectos, sus ideas y miedos absurdos. Tommy no sabe qué es exactamente lo que está roto en su interior. Al principio pensaba que eran su sexualidad o sus poderes de bruja, pero ahora sabe que no. Es algo aún más personal, quizá su alma, si es que existen. Algo inseparable de su esencia, que hace que la gente, cuando lo descubre, se marche. Sus padres, sus familias de acogida, los chicos con los que tonteó en el instituto, Michael… No sabe dónde se encuentra ese algo repugnante que habita en él, pero cuanto más comparte sus sentimientos con los demás, más riesgo corre de que lo encuentren.


  Teagan es el último miembro del aquelarre que puede salir de la ciudad esa semana. A la mañana siguiente, Nueva York amanece cubierta de nieve y sacudida por una ventisca que los pronósticos meteorológicos dijeron que solo sería «una fina nevada perfecta para las fotos de Navidad». Resulta ser la tormenta más potente de los últimos diez años, tanto que harían falta media docena de brujas del clima para poder detenerla.


  Su plan inicial era celebrar un almuerzo de cumpleaños para Diego. Después, este se iba a marchar rumbo a California, y Tommy, al norte, donde Helen planeaba celebrar su primera cena de Acción de Gracias sin Mercedes. Todos estos planes quedan cancelados por la ventisca, la cual no se estima que amaine hasta la noche del jueves. Los vuelos nacionales e internacionales se cancelan y la mayoría de las carreteras se cierran. Lo único que todavía es posible, aunque con dificultades, es desplazarse dentro de la ciudad.


  Lo positivo es que el cumpleaños de Diego se extiende hasta la noche, con una tímida sesión de karaoke en la que solo Elea exhibe verdadero entusiasmo. La cancelación de sus planes para esa semana ha afectado al ánimo general, y ni siquiera una ronda improvisada de chupitos puede levantarlo.


  Después, a eso de las nueve de la noche, Victoria se despide de todos con esa forma pija que tiene de «besarlos», mejilla contra mejilla, y sale rumbo a la casa de sus padres, en el Upper East Side.


  La tensión entre los gemelos Howard es tan palpable que casi se la podría considerar una tercera hermana. Nadie comenta nada al respecto. Las peleas entre los hermanos por la decisión de Cameron de no cenar con su familia en Acción de Gracias —y es posible que tampoco en Navidad— han sido una constante en los últimos días. Ninguno sabe qué ha ocurrido exactamente, si es que hay un motivo específico para esa decisión, pero, por lo que Tommy ha oído sobre los Howard, le parece que lo raro es que al menos uno de sus hijos quiera celebrar las fiestas con ellos.


  Un rato después de la marcha de Victoria, Cameron les da las buenas noches y sube a su cuarto. Todavía no son ni las diez, y se supone que están de celebración. En defensa de Cam, el propio Diego no está mucho más animado que él. Tumbado en el sofá, con las piernas sobre el regazo de Tommy, observa con aire ausente el enésimo intento de Elea por no destrozar Drunk in Love de Beyoncé.


  —¿Estás bien? —Tommy le acaricia las puntas de los pies.


  —Necesitaba ver a mi familia —susurra, para no interferir con la actuación de Elea—. Este verano me quedé aquí trabajando y los echo de menos.


  —Solo falta un mes para Navidad. Ya verás cómo se pasa volando.


  Ojalá pudiera decir algo más reconfortante, pero Tommy no conoce ese sentimiento de añoranza. Es decir, sabe lo que es echar en falta tener una familia, pero no cómo se siente uno cuando hay un montón de personas que lo quieren y a las que no ve desde hace tiempo. Lo más parecido, se figura, es cuando le entran ganas de ver a sus amigos de Iowa.


  El tío Ron y la tía Barb son maravillosos y aprecia que hayan cuidado de él, pero no ha conseguido desarrollar esa conexión tan intensa que Diego tiene con su familia. Los quiere, pero no los necesita del mismo modo que sus amigos —incluso Cameron— a sus padres. Lo peor es que no puede evitar sentirse un desagradecido cuando lo piensa.


  Diego es la persona más considerada del planeta, y por eso permanece en ese sofá diez minutos más, para que Tommy no se dé cuenta de lo mucho que ha fallado su intento de animarlo. Pasado ese tiempo, finge un bostezo igual de convincente que el de Cameron un rato antes.


  —Muchas gracias por este cumpleaños tan especial, chicos, pero estoy muerto de sueño. —La educación de Diego es tal que consigue decir esto sin sonar en absoluto sarcástico.


  Cuando se quedan solos, Tommy ya no tiene excusa para no unirse a Elea, y acepta cantar a dúo Don’t You Want Me de The Human League y Come What May de la banda sonora de Moulin Rouge, hasta que por fin dan las once y puede convencer a su amiga de que es una buena hora para terminar la fiesta de cumpleaños sin cumpleañero.


  Tommy se dirige a la habitación de Diego con intención de darle su «regalo», pero lo disuade la melodía triste de su guitarra al otro lado de la puerta, tocando por encima de una canción country que Tommy no consigue identificar pero que sin duda forma parte de la lista de reproducción «Canciones para cuando estoy de bajón porque echo de menos a mi familia el día de mi cumpleaños y ni mi no novio es capaz de animarme».


  


  A la mañana siguiente, tanto Diego como Cameron parecen recuperados de sus veinticuatro horas de melancolía, pero el ambiente todavía está enrarecido durante el desayuno. Elea también se muestra falta de fuerzas, lo cual no ayuda. Ha vuelto a tener pesadillas. No lo dice, pero Tommy la ha escuchado mientras él mismo era incapaz de pegar ojo pensando en Diego, en el Croata, en Mercedes…


  Los malos pensamientos se van apilando unos encima de otros con el paso de los días, y Tommy empieza a creer que es cuestión de tiempo que la torre se derrumbe y aplaste a quien pase por debajo.


  Esta mañana le toca poner el lavavajillas. Cameron se marcha enseguida a jugar a videojuegos, y Diego abraza a Tommy por la espalda, le deja un beso en el cuello y sale a dar un paseo por el barrio.


  La tormenta ha amainado mientras desayunaban, pero no tardará en volver a nevar. Y, de todos modos, los equipos de limpieza no pueden trabajar hasta que el temporal termine, lo cual quiere decir que las calles de Chelsea estarán cubiertas por un manto de nieve en el que uno podría hundirse hasta casi las rodillas.


  —Ten cuidado. —Esto es lo único que se atreve a decirle antes de que salga.


  Cualquiera que lo conozca un poco sabe lo mucho que Diego odia el invierno y todo lo relacionado con él. Si está dispuesto a salir al infierno de hielo de las calles de Manhattan solo para tomar una bocanada de aire, es que de verdad ha de estar asfixiándose en casa.


  Elea permanece allí un rato después de que los chicos se hayan ido. En un principio, Tommy piensa que solo está distraída con su móvil, pero al terminar de meter los platos en el lavavajillas se da cuenta de que la islandesa está esperando.


  —¿Quieres algo?


  —Lo ocurrido desde que apareció el hemógamo está absorbiendo la energía del aquelarre.


  Lo que sigue es como si los cimientos de una presa cedieran sin previo aviso y dejaran salir toda el agua. Elea habla muy deprisa, a ratos ahogada, e intercalando sin darse cuenta expresiones y hasta frases enteras en islandés. Rememora todo lo que les ha sucedido en estos meses, desde el lobo de Central Park hasta la amenaza de un cargo de insubordinación por parte del Círculo de Veneradas, pasando por todos y cada uno de los pequeños desastres acaecidos. Ni siquiera llega a incluir la muerte del Croata, porque para Elea él solo es un figurante en una visión que aún no se ha cumplido. Aun sin añadir el problema más reciente, el monólogo de Elea es lo bastante largo como para que Tommy empiece a preguntarse cuánto tiempo llevan allí sentados.


  —Sé que solo hace tres meses que vives con nosotros, pero te aseguro que no somos así —continúa Elea después de una minúscula pausa para respirar—. Somos jóvenes y alegres, y lo pasamos bien. Si nos hubieras conocido antes, tú también verías lo sombrío que se ha vuelto el ambiente en esta casa.


  No le hace falta, lo ve. Habría que estar privado de por lo menos tres de los cinco sentidos para no percibirlo. Y él es tan culpable como el resto. Casi desde el principio, los problemas se han ido acumulando, y cuando parece que empieza a superar uno, como la muerte de Mercedes, por ejemplo, Teagan lo llama para pedirle ayuda con un cadáver. Es difícil mostrarse feliz en esas circunstancias.


  Después de recordar una docena de actividades y momentos divertidos del aquelarre antes de ese verano, Elea empieza a sollozar quedamente.


  La islandesa es una maestra de fingir alegría, siempre risueña con su ropa de tonos rosas y neones tan esperpénticos que podrían hacer temblar los cimientos de la industria de la moda. Ver cómo esa fachada se desmorona —incluso cuando Tommy siempre supo que era falsa— es un golpe de realidad más fuerte que el contenido de su monólogo. Ella es la verdadera prueba de que esta situación los está matando lentamente. En el caso de Elea, quizá de forma demasiado literal.


  —No sé qué podemos hacer —admite él. No menciona su llanto porque cree que ella lo preferiría así—. A veces pienso que estabais mejor antes de que yo llegara.


  Elea niega con la cabeza de manera enérgica. Las lágrimas se han esfumado.


  —No, Tommy. Cuando te encontramos, el mecanismo ya se había puesto en marcha. —Le toma la mano por encima de la mesa—. Tú eres parte de la solución, siempre lo has sido. Soy estúpida y no he sabido interpretar mis visiones hasta ahora. No eres solo el sexto vértice en el patrón geométrico del hechizo de destierro. Eres el cierre del hexagrama, porque, sin ti, jamás existiría, y por eso te necesitamos.


  Él no termina de entender lo que quiere decir Elea, pero las brujas con el don de la premonición son así, a veces se olvidan de que los demás no entienden el mundo de la misma manera que ellas y se comunican con las mismas metáforas con las que el futuro se presenta a sus ojos.


  —Traduce.


  —Tenemos que matar al hemógamo.


  Eso no es lo que él esperaba oír. O quizá sí. Tal vez, en su subconsciente, supo desde el principio que los circunloquios de Elea apuntaban hacia ese objetivo.


  —Él es el causante de todo lo que está sucediendo —prosigue ella—. Incluso de las cosas que no parecen obra suya, como este temporal o el repentino interés del FBI en las brujas. Cuando una fuerza como la magia de sangre intenta destruir el equilibrio entre los planos de la realidad, esa energía negativa se manifiesta en pequeños eventos en apariencia aleatorios. Solo alguien que sabe ver más allá es capaz de interpretar las señales.


  Tommy podría aceptar, no sin esfuerzo, que la muerte del Croata fuera una consecuencia de la aparición del hemógamo. A fin de cuentas, se puede establecer una relación entre eso y los cazadores de brujas, ya que el interés de estos viene del escándalo que expuso al aquelarre en la prensa. Es más difícil, sino imposible, entender cómo esa mala energía a la que se refiere Elea podría afectar a las fricciones entre Cameron y su familia o al hecho de que Diego tenga nostalgia porque una ventisca lo haya dejado atrapado en Nueva York el día de su cumpleaños.


  —Tenemos que acabar con el hemógamo —coincide Tommy. Para eso no le hace falta creer por completo la teoría de Elea sobre energías y alteraciones del equilibrio—. El problema es que el Círculo quiere que sea el tiempo quien se encargue de él, y no parece que vayan a cambiar de opinión.


  —No lo harán —responde Elea—. Por eso debemos actuar a sus espaldas. Cuando vean que nos hemos deshecho de un gran peligro para el mundo, nos perdonarán.


  —Imaginemos que tienes razón. ¿Cómo vamos a hacerlo sin ellas? Hace falta una venerada con el don de la canalización, y la única a la que conocemos forma parte del Círculo y nos odia.


  —Conocemos a otra.


  —¿A quién?


  —No te enfades conmigo, por favor, Tommy.


  —¿Qué pasa?


  —Antes promete que no te enfadarás.


  —Elea, somos adultos.


  —Promételo.


  —Prometo que no me enfadaré. ¿Contenta?


  —Es… Mercedes.
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Acción de Gracias


  —En Samhain no solo me comuniqué con ella —continúa Elea, sin atreverse a mirarlo a los ojos—. También…, una vez que la invocamos…, até su espíritu a este plano.


  —¿QUÉ?


  —Has prometido no enfadarte, Tommy.


  —¡No puedes hacer eso, Elea! ¡Es una bruja! Es… mi amiga.


  —Es temporal. Se puede deshacer. —La voz se le apaga hasta convertirse en un susurro—. En el próximo Samhain…


  Tommy hace un esfuerzo por no perder los nervios. Sabe que Elea intenta ayudar y ha sufrido más que nadie las consecuencias de la aparición del mago de sangre. Sin embargo, no puede aprobar que haya tendido una trampa a un espíritu para dejarlo atrapado en el Plano Mortal.


  A Tommy no le hace falta consultar las leyes sobrenaturales para saber que lo que ha hecho Elea está mal y conlleva un castigo severo. Además, no es una bruja cualquiera a la que ha privado del descanso eterno: es Mercedes; quien ni siquiera habría muerto, si ellos no se hubieran dejado manipular por el mago de sangre.


  La idea de que una de las pocas personas que lo ha querido de manera incondicional esté atrapada junto a otras almas en pena le revuelve el estómago.


  —El Círculo no cree que el ritual del hemógamo para extender la noche vaya a funcionar —dice Tommy.


  —¿Y te fías de sus suposiciones? Lo he visto. Tres noches seguidas, ya. —Le enseña un dibujo al que le ha tomado una foto con el móvil—. Cada vez está un poco más claro. Es en Nueva York, en una azotea, ¿lo ves? Creo que si consigo aguantar la visión hasta el final una vez más, podré completar el dibujo de las vistas, y entonces quizá podamos encontrar el lugar exacto.


  —¿Es… peligroso para ti aguantar hasta el final de tus visiones?


  —A veces, cuando los eventos son grandes. Voy a dejar de tomar las pociones que me prepara Cam —admite ella—. Reprimen mi poder para protegerme, pero ya no hay tiempo para ser cuidadosos.


  Tommy no sabía que existiera una fecha límite.


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Según el grimorio, el ritual solo se puede efectuar durante el solsticio de invierno, la noche más larga del año.


  —Eso es dentro de menos de un mes.


  Veintisiete días para hallar el modo de detener al mago de sangre. Porque, si Elea tiene razón —y hasta ahora sus visiones han demostrado ser más dignas de confianza que el Círculo de Veneradas—, el solsticio no marcará solo el inicio del invierno, sino de una época de caos en la que los demonios del Plano Inferior podrán acceder al Plano Mortal y destruir todo a su paso.


  Cómo no, Elea pretende que él guarde en secreto su conversación hasta que logren poner de acuerdo a todo el aquelarre.


  Otro secreto para la colección de Tommy.


  —¿Por qué me has elegido a mí?


  —Eres mi pupilo —responde ella en lo que solo es una broma a medias—. Y el único capaz de convencer a Diego.


  —Creo que sobreestimas mi poder de persuasión.


  —Diego siempre sigue las reglas, pero ya se saltó una por ti. Si lo piensas bien, es superromántico, ¿no te parece?


  Ahí está otra vez, la Elea risueña que ama el frosé y las chaquetas de pelo rosa.


  —Lo de las relaciones dentro del aquelarre no es una regla, es una sugerencia.


  Además, lo que existe entre ellos es una no relación, no hay que olvidarlo.


  —Solo se rebelará contra las órdenes del Círculo si tú lo convences. Y luego está Teagan… Es egoísta, no le preocupan conceptos generales como el bien común, pero creo que también te escuchará a ti antes que a mí. Tenéis una relación especial —dice Elea—. Y si Teagan acepta, Victoria también lo hará. Cam es el único al que no nos hará falta convencer, creo.


  —«Nos».


  Tommy se ríe. Es una risa forzada que empuja desde el fondo de su boca para rebajar la gravedad que ha tomado posesión de la cocina. Elea lo imita, mucho más convincente que él ahora que ha recuperado su armadura de sonrisas y colores llamativos.


  —Eres el cierre del hexagrama —concluye ella con un encogimiento de hombros—. Cada uno tenemos nuestra función. Yo veo cosas y trato de no perder la cabeza en el proceso, y tú camelas a Diego. Ji, ji. ¡Qué ilusión que ya sea oficial y podamos hablar de ello!


  —No hay nada oficial —protesta Tommy.


  La transición entre la profeta del apocalipsis y la adicta a las novelas románticas es abrupta y difícil de procesar. Él siempre se pregunta si una es la persona real y otra el personaje, o si ambas son partes de ella que coexisten en un mismo nivel de veracidad. Sea como fuere, se deja atrapar por su hechizo, y permanecen en la cocina unos minutos más, ahora chismorreando sobre lo guapo que está Diego cuando, al despertarse, no puede abrir los ojos del todo.


  


  Esa noche, Tommy y Diego vuelven a dormir juntos y hacen el amor como siempre. Diego todavía parece algo apenado por la cancelación de su viaje a Los Ángeles, aunque cada vez logra ocultarlo mejor.


  A Tommy le cuesta un tanto centrarse en lo que están haciendo, ya que su mente se halla ocupada con mil dilemas morales diferentes. Parece como si todos en esa casa se hubieran puesto de acuerdo para convertirlo en depositario de sus secretos: Teagan quiere ocultar al resto del aquelarre lo que le hicieron al Croata; Victoria no quiere que se sepa que Teagan y ella están juntas; de la misma manera, Cameron pretende esconder su relación con Jordan, y ahora Elea, para terminar de enredar la maraña de secretos, va a dejar de tomar sus pociones y poner en riesgo su salud —aún más— por una visión que nadie puede garantizar que sea fiable.


  —¿No quieres? —Diego separa los labios de su clavícula y lo mira con un par de ojillos decepcionados que le rompen el corazón.


  Ya han terminado de hacerlo, pero a Diego le gusta quedarse acurrucados y juguetear un poco después. A veces, estas muestras de cariño inocente van escalando hasta dar paso a una segunda o, en una noche especialmente ardiente, tercera ronda. La clave siempre está en el cuello de Tommy: si Diego permanece más de diez segundos con el rostro enterrado en él, cual versión erótica de un perro trufero, entonces va a haber un segundo asalto.


  —Estaba pensando —lo tantea Tommy.


  —No. Nada de pensar. —Diego vuelve a centrar la atención en su clavícula y comienza a ascender con besos hacia su cuello—. Todo el mundo sabe que pensar dentro de un dormitorio a las once de la noche es una mala idea.


  Tommy lo empuja por los hombros para apartarlo de su cuello, antes de que active ciertos mecanismos que no le permitirían concentrarse en asuntos de mayor gravedad.


  —Tenemos que eliminar al mago de sangre —le dice—. Elea cree que sabe cómo hacer que funcione el ritual de destierro de un mal superior.


  Y a partir de ahí, escupe todos los demás secretos. El plan era persuadir a Diego sin que lo percibiera, pero llegado el momento, Tommy se ha dado cuenta de que no puede añadir manipular al chico que le gusta a la enorme lista de decisiones ambiguas desde el punto de vista moral que ha tomado en las últimas semanas.


  Le cuenta el plan de Elea. Todo: dejar la medicación para ampliar el alcance de sus visiones, utilizar el espíritu de Mercedes, actuar a espaldas del Círculo de Veneradas… Y como todavía siente que aún no se ha sincerado del todo con Diego, y este lo mira de hito en hito, sigue vomitando secretos para acallar el silencio. Le explica que Jordan, un normi, se ha quedado a dormir en la casa varios días, y que, tras la discusión de hace dos meses que terminó con la pobre Vilde dándose cuenta de que era hora de retirarse, Teagan y Victoria se han estado enrollando de manera clandestina, con mucho más éxito que ellos dos en tal empresa. Hasta le cuenta que Teagan necesita dinero para ayudar a su familia —la parte de la enfermedad de su madre es lo único que se reserva— y que cuando dice que va a tener una cita con alguien de Tinder, en realidad se va a trabajar, pero es demasiado orgullosa para pedir ayuda. En un punto indeterminado de esta tromba de secretos, toma la decisión inconsciente de ocultarle a Diego una sola cosa: todo lo que tiene que ver con Viktor Kurtović. Tal vez es por miedo a que lo desprecie cuando descubra que ha participado en un crimen. O a lo mejor, prefiere pensar, ha optado por seguir el consejo de Victoria y evitar convertirlo en cómplice al contárselo.


  A la vista de lo que se altera Diego al escuchar que Elea planea desobedecer el mandato del Círculo, resulta imposible imaginar cómo reaccionaría si descubriese de lo que han hecho con el Croata.


  —¡Se le ha ido la olla! A Elea se le ha ido la olla con tanta visión y tantos espíritus susurrándole cosas —exclama levantándose de un salto.


  Convertido en el colmo del dramatismo, Diego continúa rezongando en un español demasiado acelerado para los dos años que Tommy estudió en el colegio mientras se pasea de un lado a otro de la habitación con las manos en las sienes. Todo esto lo hace desnudo, con una semierección que se sacude de un lado a otro como el péndulo de un hipnotizador y dificulta a Tommy centrar la atención en los asuntos serios que están discutiendo.


  —Todo el aquelarre va de cama en cama mientras Elea planea nuestra destrucción —continúa.


  —No puedes decirle que te lo he contado. Bueno, no puedes decirle a nadie que te he contado nada de esto. —Tommy se coloca una almohada en el regazo para tratar de esconder los instintos que se están despertando en él justo ahora que ha conseguido que Diego deje de pensar en sexo.


  —¿Cómo que no? Me dan igual los otros chismes, pero no puedo dejar que Elea siga adelante con su plan. Si no se muere por el camino, hará que el mago de sangre o las Veneradas nos maten a todos. En cualquier caso, el asunto termina en muerte.


  —Me había pedido que no te lo contara hasta que no estuvieras convencido de que tenemos que enfrentarnos al hemógamo —dice Tommy, ignorando de manera deliberada los pronósticos sombríos de Diego—. No debería traicionar su confianza. La de ninguno. Son mis amigos…


  —¡Y yo soy tu novio, Tom, no me saque la piedra!


  Esa última expresión en español es ininteligible para Tommy, pero por el tono deduce que se trata de un cagamento de intensidad media-alta.


  Lo que sí ha entendido a la perfección es la primera parte.


  «Soy tu novio, Tom». El combo de la palabra mágica —y al mismo tiempo terrorífica— y esa variante de su nombre que nadie más emplea es demasiado poderoso, y por un momento Tommy cree que se va a desplomar de la impresión. Aunque eso habría sido muy dramático, casi tanto como un Diego en cueros gritando maldiciones en su español coloquial de Colombia.


  Al final, todo se queda en un rubor en sus mejillas. Bueno, no un simple rubor, sino la madre de todos los sonrojos; quizá mayor que los de aquella primera noche en el Pemberley, cuando se dio cuenta de que Diego estaba flirteando con él.


  Entonces se produce un momento aún más incómodo.


  Es posible percibir en el movimiento de las cejas pobladas de Diego el instante exacto en el que se da cuenta de que Tommy se ha sonrojado y lo conecta con lo que él ha dicho de forma inconsciente.


  Novios. Nadie ha hablado de eso, solo de que no se verían con otras personas mientras estuviesen juntos. Y llegar a ese acuerdo ya fue un logro en una conversación donde ninguno de los dos quería mostrar demasiado sus cartas.


  Diego siempre lo acusa de ser reservado con sus sentimientos hasta rozar el paroxismo, pero él no se queda atrás, con todos esos flirteos, y las bromas, y el modo en que lo toma de la mano con dulzura, pero sin hacer nunca promesas concretas. Tommy sabe que debe olvidarse de una vez de lo que sucedió en la azotea de la Quinta Avenida, pero lo más cercano a una declaración de intenciones que Diego le ha hecho jamás fue cuando esa noche le dijo que lo suyo era un tonteo de amigos. Más adelante le explicó por qué actuó de esa manera, y también le ha demostrado con gestos cómo se siente, pero quizá esta sea la primera vez que el gesto toma la forma de una palabra: novio.


  Suena bien: «Hola, te presento a Diego, mi novio». Sin embargo, también despierta algunos miedos que Tommy lleva tiempo intentando mantener a raya. Un novio es alguien a cuya compañía uno corre el riesgo de acostumbrarse demasiado. Alguien que puede traicionarte y marcharse, dejándote roto en millones de pedazos, como aquella mesita de cristal en la casa del Croata.


  Tommy ya depende más que de lo que debería del aquelarre, su nueva familia. Y de Diego. Ya lo hacía cuando todavía podían mantener la fantasía de que solo eran amigos con derechos y un acuerdo de exclusividad. Si ahora acepta que su relación es algo más que eso —aunque sea obvio que lo es—, ya no podrá autoengañarse si las cosas se tuercen más adelante. Si son novios, cuando Diego se marche de su vida, Tommy no tendrá más remedio que aceptar que otra vez alguien se ha negado a darle ese amor incondicional que se supone que todo el mundo tiene derecho a recibir.


  El silencio ha sido más largo de lo que nadie podría tolerar. Diego ha aprovechado para ponerse unos pantalones de chándal, tras percatarse al fin de que su miembro oscilando de un lado a otro no es el modo ideal de enfrentarse a conversaciones profundas sobre amor y muerte.


  Tommy inspira de forma más evidente de lo que le habría gustado.


  —Somos novios —dice con cautela—, pero ellos son mis amigos. De modo que vas a tener que tragarte tu mala leche y dejarme gestionar esto con Elea a mí solo.


  El rostro de Diego se enciende con una enorme sonrisa. No puede ser por lo que Tommy le ha dicho sobre Elea, así que ha de ser por su uso casual de la palabra «novio».


  —Vale —acepta todavía sonriendo, pero sin darle más importancia—. Tienes hasta el viernes para convencerla de que se olvide de esa tontería y obedezca las órdenes del Círculo. Si no funciona, entonces hablaré yo con ella.


  —Vale —repite Tommy, como un eco no solo de sus palabras, sino también de su sonrisa tonta.


  La realidad es que él está de acuerdo con Elea y cree que hay que detener al mago de sangre, incluso si eso supone actuar en contra de los dictámenes del Círculo de Veneradas. Sin embargo, este no es el momento para discutirlo. Ya encontrará un modo de hacerle entender a Diego que se encuentran en una de esas situaciones en las que hay que comer antes de que te coman. Pero ahora mismo, solo puede pensar en comer una cosa…


  Al día siguiente, Acción de Gracias, los ánimos en la casa de Chelsea todavía no han vuelto a la normalidad, pero se empieza a vislumbrar un destello entre las nubes de tormenta. Cameron sigue enfadado con el mundo, pero después de desayunar habló por teléfono con Victoria y la conversación no terminó en gritos, lo cual indica que ha habido cierto progreso. Elea desborda aún más energía de la habitual, y a cada oportunidad que tiene le dedica un guiño cómplice a Tommy, como queriendo recordarle la modesta conspiración que se traen entre manos. En cuanto a él y Diego, los dos han estado en las nubes desde la noche pasada y apenas consiguen separarse el tiempo necesario para cumplir con las tareas que requiere preparar la cena. Diego ya casi parece recuperado por completo de su ataque de morriña.


  La ventisca empieza a amainar a partir del mediodía, y el sol se alza sobre una Nueva York helada justo a tiempo para la celebración, que comienza hacia las tres de la tarde.


  Elea, como buena europea, no tiene ningún interés en las tradiciones estadounidenses, pero insiste en que le expliquen cómo se puede considerar esa celebración algo aceptable teniendo en cuenta la historia de Estados Unidos con las naciones nativas. Después de un debate que no conduce a ninguna parte, consiguen convencerla de que la comida está rica y la mayoría de los platos solo se preparan ese día. Y como a Elea lo único que le gusta casi tanto como el frosé es el pastel de calabaza, acaban por llegar a un acuerdo.


  El plan original era encargar la cena a un restaurante, pero con la ventisca hubo escasez de materia prima, así que han terminado comiendo un pollo asado, para felicidad de Cameron.


  —No os riais, es una fobia tan válida como otra cualquiera —exclama este después de cometer el error de confesarles que ningún año toma pavo en Acción de Gracias porque les tiene miedo—. ¡Son animales malignos! ¿No os habéis fijado en el aspecto de presidente ruso que tienen? Son el mal encarnado.


  Entre risas, pullas y mucha comida mediocre, la tarde y la noche se pasan en un suspiro, y Tommy es capaz de olvidarse de sus problemas durante unas horas.


  


  Todavía no son ni las ocho de la mañana cuando los despierta el timbre de la puerta principal. En un principio intentan no hacer caso, pero llaman con tanta virulencia, dejando apenas una milésima de segundo entre un timbrazo y el siguiente, que al final se dan por vencidos.


  Cuando llegan a la planta baja, Cameron y Elea también están allí, con el mismo aspecto que si les hubieran pasado por encima todos los participantes de una carrera automovilística. Están debatiendo si abrir la puerta o no, y Tommy no comprende por qué vacilan.


  —¿Quién es? —pregunta.


  No son ellos quienes responden, sino Diego, con aspecto ausente y la vista fija en un punto indeterminado:


  —Shay Baxter y… uno, dos…, siete licántropos.


  —Le acabo de escribir a Vic para que venga lo más deprisa que pueda —dice Cameron, mirando su móvil con impaciencia—. Igual sigue dormida.


  —Pensaba que Shay era nuestra… —Tommy se interrumpe antes de pronunciar la palabra «amiga»; puede imaginar a la alfa desternillándose al oírlo— aliada. ¿Por qué estáis todos tan tensos?


  —No es habitual tener a ocho licántropos a la puerta —aclara Elea—. No obstante, creo que Tommy tiene razón, chicos. Desde que Shay tomó el mando, la manada de Nueva York siempre se ha comportado. Y si no, lo tenemos a él.


  «Él» se refiere a Tommy.


  Claro, de todas las brujas presentes, solo él posee un don innato que podría ser útil en caso de enfrentamiento con los lobos. Hasta ahora no se había dado cuenta de la seguridad que inspira tener a Teagan y a Victoria cerca cuando puede haber problemas.


  —Anoche hubo luna llena, y apenas hace dos horas que ha amanecido. Todavía tienen el chute de energía —protesta Cameron, el más reacio de todos a abrir la puerta—. Las defensas de la casa aguantarán hasta que llegue Vic.


  —Déjalos entrar —sentencia Diego.
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El gran descubrimiento de Shay Baxter


  Cameron solo ha entreabierto un poco la puerta principal cuando Shay la empuja con tanta fuerza que lo hace trastabillar. Después, la licántropa irrumpe en la casa como si fuera la dueña de todo lo que contiene, muy en su línea. Su halo de autoridad natural viene reforzado en esta ocasión por los siete licántropos que entran detrás de ella. A Tommy no le cabe duda de que Shay ha escogido con esmero a su escolta y esos son los integrantes más imponentes de su manada. Y atractivos, también, con ese aire de «Te llevaré a cenar a un bar de mala muerte, le partiré una botella en la cabeza a alguien y luego follaremos en la parte de atrás de mi camioneta hasta que ninguno de los dos sea capaz de andar» que Tommy asocia con los hombres lobo. Incluso la más pequeña de las chicas tiene unos brazos robustos, con cada uno de sus músculos definido y bien diferenciado del resto, que hacen que hasta él se replantee sus gustos.


  Una vez superado el encuentro inicial con las feromonas de la manada, Tommy se fija en los bultos preocupantes que traen con ellos. A una señal de Shay, sus compañeros depositan las tres bolsas negras allí mismo, sobre la alfombra persa del recibidor. Si antes no había lugar a dudas, ahora su contenido es tan obvio que a todos se les corta la respiración un momento.


  —Por fin abrís la puta puerta. Si llega a pasar una patrulla mientras esperamos, estaríamos en chirona —refunfuña la alfa. Entonces mira a uno de sus chicos y hace un gesto en dirección a los tres sacos que esperan sobre la alfombra—. Cody.


  Este es el paradigma de dueño de una camioneta y aficionado a las peleas en bares. Cuando se agacha para abrir la primera de las bolsas, la tela de su jersey fino de lana se pega tanto a sus pectorales que parece que las costuras vayan a ceder de un momento a otro.


  Tommy tiene el instinto adolescente de mirar a Diego, para ver si él también está aterrorizado y cachondo al mismo tiempo.


  No lo está.


  Diego observa a Cody forcejear con la cremallera atascada de la bolsa con una expresión llena de dignidad.


  —Esto se pasa de dramatismo incluso para ti, Shay —dice entonces, sin apartar la vista de la cremallera. Intenta imprimir autoridad a su tono de voz, pero Tommy percibe la preocupación en los labios de su novio.


  Su novio… Todavía se le acelera el pulso cuando piensa en ello.


  Sus posibilidades de seguir actuando como un chiquillo con las hormonas desatadas se esfuman cuando Cody logra abrir la bolsa y revela el rostro marmóreo de un chico joven, quizá incluso menor de edad. No ha pasado mucho tiempo desde la última vez que Tommy vio un cadáver, y por eso reconoce las señales de inmediato.


  Los demás todavía tardan un momento en reaccionar, tal vez porque están luchando contra la estupefacción inicial. Transcurridos unos largos segundos, Cameron lanza una exclamación ahogada y luego le da la espalda al recibidor, reprimiendo una arcada.


  —Voy a preparar café —exclama Elea, con la espalda tan rígida como una vara de acero—. Parecéis cansados.


  —Que sea irlandés, cariño —dice Shay con una sonrisa cáustica inapropiada para la situación—. O trae la botella, mejor. Creo que nos va a hacer falta.


  Ni las protestas de Tommy ni las de Diego consiguen que Shay interrumpa la macabra performance. Cameron intenta detener a Cody cuando este va a abrir la siguiente bolsa, pero solo consigue que el licántropo lo lance al suelo de un empellón.


  —¡Shay! —exclama Diego.


  —Paciencia. ¿Nunca habéis oído eso de que una imagen vale más que mil palabras? Pues nos estoy ahorrando a todos una conversación muy larga para convenceros de que no estoy chalada. Eso sí, Cody, date un poco de vidilla, que esto no es un estriptis.


  Elea regresa con una bandeja con tazas, la cafetera y dos botellas de whisky, pero se queda en un extremo del recibidor como si fuera la criada de una película de miedo.


  Cody al fin revela el rostro del último cadáver. En los tres casos se trata de chavales, adolescentes, pero ese es el único patrón evidente. El mensaje que Shay intenta transmitirles con aquellas «imágenes» no se entiende.


  —Esto es una pesadilla —masculla Cameron, que ahora ocupa el mismo rincón que Elea.


  Una segunda licántropa le entrega una tableta a Cody, y Tommy empieza a pensar que este espectáculo perverso está llegando demasiado lejos.


  Comienza a prepararse para lo peor.


  Por supuesto, Diego puede sentir la magia de Tommy concentrándose, y lo mira de soslayo. Sus ojos parecen decir «Aguanta un poco» en vez de «No lo hagas», que es lo que cabría esperar. Eso quiere decir que a Diego también le da miedo el cariz que está tomando la visita de la manada de Nueva York.


  Cody coloca la tableta al lado del primer cuerpo. El rostro que aparece en la pantalla coincide con el de la víctima. Repite este proceso con los otros dos chavales.


  Tommy sigue enfadado, pero una idea empieza a tomar forma en su mente.


  —Es una web de personas desaparecidas.


  —En efecto, del estado de Pensilvania —asiente Shay—. Y estoy convencida de que, si no hubierais desintegrado a los lobos que os atacaron aquí hace mes y medio, podríamos identificarlos con las imágenes de los de Nueva York.


  —Ahora que ya has captado nuestra atención, ¿podemos continuar esta conversación de una manera menos performativa? —dice Elea desde su rincón. Hay un matiz rugoso en su voz, hostil, muy diferente de su habitual alegría cantarina—. Por favor.


  Shay parece satisfecha con el espectáculo y le pone punto final con un ademán desganado. Cinco licántropos se adelantan para recoger los cuerpos y se los llevan. Desde la ventana del salón, Tommy los ve meter las bolsas con los cadáveres en la parte de atrás de sus camionetas —por supuesto que conducen camionetas— y perderse rápidamente en las calles aún nevadas de Manhattan.


  La alfa explica que van a abandonar los cuerpos en algún lugar donde las autoridades puedan encontrarlos y devolvérselos a sus familias. Nadie le ha preguntado, y Tommy tiene la sensación de que solo se lo ha contado para aliviar el mal recibimiento que ha tenido su entrada.


  Sin cadáveres en bolsas y con el séquito de Shay reducido solo a Cody y la chica de los brazos de fantasía, uno esperaría que el ambiente se relajara. Pues no. La tensión sigue intacta. Seguramente porque Shay y sus lobos no necesitan cadáveres para amedrentar a nadie; la energía que desprenden es suficiente.


  A sugerencia de Cameron, se acomodan en el salón, donde cada uno se sirve café, licor o ambos, según sus necesidades. Tommy se sirve un whisky doble, a pesar de que apenas ha amanecido y de que a él ni siquiera le gusta demasiado su sabor.


  Nada mejor que esa llamarada que el alcohol le lanza garganta abajo para deshacer el nudo que se había asentado en ella desde que Cody abrió aquellas bolsas.


  —Cuando hace un mes y pico llamasteis para decir que os habíais encargado de los malditos, yo ya estaba demasiado metida en mi investigación para olvidarme y seguir con mi vida —comienza a explicar Shay apenas ha dado el primer sorbo a su café muy irlandés—. Y encima no era un maldito, sino tres. Tres licántropos a los que yo no tenía fichados, en mi territorio, y que además se han dejado embrujar por un mago de sangre. Nueva York es un estado con muchos bosques, es posible que se me pase por alto un lobo, tal vez dos. Nunca tres.


  De no haber sido por el whisky, Tommy se habría impacientado ante esta segunda entrega del espectáculo de Shay. El alcohol, sin embargo, le confiere la fuerza necesaria para asentir a las palabras de la alfa con cortesía.


  —Mis chicos están bien entrenados. Jamás crearían nuevos licántropos sin autorización. —Para reforzar las palabras de su alfa, Cody y la chica de los brazos perfectos hacen un gesto marcial con la cabeza—. La manada respeta el tratado. No como esos mosquitos con piernas.


  Diego no está bebiendo nada, así que su paciencia debe de ser innata.


  —En nombre del Círculo de Veneradas y de toda la comunidad sobrenatural, os damos las gracias por vuestro comportamiento intachable, Shay.


  ¿Hay una pizca de ironía en su tono o es que Tommy está proyectando en él su malestar? A juzgar por la sonrisa de suficiencia con la que la licántropa acepta el cumplido, a ella no le ha sonado insincero.


  —Así que me dije: Shay, si tus chicos no han mordido a ningún humano, estos supuestos licántropos sin manada han tenido que llegar desde otro estado.


  —Como casi nos tiras abajo la puerta a las ocho de la mañana, pensamos que tenías prisa por contarnos algo importante —la ataja Elea. Una vez más, el deje alegre e infantil que suele acompañar sus palabras está demasiado enterrado bajo la frustración para poder encontrarlo.


  Lejos de ofenderse, Shay reacciona a la interrupción con una carcajada. Sonríe y levanta el pulgar en dirección a Elea, felicitándola por su carácter, y promete ir directa al grano.


  —No soy la chica más lista del mundo, ni siquiera de mi familia. Disculpad si me vengo un poco arriba cuando descubro algo que un grupo de niños pijos que estudian en universidades de la Ivy League no sospecha —se excusa.


  —La Universidad de Nueva York no es de la Ivy League —se ve obligado a aclarar Tommy, para defender su orgullo proletario.


  —Me puse en contacto con mis colegas de Pensilvania, Nueva Jersey y Massachusetts para ver si sabían algo sobre estos tres hijos de humano que habían venido a mi territorio a causar problemas, pero resulta que ellos ya estaban bastante ocupados con sus propios lobos solitarios.


  Shay continúa regodeándose en su propia astucia más de lo que a Tommy le gustaría, pero por lo menos al fin empiezan a entender por qué ha invadido su casa con un séquito de licántropos y cadáveres.


  Resulta que la manada de Nueva York ha estado muy atareada este último mes. Han descubierto que en más de la mitad de los estados de la Costa Este se han producido, desde agosto, ataques de animales misteriosos. Los únicos donde no han podido encontrar ninguna noticia parecida son aquellos que no cuentan con una manada fija.


  —Pero todavía hay más —añade henchida de orgullo al percibir el desconcierto en los ojos de su público—. No tuve mucho tiempo de investigar esto, porque ya sabéis que nuestras relaciones con las sanguijuelas no son ideales, pero al menos en Pensilvania, Washington DC y Maine ha habido también casos de prostitutas y personas sin techo que aparecieron muertas, desangradas y con dos incisiones circulares en el cuello. También desde agosto.


  Tommy empieza a atar cabos. Ha tardado un poco, quizá por el whisky o porque son las ocho de la mañana, o tal vez porque todo esto carece de lógica.


  —Los tres cad… Los chicos que has traído ¿eran los malditos que estaban causando problemas en Pensilvania?


  —Tres de ellos —asiente Shay—. Volvieron a su forma humana al morir, cosa que no le sucede a un licántropo que fallece en estado de animal, por cierto.


  —No entiendo nada —exclama Cameron, mesándose el cabello rubio con nerviosismo—. ¿Qué tiene que ver Pensilvania con el hemógamo, y qué pintan los clanes de vampiros en todo esto?


  Tommy no responde en voz alta, pero los engranajes de su cabeza están echando humo. Alguien secuestra a jóvenes y los convierte en animales salvajes para provocar terror. Al mismo tiempo, por casualidad o no, también se están produciendo asesinatos que apuntan de forma evidente al ataque de un vampiro, a pesar de que hace décadas que estos no matan a ningún humano —o, por lo menos, no permiten que se encuentren los cuerpos—. Y mientras tanto, en la ciudad de Nueva York, un mago de sangre usó a un maldito como cebo para utilizar al aquelarre para sus fines.


  Demasiadas casualidades en un territorio relativamente pequeño como para que no exista una relación.


  Shay viene a decir más o menos lo mismo en respuesta a la pregunta de Cameron, aunque, por supuesto, ella lo hace con muchos más circunloquios e insistiendo en lo mucho que ha trabajado para conectar todos esos sucesos. Lo cual es cierto: Shay no debe de haber dormido mucho en el último mes, pero ojalá no se lo restregase a las ocho de la mañana.


  —¿Tienes alguna teoría? —se interesa Diego.


  La alfa repite lo de la base de datos de personas desaparecidas: no puede demostrarlo porque Victoria redujo a polvo a los malditos que los atacaron el mes pasado, pero está segura de que ellos también eran chicos desaparecidos hace poco. Las manadas de los estados vecinos están sobre aviso y van a tratar de dar caza a los malditos y ver si se confirma la teoría, pero los únicos que tuvieron éxito anoche fueron ellos en Pensilvania.


  —Pero se supone que los malditos son licántropos a los que han dejado atrapados en su forma de lobo con magia negra —musita Elea, que ha estado ominosamente callada desde su interrupción de hace un rato—. Si estas personas son normis…


  —Nada de esto tiene sentido —dice Cameron—. El hemógamo no ha podido hacer todo esto solo. Salvo que se teletransporte. ¿Se puede conseguir eso con magia de sangre? Seguramente, claro. Todas las cosas guais son magia negra.


  —Deberíamos comunicárselo al Círculo cuanto antes.


  Elea reacciona a estas palabras de Diego girando la cabeza como si la hubiera poseído un espíritu diabólico. Cameron pone los ojos en blanco. El propio Tommy tiene que hacer un esfuerzo para no reaccionar de forma similar. Si las Veneradas se niegan a creer que el hemógamo supone un peligro a pesar de que tienen todas las pruebas necesarias, no quiere ni imaginarse cómo reaccionarían si les presentaran un montón de conjeturas basadas, en última instancia, en la palabra de Shay Baxter. La reacción de esta última es la que más sorprende a Tommy.


  —Ni lo sueñes. Cuando el Círculo se mete, la manada y las sanguijuelas siempre salimos perjudicados.


  —Es lo que tiene ser el último mono —apostilla la licántropa de los brazos grandes. Es la primera vez que despega los labios desde que llegaron, y su voz resulta, contra todo pronóstico, suave y melódica; como la de Elea cuando no está demasiado harta del mundo para fingir.


  —Por esa razón —prosigue Shay, tras intercambiar una breve sonrisa cómplice con su compañera— he decidido improvisar un pequeño concilio entre criaturas sobrenaturales para discutir el asunto sin mediación de las todopoderosas y sabelotodo Veneradas.


  Diego está lívido. Lo más probable es que por su cabeza esté pasando una lista de todos los castigos que podrían imponerles si descubren que han participado en una reunión secreta con «la servidumbre», que es como ellas ven a las manadas y a los clanes de vampiros.


  —Cliff Bolingbroke está de camino. Bueno, no. Ahora el sol está pegando fuerte, pero se nublará dentro de unas horas.


  Cody levanta mucho las cejas y exclama:


  —¡Sorpresa!


  Pero nadie se ríe ni, mucho menos, celebra la noticia.


  37
El concilio


  Tommy no sabe quién es ese tal Cliff Bolingbroke al que esperan, pero por el contexto lo puede deducir, y suena a receta para un desastre sobrenatural. Licántropos y vampiros juntos en su casa cuando no tienen a Victoria ni a Teagan allí para echar una mano si las cosas se tuercen.


  Shay sigue disfrutando en exceso de la situación. Lejos de preocuparse por los descubrimientos que ella misma ha hecho, saborea con fruición su triunfo sobre las Veneradas, o tal vez sobre las brujas en general. Tommy desconoce las condiciones concretas del famoso tratado que el Círculo obligó a firmar a licántropos y vampiros, pero está claro que a los lobos aún no se les ha pasado el enfado.


  La paranoia forma ya parte de sus vidas. Las trampas del mago de sangre, el FBI… Las revelaciones de esa mañana solo añaden un pedacito minúsculo de leña a una hoguera que ya ardía desde hacía semanas. Ahora Tommy se pregunta, por un segundo, si pueden confiar en Shay o si aquel concilio clandestino es una trampa como la del hemógamo.


  ¿Y si solo quiere que las Veneradas lo descubran para crear un conflicto entre ellas y el aquelarre?


  Después de plantar las semillas del caos, Shay les pregunta si conocen algún sitio barato para desayunar por la zona y se marcha escoltada por sus dos lobos. Promete volver cuando el tal Bolingbroke esté cerca, lo que al menos les da a ellos la oportunidad de tener una breve reunión familiar antes de que este tren descarrile del todo.


  —No sé si me fío de Shay —dice Tommy para comenzar.


  —Creo que lo que cuenta es verdad, aunque me cueste encontrarle la lógica —responde Diego—. No obstante, es evidente que la manada nunca nos va a perdonar lo del tratado, ni a nosotros ni a las Veneradas, así que es buena idea ser precavidos.


  —Aunque nos la tenga jurada, eso no le quita la razón —dice Elea—. No tiene sentido contarle nada de esto al Círculo.


  —Se reirían en nuestra cara —coincide Cameron.


  Diego cambia el peso de una pierna a otra y mira a Tommy con una súplica muda; sin embargo, él no se siente capaz de complacerlo en esta ocasión. Quizá un buen novio lo haría, pero una buena bruja debe proteger a su aquelarre.


  —Estoy con ellos —interviene—. Si no pudimos convencerlas de que el hemógamo, que ha matado a una venerada, es un peligro real, ¿cómo vamos a conseguir que escuchen esta historia conspiranoica acerca de chavales desaparecidos y falsos ataques de vampiros?


  —¡Si acabas de decir que dudas de Shay! —exclama Diego.


  —Me preocupa que tenga otros intereses más allá del puro altruismo, pero al menos sé que no es una bruja corrompida por la magia negra que aspira a destruir el mundo.


  La decepción de Diego no es tan notable como esperaba. En realidad, acepta la derrota más rápido de lo que nadie habría previsto y no intenta hacerlos cambiar de opinión. Es como si en el fondo deseara que ese fuera el resultado, pero no quisiera apoyarlo en voz alta.


  Victoria llega apenas diez minutos después de que Shay se marche. Sofocada, solo con base de maquillaje y con el pijama de invierno debajo del abrigo, igual que la noche en la que se deshicieron del cuerpo del Croata. Ojalá no se convierta en una costumbre.


  Aunque ella es de esa clase de personas que siempre se encuentra un escalón por encima del resto de los mortales, incluso cuando no se prepara, quien aparece ante ellos esa mañana es más bien el fantasma de quien un día fue Victoria Howard. Las ojeras son mucho más dramáticas sin maquillaje, es como si alguien hubiera trazado hendiduras en su piel con un arado, y su rostro al completo parece menguado por la angustia, el insomnio o lo que sea que la lleva consumiendo desde hace semanas. Pasar unos días en casa de sus padres no ha ayudado. Su piel ha adquirido un blanco grisáceo que a Tommy le hace pensar de inmediato en los muchachos que trajeron los licántropos. O en Viktor Kurtović.


  Cuando se entera de cuál es la emergencia que la ha hecho atravesar un Manhattan posventisca en su pijama de Victoria’s Secret, levanta la voz. No sería adecuado decir que grita, porque no lo hace, pero, para el modo en que ella se suele comunicar con los demás, ese tono airado constituye una subida de varios decibelios. Esta actitud, más que su aspecto agotado, es lo que confirma que Victoria no se encuentra nada bien. Su hermano también lo nota, porque lo primero que hace después de que ella pierda los nervios es darle un abrazo.


  —Siento haber sido un idiota egoísta esta semana.


  La mirada de Victoria, sin embargo, está fija en Diego. Inyectada en sangre.


  —¿Qué querían Shay Baxter y sus perros?


  Esa es la misma reacción, casi con idénticas palabras, que tiene Teagan cuando le hacen una videollamada unos minutos más tarde para que pueda participar en la reunión. En Seattle solo son las cinco y media de la mañana, y, como cabe esperar, la bruja no se caracteriza por tener un buen despertar. O un buen nada, en general.


  —Esa maldita arrogante solo quiere vengarse —dice en cuanto la ponen al día de las pesquisas de Shay—. ¿No recuerdas cómo nos amenazó cuando la hicimos firmar el tratado, Diego? Juró que nos arrepentiríamos, y aquí está.


  —¿Qué narices decía ese tratado? —pregunta Tommy sin poder contenerse—. ¿Le ha entregado su primogénito al Círculo o qué?


  —Son simples normas de convivencia para las diferentes organizaciones sobrenaturales. Para no quedar con el culo al aire delante de los normis, como nos ha pasado con los malditos —explica ella—. Naturalmente, para los perros pulgosos eso es mucho pedir.


  Cameron va a decir algo, pero en el último momento se arrepiente y carraspea. Resulta tan obvio que ahora todos lo miran esperando a que hable. Él niega con la cabeza con impaciencia.


  —Vale, de acuerdo, lo digo. Pero no te me tires el cuello, T. —En la pantalla de la tableta, la bruja del fuego aprieta los labios en una mueca que parece querer decir que por supuesto que se le tirará al cuello si dice algo que no le gusta—. ¿De verdad vamos a obviar que cuando conocimos a Shay Baxter hace tres años estabas enchochadísima y ella te rechazó porque dijo que eras un bebé? No sé, tía, a lo mejor no eres superobjetiva.


  Quien responde primero es Victoria, que ha recuperado su tono insufriblemente calmado de androide que está en un plano moral superior al de los mortales con sentimientos.


  —Si me disculpáis, voy a ponerme algo más apropiado mientras seguís debatiendo necedades.


  Dejando a un lado que Tommy no cree que nadie más haya utilizado la palabra «necedades» en este siglo, al ver a Victoria marcharse con un golpe de melena lo invade el placer de la revancha. Ella y Teagan se burlaban de su torpeza para ocultar su relación con Diego, pero con escenitas de celos como esta, su secreto tampoco durará mucho más.


  —Yo no me enchocho de nadie, Cam. Eso lo haces tú con el analfabeto yonqui que te ha presentado Thomas.


  —No sé de qué estás hablando —titubea este al tiempo que le lanza una mirada asesina a Tommy.


  El chico levanta las manos en gesto de inocencia. «No he dicho nada», articula con los labios.


  —Con tanto porro se le ha debido de olvidar cuál es la derecha y cuál la izquierda, porque hace unos días me lo encontré cagando en mi baño a las cuatro de la madrugada.


  A Tommy se le escapa una carcajada. Muy típico de Jordan.


  —Y no, no se lo he contado a tu hermana. Te dejo a ti ese marrón.


  La conversación continúa embarrándose más y más, y ahora las dagas que vuelan ya ni siquiera tienen sentido dentro del tema que estaba sobre la mesa.


  —El tratado no es tan simple como lo pinta T —interviene Diego—. Verás…


  Tommy tarda un momento en recordar que, antes de pasar a los golpes bajos sobre su vida personal, estaban hablando sobre las condiciones del tratado entre el Círculo, la manada y el clan de vampiros de Nueva York.


  La estrategia, sin embargo, funciona. Diego es el único capaz de detener —a veces— las discusiones del grupo, y esa es otra de las más de un millón de razones por las que a Tommy le gustaría llevárselo a la habitación y arrancarle el pijama con los dientes.


  —Desde hace décadas, las políticas del Círculo de Veneradas han beneficiado a los vampiros sobre los licántropos. En todas partes, no solo en Nueva York. Reparto de territorios, control de finanzas, castigos por sus «momentos de debilidad»… —explica—. Es así porque siempre han considerado que los vampiros son una amenaza mayor para las brujas. Y también un aliado más poderoso. El tratado que tuvimos que llevarle a Shay el año pasado en nombre del Círculo estaba bastante desnivelado en favor de los vampiros.


  Victoria regresa completamente maquillada y vestida como si fueran a salir a tomar el brunch. Ahí es cuando Tommy se da cuenta de que el debate sobre Shay Baxter y su concilio sorpresa se ha alargado más allá de lo razonable.


  —Votemos —sugiere.


  Tres personas se pronuncian a favor de reunirse con Shay y su homólogo vampiro y decidir después si contárselo a las Veneradas o no: Cam, Elea y Tommy. A pesar de haber opinado con la boca pequeña y de que parece comprender las razones de Shay para no simpatizar con el Círculo, Diego se suma a las tortolitas malhumoradas y su propuesta de avisar de inmediato a las autoridades sobrenaturales. Un empate es justo lo que les hacía falta para seguir atrapados en esa discusión sin sentido el resto de la mañana.


  —¿Decidimos a piedra, papel o tijera? —propone Elea.


  —Piedra, papel o tijera con una vidente, lo que me faltaba —se queja Teagan desde la tableta—. Yo creo que la bruja más poderosa del aquelarre debería tener el poder de desempatar, así que…


  —Vale. Adelante, Tommy —la interrumpe Cameron. Acto seguido se echa a reír con unas carcajadas exageradas para la poca gracia que ha tenido la broma.


  —Lo justo es que demos argumentos para tratar de convencer al bando contrario y luego volvamos a votar.


  —Tierra, trágame —murmura Elea, pero lo bastante alto para que todos la oigan.


  No tienen ocasión de continuar con esa tortura. El tiempo decide por ellos cuando Shay vuelve a llamar a la puerta, acompañada por sus guardaespaldas y por un tercer sujeto de aspecto aún más peculiar que el de los miembros de la manada.


  Cliff Bolingbroke es todo lo que se podría esperar de un vampiro: lleva un traje de tres piezas gris antracita con un abrigo negro de lana por encima, corbata de color vino y el pelo engominado hacia atrás con uno de esos geles que le dan aspecto húmedo y grasiento y que uno pensaría que dejaron de venderse hace treinta años. Cuando abre la boca, completa la imitación de un Cary Grant venido a menos. Habla con un acento transatlántico que resulta extremadamente impostado y pomposo, como Katharine Hepburn en sus peores tiempos.


  —Victoria, Diego, queridos, qué placer reencontrarnos, pese a las dramáticas circunstancias. —Les lanza sendos besos con la mano—. Al resto, creo que no he tenido la dicha de conoceros. Clifford Alfred Bolingbroke IV, aunque entre amigos podéis llamarme simplemente Cliff.


  Tommy está todavía digiriendo que el líder del clan de vampiros de Nueva York los incluya entre sus amistades y tarda un rato en darse cuenta de que el recién llegado tiene los ojos fijos en él.


  —¡Qué cuello tan hermoso! —dice—. Qué blanco, qué fino, qué largo.


  Tommy trata de reprimir el escalofrío y le pide ayuda a Diego con la mirada.


  —Pasemos al salón, si te parece, Cliff. Las cortinas que tenemos ahí son más gruesas.


  —Oh, sí, por favor. Apartad de mí estos rayos ultravioletas creados por el mismísimo Satanás.


  La afectación del vampiro no se rebaja con el paso de los minutos; incluso da la impresión de que va a más. Shay y sus lobos están haciendo un esfuerzo titánico para ocultar su desprecio por el bien de la reunión, pero los resultados son poco satisfactorios. El propio Tommy tiene dificultades para no arrugar la nariz ante cada frase que sale de la boca de Cliff Bolingbroke. A pesar de que es el primer vampiro al que conoce, ya sabía de antes que no se fiaba de esas criaturas.


  La parte positiva de la presencia de un vampiro es que nadie se siente cómodo. Ahora Shay ya no da vueltas a la misma idea una y otra vez para alargar su momento de gloria, y todos parecen compartir las ganas de que este concilio sea lo más breve posible.


  Es decir, todos excepto Clifford Alfred Bolingbroke IV.


  Para ser un vampiro casi seguro centenario, sus pretensiones respecto al concilio son inusitadamente modernas. Tiene preparada una presentación con diapositivas y necesita conectar su portátil al televisor para poder mostrársela. El proceso se demora unos minutos, porque nadie estaba preparado para algo así, pero Cliff insiste en que no puede informarlos de manera precisa sin los datos que tiene en el archivo.


  El surrealismo de esa mañana empieza a alcanzar cotas que Tommy ya apenas puede soportar. Diego lo percibe y lo sigue hasta la cocina, donde él intenta refugiarse. Cuando lo alcanza, le acaricia la mano con cuidado, como si temiera que Tommy fuera a desintegrarse si la aprieta con demasiada fuerza.


  —Vaya porquería de vacaciones estás teniendo. —Diego entrelaza sus dedos con los de Tommy—. Lo siento.


  Le ha parecido percibir mucha gravedad en el tono de voz de su novio, pero a lo mejor solo es porque ha susurrado, y eso siempre añade dramatismo a cualquier cosa que se diga.


  —Tú no eres el que ha puesto el mundo sobrenatural patas arriba.


  —Pero sí quien te metió en esta mierda —replica Diego, otra vez con una trascendencia innecesaria—. Estabas muy feliz con tus compañeros de piso y tus libros y tus problemas simples como sacar un notable alto en vez de un sobresaliente en un trabajo para la universidad.


  Tommy no está dispuesto a dejar que Diego vuelva a culparse por cosas que no son responsabilidad suya. Le da un puñetazo en el brazo, al que el otro reacciona con una mueca mezcla de dolor y desconcierto.


  —Mi vida era un asco, y me sentía solo, perdido y como si jamás fuera a pertenecer a nadie, a ningún lugar. —En contra de sus deseos, los ojos se le humedecen mientras habla—. Conoceros a vosotros es lo mejor que me ha pasado. Si tengo que lidiar con todas las brujas malas del mundo, vampiros, licántropos y hasta el FBI, me da igual. Sé que es una tontería y que solo han pasado tres meses y te parecerá ridículo, pero esto es lo más cerca que he estado de sentir que tengo una… —se le quiebra la voz al intentar pronunciar la palabra, que resulta casi ininteligible— familia.


  Diego apenas le deja tiempo para articular la última sílaba. Lo empuja con todo el peso de su cuerpo hasta que Tommy choca con la pared que tiene a su espalda, y entonces lo besa con una urgencia y un deseo que solo se puede comparar a los de esa primera noche, hace ya más de un mes.


  Las lágrimas se deslizan entre sus labios cuando se separan un instante para tomar aire, y Tommy nota el sabor desagradable de la sal. A Diego le da lo mismo. Le agarra el rostro con ambas manos y le limpia las lágrimas con la yema de los pulgares antes de volver a lanzarse contra sus labios, con una ferocidad que haría temblar a los depredadores sobrenaturales que los esperan en la habitación contigua.


  —¿A qué ha venido eso? —pregunta Tommy cuando se separan, intentando devolver su vulnerabilidad a ese pozo negro donde acostumbra a esconder sus sentimientos—. ¿Te excita ver a la gente llorar? Como parafilia es bastante perturbadora.


  —No sé qué es una paramierda de esas. Tú y tus palabras de diccionario…


  —Todas las palabras son, técnicamente, de diccionario.


  A Diego se le escapa una sonrisa suave. No ha despegado sus ojos de los de Tommy desde el beso, y este se siente como el cuadro más precioso del museo. Nadie, ni siquiera Michael cuando las cosas entre ellos todavía iban bien, lo había tratado nunca así. En el mejor de los casos, lo han mirado como una obra menor de un artista importante que sirve de consuelo cuando sus mejores pinturas se encuentran en otro museo.


  Los ojos de Diego siempre han sido grandes y marrones, pero ahora parecen más grandes y más marrones que el corazón de la Tierra. Tommy ya no es el cuadro de consolación. Es toda la obra del artista, de todos los artistas; el museo entero.


  Puede notar la tensión trepidando en el aire de la cocina como si toda la magia del mundo se estuviera concentrando en aquel pequeño espacio y, aun así, no ve venir las palabras de Diego hasta que se las lanza como balas de una ametralladora.


  —Creo que te quiero.


  Se queda paralizado. No sabe cómo gestionar esa declaración. Por el modo en que la sonrisa se va hundiendo en el rostro de Diego hasta convertirse en una mueca artificial, Tommy se da cuenta de que está tardando demasiado en reaccionar.


  Entonces, cuando por fin va a responder —no sabe el qué—, Elea los llama al salón, y Diego sale corriendo hacia allí como si se escapara del mismísimo diablo.


  La presentación de Cliff Bolingbroke es larga, excesivamente teatral y llena de diapositivas que no dicen nada y solo tienen un propósito estético. Tommy no sabe cómo es posible que el vampiro haya preparado eso en unas horas —ni por qué lo consideró necesario— y, pasadas las primeras diez diapositivas, empieza a escuchar solo a medias. La otra mitad de su cerebro está repitiendo la escena de hace un momento, intentando dilucidar si de verdad ha ocurrido o ha sido un delirio.


  El líder de los vampiros de Nueva York, a pesar de su petulancia de otro siglo y de la afectación que le imprime a todo aquello que hace o dice, ha efectuado una investigación aún más profunda que Shay. Gracias a su presentación descubren que lleva desde principios de septiembre indagando en esos asesinatos que parecen cometidos por vampiros y ha encontrado casos parecidos no solo en la Costa Este, sino en casi todo el país. Ha logrado obtener los informes forenses de casi una decena de los casos —«Soy un caballero muy persuasivo», explica con la sonrisa más vampírica que uno pudiera imaginar—. Todos los médicos llegan a la misma conclusión: muerte por choque hipovolémico inexplicable. O lo que es lo mismo: una hemorragia severa y mortal, inexplicable por las pequeñas heridas de su cuello.


  —Salvo que un vampiro succione la sangre —propone Teagan, que sigue el concilio por videoconferencia desde Seattle—. Si estás intentando convencernos de que no habéis sido vosotros, Cliff…


  —Chist, chist, chist. Silencio, señorita. —El vampiro hace un ademán impaciente en dirección a la tableta—. Aún no he terminado.


  La siguiente serie de diapositivas pondría a prueba el estómago de cualquiera. Es una sucesión de fotos y descripciones en extremo gráficas de la sección de sucesos de la prensa desde mediados del siglo XIX. Casos terribles de prostitutas y chulos descuartizados, cabezas cercenadas, cuerpos que tienen que ser reconocidos por las huellas dactilares de los pocos dedos que pudieron encontrarse… Decenas de ejemplos hasta bien entrados los años noventa.


  —Y esto es solo lo que uno puede encontrar fácilmente en la red —dice Cliff—. Desde hace cientos de años, mi gente, cuando tiene un desliz, elimina las pistas. O bien nos aseguramos de que el… corps no aparezca jamás, o bien lo dejamos en un estado que impida sacar conclusiones que apunten hacia nosotros. Como podéis ver aquí, nunca en, como mínimo, ciento cincuenta años, hemos abandonado un cuerpo desangrado con dos orificios en el cuello para que los humanos se den cuenta de que somos algo más que seres de leyenda.


  »Pero resulta que, como el azar es caprichoso, todos los vampiros del país nos hemos puesto de acuerdo en este último trimestre para convertirnos en mentecatos. ¿Os parece verosímil?


  No, claro que no. Y a las Veneradas tampoco se lo parecería.


  Si les llevan los datos que han recopilado Cliff y Shay, tal vez sí puedan convencerlas de que el hemógamo supone un peligro para toda la comunidad sobrenatural.


  —El mago de sangre está intentando incriminaros, eso es lo que piensa también Shay —dice Diego—. Pero ¿por qué?


  —El mago de sangre o los mortales —replica Cliff—. Yo siempre me inclino más por culpar a los humanos, es una fobia que tengo. Y Shay me ha comunicado que la Oficina Federal de Investigaciones os sigue de cerca.


  —Yo lo llamé FBI cuando se lo conté —aclara la aludida—, porque no soy un vampiro pedante que se tira pedos con olor a naftalina.


  —Así que esta incipiente amistad no es cosa de hoy —apunta Victoria con su sonrisa de hielo marca de la casa—. ¿Quedáis todas las semanas o cada dos?


  —Solo estamos respetando la tregua que las brujas nos obligasteis a firmar —responde la alfa—. Deberíais estar contentas.


  La conversación se embarra con pullas cada vez menos sutiles, hasta el punto de que Elea tiene que silenciar la tableta para evitar que Teagan inicie una guerra entre los diferentes grupos de criaturas sobrenaturales. Cuando la tormenta amaina, solo queda la conclusión de que alguien —ellos y la manada piensan que el hemógamo; Cliff cree que el FBI— lleva meses urdiendo un plan para exponer la existencia de licántropos y vampiros a los normis.


  La última parte de la presentación de Cliff son una veintena de diapositivas con capturas de hilos de Twitter y vídeos de TikTok que prueban que los casos de los últimos meses ya han comenzado a llamar la atención en las redes sociales. La última vez que ocurrió algo parecido, las Veneradas tomaron la decisión de salir a la luz y contarles parte de la verdad a los normis.


  No obstante, los gobiernos de los países más importantes conocen la existencia de licántropos, vampiros y otras criaturas con menos peso en la política de la comunidad sobrenatural, y se rumorea que hasta tienen un Área 51 dedicada a ellos en algún lugar.


  —Si el FBI quisiera exponeros, sacarían todo el material que tienen guardado sobre vosotros —opina Cameron—. No les interesa que la gente lo sepa, se lo han dicho miles de veces al Círculo. Si los normis ya tienen problemas para aceptar que hay personas como ellos que tienen dones mágicos, imaginad cómo reaccionarían si descubrieran que los «monstruos» de sus pesadillas son reales. Ni de coña son los federales. Es esa bruja mala de mierda.


  El problema de aceptar que el hemógamo está detrás de esa conspiración es que deja de ser una bruja corrompida por la magia negra que actúa sola y de manera irracional. Para llevar a cabo un plan tan elaborado y en casi la totalidad del territorio estadounidense, necesita aliados. Bastantes. Ni con toda la magia negra del mundo podría haberlo hecho él solo al mismo tiempo que les tendía una trampa para llegar hasta Mercedes.


  Cuando lo comenta con el resto, solo consigue que el concilio se alargue. Al final, dan por zanjada la reunión a las tres de la tarde, cuando los estómagos de todos los no vampiros presentes no pueden soportar más horas sin comer.


  Se despiden de Shay y Cliff con la promesa de contactarlos esa misma noche o a la mañana siguiente, cuando hayan tomado una decisión sobre cuál será el siguiente paso. También dejan que Teagan cuelgue, no sin que antes ella los informe de que va a cambiar su billete para regresar de inmediato a Nueva York.


  El almuerzo, casi mezclado con la cena, transcurre en absoluto silencio. Solo se rompe al final, mientras recogen la mesa, cuando Elea decide compartir con el resto lo que ya le había dicho el otro día a Tommy:


  —Sé cómo hacer que funcione el ritual de destierro de un mal superior. Solo necesito encontrar al hemógamo. Y entonces, si queréis, podríamos acabar con esto de una vez por todas. Se acabarían las reuniones secretas, las conspiraciones y la preocupación por qué le vamos a decir al Círculo. Pensadlo.


  38
El ojo de la tormenta


  Los problemas de Tommy para dormir han regresado, si es que alguna vez se habían ido. Su mente tiene infinidad de preocupaciones entre las que elegir, pero esta noche ha optado por un clásico: el Círculo. Aunque no tenía mucha confianza en ellas, de un modo casi inconsciente albergaba la esperanza de que los descubrimientos de Shay Baxter y Cliff Bolingbroke podrían convencer a las Veneradas de que debían abandonar su refugio y enfrentarse al hemógamo antes de que fuera demasiado tarde. Un pensamiento ingenuo, una fantasía: su reunión virtual después del concilio fue aún más desastrosa que las anteriores. Tommy cree recordar que alguien pronunció las palabras «putos críos que se creen que lo saben todo», pero tal vez esté parafraseando.


  Fue una conversación acalorada y demasiado larga para las pocas cosas que se sacaron en claro. Las Veneradas parecían dispuestas a confiar en Cliff Bolingbroke —y por extensión, aunque a desgana, en Shay Baxter y sus lobos—. Sin embargo, se encargarían ellas en persona del asunto, y no querían que el aquelarre se entrometiera ni volviera a tener contacto con la manada o el clan de vampiros de Nueva York hasta nuevo aviso. Los han degradado a… Ni siquiera está claro a qué. A niños a los que hay que vigilar, poco más o menos.


  Desde entonces, el Círculo ha organizado un concilio oficial al que están invitados todos los clanes y manadas cuyos territorios se han visto afectados por la escalada de ataques contra humanos. El problema es que este encuentro se va a producir después del solsticio, la fecha en la que el hemógamo debería llevar a cabo su ritual. Es como si las Veneradas le estuvieran dando una bofetada al aquelarre para recordarles quién manda: «Esto es lo poco que nos fiamos de vuestras teorías».


  La buena noticia, si es que se puede entender como tal, es que ahora hasta Diego y Victoria están a favor de actuar a espaldas del Círculo. Después de todo, hasta el momento las visiones de Elea han sido más efectivas que cualquier iniciativa de las Veneradas.


  Como si también tuviera el don de leer mentes, Elea empieza a gemir y revolverse al otro lado del tabique que separa sus dormitorios. No suena peor que las otras pesadillas que ha tenido casi a diario desde que dejó de tomar las pociones de Cameron la semana pasada. Si a Tommy no lo hubieran desvelado sus propias preocupaciones, seguramente ni se habría enterado.


  Elea está repitiendo las mismas palabras entre dientes, pero resulta imposible entenderlas. Él pega el oído a la pared y contiene la respiración para escuchar mejor. Entonces, los murmullos se transforman en un aullido inhumano que parece imposible que haya surgido del cuerpecito de la islandesa.


  Cuando el silencio regresa, no se queda mucho. La casa entera comienza a temblar. Las ventanas de la habitación de Tommy se hacen añicos con un estallido y los pedazos de cristal vuelan en todas direcciones. Él se levanta de un salto, alarmado, y tiene la fortuna de hacerlo dos segundos antes de que la vibración de la magia al otro lado del tabique haga que su cama salga disparada contra la pared opuesta.


  El cuarto de Elea es como el ojo del huracán. A pesar del caos que sacude la segunda planta de la casa, allí dentro todos los muebles permanecen en su sitio, y solo las contorsiones de la chica sobre el colchón revelan la gravedad de su crisis.


  Cameron llega corriendo, seguido del resto del aquelarre, pero sus poderes no bastan para curarla. Tampoco logran despertarla. Cuando al fin la pesadilla termina, la calma regresa a la casa, pero Elea permanece inconsciente, con el pulso muy débil.


  Aunque ninguno quiere lidiar con los normis, enseguida se dan cuenta de que su amiga no va a volver en sí por sus propios medios. En el hospital les dicen que la han traído justo a tiempo, y a lo largo de la madrugada le tienen que hacer dos transfusiones antes de que empiece a recuperarse. Ni siquiera el médico más veterano encuentra un diagnóstico que encaje con la condición de su amiga. La estrategia de Teagan —«Es extranjera, tiene un virus endémico islandés»— resulta, como es lógico, un fracaso, de manera que terminan confesándole al personal médico que son brujas y que lo que ha ocurrido ha sido un accidente de carácter sobrenatural. Si bien esto evita más preguntas, también obliga al hospital a iniciar un protocolo de seguridad que incluye contactar con las autoridades.


  Finalmente, Elea queda fuera de peligro y solo debe pasar unas horas más en observación. En la sala de espera, Tommy cuenta los segundos. La policía también duerme, ¿no? Si su compañera de aquelarre recibe el alta pronto por la mañana, es posible que logren regresar a casa antes de que se monte una escena.


  Apenas quince minutos después de este pensamiento demasiado optimista, el maldito Jeremiah Barr se presenta por allí con un ramo de flores, un peluche en forma de oso rosa gigante y dos agentes que tienen muchas preguntas sobre lo ocurrido.


  Mientras la policía interroga a sus amigos, Barr arrincona a Tommy en la zona de las máquinas expendedoras.


  —Puedo denunciarlo por acoso e intimidación. Lo he buscado en internet.


  —He hablado con mis superiores y están de acuerdo en ofrecerte un trato, Tom.


  —Tommy.


  —Inmunidad total a cambio de que nos des instrucciones para encontrar al Círculo de Veneradas y pruebas de sus crímenes.


  —Trabaja para el Gobierno de Estados Unidos, agente Barr. —Todo el cansancio de la noche se desliza por su voz—. No me puedo creer que su espionaje no le baste para encontrar a un puñado de brujas.


  Cuando trata de marcharse, el agente Barr lo agarra por el brazo con una fuerza que parece imposible para su complexión más bien delgada. Tommy emite un leve quejido y forcejea para zafarse, sin éxito.


  —No me toques los cojones, niñato. —La voz del agente federal arde y reverbera como si llegara desde un abismo muy lejano. Le recuerda al grito de Elea hace unas horas—. Sabes que están protegidas por la magia.


  La impotencia que siente al verse a merced de Barr lo transporta, por alguna suerte de mecanismo psicológico que ni siquiera él entiende, hasta una casa de acogida de la que no quiere acordarse. No es consciente de lo que está haciendo hasta que ya es demasiado tarde para detenerse.


  Sacude el brazo una vez más para liberarlo, y en esta ocasión recibe la ayuda de una súbita corriente de aire que propulsa a Barr contra una de las máquinas expendedoras. El golpe no es grave, pero pilla desprevenido al agente, y con el sobresalto se le enredan los pies y cae al suelo de forma patética. Se levanta como un resorte, con la mano en la cartuchera, y se acerca a Tommy con el pecho hinchado y el orgullo herido.


  —Acabas de agredir a un agente federal. Podría meterte en prisión mañana mismo.


  —No sé de qué está hablando. Debe de haber corriente.


  Barr inspira y espira varias veces. Tantas que Tommy se plantea si no estará poniendo en práctica alguna clase de ejercicio de relajación que le enseñan en las clases de control de la ira a las que sin duda ha de asistir.


  Puto chalado con placa y pistola.


  —No quiero conflictos contigo, Tommy. Sé que eres un buen chico. —Barr retira la mano de la pistola y recupera su insufrible sonrisa falsa—. Os ofrezco inmunidad a ti y también a tu aquelarre. Solo nos interesan las Veneradas. A lo mejor eres muy joven para entenderlo, pero esas brujas corruptas llevan años haciendo y deshaciendo a su antojo, y es hora de que alguien las detenga.


  —Incluso si creyera lo que dice, yo no tengo pruebas de nada. Soy nuevo.


  —Tus amigos las tendrán —responde Barr—. Cualquier testimonio nos sirve, hasta el más pequeño detalle. Pensad en los encargos que os han asignado, los «enemigos» a los que habéis hecho daño por orden del Círculo… Cualquier cosa. Os doy dos semanas para pensarlo, hasta Navidad. Después, la oferta caduca, y tendréis que asumir las consecuencias de todos aquellos delitos que os salpiquen.


  


  Cuando Elea despierta, unas horas más tarde, Tommy comparte la oferta del agente Barr con el resto del aquelarre. Su relación con el Círculo de Veneradas no pasa por un buen momento, pero de todos modos coinciden enseguida en que venderlas al FBI no es una opción que estén dispuestos a contemplar. Además, ni siquiera saben que el Círculo haya hecho nada ilegal. Siempre se coordinan con las autoridades locales antes de mandar al aquelarre a solucionar un entuerto, por lo menos en Nueva York.


  Sin embargo, también toman la decisión de no contarles nada por el momento. Después de su última conversación con ellas, lo mejor que pueden hacer es mantener la distancia para que no descubran sus intenciones de neutralizar al hemógamo a pesar de su negativa.


  —Y ahora estamos muy cerca de conseguirlo —exclama Elea—. Esta noche ha sido un triunfo.


  A Tommy le cuesta encajar que la joven bruja describa la noche en que su corazón dejó de latir durante casi un minuto entero como un triunfo, pero Elea es Elea. Esa alegría contagiosa —y posiblemente impostada— que la caracterizaba hasta que se obcecó en encontrar un modo de detener al hemógamo ha regresado.


  Lo ha visto todo —se niega a especificar—, hasta el final. Lo primero que hace al llegar a casa, en contra de los deseos de los demás, que quieren que descanse, es encerrarse en la sala de juegos a dibujar. Cerca de dos horas más tarde, mientras el resto del aquelarre está concentrado en limpiar los restos del desastre mágico de anoche, reaparece portando una lámina con un panorama de Manhattan pintado a carboncillo.


  —Solo digo que a mí me da vergüenza llamar al cristalero otra vez —se está quejando Cameron, escoba en mano, pero sin hacer grandes esfuerzos para contribuir a las tareas de limpieza.


  —Lo dices como si lo hubieras llamado tú —replica su hermana—. O como si en tu vida hubieras llamado a alguien que no sea el repartidor de pizzas.


  —Para eso hay una aplicación —interviene Teagan.


  —Más a mi favor.


  —Chicos, ya está. Lo tenemos.


  


  Localizar la azotea del dibujo resulta más difícil de lo que Elea creía. Sin embargo, tras pasarse una semana entera haciendo cola con los turistas para subir a los rascacielos de Nueva York y muchas noches en vela comparando el dibujo de Elea con las imágenes de Google Earth y derivados, Cameron les anuncia durante una cena familiar que cree haber localizado el edificio de la visión.


  La hora exacta resulta mucho más fácil de determinar. Basta con buscar en internet el momento preciso del solsticio de invierno. En este caso, el 21 de diciembre, a las cinco y dos minutos de la madrugada. A esa hora, en lo alto de un edificio de oficinas del Midtown de Manhattan, el hemógamo tratará de usar los huesos que robó del cuerpo de Mercedes para llevar a cabo su ritual de extender la noche.


  A Tommy le gustaría poder compartir la alegría de Elea, Cameron o incluso —aunque más contenida— de Teagan. Sin embargo, desde la noche en la que una pesadilla bastó para destrozarle por completo la habitación, hasta el punto de que haberse quedado sin cama, no deja de plantearse si este asunto no será demasiado para ellos. Se enfrentan a una magia que está muy por encima de sus capacidades, a pesar de que Tommy siente que ahora es una bruja infinitamente mejor que cuando se unió al aquelarre en agosto.


  Le gustaría contar con el apoyo de las Veneradas. Si las tuvieran a su lado en la batalla, la victoria estaría asegurada. Sin ellas… Hablar con los espíritus ya es difícil de por sí, y su plan consiste en combinar eso con un conjuro geométrico del más alto nivel que exige que las seis brujas se coordinen con un margen de error ínfimo. No solo han de trazar líneas perfectas mientras pelean con una criatura inmune a la magia blanca; además, tienen que confiar en que un espíritu cumpla con su parte del ritual, y estos a menudo pierden la razón tras un tiempo atrapados entre planos.


  «No es un espíritu. Es Mercedes», se dice. Y esto ayuda en parte a remendar el dique agrietado que contiene todos sus miedos.


  


  —Le he dado muchas vueltas y prefiero creer que las Veneradas están siendo más astutas que el hemógamo —dice Diego esa noche, en la cama, cuando Tommy le cuenta cómo se siente—. A nosotros nos atrajo con una trampa. ¿Y si todo es un gran farol? ¿Y si pretende asustarlas para que viajen hasta aquí para detenerlo y entonces usarlas para su ritual? En cambio, si permanecen a salvo en Canadá, el mago de sangre se queda sin opciones.


  —Si eso fuera verdad podrían decírnoslo. —Tommy no cree que las Veneradas hayan ido tan lejos en su razonamiento. Solo son un puñado de brujas que se creen mejores que el resto porque nacieron más poderosas—. «Vamos a jugar una partida de póquer con el destino del mundo; podéis mirar, pero no molestéis».


  No hay respuesta.


  —¿Has cambiado de idea? ¿Crees que no deberíamos enfrentarnos al hemógamo?


  Diego niega con la cabeza despacio mientras se coloca a horcajadas sobre él.


  —Chist, venga, déjalo. —Aprovecha su ventaja en cuanto a peso para empujar a Tommy hasta que este se tumba del todo sobre el colchón—. Todavía nos queda una semana. No vamos a comernos más el coco hasta entonces. ¿Prometido?


  Si le hiciera caso, tendría que comerse el coco por enésima vez acerca del «Creo que te quiero» fugaz de la madrugada del concilio improvisado.


  Después del concilio, es como si los dos hubieran acordado de manera tácita fingir que dicha frase nunca salió de los labios de Diego. Al principio parecía buena idea, pero con el paso de los días, Tommy ha comenzado a cuestionarse el porqué de esta decisión. ¿Se arrepiente Diego? Tal vez fue algo que dijo en el calor del momento pero que no sentía. Que no siente.


  El problema es que en estos días Tommy se ha dado cuenta de que, por mucho que lo aterrorice, es posible que él también lo quie…


  Ha estado a punto de decirlo cientos de veces desde entonces. La última, en ese mismo momento.


  Se humedece los labios con la lengua; los abre, los cierra, los vuelve a entreabrir. Va a hablar, pero en el último instante transforma las palabras en un gemido ahogado.


  Es una idea terrible confesarle sus sentimientos —probablemente no correspondidos— a una semana del posible final de todo. Quizá se anime el miércoles que viene, si siguen con vida y el mundo no se ha ido al carajo después del solsticio.


  Sí, eso es. El miércoles, prometido.


  Además, sería muy incómodo decirle «Yo también creo que te quiero» en esta situación, con Diego encima de él devorándolo con una mirada felina mientras frota sus pantalones de chándal contra los de Tommy. Rompería la magia del momento.


  No, claro que no se lo va a decir ahora. El miércoles, seguro; esta vez no se acobardará.


  —¿Qué? —pregunta Diego, deteniendo el movimiento de sus caderas por un momento—. ¿Pasa algo?


  —Nada.


  39
Los viejos amigos y los nuevos


  El viernes Tommy ha quedado para comer con Helen, a quien solo ha visto una tarde en el trabajo desde que la ventisca arruinó sus planes para cenar juntos en Acción de Gracias, y por la noche está invitado a la fiesta de cumpleaños de Aubrey. Será la segunda vez que la vea en persona, pero se han mandado tantos mensajes desde aquella primera noche en Pemberley a finales de agosto que le resulta imposible negarse a asistir. Además, le vendrá bien airearse y fingir que todavía tiene una vida normal. En la casa cada vez hay menos oportunidades de sentirse así.


  Esa mañana decide salir a correr antes del desayuno. Su intención era alcanzar los ocho kilómetros, pero hace demasiado frío incluso con la ropa térmica. Deben de rondar los quince grados bajo cero, lo cual es una temperatura extremadamente fría para Nueva York y rivaliza con los inviernos del Medio Oeste que tan poco echa de menos. De modo que se rinde enseguida y sus ocho kilómetros se convierten en una carrerita alrededor del barrio: desde su casa hasta el mercado de Chelsea, luego por los muelles que dan al río Hudson, de ahí a Macy’s y luego de vuelta a casa.


  Después de desayunar, se pasa la mañana jugando a videojuegos con Cameron y su ahora inseparable Jordan.


  En las semanas que han pasado desde la primera vez que Tommy encontró a su antiguo okupa en el sofá de la sala de juegos, este ya ha tomado posesión del mismo y, en general, de todas las zonas comunes de la planta baja. Shaun y los demás deben de echarlo de menos en la casa de Harlem, pero Tommy entiende mejor que nadie lo fácil que es acostumbrarse a los sofás de seis mil dólares cuando se viene de uno con más años que él y que en su momento no costaría más de trescientos.


  Victoria no se ha enterado de nada. Ya llevan un mes así, y ella no parece sospechar que su hermano tiene un rollo con un chaval de clase trabajadora que duerme allí casi a diario. Es verdad que Jordan se escapa al amanecer, como si fuera el favorito de un duque casado y con hijos, pero no por eso es menos evidente. El resto de la casa está ya al tanto, incluso Teagan. Si Victoria no sabe nada, es porque no quiere, o porque no tiene fuerzas para querer. Su transformación de reina del hielo en zombi es rápida, y cada mañana se levanta un poco más delgada y ojerosa.


  Teagan también lo está pasando mal desde la noche del «incidente» —como se refieren los tres a lo que ocurrió con el Croata las pocas veces que lo mencionan— y piensa que a Victoria le ocurre lo mismo. Tommy no está tan seguro. Nadie conoce mejor a la rubia que su chica, pero tal vez Teagan la vea mejor de lo que es. ¿No es eso lo que hace el amor? En estos momentos, él mantiene una relación cordial con Victoria, lo que le permite, cree, ser objetivo al juzgarla. No parece tener sentimientos, al menos como los demás miembros del aquelarre, y es capaz de disociar lo bastante bien como para que algo tan mundano como la culpa por encubrir el homicidio de un camello no la desvele más allá de la primera noche.


  Sin embargo, hay algo más. Algo que Tommy ya empezó a intuir antes del incidente. Después de darle muchas vueltas, se ha forjado una teoría, pero le da pánico que expresarla en voz alta vaya a hacer que se cumpla.


  Jordan se marcha después de jugar unas partidas y lo deja a solas con Cameron. Durante la primera media hora, no hablan más que para picarse cuando el otro pierde una ronda o para insultar a los personajes que aparecen en la pantalla.


  Entonces, sin previo aviso, Cameron pausa el videojuego cuando Tommy está a punto de matarlo tras siete derrotas seguidas.


  —¡Cam, joder! ¡Eso no vale!


  —Oye, Tommy, tío…


  «Oye, Tommy, tío» significa, en el idioma de su amigo, «Me gustaría tener una conversación profunda sobre algo que me preocupa», y Tommy adapta su expresión facial a las circunstancias.


  —Dime.


  —Tú sabes lo que está pasando con Vic y T.


  —Hum… No.


  —No era una pregunta. Cuéntamelo.


  Lo ha pillado tan desprevenido que no se le ocurre cómo salir del embrollo con algo que no sea la verdad.


  —Están juntas. Pero ¡no te enfades conmigo! Victoria me hizo prometer que no te diría nada. Igual que te juré que no le contaría a ella lo de Jordan y lo he cumplido. Por favor, no te…


  —Ya sé que están juntas, payaso. ¿Te crees que soy cortito o qué? —Cameron frunce el entrecejo, molesto—. ¿No has oído eso de que los gemelos tienen una conexión especial? Y aparte, tengo ojos en la cara. No, cuéntame lo otro, la verdad. No te escabullas. Mi hermana tiene un aspecto horrible, y Teagan lleva semanas actuando de manera extraña. ¿Sabes algo de eso?


  —Eh… Pues… Teagan tiene problemas familiares que no me siento cómodo aireando. Cosas con su madre.


  —¡Ah! Vaya, lo siento. —Cameron rebaja esa fiereza surgida de la nada y vuelve a parecerse a sí mismo—. ¿Problemas graves?


  —No…


  —¿Y lo de mi hermana? ¿Qué le pasa? —Antes de que él tenga oportunidad de decir que no sabe nada, Cameron tira el mando de la consola a un lado en el sofá y se inclina hacia él, sacando pecho. No resulta intimidante del todo, porque es Cam, la persona más buena de la Tierra, pero cuando se pone serio, sus facciones adquieren un toque de indiferencia cruel que recuerda mucho a su gemela. Como si estuviera canalizándola para amedrentar a Tommy—. Si intentas venderme la moto de que no sabes nada…, le contaré a Diego que te ponen cachondo los trajes de domador de circo.


  —Cam, te lo dije en confianza. ¡Y estaba borracho! No te atrevas.


  —Los circos son megaproblemáticos, tío. Y con lo que le gustan a Diego los animales… Lo mismo te deja y vuelve a salir con capullos con cara de modelo de pasarela.


  —En serio, te juro que no sé nada. Tengo sospechas, pero…


  —Desembucha.


  Tommy sabe que no debería decir nada. Es lo primero que uno aprende al llegar a la adolescencia: las suposiciones sin confirmar son rumores, y a nadie le gustan los rumores. Cuando estos se esparcen, destruyen amistades, familias, parejas…


  


  Después de su conversación incómoda con Cameron, disfruta de un almuerzo tranquilo con Helen. El ambiente en su casa es mucho menos espeso que la última vez que Tommy la visitó, al poco de morir Mercedes. Hay fotos de esta por todas partes, pero son alegres y la muestran en diferentes momentos de su vida, una existencia larga y repleta de aventuras. Encima de la chimenea del salón, Helen ha colocado un pequeño marco con un fotomontaje burdo de Mercedes al lado de Jane Fonda. Nada más verlo, Tommy se echa a reír hasta que le saltan las lágrimas, y Helen lo sigue. Es como una suerte de conjuro que exorciza la tristeza y el miedo que hace unas semanas asociaba con esa casa.


  Lo pasan tan bien que a Tommy se le olvida que tiene que coger un metro para acudir a la fiesta de Aubrey. Helen se ofrece enseguida a llevarlo.


  Son las seis de la tarde de un viernes, y si hay algo peor que la hora punta de conductores que regresan del trabajo, es esa misma hora en el último día de la semana laboral. Tommy ha perdido la cuenta de los bocinazos y cortes de manga recibidos en el trayecto hasta Brooklyn. Helen, sin embargo, permanece imperturbable.


  —No vas a hacer ninguna tontería, ¿verdad? —pregunta la anciana cuando ya casi han llegado a su destino.


  —Despreocúpate. Me voy a tomar dos cervezas como máximo. Si ni siquiera tengo ganas de fiesta, es más un compromiso.


  —No me refiero a eso. —Ella no lo mira, porque necesita sus cinco sentidos para aparcar, pero de todos modos es como si Tommy sintiera la intensidad de sus ojos clavados en él—. Escucha, Mercedes no estaba metida en las locuras de las brujas y por eso yo no entiendo mucho del tema, pero tengo nietos. Sé cuándo un adolescente está pensando en rebelarse contra la autoridad.


  Tommy no tendría que habérselo contado, pero Helen le preguntó cómo iban las cosas en la casa de Chelsea y si habían encontrado al hemógamo. Podría haberle mentido, pero después de no haber logrado salvar a Mercedes, lo mínimo que le debe es la verdad. Además, sabe que le guardará el secreto.


  —En serio, Helen, no te preocupes. —Él fuerza una sonrisa—. Todo va a salir bien.


  —Mercedes era la persona menos vengativa que he conocido jamás. A pesar de lo mal que se lo hicieron pasar sus padres cuando se divorció de su marido y empezó a salir con mujeres, los cuidó hasta que el Señor se los quiso llevar: les cambió los pañales, los bañó, peleó con ellos para que se tomaran la medicación… —Helen se ríe en voz baja de un chiste que solo ella conoce—. Esa mujer era todo amor. Lo último que querría es una venganza. Si vais a poneros en peligro, que sea por ayudar a otros, y no un simple ojo por ojo.


  Como Tommy no dice nada, ella continúa:


  —Bueno, nos vemos después de Navidad, ¿verdad?


  «Ojalá».


  —¡Pues claro! Todavía no soy lo bastante rico para dejar el trabajo. Ja, ja.


  Helen esboza una sonrisa triste y le acaricia la mejilla del mismo modo en que debe de hacerlo, piensa él, con sus nietos.


  —Eres un buen muchacho, espero que lo sepas. Venga, vete a divertirte con tus amigos. Y feliz Navidad adelantada.


  —Feliz Navidad adelantada, Helen. Te traeré regalos de Iowa. Maíz o algo.


  


  El bar de Brooklyn que Aubrey ha elegido para celebrar su cumpleaños es anodino en el mejor de los sentidos. Es simplemente un bar, con camareros, música y bebida. No tiene una temática especial ni un menú de cócteles con nombres de animales en peligro de extinción ni grupos de hipsters conversando en voz demasiado alta acerca de los estudios que dicen que existe una relación entre no tener formación universitaria y ser un asesino en serie. Solo se ve gente joven disfrutando del último fin de semana antes de las fiestas.


  Aubrey lo recibe con una alegría injustificada si se tiene en cuenta que su amistad de estos meses ha sido completamente virtual. Ni siquiera está borracha. Está bebiendo Coca-Cola de sabor cereza y vainilla, y a eso le huele el aliento cuando se acerca a besarlo: a una mezcla de helado y jarabe para la fiebre. Enseguida adopta a Tommy y lo pasea entre los diferentes grupos de invitados, presentándolo con la clase de cumplidos exagerados que solo podría hacer alguien que no lo conoce bien.


  —¡Tommy es un escritor maravilloso! El Martin Proust de su clase.


  —Marcel —corrige él.


  Y al siguiente grupo de desconocidos:


  —Tommy ha corrido decenas de maratones, Stacy. Tenéis muchísimo en común.


  —Una media maratón, y fue cuando iba al instituto.


  Y a otro:


  —¡Tommy se crio en una granja! Es un experto en animales. Nombra uno y te explica lo que quieras.


  —En realidad mis tíos se dedican a la agricultura: trigo, centeno, linaza… Están pensando en empezar con la soja.


  En el último grupo, al menos no dice ninguna mentira:


  —Tendríais que ver al novio de Tommy. Es el chico más guapo que he visto en toda mi vida. ¡Ay! Y un caballero. Si vierais con qué delicadeza me trató una noche que estaba un poco… pizpireta.


  —Pizpireta está alguien que bebe refresco de cereza y vainilla —interviene él—. Tú llevabas un pedo que ni Alfredo.


  Los amigos de Aubrey se ríen, y él siente que no está yendo tan mal eso de forzarse a ser extrovertido y sociable como cualquier otro chaval de veintiún años. Ha sido buena idea venir. Si todo se acaba el martes —el mundo, su vida…—, por lo menos trascenderá al Plano Superior sabiendo que puede ser un chico normal y disfrutarlo.


  Las risas lo animan, y por primera vez se atreve a mirar a la cara a los desconocidos que conforman este último grupo. Entonces, medio escondido detrás de dos chicas, reconoce a Brennen. Este, cuando sus miradas se encuentran, sonríe de forma artificial y levanta su vaso en un discreto gesto de saludo.


  Aubrey se percata y emite un «¡ups!» audible para todos antes de llevarse a Tommy de vuelta al primer grupo, el de Proust, con una mala excusa.


  Se pasa el resto de la noche pidiéndole disculpas por no haberle advertido de que Brennen estaba allí. Según le cuenta, apareció sin avisar a pesar de que dijo que no podría asistir. Tommy le resta importancia, porque en realidad Aubrey es tan popular que uno podría pasarse tres noches hablando con los diferentes invitados al cumpleaños y no le quedaría tiempo para encontrarse con Brennen. Aun así, las disculpas continúan hasta que la tercera Coca-Cola la convierte en una niña con una sobredosis de azúcar. La Aubrey borracha y la Aubrey puesta de glucosa son, descubre Tommy, casi idénticas. Por suerte, en esta ocasión tiene a una treintena de amigos que pueden cuidar de ella.


  Hacia las nueve de la noche, cuando Tommy está a punto de terminar la segunda cerveza, que se ha dicho que será su límite para volver a casa, llega el encuentro con Brennen. Este lo atrapa cuando está solo en una esquina de la barra, distraído con los mensajes guarros irónicos que le envía Diego. El último:


  
    Te voy a invadir más duro de lo que ninguno de nuestros presidentes ha invadido un país con grandes reservas de petróleo.

  


  —Así que ya es oficial, ¿eh? Enhorabuena —dice Brennen de manera casual, apoyándose en la barra para llamar la atención del camarero.


  Es la primera vez que hablan en dos meses y medio.


  —¿Cómo?


  —Diego y tú. Que sois novios.


  —Ah.


  —Lo dijo Aubrey antes.


  —Sí, estamos juntos.


  —Enhorabuena.


  —Gracias.


  —¿Todo bien? ¿El semestre?


  —Bueno, mi media ha caído en picado, pero por lo demás bien.


  —Tu media era demasiado alta de todos modos. Je.


  —Sí…


  El camarero le trae la bebida a Brennen, pero este no se marcha. El silencio se prolonga una eternidad. Tommy se da cuenta de que a Brennen le tiemblan las manos, y también las comisuras de los labios.


  —Oye —comienza a decir con un hilo de voz—. Ya me voy, pero… Quería pedirte perdón.


  Tommy no puede esconder su estupefacción.


  —La última vez que nos vimos te dije cosas muy hirientes.


  —No importa. Yo también fui bastante duro.


  —Ya… Bueno, pues eso. Te dejo. —Brennen hace entrechocar sus vasos a modo de despedida—. Nos vemos por ahí.


  Esto no supone una reconciliación. Sin embargo, hay algo en esa disculpa que es suficiente para que Tommy se deshaga de ciertos sentimientos negativos que arrastraba desde su última conversación.


  En el paseo hasta el metro que lo llevará de vuelta a casa, siente que se mueve con una ligereza inusitada. Por primera vez es consciente de que solo se había liberado de la mitad del peso que lo oprimía. Esa noche ha soltado el resto. Gracias, de forma indirecta, a Aubrey.


  A lo mejor Elea sí llevaba razón cuando le dijo que todas las personas tienen una misión en la vida de aquellos con los que se cruzan.


  


  Son alrededor de las once de la noche cuando llega a casa. Alguien lo espera sentado en los escalones de la puerta principal, y su primer pensamiento es que se trata de Diego, a quien le ha escrito un par de mensajes traviesos desde el metro avisándolo de que iba de camino y con unas cervezas encima, lo cual en su idioma privado tiene un significado claro. Sin embargo, quien lo espera no es un chico sexy y ansioso de cariño, sino Victoria.


  La chica ya era menuda antes, pero en estos últimos tiempos está tan consumida que hace falta mirar varias veces para encontrar su cuerpo dentro del abrigo blanco de pelo sintético que lleva puesto. La piel de sus mejillas está enrojecida más allá de lo que constituiría un atractivo rubor y parece más bien la señal de un principio de congelación.


  —¿Qué haces aquí fuera, Vic? Vamos para dentro, hace un frío de mil demo…


  La bofetada lo pilla tan desprevenido que al recular tropieza con su propio pie y se cae al suelo.
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Antes de la batalla


  Lo único que se daña al caer es su orgullo.


  La acera está cubierta por una repugnante capa de nieve derretida y pisoteada que se asemeja al barro, pero que en su trasero parece la misma Antártida. Por alguna acrobacia fisiológica que él no logra entender en ese momento, el hielo en sus nalgas ayuda a aliviar el ardor que ha dejado la mano de Victoria en su rostro. Le ha acertado de pleno a pesar de la diferencia de estatura, y ni siquiera ha tenido la deferencia de quitarse los anillos.


  Tommy quiere decir algo. No sabe si algo gracioso para aliviar la tensión o un insulto que solo conseguirá que ella lo golpee más fuerte. En cualquier caso, no tiene tiempo de averiguar qué es lo que prefiere, porque, cómo no, Victoria tiene un discurso preparado para acompañar al bofetón.


  —¡He intentado ser tu amiga de todas las maneras posibles! —grita. Tommy aún no consigue acostumbrarse a esta nueva Victoria pálida y cansada que pierde los nervios y grita como ellos, la plebe—. ¿Y ahora aterrorizas a mi hermano diciendo que la magia negra me está consumiendo? Todo por ese conjuro ridículo de hace dos meses. ¿Cómo te atreves?


  —Cam es mi mejor amigo y está preocupado por ti. Me preguntó si sabía qué te pasaba.


  —Y como no lo sabías, te lo inventaste. —Sigue gritando. Unos transeúntes que pasan por la calle los miran de soslayo y murmuran entre ellos.


  —Estamos dando un espectáculo.


  —¡Cállate! —exclama ella—. Esto lo has empezado tú. Deja de hablar de mí, deja de meterte en mi vida. ¿Lo entiendes? ¡Contesta!


  Los ojos de Victoria, azules o verdes según la incidencia de la luz, parecen esa noche del color del cemento fresco. Tommy incluso juraría que, durante un instante, cuando él se niega a responder, se oscurecen hasta evocar la negrura de un abismo.


  Esa es la confirmación que le faltaba. Puede sentir el poder de Victoria chisporroteando en torno a ellos. No del mismo modo que Diego, sino que Tommy percibe esta magia con sus terminaciones nerviosas, como una vibración que le araña la piel y le eriza el vello a través de sus varias capas de ropa. Esta sensación lanza su memoria meses atrás, hasta la noche en que intentó impedir que el hemógamo se llevara a Diego. Es la misma clase de energía que percibió en aquella habitación, aunque atemperada.


  La puerta principal de la casa se abre y Teagan baja la escalera corriendo.


  —¿Qué hacéis? ¿Se os ha ido la olla? —Se coloca entre ellos y los empuja para que se separen—. No podéis pelearos en la calle. Todos los vecinos saben quiénes somos desde lo de Mercedes. ¿Queréis que la prensa vuelva a publicar mierda sobre nosotros o qué?


  —Tommy y yo solo estábamos manteniendo una conversación.


  Los ojos de Victoria vuelven a ser de un azul con matices de gris, pero la vibración afilada de la magia negra aún no se ha evaporado del ambiente por completo. ¿La notará Teagan también?


  —No me tomes por tonta. Os he visto por la ventana. ¡Le has dado una hostia! Sé que a veces es un poco repelente, pero ¿quizá te has pasado y podrías pedirle perdón?


  Tommy quiere protestar tanto por haberlo llamado repelente como por esa intervención al estilo maestra de preescolar para intentar que dos alumnos se reconcilien, pero lo acepta porque consigue aplacar a Victoria.


  «Aplacar», no obstante, tal vez no sea la palabra más adecuada. Tendría que ser idiota para no darse cuenta de que está deseando abofetearlo otra media docena de veces. Sin embargo, sus ojos han vuelto a la normalidad, la magia se ha disipado y ahora ella vuelve a lucir esa mueca de indiferencia a la que él ya se ha acostumbrado.


  —Lamento el exabrupto —dice en un tono que sugiere que en realidad no lamenta nada—. No vuelvas a hablar de mí, por favor, o tendré que invitarte a que abandones mi casa. Buenas noches.


  Victoria se pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja, lanza una mirada furibunda a Teagan y entra en su casa. Tommy tiene ganas de echarse a llorar por los diferentes niveles de humillación, pero no piensa darle el gusto.


  —No tendrías que haberle dicho eso a Cam… Ya sabes que tienen una relación muy rara de gemelos. Lo mejor es no meterse en medio.


  —¡Me arrinconó! No supe qué decirle, así que le conté mis sospechas. Y después de esto, se han convertido en certezas. No sé si lo has notado, pero la magi…


  Teagan tira de él hasta meterlo en la casa y, una vez allí, en el cuarto de baño, porque las demás habitaciones están ocupadas: Cameron está viciando al Mario Bros en la sala de juegos, Elea estudia el grimorio en el salón y Diego está limpiando la cocina con los auriculares puestos y canturreando, ajeno al regreso de Tommy.


  —Claro que lo he notado —susurra ella—. ¿Qué clase de novia de mierda te crees que soy?


  —¿Sois novias? ¿Ya es oficial?


  —Esa es otra razón por la que tenemos que acabar con esa bruja traidora el martes.


  Tommy se acomoda en el inodoro y decide dar salida a una ínfima parte del veneno que lleva dentro contra Victoria, para que la herida no se infecte.


  —Solo para asegurarme. ¿Cuando hablas de «la bruja traidora» te refieres al mago de sangre o a tu novia?


  Espera un grito, quizá incluso una bofetada, ya que al parecer se ha abierto la veda de solucionar los conflictos del aquelarre a base de golpes. En vez de eso, Teagan exhala un suspiro aturullado, se reclina contra la puerta y rompe a llorar.


  —¡T! No, lo siento, era una broma.


  Ella está tan derrotada que ni siquiera se resiste cuando él la abraza y le acaricia la nuca.


  —No se lo cuentes a Diego ni a Elea. —Teagan se enjuga las lágrimas y se aparta de él con brusquedad—. En cuanto el hemógamo esté muerto, Victoria se pondrá bien.


  —¿Por qué? Está así desde que hizo ese conjuro de sangre para destruir a los malditos. No tiene nada que ver con el hemógamo.


  —¡No! No digas eso, no es verdad. Lanzó el conjuro contra unos monstruos creados con magia de sangre —dice Teagan—. Y de alguna manera esa magia ha pasado a ella. Pero morirá con su creador. Tiene sentido, todo el sentido del mundo.


  No tiene ningún sentido.


  Es posible que los malditos creados por el hemógamo vuelvan a la normalidad si este desaparece, pero lo que le ocurre a Victoria es consecuencia de su propio conjuro, no de nada que haya hecho el hemógamo. Si quieren ayudarla, tendrán que encontrar otra manera.


  Tal vez el miércoles, cuando se hayan deshecho de la bruja mala, puedan hablarlo todos juntos y decidir cómo actuar. La posibilidad de que ese día nunca llegue le arranca un escalofrío.


  —Me han llamado de comisaría —le espeta Teagan—. Quieren hacerme unas preguntas sobre algo, pero no me han dicho sobre qué. He quedado en que me pasaría el lunes por la mañana.


  —Seguro que no tiene que ver con lo que estás pensando —dice más para reconfortarla que por convencimiento—. Si supieran algo de eso, no te invitarían amablemente a pasarte por allí después del fin de semana. No hay ningún peligro.


  —No te ofendas, Tommy, pero eres un guapito blanco de ojos azules que estudia letras. Por supuesto que para ti hablar con la policía no supone ningún peligro. —Él se queda callado sin saber qué decir—. ¿Puedes acompañarme? Porfa… No pretendo que entres conmigo, pero por lo menos espérame en el coche. Me gustaría tener a alguien esperándome.


  —Claro que sí.


  —Se lo he contado a Vic hace un rato —añade ella—. Entre eso y lo de Cam, creo que ha perdido un poco los nervios. Perdónala. En realidad te tiene aprecio.


  Tommy estalla en una carcajada histérica.


  —Si me vas a mentir, que por lo menos sea creíble —dice, enjugándose las lágrimas que se le han escapado—. Ay, T… Me alegra que hayamos superado nuestros prejuicios del principio y seamos amigos. Me alegra mucho.


  Ella enarca las cejas, impasible a las muestras de cariño ahora que su momento de vulnerabilidad ha pasado.


  —¿Qué prejuicios?


  —Pensabas que yo era un paleto del Medio Oeste que quería destruir tu aquelarre.


  —Correcto. Y ¿qué pensabas tú de mí?


  —Que eras… una arpía amargada que no soporta no ser la protagonista.


  —Entonces parece que ambos teníamos razón, Thomas. —Ella le da una palmada en el hombro—. Qué bien que nos diéramos cuenta tan rápido.


  A pesar del intento de hacerse la dura, la sonrisa tierna que se le escurre entre los labios antes de salir del baño la delata.


  


  El lunes resulta ser un día extraño. Tommy amanece solo en la cama porque Diego tiene que ir al banco por última vez antes de comenzar sus dos semanas de vacaciones. Su jefe se mostró reticente a concederle tantos días después del tiempo que pasó suspendido de empleo durante la crisis de imagen del aquelarre y ha tenido que pelear para poder quedarse en California hasta Año Nuevo. Su trabajo pende de un hilo, pero dice que no le importa; si lo pierde, crearán un dúo musical a lo Sonny & Cher en el que Tommy se encargará de escribir las letras y él las cantará.


  —Yo sería Cher, obviamente, porque soy la estrella —dijo Tommy la primera vez que escuchó esa historia.


  Diego respondió dándole un almohadazo en la cara, inmovilizándolo sobre el colchón y plantando un sendero de besos en su cuello.


  No sabe por qué se está acordando de eso ahora. Tal vez sea por el olor de Diego, que se ha quedado a vivir entre las sábanas y no lo deja volver a dormirse. En cualquier caso, solo pasan unos minutos hasta que Teagan llega a buscarlo para que la acompañe a la comisaría.


  Se pasa más de una hora sentado en el asiento del copiloto, como un niño al que han abandonado en el coche para hacer «un recado rápido». Revisa el móvil constantemente, por si detienen a Teagan y tiene que utilizar la única llamada a la que tiene derecho, como en las películas. Cuando ella por fin sale de la comisaría, lleva una amplia sonrisa que confunde a Tommy.


  —Solo me han hecho algunas preguntas sobre el ingreso de Elea, y luego han sacado otra vez todo el tema de Mercedes y el ataque de los malditos —explica antes de que él tenga la oportunidad de preguntar—. Creo que solo quieren asustarnos para ver si así les damos algo para ir a por las Veneradas.


  Tommy está a punto de señalarle a su amiga lo mal que miente, pero ¿qué ganaría con eso? Sobre todo, menos de cuarenta y ocho horas antes de la gran batalla.


  —Pensaba que ese tema lo llevaba el FBI.


  —Ah, sí. Estaban ahí dentro. Por lo menos el guaperas repeinado que te acosa, y otros a los que no he reconocido.


  —¿El agente Barr? —Ella asiente—. Qué raro que te hayan llamado solo a ti. Además, cuando vino al hospital por lo de Elea nos dio de plazo para cambiar de idea hasta después de Navidad.


  Sabe que Teagan miente, pero no puede probarlo si ella no vacila en su historia. Y no lo hace:


  —Intentaron manipularte a ti porque eres el nuevo. Como no ha funcionado, han pasado al siguiente —dice ella. Su razonamiento suena muy lógico y muy falso—. Soy una chica negra, becada y con una madre comida por las deudas. Deben de creer que soy el siguiente eslabón más débil en la cadena. Pues van listos.


  —No te han preguntado nada sobre el Croata, ¿verdad?


  —Por supuesto que no. El plan de Vic es perfecto, seguro que no tienen ni idea.


  Tommy nota un sabor acre en la boca, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Acusar a Teagan de mentir solo serviría para crear más tensión de la que ya existe dentro del aquelarre, de modo que finge que se lo ha tragado y escucha a su amiga quejarse de su nuevo trabajo en un restaurante durante el trayecto de vuelta a casa.


  —Es menos dinero por el doble de horas de trabajo —dice—, pero al menos aquí no tendré que matar a mi jefe para evitar que me venda a un cazador de brujas.


  Él no se ríe. Ni siquiera tiene ánimo para fingir que el chiste macabro no le molesta.


  —¿Demasiado reciente?


  —Siempre estará demasiado reciente, T.


  Pensar en el incidente solo sirve para reavivar las pesadillas y el sentimiento de culpa que le aprieta la boca del estómago como una mano enguantada cada vez que mira a Diego a los ojos y recuerda el secreto que todavía le oculta. También alimenta esa mala corazonada que tuvo nada más entrar en el apartamento del Croata.


  «El miércoles», repite en su mente como un mantra que no le otorga calma alguna. Ese será el día en el que solucione todas sus cuentas pendientes con los habitantes de la casa.


  Regresan a tiempo para un almuerzo incómodo con Victoria, Cameron y Elea. Solo esta última se comporta de manera normal, pero eso es incluso más irritante que si actuara como los gemelos. ¡Estuvo al borde de la muerte hace unos días! Más que eso: durante unos segundos, estuvo muerta. Y ahora actúa como si no tuviera ningún miedo de que el esfuerzo del ritual fuera a rematarla.


  Diego regresa tarde y se va directo a su habitación. Tommy se cambia de calzoncillos y escoge unos menos cómodos y más coloridos, y después va a hacerle una visita a su novio.


  Su novio. Al que cree que quiere.


  Solo necesita unos días más para terminar de acostumbrarse.


  Se detiene antes de llegar a la puerta, porque lo escucha hablar con alguien. Suele llamar a su familia un par de noches a la semana, y a Tommy no le gusta merodear por allí cuando lo hace. Por muy novios que sean, hay momentos que son demasiado íntimos, casi sagrados.


  Está a punto de darse la vuelta cuando la puerta se abre y sale Elea. Al verlo, transforma de inmediato su expresión preocupada en una de pura alegría.


  Es rápida, pero los ojos de Tommy lo son todavía más.


  —¡Tommy! —exclama con voz demasiado aguda, y le da un beso en la mejilla—. Mi iowano favorito.


  Dentro de la habitación, Diego lo recibe con un gran abrazo.


  —Te he echado de menos, Tom —susurra contra su mandíbula—. Ha sido un día larguísimo.


  —¿Qué quería Elea?


  —Nada. —Diego separa la cabeza de él para poder mirarlo a los ojos, pero aún lo mantiene sujeto por la cintura—. Eres un tío muy especial, ¿te lo han dicho alguna vez? Te va a ir muy bien en la vida, porque es lo que mereces.


  —Gracias…


  Diego ronronea y vuelve a acurrucarse contra él.


  —Y sobre eso que te dije en la cocina el día del concilio… No le des más vueltas. Fue el calor del momento. —Le acaricia el pelo de la nuca y siembra de besos la línea de su mandíbula hasta su oreja. Después, repite una vez más—: Te va a ir todo muy bien, te lo mereces.


  Tommy no entiende qué significa todo eso, en especial lo de retirar su «creo que te quiero» tanto tiempo después. ¿Es porque él ha tardado demasiado en responderle?


  Tiene ganas de echarse a llorar. Puede que sea la ansiedad del solsticio de invierno, que se acerca y le nubla el juicio, pero siente que se ha abierto una brecha entre él y las otras brujas por diferentes motivos.


  En vez de llorar, se deja engañar por las palabras de cariño de Diego y sus manos hábiles. Es igual que con Teagan: no merece la pena empeñarse en perseguir la verdad en este momento. Ya habrá tiempo para eso si llegan a ver el amanecer del miércoles.
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Extender la noche


  Falta media hora para el solsticio. Son las cuatro y media de la madrugada del miércoles, y el aquelarre al completo ocupa el Mercedes clase G de Victoria.


  Tommy podría trazar la decadencia de su amiga basándose solo en las veces que ha montado en su todoterreno. La primera vez, cuando fueron a Central Park para enfrentarse al maldito original, coche y conductora destilaban la misma energía amedrentadora. La noche en la que se deshicieron del cadáver del Croata, esa energía ya había empezado a difuminarse. Y ahora, parece un milagro que Victoria haya podido conducir ella misma hasta allí. Están sonando, como aquella primera vez, canciones de Ariana Grande. Sin embargo, cuando llegan a God is a Woman, el ambiente dentro del coche es tan distinto que a Tommy la canción le resulta triste y hasta se le humedecen los ojos.


  No es solo que Victoria parezca un zombi, sino también que Cameron muestra su preocupación por ella y por el aquelarre en general en forma de apatía, que Teagan vive dentro de su propia mente desde lo que sea que ocurrió ayer en la comisaría, que Elea no tiene ojos ni oídos para nada que no sea la inminente batalla y que Diego todavía pronuncia cada pequeña frase que le dedica a Tommy como si fuera el preludio de una ruptura.


  Con todo, este está convencido de que están lo bastante unidos. Los lazos entre todos ellos son fuertes, a pesar de los enfados, los secretos y hasta las bofetadas. Lo suficiente para llevar a cabo el ritual con éxito. Tiene que ser así, porque Elea lo dijo hace tiempo: Tommy es el elemento que faltaba para cerrar el hexagrama. Hay que confiar en que juntos constituyen una geometría perfecta, aunque en esos momentos esta sea invisible.


  Un repiqueteo casi inaudible de uñas contra la ventanilla. Nadie ha visto llegar a Cliff Bolingbroke, que se mueve de manera etérea, como una corriente de aire que pasa de una habitación a otra a través de una puerta entreabierta. En medio del aparcamiento subterráneo desolado y de iluminación escasa, el vampiro ya no parece tanto un Cary Grant en la cumbre de su alcoholismo como lo que de verdad es: un depredador que habita en las sombras.


  —¿Ya está? —le pregunta Teagan.


  —Tenéis vía libre. El personal de seguridad no os prestará atención, pero los efectos solo durarán un par de horas.


  —Gracias, Cliff. —Diego le tiende la mano a través de la ventanilla abierta, con una gravedad innecesaria pero que al vampiro, por supuesto, lo halaga—. No olvidaremos lo mucho que nos has ayudado.


  —Eso espero. Al usar mis poderes de persuasión he roto una de las cláusulas del tratado.


  —Bueno, seguro que no es la primera vez.


  Elea le da un codazo en las costillas a Teagan antes de que Tommy tenga ocasión de hacerlo. Cliff ha acudido a su llamada de emergencia a pesar de que en unas horas tiene que coger un vuelo a Canadá para asistir al concilio del Círculo de Veneradas. Si no quieren hacerle la pelota por gratitud, al menos sí para asegurarse de que no les cuenta nada que no deba a las mandamases.


  Cuando el líder del clan de vampiros de Nueva York se marcha, el aquelarre ya no puede continuar entregado a ese silencio espeso que los ha acompañado durante las últimas veinticuatro horas. Es hora de repasar el plan una última vez. Diego aceptó actuar a espaldas de las Veneradas con una condición, que ahora repite con los ojos fijos en Elea.


  —Nuestra seguridad es lo primero. Si vemos que no va a funcionar, salimos corriendo, ¿entendido? —Nadie asiente—. Ya encontraremos un plan alternativo. Recordad que somos brujas, no héroes; es decir, somos inteligentes y nuestro pellejo va antes que ninguna causa justa.


  Ninguno de ellos reacciona tampoco cuando Diego llega al final de su arenga que no es tal. Tommy piensa que, igual que él, los demás saben que retirarse no será una opción. La teoría es cierta: no son el típico grupo de héroes que se sacrificaría por el bien común. Prueba de ello es que hasta el último momento no han sido capaces de ponerse todos de acuerdo en que enfrentarse al mago de sangre es una buena idea. En la práctica, da lo mismo, porque ni el hemógamo los dejará escapar una vez se entrometan en sus planes ni servirá de nada que lo hagan, pues alejarse corriendo del apocalipsis debe de ser algo así como tratar de huir de tu sombra.


  El ascensor del segundo nivel del aparcamiento subterráneo solo conduce al vestíbulo. Una vez allí, deben atravesar la mitad de la planta principal hasta los ascensores que suben a la azotea de la torre. En el camino se cruzan con miembros del personal de seguridad y de limpieza del edificio y, tal como prometió Cliff, ninguno parece notar su presencia.


  Podrían haber preparado un hechizo de ilusión, pero prefirieron no malgastar las energías. Durante los últimos días, todos han evitado hacer magia para asegurarse de llegar a esa noche con su máximo poder. No pueden permitirse mostrarse tan débiles como cuando se enfrentaron a aquellos lobos en la casa de Chelsea.


  Son ochenta y siete pisos de subida hasta lo alto de aquel rascacielos, que es la sede de un conglomerado de empresas de tecnología médica. Cameron ha revisado sus cálculos una docena de veces y está seguro de que la imagen que dibujó Elea en su sueño se corresponde con la vista desde lo alto de ese edificio. Ahora solo les queda confiar en que así sea.


  Faltan poco más de veinte minutos para el solsticio. El ascensor es rápido, pero no tanto como el de los rascacielos más turísticos, y tardan un minuto en llegar hasta la planta ochenta y siete. Tiempo suficiente para que el aquelarre al completo mire a Diego con esperanza y este niegue con la cabeza. Sigue sin poder sentir al hemógamo.


  Tenían la esperanza de que la magia blanca de los huesos de bruja le permitiera a Diego localizarlo. Al menos así tendrían la seguridad de no ser sorprendidos.


  No obstante, su destino es continuar introduciéndose en la boca del lobo a ciegas, como vienen haciendo desde agosto.


  Al lado de los ascensores encuentran la puerta que conduce a la azotea. El cartel dice: «Acceso al tejado. Solo personal autorizado», pero la cerradura está forzada.


  —Ahí tenemos la respuesta que buscábamos —apunta Teagan, y, haciéndose la dura, se dispone a empujar la puerta.


  Diego la detiene.


  —Antes de subir, necesito que sepáis que os quiero. —Cameron comienza a protestar, pero Elea lo calla—. Sois el mejor aquelarre que una bruja podría desear y estoy orgulloso de nosotros, pase lo que pase.


  —No seas moñas, Diego, tío. Todo va a salir bien.


  —Cam tiene razón. No me llamaron Victoria por nada.


  ¿Es eso una broma? Aunque Tommy no está seguro, es el primero en reírse; el resto lo sigue enseguida. Ella no les lanza una mirada de reina del hielo, lo que quiere decir que sí está de broma. Si el mundo termina dentro de veinte minutos, al menos llegarán al final de sus vidas sabiendo que Victoria tiene un espacio minúsculo en su corazón para el humor.


  —¿Algún otro discurso emotivo de último momento o podemos subir a romperle la cara a esa bruja del demonio? —Teagan arruga la nariz, no está claro si pensando en su enemigo o en la emotividad de Diego—. ¿Thomas? ¿Algo? ¿No? Estupendo, porque no me he traído la insulina. Venga, arreando todos. Solo tenemos veinte minutos para salvar este mundo poblado de imbéciles.


  Tommy agarra la mano de Teagan y le da un suave apretón. Esta la aparta enseguida y se fija en si los demás se han dado cuenta. Está asustada, a él no lo engaña. Cuanto más veneno sale por su boca, más vulnerable es.


  Tommy, a pesar de todo, se siente arropado: ahora tiene una familia a la que quiere con todos sus defectos y el sentimiento es recíproco, que ya es decir.


  Victoria inicia la subida a la azotea, y los demás la siguen en el orden acordado. Si algo bueno tienen como grupo es que todos son, a su manera, meticulosos, y por eso su estrategia para enfrentarse al hemógamo está planeada paso a paso. A medida que se acercaba la fecha del solsticio, las visiones de Elea fueron volviéndose más detalladas; casi muere por intentar dominarlas, pero las premoniciones les conceden una ventaja que el mago de sangre no se imagina.


  Los sentidos de Tommy se embotan a medida que asciende los peldaños. Es como si un manto de niebla ahogara los sonidos e imágenes, y hasta el frío, que en la Nueva York de las alturas castiga todavía con más crueldad que abajo, en las calles. A través de este tapiz de silencio, la magia se abre paso trazando redes de luz que semejan las celdas de una colmena. El chisporroteo en la punta de sus dedos se vuelve tan intenso que se escucha como el crepitar de una hoguera en la distancia.


  La azotea tiene el tamaño de medio campo de fútbol, puede que algo más, y salvo por unos pequeños paneles solares y varias antenas a un lado, está desierta. El mago de sangre está en el extremo más alejado, y entre ellos solo media un mar de cemento blanco. Esto permite que el contacto visual se produzca en cuanto Victoria abre la puerta en lo alto de la escalera.


  Su enemigo no necesita gritar para hacerse oír. El tono metálico de su voz es tal como Tommy lo recuerda de sus pesadillas, y se proyecta hasta ellos como el chirrido de una máquina infernal.


  —Llegáis tarde. Por un momento he temido que no fuerais tan tontos como creía.


  Se incorpora despacio, con la arrogancia de un rey, y el montaje que escondía con su cuerpo queda a la vista. Desde la distancia, Tommy alcanza a distinguir una estrella de sangre en el suelo y pedazos de alguna clase de animal descuartizado en el centro. Las falanges que arrancó del cuerpo de Mercedes, sospecha, estarán mezcladas en aquel mejunje de huesos y vísceras. La furia hace vibrar sus poderes, que intentan escapar de sus dedos y lanzarse contra ese engendro de la magia negra.


  —¿No habéis traído a las Veneradas?


  —No, lo siento. —Diego sí tiene que gritar para hacerse oír—. Así que buena suerte con tu conjuro.


  —Sin ellas, esto va a terminar demasiado rápido.


  Elea le da un toquecito en el brazo a Tommy y susurra: «Ahora».


  En efecto, ese es el momento en el que el mago de sangre decide atacar, pero Tommy se adelanta. Libera la magia que estaba asiendo, y esta agita el cielo a su alrededor y desata ráfagas de viento que golpean desde todas las direcciones a la vez. No hay una transición lenta, todo ocurre en un pestañeo, y el propio Tommy está a punto de perder el equilibrio por la sorpresa. Jamás se había sentido así; no está controlando el clima, es como si este fuera una prolongación de las puntas de sus dedos.


  El hemógamo sale volando unos metros hacia atrás y, al caer, destroza el trazado de sangre que había preparado para su ritual. El aquelarre, entretanto, se refugia detrás de Tommy mientras este trata de domar el viento para que deje de golpearlo todo sin control y quede a su merced.


  —Ya está, daos prisa —les dice tratando de mover los menos músculos posibles. Permanecer anclado al suelo es también la única manera de evitar que un huracán se los lleve a todos por delante.


  Las demás brujas se distribuyen deprisa por la azotea. Su enemigo aún tarda unos segundos más en recuperarse del golpe inesperado.


  —Trucos de feria —masculla. Su voz suena menos sintética y casi humana por un momento.


  El hemógamo desata su magia y los cimientos del edificio oscilan de forma terrorífica bajo los pies de todos ellos. Tommy siente el poder, más intenso que ningún otro, incluso antes de que este se materialice en forma de miles de pequeñas chispas que envuelven el cielo alrededor de la azotea como un abrigo de muerte.


  Él continúa anclado al suelo, concentrándose en su labor, pero sus ojos buscan a Diego por inercia. Ve que está tensando la mandíbula como cuando quiere mantener sus emociones bajo control. Y a su lado, Victoria traga saliva de forma ostensible y se frota las manos para disimular un temblor.


  El hemógamo comienza a levitar igual que aquella primera vez en la habitación de Diego, pero ahora resulta aún más amenazador, mezclado con la noche espesa, las luces de la ciudad y la reverberación de su magia.


  «No podemos enfrentarnos a él. La magia negra, cuando se libera, es demasiado poderosa. Y la nuestra ni siquiera puede dañarlo de manera directa —había dicho Elea al trazar el plan—. Tenemos que ser astutos, marearlo para que se canse y no se dé cuenta de lo que estamos haciendo. Después de que Tommy lo humille, intentará hacer un gran despliegue de fuerza y bajará la guardia. Ahí es cuando vamos a necesitar unos buenos cascos».


  Elea se encuentra solo unos metros enfrente de Tommy, al lado de Teagan y por delante de Cameron. Los cuatro intercambian una mirada y asienten, y luego hacen lo mismo con Diego y Victoria, que están a medio camino entre el hemógamo y el resto del aquelarre.


  Es la señal para sacar los auriculares con tecnología de cancelación de sonido que la familia Howard ha tenido a bien costearles.


  Diego ha preparado una de sus famosas listas de reproducción para ellos: «Canciones para cuando un bicho maligno quiere joderte la vida y hay que enseñarle lo que son capaces de hacer las brujas buenas». La primera es Can’t Pin Me Down de Marina and The Diamonds.


  El mundo exterior enmudece. Por debajo de la música no se escucha nada, pero las venas a punto de explotar del cuello de Elea indican que ya ha comenzado. Unos segundos después, el hemógamo se lleva las manos a los oídos y se mueve de forma violenta en el aire, hasta que finalmente pierde el control de su poder y cae de bruces al suelo. No hay necesidad de oír el golpe para saber que el impacto ha sido fuerte. Cuando levanta la cabeza, revela que su nariz ha quedado reducida a una masa sanguinolenta en medio de ese rostro marmóreo que no corresponde a un ser vivo.


  Grita algo, pero tampoco eso lo escuchan, y de nuevo vuelve a taparse los oídos y a revolverse, ahora en el suelo.


  «No os hacéis una idea de lo que es vivir escuchando las voces de los muertos —dijo Elea unos días antes—. Y a mí solo me llegan unas cuantas. Cuando el conjuro las libere todas, el mago de sangre no será capaz ni de recordar su propio nombre».


  Hasta ahora, cada paso del plan que han trazado ha resultado un éxito, y la sensación de miedo a que eso cambie se asienta en el estómago de Tommy igual que una roca en el fondo marino.


  Es el turno de Teagan. A una señal de Elea, la bruja del fuego se adelanta unos pasos e invoca un círculo de llamas alrededor del mago de sangre. Después hace un giro con la mano y un segundo aro rodea el primero. Y otro, y otro, y otro más. Teagan continúa añadiendo capas a su prisión ígnea hasta que se le agotan las fuerzas.


  Cameron se acerca a ella y le coloca las manos en el rostro. La energía que pasa del uno a la otra es una corriente de luz blanca que los hace resplandecer a ambos como ángeles mientras dura el intercambio.


  Teagan levanta el pulgar en dirección a Tommy. Es su turno.


  Con movimientos mínimos, para no perder por completo el control del vendaval que tiene contenido sobre sus cabezas, dirige ráfagas contra el incendio. Las llamas se avivan hasta alcanzar una altura de varios metros, controladas por la magia combinada de ambas brujas. El hemógamo es como una hormiga dentro de aquel infierno, y ni su sombra es visible detrás de todas esas capas de fuego. Y lo que es más importante: ellos también se vuelven invisibles para él.


  Con suerte, estas tretas podrán retenerlo el tiempo suficiente para que Diego y Victoria cumplan con su cometido.


  El primero traza el círculo de sal con la destreza de alguien que lleva días practicando.


  Tommy no se imagina la temperatura a la que están sometidos. Desde la puerta de acceso a la azotea, casi en el extremo de la misma, a él empieza a caerle el sudor por la frente y por la espalda. También a Elea y Cameron parece afectarles el calor. Solo Teagan es inmune a su efecto, pero no así al cansancio que le provoca mantener vivo ese incendio que no tiene nada a lo que agarrarse para arder más que a la esencia de la magia de la bruja que palpita en el aire. De hecho, Teagan se ha ido encogiendo hasta quedar casi de rodillas en el suelo. Cada músculo de su cuerpo se agita con espasmos.


  —Aguanta, T —grita Tommy—. Ve con ella, Cam.


  Mientras Cameron le cede otra parte de su energía a Teagan, Tommy se fija en los avances del círculo de sal.


  Es un trazado amplio, porque el fuego les impide acercarse más, pero Diego ya ha terminado casi tres cuartos. Victoria, por su parte, se mantiene pegada a él, pero sin apartar la vista de la masa de llamas que ocupa el lugar donde antes se alzaba su enemigo.


  Tommy también mira hacia allí. Todavía no se intuye ningún movimiento dentro del fuego, a pesar de que ya han pasado unos minutos.


  No quiere aferrarse a una esperanza que sabe vana, pero ¿y si con eso ha sido suficiente? Tal vez el mago de sangre no pueda arder en el fuego mágico de Teagan, pero el calor o el humo sí deben de afectarle, como a un ser humano cualquiera. Es posible que eso haya bastado para acabar con él.


  Elea los mira y grita algo. Tommy ni siquiera es capaz de leerle los labios. Entonces, lo ve. Mejor dicho, primero lo siente, cuando su magia se desarma por completo y el anclaje falla. Unas milésimas de segundo después, se produce una sacudida en el seno del incendio y las llamas se expanden en todas direcciones en forma de ondas.


  A Tommy solamente le da tiempo a ver cómo la barrera mágica de Victoria los envuelve a ella y a Diego. Después, la ola de fuego y magia avanza tan deprisa hacia él que solo alcanza a recuperar el control de sus músculos lo suficiente como para darse la vuelta y tratar de refugiarse dentro de la escalera.


  La onda impacta antes de que lo consiga.


  42
Hexagrama


  El golpe contra el suelo es fuerte, pero Tommy se resiste a perder la consciencia. Siente el ardor en la espalda allí donde las llamas han deshecho su ropa y alcanzado a lamerle la piel. El dolor es intenso al principio, pero enseguida se acostumbra a él. Se toca la espalda para confirmar que la piel, aunque sensible, sigue en su sitio y no ha empezado a derretirse. Eso es todo lo que necesita para volver a la carga.


  Teagan ha protegido a Cameron con su cuerpo y ambos se encuentran bien. Elea, sin embargo, está en el suelo, cubriéndose el rostro con las manos. Al quitarse por fin los auriculares, Tommy escucha sus aullidos de dolor.


  También le llega el fragor de la batalla en el otro extremo de la azotea. El mago de sangre está lanzando destellos de energía oscura y viscosa como petróleo contra la barrera protectora que envuelve a Victoria y a Diego. Con cada golpe de la magia negra se produce un estallido de chispas blancas y el poder de Victoria vacila durante un instante.


  Tommy está paralizado, igual que Cameron.


  Intercambian una mirada de pánico y eso basta para activarlos. Mientras que su amigo corre a socorrer a Elea, Tommy trata de recuperar el vendaval que se ha disipado, volviendo a concentrar las corrientes de viento en torno al rascacielos. Solo logra levantar una leve brisa antes de que su poder se agote. Es una sensación terrible, como cuando la sangre deja de fluir por un miembro y este se duerme, pero acompañada de una mayor sensación de vacío, de impotencia.


  Teagan se levanta de un salto, impulsada por un acceso de ira. Invoca una esfera de fuego que lanza contra el mago de sangre. Le da de pleno, pero, igual que sucedió con aquel lobo meses atrás en Central Park, las llamas no causan ningún daño visible en su víctima, solo el impacto del golpe lo hace vacilar e interrumpir sus ataques contra Victoria durante un momento.


  Se ríe. El mago de sangre se está riendo.


  ¿Qué clase de desquiciado puede reír en medio de ese caos? Los gritos de Elea, el calor antinatural que persiste en el aire, el chasquido de la magia negra y la blanca al chocar…


  Teagan lanza un bramido y avanza hacia el hemógamo. Lanza una bola de fuego contra él, y otra, y otra… Las materializa más deprisa de lo que Tommy puede contarlas; es una ametralladora alimentada por la ira.


  La risa del mago de sangre se interrumpe cuando el impacto de la segunda bola de fuego lo hace trastabillar. Entonces intenta protegerse de la siguiente, pero ya es demasiado tarde. Queda atrapado en la lluvia de golpes, que lo empuja cada vez que intenta moverse o contraatacar.


  —Ayuda a T —exclama Elea, dando patadas a Cameron para apartarlo de ella—. No malgastes tu magia conmigo.


  Este duda, pero se repone enseguida. Sabe que la energía de Teagan se agotará enseguida si continúa a ese ritmo, por eso se coloca detrás de ella, con las manos en sus hombros, e inicia un nuevo trasvase de magia. Ella continúa lanzando esferas de fuego sin detenerse ni para tomar aire ni para pestañear.


  —¡Terminad el círculo! —grita Cameron.


  Victoria deshace su barrera protectora con un aspaviento agotado y se encoge en el suelo mientras Diego retoma la tarea de esparcir la sal.


  Tommy se siente inútil, sin un solo resquicio de poder chisporroteando en sus dedos, pero trata de ayudar a Elea de todos modos. Ella ya no grita, solo respira con mucha agitación y se frota los ojos, a pesar de los intentos de él por detenerla.


  —No hagas eso. Aguanta un poco, ya casi hemos acabado con él —le miente.


  —Estoy bien, solo es un poco de quemazón.


  —Sí, pero deja de tocarte.


  Cuando Elea se aparta las manos de los ojos, Tommy no consigue sostenerle la mirada más de dos segundos. Su ojo izquierdo apenas se distingue en medio de la piel achicharrada y medio descompuesta, y el derecho, que aún se mueve, tiene toda la parte blanca cubierta de hemorragias.


  —Todo va según el plan —masculla ella, casi mordiendo las palabras. Tommy no cree que esté hablando con él—. Así es como tiene que suceder. Es el único escenario que acaba bien.


  Cuando se encuentra lo bastante cerca del hemógamo, Teagan materializa dos lenguas de fuego en sus manos y las usa como látigos. Después del segundo impacto, el mago de sangre vuelve a caer al suelo. Ella sigue azotándolo sin descanso. Mientras la paliza lo mantenga aturdido, están a salvo, pero en el momento en que la magia combinada de Teagan y Cameron se agote, quedarán a su merced.


  Diego se ha detenido. El círculo no está bien. Victoria deja de vigilar al hemógamo y trata de ayudarle a corregir el trazo de sal. Si quieren que retenga el poder de la magia negra, necesitan una geometría perfecta.


  —Tenemos que ir con ellos. —Elea tironea de la camiseta de Tommy—. Ayúdame, no veo bien.


  Le fascina la entereza con la que ella afirma eso último. Es un milagro que Elea pueda ver algo. Tommy la coge en brazos y de inmediato nota las quejas de todos los músculos de su cuerpo, a pesar de que se trata de una chica menuda a la que en condiciones normales podría llevar en volandas durante horas.


  El halo de luz que conectaba a Cameron con Teagan se desvanece, pero ella no deja de golpear al mago de sangre con esas dos lenguas de fuego cada vez más endebles. Solo se detiene cuando Diego grita «¡Ya está!».


  Cuando el fuego se disipa, también lo hacen las fuerzas de la bruja, que cae agotada encima de Cameron, ahora sentado en el suelo.


  —Apartaos —les dice Victoria a todos.


  La advertencia llega justo antes de que el mago de sangre se recupere y lance un ataque. La furia que transmite su rostro descompuesto por la magia negra es aterradora. Ya no se ríe, ya no los reta con arrogancia. Su poder ya no envuelve el cielo con luces, pero todavía lo sienten. Es como un temblor bajo los pies de la bruja mala que se filtra a través de los ochenta y siete pisos del edificio hasta los cimientos, y todavía más abajo, hasta el corazón de la tierra sobre la que se asienta la isla de Manhattan.


  El mago de sangre acompaña su ataque con un aullido que acalla los demás sonidos de la ciudad. Entonces, la magia negra surge de todos los rincones de su cuerpo al mismo tiempo como rayos de muerte con el aspecto de serpientes moradas que abren sus fauces contra una presa. Estas se estrellan contra la barrera invisible del círculo de sal sin conseguir traspasarla.


  Entonces, dentro de la prisión mágica, surge un brillo blanco de una intensidad imposible de encontrar en la naturaleza. A Tommy le duelen los ojos como si alguien le despegara de un tirón una lentilla que se ha quedado adherida al globo ocular una y otra vez, hasta que el dolor se baja al estómago y te produce ganas de vomitar.


  La luz se apaga y el mundo queda en un silencio antinatural.


  Geometría perfecta, la esencia última de la magia blanca.


  Diego estira los labios en una sonrisa que sabe a revancha.


  El mago de sangre lo intenta de nuevo, pero cuando sus tentáculos de oscuridad se topan con la barrera invisible, ni siquiera hay destellos. Las culebras reptan de vuelta a su cuerpo achacoso, como una herida que absorbe la muerte en vez de supurarla.


  Por primera vez, Tommy ve al hemógamo solo como una carcasa consumida por la magia negra. Tal vez las Veneradas tengan razón. A lo mejor no necesitan terminar el ritual. Basta con dejar ese cuerpo enfermo encerrado en el círculo de sal hasta que él mismo termine de descomponerse.


  Pero entonces, el hemógamo se muerde la muñeca. Se arranca la piel con los dientes, la desgarra, hasta que una sangre negruzca y espesa como su magia comienza a derramarse por su antebrazo. Da una sacudida y varias gotas impactan contra la barrera protectora. Esta vez no hay luz, solo un estallido, como si alguien hubiera detonado una bomba unas manzanas más allá. Un segundo después, Tommy nota la onda expansiva que atraviesa la barrera y lo golpea.


  No es consciente de haber salido volando hasta que abre los ojos y se encuentra varios metros más atrás del lugar donde estaba hace un momento. Tiene el brazo derecho atrapado debajo del cuerpo, pero, cuando trata de moverlo, la sensación de ligereza es sustituida por un dolor muy familiar. Es como volver a estar en la habitación de Diego, cuando casi lo pierde para siempre.


  Se levanta apoyando todo el peso en su brazo malo, que ahora se ha convertido en el bueno. Las otras brujas del aquelarre están haciendo lo mismo, allí donde cada una ha acabado tras la explosión.


  Su enemigo sigue atrapado en la jaula mágica. Bendito Diego, cuya relación con la simetría perfecta va más allá, según parece, de su rostro. Si estuvieran en otra situación, Tommy correría a besarlo. 


  El mago de sangre primero, el amor después.


  Dentro de su prisión, el hemógamo está pintando el suelo con sangre. Después de lo que ha logrado hacer con unas gotas, Tommy no quiere esperar a ver cuán lejos puede llegar el poder de esa magia prohibida.


  —¿Preparados?


  Elea necesita ayuda para llegar a su posición. Los demás también vacilan, se mueven un paso a un lado y a otro, tratando de buscar una geometría perfecta que, en este caso, es casi imposible de conseguir. Abren los brazos, formando ángulos de sesenta grados, y vuelven las palmas de las manos hacia arriba, con los dedos extendidos.


  Tommy ahoga un grito de dolor al mover el brazo derecho. La línea invisible que surge de él se une a Diego; la del otro brazo, a Cameron. Las chicas forman un segundo triángulo, superpuesto al suyo. Ya está, eso es. Tommy puede visualizar dentro de su cabeza las líneas que forman el hexagrama. Está bien. No será perfecto hasta el último milímetro, pero sí para el ojo humano. Con esto ha de ser suficiente.


  Los demás piensan lo mismo. No necesitan hablar. La conexión está establecida, y por eso no se sorprenden cuando todos empiezan a recitar al mismo tiempo las palabras que acompañan al hechizo de destierro.


  No son «palabras mágicas». Ese es un concepto que los normis usan para dar color a sus leyendas. Se parece más a los mantras del budismo y el hinduismo: una sucesión de sonidos que permite que sus mentes bloqueen los demás pensamientos y alcancen el estado de concentración necesario para que la magia fluya.


  Sucede deprisa, mucho más de lo que Tommy esperaba. Las líneas invisibles que conectan sus cuerpos se transforman en un hexagrama real a través de los haces de luz blanca que surgen de los dedos de todos ellos.


  Mercedes también está allí, en el corazón de la figura geométrica, de pie al lado del hemógamo. Tommy no la ve con los ojos, pero tampoco es como si simplemente la sintiera; puede verla con la mente, con el alma…, con la magia.


  El hemógamo no posee esa habilidad. Él solo ve la luz que une los cuerpos del aquelarre, y eso basta para asustarlo. Sus trazos en el suelo se vuelven frenéticos, y, como consecuencia, el edificio vuelve a sacudirse bajo sus pies.


  Tommy mira a Mercedes. Ella también lo está mirando; sonríe, y entonces lo invade una calidez que tiene el aroma de un atardecer de finales de verano en la playa. El miedo desaparece. Solo queda paz.


  El hemógamo termina su conjuro y levanta la vista con una sonrisa pérfida que encaja a la perfección con su rostro corrupto. No se imagina que ya es demasiado tarde para intentar nada. El aquelarre ha vencido.


  La oscuridad viscosa que habita dentro de la bruja mala rezuma por sus poros. Se lanza contra las paredes de la prisión de sal y comienza a agrietar la barrera mágica, tratando de salir.


  «Demasiado tarde», repite Tommy para sí.


  La luz intensa de antes vuelve a cegarlos. Se escucha el chasquido de algo que cae y se rompe, y luego solo silencio.


  Tommy se despide de Mercedes y la ve desaparecer. También ve cómo el cuerpo del hemógamo se desintegra y las serpientes de sangre que lo parasitaban se filtran por el cemento del suelo y huyen.


  Siempre creyó que la victoria sería un sentimiento más fuerte, mejor. Que la venganza sería más satisfactoria. Sin embargo, lo que queda cuando el hemógamo se va es un vacío en el pecho que no es malo, pero que tampoco es la calma que uno espera tras una pesadilla tan larga.


  Si bien dicen que la luz viaja más rápido que el sonido, Tommy oye los gritos de sus amigos antes de que el manto cegador que cubre sus ojos se disipe y le permita volver a ver el mundo real.


  —¡Haz algo, Cam! —La que grita es Teagan. Cuando empieza a enfocar la vista, Tommy ve que está gateando hasta un cuerpo tendido en el suelo—. ¿Qué ha pasado? No lo entiendo.


  —El hemógamo ha lanzado su conjuro al mismo tiempo que el nuestro. —Habla Elea, sentada en el suelo a unos pasos de Tommy, con los ojos fijos en un punto indeterminado del horizonte.


  Por el tono de voz de la bruja, se entiende que este es un final que ella ya había previsto.


  Las piezas del rompecabezas encajan aprisa.


  —¿Cam, qué haces? ¡Cúralo! —Victoria permanece en pie, a cierta distancia del grupo.


  —¡No puedo! ¡No funciona!


  Tommy recupera por completo la visión y se lanza corriendo al lado del cuerpo de Diego. No respira. El agujero de su vientre es tan grande que solo la presión de las manos de Cam consigue mantener las vísceras dentro del cuerpo. La sangre, por el contrario, se cuela por el hueco de entre sus dedos y forma un pequeño océano bajo ellos.


  —Toma mi magia —ofrece Tommy—. ¿Puedes hacer eso? Absorbe mi poder y úsalo. Todavía me quedan fuerzas.


  Antes de que Cameron responda, él ya conoce la respuesta.


  —No. Mi poder… no funciona. —Cameron se muerde el labio hasta hacerse sangre y aparta la cabeza para que no lo vean llorar.


  —Es una herida hecha con magia de sangre. —Elea habla con una calma desquiciante. Si el hombre al que quiere no estuviera desangrándose en sus brazos, Tommy haría que le cayeran encima mil rayos—. La magia blanca no sirve.


  Todos están llorando excepto ella. Hasta Victoria camina por la azotea, apartada de ellos, tratando de lidiar con sus emociones. Aunque la vidente supiera que eso iba a suceder, Tommy agradecería una pizca de tristeza en su voz.


  —Tiene que existir algún conjuro para curar una herida hecha con magia de sangre —interviene Teagan—. Hemos dejado el grimorio en el coche. ¡Vic, dame las llaves! Voy a por él.


  —No servirá —musita Tommy.


  Ahora comprende de qué hablaron Elea y Diego en la habitación la noche anterior, y por qué a partir de entonces cada conversación con él sonaba a despedida. Tommy, el rey del egocentrismo, pensó que estaba preparando la ruptura. Que al no recibir la respuesta que esperaba a su «Creo que te quiero», lo había retirado y daba por terminada su relación. Como si fuera una oferta laboral o algo por el estilo. Ahora lo piensa y se da cuenta de lo estúpido que es. Diego no es así, no se desharía de él por no atreverse a expresar sus sentimientos.


  Debería haber compartido la visión de Elea con él. Al menos eso haría que la impotencia que siente ahora fuera menor.


  Si por lo menos Tommy le hubiera dicho que él también lo quería… Sin el «creo». Lo quiere, a secas.


  —¡Cam! —Teagan da un respingo—. Está funcionando. ¡Sigue!


  Tommy se enjuga las lágrimas. De no ser porque ella también lo ve, pensaría que sus ojos lo engañan. La sangre está regresando al interior del cuerpo de Diego, y la herida se cierra. En apenas diez segundos, el proceso ha terminado y Diego recupera la consciencia.


  —¡Diego! —Cameron se abraza a él, que se revuelve incómodo.


  —¿Qué haces, Cam?


  Tommy también lo abraza.


  —Te quiero, te quiero, te quiero.


  No tiene tiempo de ver la reacción de Diego, porque Teagan se lanza encima de los tres y los atrapa en un abrazo colectivo. Tommy consigue escabullirse y deja que Diego lidie con el ataque de amor de sus amigos. Él necesita aire.


  —No entiendo nada. —Ahora Elea también llora, al menos por el ojo que no ha quedado completamente destrozado—. Lo vi. Vi cómo…


  Tommy no la deja terminar. La abraza y le besa la cabeza. Después la guía hasta los demás, para que también pueda colmar de amor a Diego. Para entonces, Teagan ya ha superado su entusiasmo y vuelve a ser ella misma. Se acerca al borde de la azotea y mira abajo con preocupación.


  —Tenemos que marcharnos pronto —dice—. Cliff habrá hipnotizado a los de seguridad, pero medio Manhattan ha debido de ver las luces en el cielo. La policía no tardará en llegar.


  —¡No podemos irnos! —exclama Cameron—. Pareceremos culpables.


  —Es verdad, quedarnos a esperarlos nos ayudó mucho cuando lo de Mercedes —replica ella—. Ni siquiera hay cuerpo. Si nos vamos, nunca sabrán lo que ha pasado. Un par de chispitas mágicas en el cielo de madrugada. ¿Qué más da?


  Mientras ellos tratan de ponerse de acuerdo, Tommy se fija en Victoria, que no se ha acercado a celebrar que Diego se ha salvado. Por primera vez desde que la conoce, no le cuesta descifrar la emoción de su rostro.


  Terror.


  Bajo la manga larga de su abrigo, una gota de sangre se desliza por el hueco de la palma de su mano y cae al suelo a sus pies, donde ya se ha formado un pequeño reguero. Cuando se da cuenta de que él lo ha visto, se estira la manga para tratar de esconder las pruebas.


  Tommy comprende entonces que lo que ha salvado al hombre al que ama no es un milagro, y no sabe cómo sentirse. Alegre y triste, como el título de la canción de Kacey Musgraves que más le gusta a Diego.


  «¿Qué has hecho, Victoria?».


  No necesita formular la pregunta. Casi puede oír la respuesta, con ese tono que lucha contra las lágrimas y el miedo, igual que aquella noche en la cocina de la casa de Chelsea:


  «Lo que había que hacer».
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Un miércoles cualquiera


  Tommy se despierta cerca de las cuatro de la tarde del miércoles después de un sueño casi decente. A lo mejor es verdad eso que se suele decir que la ausencia de preocupaciones es la clave para dormir bien. Todavía tienen problemas, claro que sí; para empezar, tiene que llevar el brazo derecho escayolado durante, como mínimo, un mes. Y la lista sigue: el ojo de Elea, los efectos que padecerá Victoria a causa del hechizo de sangre con el que resucitó a Diego, enfrentarse a la ira de las Veneradas cuando descubran lo que han hecho, el FBI…


  A lo mejor no es que le falten preocupaciones, sino que el éxtasis temporal que ha provocado la derrota del hemógamo las ha reprimido durante unas horas.


  ¡Han salvado el mundo! Nadie lo sabe, pero, aun así, se merecen un respiro.


  Intenta no dar vueltas en la cama para no despertar a Diego, pero no tiene éxito. O tal vez sí, según como se entienda. En cuanto este termina de desperezarse, toma el brazo escayolado de Tommy con suma delicadeza, la misma con la que un orfebre trata sus obras, y lo apoya sobre el colchón para enredarse con el resto de su cuerpo; entonces lo abraza, lo besa, lo olisquea, le muerde el cuello… y, finalmente, se coloca a horcajadas sobre los muslos desnudos de Tommy. El movimiento oscilante de sus nalgas, adelante y atrás, despierta las partes de Tommy que aún permanecían dormidas.


  Este intenta alcanzar el cajón de la mesita de noche donde guardan los preservativos y el lubricante, pero enseguida se da cuenta de la movilidad limitada que le otorga la escayola. Diego se ríe y, en vez de ayudarlo, continúa provocándolo con su movimiento de caderas. Su talento para bailar reguetón brilla en ese dormitorio más que en ninguna discoteca de Manhattan. Su gusto por la música country, por otro lado, ha de ser lo que le otorga su encanto natural y esa mirada franca que lo invita a uno a confiar, a creer.


  Una combinación mortal.


  —¿Todavía me quieres? —El movimiento se detiene un momento, y Tommy casi lo agradece—. ¿O vas a decir que fue por la alegría de ver que no estaba muerto?


  Esa conversación tenía que llegar tarde o temprano. La evitaron el rato que pasaron en la sala de espera del hospital donde le escayolaron el brazo y durante el trayecto de vuelta a casa en hora punta. También en el desayuno tardío y los arrumacos antes de quedarse dormidos.


  Ha llegado la hora de ser valiente y abrir su corazón, aunque eso suponga darle a Diego el poder de romperlo en mil pedazos.


  —No sé si esta es la situación más apropiada para hacer preguntas trascendentales —contesta, sin embargo, tratando de escurrir el bulto—. ¿No te parece que es casi como una coacción?


  Diego se ríe y da un saltito encima de sus muslos como respuesta.


  —Sería peor si lo hiciera en medio de, o justo después. Creo que este es el momento perfecto, Tom.


  Los ojos de Diego sonríen. Los últimos rayos de sol del día que ya casi termina le dan en la cara y hacen que su mirada se llene de matices verdes y dorados. Las pestañas largas parecen alzarse también para acompañar aquella sonrisa. Son unos ojos que prometen que todo va a salir bien y que él no se va a marchar.


  —Te quiero —admite Tommy al fin, y hasta él se sorprende de la determinación que impregna su voz.


  Con un estallido de energía, Diego abre el cajón de la mesita de noche, y lo devora con sus ojos y con su boca y con su cuerpo. En uno de los cambios de postura, Tommy aprovecha para separar sus cuerpos un instante, y ahora es él quien está al mando de la provocación.


  —Estoy pensando que es curioso que seas tú quien tiene miedo de que yo vaya a retirar mis te quieros cuando aquí el único que ha retirado uno has sido tú.


  —¿De verdad estabas pensando en eso mientras lo hacíamos? Yo solo pensaba en lo que te voy a echar de menos estas vacaciones.


  Diego sonríe, travieso, y trata de enredar sus piernas ágiles alrededor de la cintura de Tommy para recuperar el control. Él consigue desasirse con la mano buena e insiste.


  —Lo digo en serio.


  Diego exhala un suspiro hondo y se acomoda sobre el colchón.


  —Elea tuvo una visión en la que yo… —comienza a explicar, grave.


  —Ya lo sé.


  —¡Ah!


  —No fuiste muy sutil con tus discursos de despedida.


  —Ya. Pues fue por eso. No quería que te rayaras —dice Diego.


  —¿Pensaste que si decías que tu te quiero fue un arrebato que no significó nada yo no me «rayaría» cuando el hemógamo te empalara con magia negra y te desangraras en mis brazos?


  —Era un plan con lagunas —admite Diego, volviendo a intentar atraparlo con sus piernas. Esta vez, Tommy se deja—. Pero ya sabíamos que tú eras el inteligente de la pareja. Yo soy el sociable, el carismático, el que viste mejor…


  —¿Perdona? Pero si vistes como un perpetuo turista pijo de California.


  Las pullas solo sirven para encenderlos más cuando reanudan lo que habían dejado en pausa.


  —Me alegro de que, por primera vez desde que la conozco, Elea se haya equivocado —le susurra Diego al oído.


  Tommy sabe que no hubo tal equivocación, el secreto lo abrasa dentro del pecho, pero le ha dado a Victoria su palabra de que la ayudaría a encontrar un remedio sin involucrar a los demás, y es una promesa que está resuelto a cumplir. Se lo debe.


  —Y… te quiero —añade Diego.


  El fantasma de la magia de sangre se desvanece por el momento.


  —¿Lo crees?


  Diego libera una carcajada suave y distendida en su oído.


  —No, idiota. Lo sé. El «creo» siempre fue una licencia poética; pensé que un escritor profesional sabría identificarlas.


  —Eres un capullo —protesta Tommy—. No debería salir contigo.


  —Buena suerte intentando resistirte a mis encantos.


  Cuando se cansan de retozar, pasan rápido por la ducha —es posible que ahí cayera algún arrumaco extra— antes de bajar a cenar. Son las cinco de la tarde y la cocina bulle con un caos feliz que a Tommy le recuerda a las primeras semanas, antes de que el hemógamo lo empañara todo. La diferencia es que entonces él todavía se sentía como un observador y ahora es un elemento más de ese caos.


  Victoria está preparando arroz con pollo para lo que parece una cena bastante adulta, mientras su hermano engulle cereales de colores —Froot Loops— y, al lado de este, Elea se prepara un sándwich vegetal. Teagan no confía en que Elea pueda manejar el cuchillo con un parche en el ojo y trata de quitárselo, pero ella se niega. Victoria ahora comienza a sermonear a Cameron sobre sus hábitos alimentarios. Hay gritos, pero son del estilo que Tommy, quien siempre ha soñado con tener una familia grande y una casa donde el ruido nunca le deje dormir, lleva veintiún años anhelando.


  —Puedo predecir el fin del mundo y evitarlo, T —rezonga Elea entregando el cuchillo—. Creo que si me fuera a cortar un dedo lo sabría.


  —Tampoco te vengas tan arriba, bonita. A ver, ¿quién va a ganar la Super Bowl?


  —Eso es en febrero, todavía queda mucho.


  —¿Cuándo calculas que empezarás a soñar con ello?


  Al terminar el sándwich, Teagan lo corta por la mitad como Tommy ha visto a hacer a las madres de las películas.


  —A nadie le interesa el fútbol americano fuera de este país. —Elea toma una de las mitades del sándwich y le da las gracias con desgana—. No creo que mis poderes se vayan a preocupar por eso. Aunque igual sí que adivino el ganador de Eurovisión. No sería la primera vez. ¿Te suena Måneskin? Nadie lo vio venir, solo yo.


  Tommy sospecha que Elea está utilizando esa táctica tan suya de sonreír y vestirse de manera estridente para mantener la negatividad enterrada en su subconsciente.


  El don innato de Cameron resultó insuficiente para curarlos tras la batalla. Logró sanarle a Elea parte de los daños externos, pero no le permitió recuperar la visión del ojo izquierdo. Sospechan que es porque, aunque de manera indirecta, fue la magia negra del hemógamo lo que causó sus lesiones. Lo del brazo de Tommy tiene fácil solución, pero Elea se niega a que la vea un médico. Según ella, eso solo serviría para volver a atraer atención indeseada de la policía y el FBI.


  —Vuelo a casa el jueves —explicó—. En Islandia será más fácil. Les diré que tuve un accidente en Estados Unidos, y no harán más preguntas. Todo el mundo sabe que los yanquis estáis locos y que en este país puede suceder cualquier cosa.


  Es una forma peculiar de reconfortarlos. Ellos trataron de hacerla cambiar de idea, pero se rindieron rápido. Quizá demasiado.


  Con una punzada de culpabilidad, Tommy tiene que admitir que es mejor no atraer la atención de las autoridades ni de los medios. Hay que aparentar normalidad hasta que el recuerdo del hemógamo y todos los problemas que ha causado en los últimos meses se esfumen y el agente Barr y sus colegas se olviden de que el aquelarre existe.


  —Cuando tengáis un rato, necesito que me confirméis a quién vais a traer a la fiesta de mañana. Máximo diez cada uno —dice Cameron, dejando por fin el bol de cereales que estaba volviendo loca a su hermana—. Si es que alguien tiene diez amigos. Yo solo he invitado a dos.


  —Jordan y… ¿quién es el otro? —se mofa Diego.


  Victoria se endereza de forma sutil, casi imposible de captar si uno no la observa con atención, pero no dice nada.


  Tommy intercambia una mirada con Teagan. A ninguno de los dos les convence la idea de celebrar una fiesta en casa. Elea, quien acaba de decir que no desea llamar la atención, ahora es, junto con Cameron, la principal defensora de esta fiesta de Navidad.


  «Aunque tal vez esa sea la mejor forma de aparentar normalidad», se dice Tommy.


  Llevan planeando esa fiesta desde antes de que Tommy se mudara. Es una tradición: se reúnen con los amigos más cercanos el día antes de que todos se repartan por el país para pasar la Navidad con sus familias. Es parte de la vida neoyorquina, especialmente entre la gente de su generación. La mayoría llegaron allí desde algún otro rincón del mundo, persiguiendo un sueño, y todavía están en esa edad en la que uno no puede dejar de volver a casa para las fiestas sin una buena excusa. Incluso Tommy, que prefiere el invierno mucho más gentil y ajetreado de Nueva York, siente la obligación de pasar unos días en Iowa con sus tíos.


  —Yo no pienso invitar a nadie a esta casa de locos —anuncia Diego—. Ya tengo aquí a todos los que importan.


  Entonces rodea con el brazo la cintura de Tommy y lo atrae hacia sí para besarlo. El beso se alarga un segundo más de lo que se consideraría una muestra pública de afecto tolerable, y es suficiente para que Teagan finja una arcada.


  Cuando todos tienen sus variopintas comidas preparadas, se juntan en la mesa de comedor para su última cena del año, ya que no parece que nadie vaya a poder impedir que Elea y Cameron celebren la fiesta la noche siguiente.


  El teléfono de Diego suena, este lo mira y lo pone en silencio. Un instante después, llaman a Tommy. Shay Baxter. No descuelga; ya hablará con ella después de cenar. Seguramente quiera preguntar cómo han ido las cosas con el mago de sangre, y pensar en ello solo servirá para arruinarle la noche. Teagan se está terminando su segundo vaso de vino y ha comenzado a relatar sin pudor cómo fue su primera experiencia sáfica en la casa del árbol de una compañera de colegio con la que debería estar haciendo un trabajo en pareja. Tommy no quiere que nada ni nadie les arrebate ese momento.


  —Suspendimos —concluye Teagan—. Pero en el otro trabajo sacamos un sobresaliente.


  Todos se ríen de forma escandalosa. Incluso Victoria, que ha adoptado esa mueca que compone a veces cuando quiere hacerse la digna —aprieta los labios hasta hacerlos casi desaparecer y arruga la nariz, como si le llegara un olor a estiércol desde debajo de la mesa—, parece a punto de capitular y echarse a reír.


  Tienen las noticias puestas de fondo, pero ninguno de ellos les está prestando atención. Al menos hasta que empiezan a hablar de «las misteriosas explosiones que algunos videoaficionados captaron la madrugada pasada en el cielo de Manhattan».


  En un primer momento, muestran los mismos vídeos virales que Tommy encontró en las redes cuando hizo una búsqueda rápida hace un rato. Gente que camina por Manhattan y ve luces a lo lejos y vecinos del Midtown sobresaltados que graban desde su ventana y hacen comentarios absurdos. No hay nada que deba preocuparlos, hasta que el presentador anuncia que han obtenido acceso en exclusiva a la grabación de un dron que sobrevolaba la Gran Manzana en el momento del incidente.


  Teagan se abalanza sobre el mando y sube el volumen hasta que está lo bastante alto para hacer temblar las paredes.


  El dron los ha filmado desde muy lejos, y además la imagen está oscura, así que es imposible identificarlos. Los seis están dispuestos en forma de hexagrama alrededor de un hombre al que tampoco se puede distinguir bien. Hay luces, estallidos de energía y un murmullo inaudible que en el informativo han subtitulado como: «¡No! ¡No, por favor! No me matéis, por favor. No se lo contaré a nadie. ¡Socorro! ¡Socorro! ¡No, por favor!». Entre los destellos, se puede intuir cómo el cuerpo comienza a desaparecer. El vídeo se interrumpe cuando una explosión más fuerte lo colorea todo de un blanco afilado y, después, de negro.


  —Todavía estamos esperando más información —explica el presentador—, pero la fuente que nos ha hecho llegar el vídeo asegura que lo que ustedes acaban de presenciar es… Disculpen, es difícil de decir. Se trata de un hombre desintegrado por arte de… magia. Brujería. En cuanto tengamos más datos, se los haremos llegar.


  El informativo cambia de tema, y Teagan apaga el televisor. El caos se desata, y esta vez, no es del tipo que a Tommy le gusta experimentar.


  —¡Eso no es lo que ocurrió! —exclama Teagan.


  —Han manipulado el vídeo —dice Cameron—. Han añadido ese ruido y luego se han inventado unos subtítulos que más o menos encajan con lo que se ve.


  Victoria arrastra ese aire de cansancio perpetuo que la acompaña desde hace semanas, pero logra imprimir a su voz esa seguridad gélida que, en ocasiones como esta, es tan necesaria.


  —El vídeo no es más que un montón de luces y figuras borrosas. No hay nada que permita identificarnos.


  —Somos el único aquelarre de la ciudad, y el FBI ya nos conoce. ¿Cuánto crees que tardarán en venir a molestarnos? —argumenta Teagan.


  Victoria chasquea la lengua.


  —¡Pues lo negamos todo! Bolingbroke hipnotizó a los trabajadores del edificio antes de viajar a Canadá. No tienen nada: no hay pruebas ni testigos. Lo único que nos puede meter en un lío es nuestra propia estupidez. Así que negamos saber de qué va todo esto y continuamos con nuestras vidas libres de magia de sangre.


  La mirada de Victoria vacila un instante cuando pronuncia esas últimas palabras, como un pequeño tic en los ojos que Tommy no cree que nadie más haya detectado.


  —¡Las Veneradas! —Diego se lleva las manos al rostro—. Se van a enterar en cuanto pongan la tele. Ya no podemos seguir retrasándolo: tenemos que contarles lo que hemos hecho antes de que se enteren por los medios.


  La discusión se va enmarañando, pero parece que el plan es relajarse, volver a la cama y no preocuparse por nada hasta la mañana siguiente. El agotamiento de la batalla contra el hemógamo aún los lastra y nadie está preparado para añadirle una discusión con la máxima autoridad del mundo sobrenatural.


  Sin embargo, unas horas después, mientras se lava los dientes antes de ir a la cama, Tommy revisa el móvil, ve la llamada perdida de Shay y le escribe un mensaje.


  La respuesta llega en segundos.


  
    No era importante. Solo quería preguntar si sabéis algo del puto Cliff y sus sanguijuelas. Pero ya da igual. Los vampiros nos han dado plantón.

  


  Mientras Tommy digiere esta revelación, llega un segundo mensaje de la alfa.


  
    Han demostrado que no son dignos de confianza. Pero mejor. Ahora las Veneradas también lo saben. Creo que este será un gran concilio para los nuestros. Si ves a Cliff, dile que le den y que le ha salido el tiro por la culata.

  


  Y otro más:


  
    Putos engreídos. Se creen demasiado buenos hasta para ir a reunirse con el Círculo. Estarán esperando que las Veneradas vayan a lamerles el culo. ¡Ja!

  


  Shay podría seguir destilando su odio hacia los vampiros durante horas, así que Tommy teclea una respuesta rápida deseándole que lleguen a un entendimiento con las Veneradas y le da las buenas noches.


  Después, en la cama, pone al día a Diego, pero este está demasiado cansado y apenas lo escucha mientras se aprieta contra él bajo las sábanas y le susurra palabras bonitas.


  


  Los despiertan los golpes nada sutiles de Teagan en la puerta. Tienen que bajar al salón, es urgente. Son solo las seis de la mañana, y hasta hace un segundo Tommy se encontraba inmerso en un sueño plácido en el cual él y Diego estaban pasando una semana en una cabaña en las montañas de Suiza, pastoreando cabras y retozando en el prado perlado de rocío.


  Desde que vive en la casa de Chelsea, cada vez que sus hábitos de sueño empiezan a estabilizarse, surge algo que lo estropea. Una batalla contra una criatura sobrenatural que quiere destruir el mundo, una visita intempestiva…


  En el salón, con una taza de té y esa sonrisa que Tommy ha fantaseado con borrarle de la cara en innumerables ocasiones, los espera Jeremiah Barr. No les sorprende su visita, sino las horas. Todos creyeron que recibirían noticias del FBI anoche, después de que el vídeo manipulado saliera a la luz, pero Barr parece tener un fetiche raro con abordarlos por sorpresa.


  —Agente Barr, buenos días —saluda Tommy. El sarcasmo en la punta de su lengua es más afilado que cualquier cuchillo—. Pensaba que no lo veríamos hasta pasadas las fiestas.


  Él lo mira de arriba abajo con displicencia, aparentemente ofendido por que no haya cambiado el pijama por un esmoquin para recibirlo.


  —Ya, y yo pensaba que no cometeríais un asesinato, pero aquí estamos.
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Amigos y enemigos


  Aprieta los puños y prepara una réplica a la altura de lo que se merece el agente federal. Entonces, Victoria, sentada en un sillón al lado de Barr, le lanza una mirada de advertencia. «No provoques a la bestia», parece querer decir.


  Elea es la última bruja del aquelarre en llegar. Se acomoda al lado de Tommy, en el sofá de enfrente al que ocupa su «invitado». Cuando su mirada se cruza con la de este, ella se estremece de una forma tan obvia que hasta el propio Barr hace una mueca con los labios.


  —¿Estás bien? —pregunta Tommy en un susurro.


  Elea tarda demasiado en contestar. Tiene el único ojo visible fijo en Jeremiah Barr, muy abierto, como quien acaba de encontrarse frente a una aparición. Lo curioso es que la bruja está acostumbrada a las apariciones y nunca parece asustarse ante nada: el hemógamo, los espíritus, la posible ceguera, la muerte… Traga saliva con dificultad; los músculos de su cuello se tensan y destensan como si lo que estuviera empujando garganta abajo fuera una barra de acero. Por fin, sacude la cabeza y le dedica a Tommy la sonrisa más Elea de todas. Pura fachada para esconder lo que de verdad hay debajo.


  —Sí. Hace un poco de frío, voy a subir el termostato.


  Cuando regresa, su cuerpo tiembla aún más, pero su rostro ha recuperado la calma.


  El agente Barr no se anda por las ramas. Dice que la policía está segura de que las brujas del vídeo de anoche son ellos y que el caso ya ha pasado a manos de la Unidad de Crímenes Sobrenaturales del FBI, donde se ha sumado al resto de los frentes abiertos contra el aquelarre y el Círculo de Veneradas. Habla con demasiada transparencia de los avances de la investigación, pero a estas alturas Tommy ya está acostumbrado a los inusuales procedimientos de Barr.


  —No tenemos nada que ver con esto —asegura Victoria. Alguien tiene que decirlo, incluso si está claro que Barr no los va a creer—. Nos enteramos por las noticias.


  —Es curioso que digas eso, Victoria. Nuestro software de reconocimiento facial aún no ha podido identificar a las seis personas que rodean a la víctima, pero sí a esta. Resulta que se trata de Stanford McBride.


  —Lo lamentamos mucho por él.


  —Ese hombre era amigo de vuestro padre desde hace años. —Barr mira ahora a Cameron, que carece del dominio de la cara de póquer que tiene su hermana—. Y CEO de Industrias McBride, un conglomerado de medianas empresas del que Howard & Co. adquirió el sesenta por cierto hace cosa de siete u ocho meses. También resulta que, desde hace casi un año, McBride era informante del FBI, y uno de los principales testigos en una investigación sobre los negocios de vuestro padre.


  Como nadie más responde, es Tommy quien toma la palabra, para intentar darles un poco de aire a los gemelos:


  —¿Lo han trasladado a la oficina de fraude fiscal, agente Barr?


  El agente federal se retuerce en su asiento, no con incomodidad, sino como un gato al que le rascan debajo de la barbilla.


  —Stanford McBride desapareció a finales de agosto. Pensamos que se había echado atrás, pero reaparece cuatro meses después, en un edificio que ahora pertenece a Preston Howard, como víctima de un grupo de, según parece, brujas. Y ¿quién es la bruja más famosa del planeta? ¡La hija del propio Howard!


  Lo mucho que Barr está disfrutando resulta inexplicable. Siempre ha tenido un interés personal por ellos, y esa mañana se evidencia más que nunca. Parece sentir un placer casi sexual al ver cómo Victoria se encoge en su sillón.


  —Circunstancial —opina Teagan.


  —Sí, yo también veo series de abogados. Otro día hablamos de la montaña de pruebas circunstanciales que relacionan a este aquelarre con múltiples delitos, señorita Agwuegbo. —El énfasis que Barr pone en el apellido de Teagan, signifique lo que signifique, surte efecto, porque ella también se vuelve más pequeña en su asiento, igual que su novia—. Además, contamos con la declaración de varios trabajadores que se encontraban en la Torre McBride la madrugada del martes. Dicen que vieron a un grupo de chicos jóvenes, universitarios, y entre ellos identificaron a una rubia muy parecida a la hija de su jefe, la que está todo el día subiendo fotitos a las redes sociales.


  —No recuerdo haber pisado ese lugar en mi vida —responde Victoria, con una convicción que hace que hasta Tommy esté a punto de creerla—. Pero mi familia es dueña de tantos inmuebles que me es imposible llevar la cuenta. Si alguna vez estuve en la Torre McBride, sería por temas laborales. A veces trabajo con mi padre.


  —Claro, eso pensó el personal de seguridad —dice Barr—. Como la chica rubia les pareció la hija de Preston Howard, no se atrevieron a detenerla.


  —Si nuestra familia es dueña de esa empresa, podemos ir allí cuando nos dé la gana; eso no nos convierte en criminales —espeta Cameron, echándose hacia delante en el sofá.


  —Es la puta definición de prueba circunstancial —insiste Teagan.


  El agente Barr todavía sonríe. Ya no de la manera impostada de siempre, tratando de parecer amigable, sino como si esa conversación de verdad le divirtiera.


  Diego parece a punto de levantarse y borrarle la sonrisa de un puñetazo, y Tommy no lo juzgaría si lo hiciera. Aun así, coloca una mano en su rodilla para transmitirle una pizca de templanza. Él ya es un experto en lidiar con este petulante.


  Elea, por el contrario, está muy quieta. Ya no tiembla, pero su mano está tensa sobre el reposabrazos, como si aferrarse a él fuera la única manera de no salir corriendo.


  —¿Va a acusarnos de algo, agente Barr? Si necesita que lo acompañemos a comisaría, nos cambiamos de ropa en un momento y vamos.


  —No, Tommy, amigo. Hoy no será necesario —contesta él—. Como dice vuestra experta en leyes, todo esto son pruebas circunstanciales. Hasta que el programa de reconocimiento facial no identifique a los asesinos…


  —El vídeo es falso —lo ataja Cameron—. Está manipulado. Lo sabe, ¿verdad?


  —No está manipulado. Lo hemos analizado varias veces. —Hay un destello de triunfo en la mirada que Barr les dirige al decir esto—. Mirad, yo solo he venido a reiterar la oferta que os hice en el hospital. La Unidad de Crímenes Sobrenaturales está dispuesta a ofreceros inmunidad total para cualquier delito que pudierais haber cometido hasta hoy. Si es necesario, puedo hablar con mis compañeros para que no os acusen de nada si os salpican las corruptelas de vuestro padre —añade mirando a los gemelos—. Sabemos que no sois más que mandados: queremos al pez gordo. Dadnos pruebas contra el Círculo de Veneradas y decidnos cómo acceder a su territorio; si lo hacéis, os dejaremos seguir con vuestra vida de fiestas y exámenes. Tenéis hasta el 3 de enero para pensarlo. Es un plazo más que generoso, creo.


  En esta ocasión, nadie responde. Cuando el agente federal comprende que eso no va a cambiar, se pone de pie, se abrocha el botón de la americana y ofrece una mano que nadie le estrecha. Les da las gracias por el té y se marcha, pero, en el último momento se da la vuelta. El móvil de Victoria, que vibra encima de la mesa de centro, parece haber llamado su atención.


  —Seguramente sea vuestra madre. Preston Howard iba a ser detenido a primera hora, acusado de fraude fiscal, evasión de capitales, tráfico de influencias, espionaje económico y puede que alguna otra cosa —explica—. Tarde o temprano, algún fiscal ambicioso querrá relacionar eso con la muerte de uno de los principales testigos en su contra, y con sus hijos, que son brujas. Ahí es cuando las pruebas circunstanciales empiezan a apilarse y bastan para que un jurado condene a alguien. Yo que vosotros me daría prisa en tomar una decisión, antes de que sea demasiado tarde para aceptar el trato. Que tengáis un buen día.


  El silencio se prolonga incluso después de que el chasquido de la puerta principal indique que el agente Barr se ha marchado.


  La vibración del móvil de Victoria se detiene, pero se reanuda al poco. Eso es lo que consigue espabilarlos a todos.


  Tommy es consciente de que beber alcohol a esas horas de la mañana es demasiado incluso para él, así que va a la cocina a prepararse una taza de ese café extrafuerte que le traen a Diego sus parientes de Colombia. La conversación del salón se escucha incluso por encima del borboteo de la cafetera.


  Sus amigos no están gritando, pero tampoco hablan en un tono normal. El pánico ha tomado el control.


  —Callaos, callaos un momento. —Esa es Victoria—. Hola, mamá.


  Deja de oír la conversación hasta que la chica cuelga y le resume su contenido a Cam.


  —Quiere que nos quedemos aquí y no salgamos. La prensa ya se ha enterado y es mejor si no nos ven, para no echar más leña al fuego. —Hace una pausa, vacilante—. Si el malentendido no se arregla pronto, es mejor que no vayamos a cenar a casa pasado mañana.


  —La excusa que le hacía falta para no invitarnos a la cena de Navidad.


  —Cam, no digas eso.


  —¿Has hablado con mamá o con el abogado? Porque si quieres te traduzco lo que de verdad ha querido decir: damos mala imagen —continúa Cam. Él sí está gritando—. Es mejor que no nos vean ni la prensa ni los vecinos, no vaya a ser que se acuerden de que, además de un corrupto, Preston Howard también es el padre de dos brujas.


  Tommy da un trago largo al café. Está prácticamente hirviendo y le quema la lengua, pero el calor sedante que se extiende luego garganta abajo hasta su vientre compensa que durante un día o dos no vaya a poder saborear gran cosa.


  Rellena la taza hasta el borde y regresa al salón. Se ha perdido el final de la discusión entre los gemelos, pero, por mucho que los quiera, lo que menos le preocupa en ese momento es el futuro de Preston Howard y si es o no culpable de lo que se le acusa.


  Diego reconduce el tema a lo sobrenatural. Elea intenta decir algo, pero él la interrumpe.


  —¡Un momento! Perdona, Elea, esto es importante. Escuchadme un segundo… —Elea se levanta y va a hojear el grimorio—. Llevo un rato pensando en ese nombre, Stanford McBride. ¿Os acordáis de cuando estaba buscando a la bruja que completaba el hexagrama de las visiones de Elea? Encontré tres: Tommy, Mercedes —la voz le tiembla un poco al pronunciar su nombre— y un ejecutivo de mediana edad.


  —Tiene sentido —dice Tommy—. Ya sabíamos que el hemógamo fue una bruja como nosotros antes de empezar a practicar magia de sangre y que esta lo corrompiera.


  —No me estás entendiendo.


  —Chicos… —Vuelve a intentar Elea.


  Esta vez es Teagan quien la interrumpe.


  —¡Las fechas!


  —Exacto. Nos conocimos un viernes por la noche —cuando él lo mira al decir esto, Tommy no puede evitar sonreír como un tonto—: el mismo en que el maldito atacó por primera vez en Central Park. Yo rastreé a las demás brujas de Nueva York unos días antes, ponte que fuera el lunes o el martes. Eso son… ¿Cuántos días hacen falta para que una bruja normal se convierta en un mago de sangre, cree un maldito y prepare la trampa contra nosotros, Mercedes, la manada de Shay, los vampiros…?


  Además, ya saben, por Victoria, que la transición entre practicar la magia de sangre por primera vez y convertirte en un monstruo poseído por ella es un proceso lento. Claro que Tommy no puede expresar este pensamiento en voz alta.


  —Ningún clan de vampiros ha asistido al concilio en Canadá —le recuerda él. Después mira al resto y explica—: Shay Baxter llamó anoche para decírnoslo. Es como si se hubieran esfumado de repente.


  —O cambiado de bando —dice Victoria entre dientes—. El agente especial Metemierda ha dicho que los trabajadores de la Torre McBride han declarado que nos vieron esa noche. Sorprendente, teniendo en cuenta que Bolingbroke los había hipnotizado.


  No es que Tommy tenga diez años mentales, pero, aun en medio de aquella situación tensa, tiene que hacer esfuerzo para no echarse a reír al escuchar la palabra «metemierda» en boca de Victoria Howard.


  —Chicos, mirad… —Elea se acerca con el grimorio abierto en las manos.


  —¡Espera, lo tengo! —exclama Cameron levantándose de un salto del sofá—. Flipad con mi mente de Sherlock Holmes. Cuando nos enteramos de los ataques de falsos licántropos y vampiros en varios estados, creímos que el hemógamo llevaba planeando esto mucho tiempo, o que tenía aliados. Pero en realidad el hemógamo era nuestro falso licántropo.


  —Elabora, Holmes. —Teagan hace un gesto de impaciencia con la mano.


  —Todo el mundo conoce las leyendas. Aunque los normis no sepan que los vampiros y los licántropos son reales, es fácil preparar pantomimas que empiecen a hacerlos sospechar. Varios ataques de animales misteriosos por aquí, gente desangrada con marcas en el cuello por allá. Si creas suficientes casos, la gente empezará con sus paranoias, y a partir de ahí ya tienes la misma bola de nieve que en su día obligó a las Veneradas a declarar nuestra existencia. —Cameron hace una pausa para ver si todos lo siguen y sonríe con orgullo. Es necesario que Tommy le dé un manotazo en el brazo para que continúe—. Pero ¿cómo haces creer a la sociedad que las brujas, cuya existencia ya conocen y con las que han convivido sin problemas durante años, son un peligro? No te sirve un cadáver con marcas sospechosas. Necesitas fabricar una batalla entre ellas. O varias. Por ejemplo, un supuesto ajuste de cuentas en una librería, una pelea sobrenatural a dos bloques de la casa de Ariana Grande en Nueva York…


  —Una batalla llena de luces y explosiones en medio de Manhattan —añade Victoria.


  —Y que termina con media docena de brujas terroríficas haciendo cánticos extraños alrededor de un hombre inocente que se convierte en polvo —termina él—. Creo que el hemógamo no creó a los malditos ni está detrás de todos esos falsos ataques de vampiros y licántropos. Lo hizo otra persona, o un grupo. Y también fueron capaces de convertir a una bruja buena en hemógamo en cuestión de días y utilizarlo como señuelo.


  —Pero ¿quién tiene esa clase de poder? —dice Diego—. El FBI no, por descontado. Y no se me ocurre nadie más que salga ganando con est…


  —ELLOS.


  El grito de Elea va acompañado por una corriente de aire gélido y susurros que se alzan desde todos los rincones de la estancia, como si hubiera cientos de personas invisibles observándolos.


  Cuando el breve efecto de la magia de la médium se disipa, Tommy enfoca la vista en la página del grimorio que esta les está mostrando. Da un salto hacia atrás y se tropieza con la pata del sofá.


  El grabado en blanco y negro representa una figura humanoide pero de miembros extremadamente largos y con articulaciones extra en los brazos. Por su boca asoma una ristra de colmillos finos como hebras, y en su frente sobresalen, a modo de corona, dos pequeños cuernos de demonio. Detrás se ven sus alas, con la misma forma que las de una mariposa, pero hechas de hueso desnudo y una membrana que semeja una telaraña. La leyenda bajo el grabado reza: «La verdadera forma de las hadas».


  —¿Los fay? —pregunta Diego con la misma incredulidad que demuestra el resto del aquelarre.


  —¡He visto la verdadera forma del agente Barr! Para vosotros era un hombre normal, pero yo podía verlo de verdad, tal como es debajo del conjuro de ilusión. Desde el principio, el enemigo real han sido los fay. —Le entrega el grimorio a Teagan, que quiere leer lo que dice sobre las hadas—. No sé cómo ha ocurrido, pero desde que la magia del hemógamo me dañó los ojos, a veces veo de otra manera, a través de la magia. Ayer, cuando todos os volvisteis locos con el vídeo de las noticias, yo solo veía una pantalla en negro. Pensé que me estaba quedando ciega por completo de este ojo también, pero…


  —El vídeo es magia de ilusión —concluye Victoria.


  —Y la magia blanca no puede crear ilusiones tan poderosas. Eso es territorio de la negra…


  —La de los fay —insiste Elea.


  —Si pueden hacer que todo el mundo vea un vídeo que no existe, ¿podrían…? —Las miradas de Teagan y Tommy se encuentran mientras el resto espera a que ella termine su pregunta. Él comprende lo que está pensando solo un segundo antes de que lo diga—: ¿Podrían hacer aparecer cualquier cosa en una pantalla? Cosas que no son reales. No sé, una página web turbia o algo así.


  Victoria inhala de manera brusca. Acaba de entender también lo que Teagan está pensando.


  —Sí, T, pueden hacer aparecer porno que no has visto en tu historial —espeta Cameron—. Pero, en serio, ¿estás segura, Elea? ¿Por qué querrían los fay arruinar la vida de los seres sobrenaturales de este plano? Ellos tienen el suyo propio.


  —Si el hechizo de extender la noche hubiera funcionado, la separación entre los planos habría desaparecido —interviene Tommy, recordando lo que aprendió acerca del tema en las clases con Elea—. Nosotros estábamos pensando solo en los demonios que habitan en el Plano Inferior, pero también afectaría al Otro Plano, donde viven los fay, ¿no es cierto?


  En medio del caos de teorías sobrenaturales, Elea le dedica una sonrisa llena de orgullo. Ojalá se le hubiera ocurrido pensar en los demás planos mucho antes.


  —El ritual del hemógamo era inviable. El Círculo tenía razón —explica Diego—. Los huesos de Mercedes no servían para nada. Era parte del attrezzo de su trampa.


  —Y hemos caído como tontos —asiente la médium.


  Victoria se aparta el cabello de la cara con un ademán nervioso y suspira.


  —Nos van a matar. —No hace falta que aclare a quién se refiere—. Hemos desobedecido sus órdenes y, además, tenían razón. Ahora les hemos dado a los fay o a quienes quiera que estén detrás de esto lo que necesitan.


  —No todo lo que necesitan —responde Tommy—. Barr nos está presionando para que les demos información que puedan usar contra las Veneradas. Lo principal ahora es no hacerlo.


  Cameron formula la pregunta que todos tienen en la cabeza y ninguno quiere verbalizar:


  —¿A riesgo de acabar entre rejas?


  Nadie contesta.


  Cuando han pasado unos minutos sumidos en este silencio de preocupación, Teagan lee en voz alta una línea de la sección dedicada a las hadas en el grimorio.


  —«En el Otro Plano siempre es de noche, la temperatura se sitúa decenas de grados por bajo cero». —Hace un gesto con las cejas, pero nadie entiende qué es lo que esperaba despertar en ellos al leer esa cita—. Una noche interminable. Ahí tenéis una posible razón por la que los vampiros querrían cambiar de bando y apoyar a los fay. Si estos les han ofrecido un trato…


  Diego le arrebata el grimorio y lo cierra con un gesto brusco.


  —Ya basta. Nos vamos a volver locos si seguimos elucubrando —dice—. Tenemos que hablar con el Círculo. Ya.


  —¡No! —exclama Cameron, suplicante—. Esta noche, después de la fiesta. Vamos a ser felices unas horas más.


  La expresión seria de Diego delata lo que opina acerca de semejante propuesta, pero al pasear la vista por el salón, no encuentra apoyo. Incluso Victoria se encoge de hombros, en un gesto que la hace parecerse más que nunca a su hermano.


  —Barr no sabe lo que hemos descubierto —insiste Tommy—. Y nos ha dado hasta después de Navidad. Los fay creerán que estamos decidiendo si traicionar a las Veneradas o no. Podemos esperar…


  Al principio, Diego refunfuña, pero después de una hora colgando guirnaldas en todas las puertas y ventanas y de acompañar a Tommy a la licorería, hasta él empieza a abrazar la sana distracción que supone la fiesta de pre-Navidad del aquelarre. Son jóvenes y es la última vez que todos sus amigos estarán en la ciudad en este año que se acaba. Aunque sean brujas con infinidad de problemas de carácter sobrenatural, no dejan de ser universitarios. Fiesta con amigos hoy, reunión con la autoridad del mundo sobrenatural mañana. Así es como debería ser.


  Tommy solo ha invitado a cinco personas a la fiesta: Kenny y Heather, Shaun, Wyatt y Aubrey, para devolverle la cortesía del fin de semana anterior. Además de ellos, Jordan acude en calidad de «amigo con derechos» de Cameron. Cuando este último lo presenta de esa manera, se siente un temblor cuyo epicentro es el pie inquieto de Victoria golpeando el parqué.


  El resto de los invitados son completos desconocidos para Tommy: compañeros de universidad y de trabajo de sus amigos. Su favorita es, con mucha diferencia, Adrienne, una camarera del restaurante en el que trabaja Teagan. Es una de esas personas tímidas y muy civilizadas que sucumbe a la diarrea verbal después de beber media copa de cualquier licor, por suave que sea. A los quince minutos de conocerla, ya está contándole a todo el mundo detalles íntimos de los miembros del aquelarre que solo puede saber por Teagan.


  —No me puedo creer que lo hicierais en la cocina y el pobre Cam os pillara —exclama. Los compañeros de trabajo del banco de Diego lo miran con incredulidad—. Es que, imagínate qué oportunidad perdida. Si yo fuera Cam habría gritado esto. —Le pide a Tommy que le sujete la copa para poder dramatizar la escena—. «¿En serio, tíos? ¿Delante de mi ensalada?». —Recupera su bebida y hace un ademán hacia el trabajador del banco con aspecto más aburrido de todos, el que ha decidido vestir traje y corbata para la fiesta—. ¿No pilláis el meme? Es de una peli porno, aunque se hizo viral hace unos años. ¿Veis mucho porno? Cuando no estáis gestionando hipotecas, digo.


  Tommy no es el vidente del grupo, pero la forma en la que el aire vibra a su alrededor le hace sospechar que alguno de los aburridos empleados de banco terminará la noche en un Lyft compartido con Adrienne en dirección al apartamento de uno de los dos.


  A pesar de lo que le divierte la energía caótica de la chica —al menos cuando no está aireando detalles de sus aventuras sexuales con Diego—, Tommy se despide del grupo y va en busca de algo para picar. En el camino, se cruza con Cameron y Jordan, inmersos en un baile lento de lo más romántico y, unos pasos más allá, Elea saltando encima del sofá —Victoria la va a matar— y tocando una guitarra eléctrica invisible mientras Shaun la acompaña a la batería, también invisible. Lo curioso es que los cuatro están bailando la misma canción: la versión de Pentatonix de Mary, Did You Know?


  Tommy se ríe con suavidad. Si en algún pasado reciente tuvo alguna preocupación, ya no se acuerda. A su alrededor, solo ve gente a la que quiere, y todos son felices. Esa es la esencia de la Navidad, ahora lo entiende.


  Le dedica un guiño travieso a Cameron cuando este separa el rostro del pecho de Jordan por un momento. A Elea la anima haciendo el gesto de la mano cornuda, que en él debe de resultar ridículo, a juzgar por el modo en que ella y Shaun se echan a reír.


  Para acceder a la cocina debe esquivar a Teagan, que está en la puerta hablando con Kenny y Heather y otra gente a la que él no conoce. Cuando pasa por su lado, Teagan le propina una palmada en el trasero.


  —Hablando del rey de Roma —dice—. Kenny me está contando todos tus trapos sucios. Yo que pensaba que eras patético, y resulta que no sabía ni la mitad.


  —Seré patético, pero al menos no soy una bruja mediocre. —Le da un beso en la mejilla, y añade en un susurro, para que solo ella lo oiga—: Eres una perra, pero te quiero.


  Kenny aprovecha la posición de Tommy para golpearle también el trasero, pero con más violencia que Teagan. Él esboza una mueca de dolor y se vuelve hacia Heather con una advertencia implícita en la mirada.


  —No te preocupes, yo solo tengo ojos para el culo de un hombre. —Kenny sonríe pagado de sí mismo y acerca los labios para que ella lo bese—. Henry Cavill.


  El grupo rompe a reír y las burlas se centran ahora en Kenny.


  Cuando Tommy cierra la puerta de la cocina tras de sí, el jolgorio de la fiesta se convierte en un sonido distante. Hay dos pequeños grupos de personas hablando allí dentro y, separada de ambos, Victoria, que mira su móvil y bebe vino al lado de la bandeja de los aperitivos.


  —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?


  Su frase de patán de discoteca le arranca una sonrisa diminuta. Algo es algo.


  —Estoy bien —responde ella, sin que haga falta que él pregunte—. Solo necesito comer y beber un poco más antes de volver a socializar. Ya he tenido que hablar tres veces de lo de mi padre. Según parece, nuestra generación ve las noticias más de lo que pensábamos.


  Él no sabe qué decir para reconfortar a alguien cuyo padre ha sido detenido por haber cometido prácticamente todos los delitos fiscales recogidos en el código penal, de manera que opta por lo básico.


  —Ya verás como vuestros abogados no dejan que lo metan en la cárcel.


  —No me preocupa la cárcel, Tommy —admite ella haciendo un aspaviento con la copa medio vacía—. Me preocupa que los federales congelen nuestras cuentas hasta que se celebre el juicio, lo que diga la prensa o cómo esto puede afectar a mis negocios en las redes sociales. Me da igual lo que le pase a él.


  Una vez más, Tommy se queda sin palabras. No importa, porque Victoria vuelve a hablar enseguida.


  —Tenías razón: soy una niña consentida y egoísta con un palo metido por el culo.


  Tommy se estremece. Esas palabras cargadas de veneno que le dijo a Vilde todavía lo avergüenzan meses después.


  —No eres egoísta —le dice—. Una persona egoísta no se sacrificaría como lo hiciste tú para salvar la vida de alguien. Dos veces.


  —¿Insinúas que sí soy una consentida y tengo un palo metido por el culo?


  Ambos se ríen.


  ¿Están… entendiéndose? En condiciones normales, Tommy le echaría la culpa al alcohol, pero ninguno de los dos está ni siquiera un poco achispado.


  —¿Cómo vas con eso, por cierto? —pregunta él.


  —¿Con el palo que tengo en el culo?


  —En serio…


  —Mejor. Mucho mejor. —Es difícil saber si dice la verdad, porque Victoria es la persona más insondable del universo—. He dormido como un bebé, sin pesadillas ni nada. Creo que solo tengo que evitar la magia negra durante un tiempo y todo volverá a la normalidad.


  Es verdad que tiene mejor aspecto, pero Tommy sospecha que solo se debe a que ha invertido más esfuerzo de lo habitual en maquillarse.


  —Venga, vamos afuera —dice ella, entrelazando su antebrazo con el de él—. Ya me siento preparada para seguir contestando preguntas estúpidas.


  Victoria no tiene que esforzarse durante mucho más tiempo. Al cabo de una hora, los invitados comienzan a marcharse. Todos intercambian abrazos y se desean feliz Navidad y una buena entrada de año. Al final, un poco antes de la medianoche, los únicos que quedan en la casa son los seis miembros del aquelarre.


  Antes de empezar a recoger, Diego, que no ha podido desconectar del todo, propone que llamen a las Veneradas.


  —Todavía son las diez de la noche allí —dice.


  Teagan coge la botella de tequila y rebusca por toda la cocina hasta encontrar los únicos seis recipientes limpios que quedan: sus tazas de desayuno.


  —Para esta conversación vamos a necesitar un poquito más de alcohol. Venga, un brindis.


  Diego rodea a Tommy por la cintura y le da un beso fugaz en el cuello.


  —Deja que lo haga el nuevo, a ver si así se integra de una vez —dice.


  —Sí, le falta confraternizar más con los miembros del aquelarre —se mofa Cameron.


  —¡Por nosotros! —exclama él—. Por las familias por accidente, las peleas absurdas y por todas las brujas buenas.


  Las tazas tintinean unas contra otras, y el tequila les infunde coraje y calor, y también les arranca un gruñido al rascar garganta abajo. Tommy nota la magia flotando a su alrededor. Como si el brindis fuera más que un brindis. Como si fuera un conjuro para protegerlos de los problemas. Una promesa de que todo irá bien.
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    Jorge Cienfuegos (Oviedo, 1990) es licenciado en Filología Hispánica. Aunque pasa temporadas en España, vive principalmente en Estados Unidos, donde compagina la escritura de su tesis doctoral con la enseñanza de español como segunda lengua en una universidad del Medio Oeste.
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